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ACTUALIDAD 


Año Al mirar alrededor y 
1938 ver las condiciones que 
incertidumbre económica, las nu- 
bes que oscurecen el horizonte en 
España todavía y que se han le- 
vantado en el Lejano Oriente, 
naturalmente nos preguntamos 
qué es lo que tiene deparado pa- 
ra nosotros el futuro. Los hijos 
de Dios no tenemos ninguna ra- 
zón para desanimarnos: el futuro 
nuestro está bien asegurado. Por 
lo tanto con toda serenidad y se- 
guridad deseamos a nuestros lec- 
tores un Feliz Año Nuevo. Que 
sigamos adelante con una con- 


existen en el mundo: la 


fianza inquebrantable en nuestro 
Dios. 

“Por tanto no temeremos aun” 
que la tierra sea removida; aun- 
que se traspasen los montes al 
corazón de la mar” — así can- 
ta el salmista en Sal. 46: 2. 

, De tal manera. que digamos 
confiadamente: El Señor es mi 
ayudador; no temeré lo que me 


hará el hombre” (Heb. 113: 6), 
— éste es el lenguaje triunfal del 
apóstol en medio de las dificul- 
tades y dudas de sus días. a 
Y resuenan todavía las pala- 
bras de nuestro Salvador a todos 
sus discípulos amendrentados: 
“Confiad, yo soy; NO “tengáis 

miedo” (Mat. 14: 27). 
Tengamos, Pues, confianza 'en 
cuanto a nosotros personalmen- 
te, en cuanto a nuestras familias, 
a nuestros negocios, al testimo- 
nio del Señor. E. cian 
; Han sucedido tan- 
Juguetes ; , 
tos accidentes $€- 


eligrosos. . 
peoe rios causados por 


el uso de celuloide y otros mate- 
riales inflamables en la. fabrica- 
ción de juguetes para los niños 
que las autoridades de ¡algunos 
países están ocupándose del 
asunto. Los niños incautos 'se 
aproximan al fuego y el juguete 
se convierte en llamas en un. ma- 
mento, a veces con resultados fa- 
tales para los pequeños: .:: 

Satanás también tiene Sus: + 
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guetes” para personas grandes y 
chicas. La lotería fácilmente con- 
duce al juego desenfrenado y la 
felicidad de una familia se que- 
ma en el incendio así provocado. 
Los “buenos compañeros” con- 
vidan al joven sencillo quien to- 
ma de la copa embriagante que 
a veces es el principio de un de- 
clive que termina en las brasas 
encendidas de la perdición. 
¡Cuidado con los juguetes pe- 


ligrosos! 

Medici En la ciudad de 
edicinas Chicago se dice 
venenosas. 


que casi cincuenta 
personas han muerto por causa 
de un “remedio” que contenía 
sustancias muy nocivas. Se ofre- 
cía como medicina para curar 
ciertas enfermedades graves, pe- 
ro ¡la cura resultó ser peor que la 
enfermedad! 

En la esfera espiritual también 
hay peligro de adoptarse medios 
venenosos para sanar las dolen- 
cias morales de la humanidad. 
Hay tantas ideas religiosas que 
se apartan de la única norma de 
rasiaque incend-g 
verdad, — las Santas Escrituras; 
hay una multitud de ““ismos” que 
se levantan que contienen la pon- 
zoña del error y, en vez de sanar 
a las almas, las matan. 


“Yo soy Jehová tu Sanador” 
(Exod. 15: 26). 
“Envió su palabra y curólos 


(Salm. 107: 20). 


Allí tenemos la garantía de 


buenos resultados: “El es quien 
perdona tus iniquidades y sana 
todas tus dolencias” (Sal. 103: 
3). 
Lös En cierta colonia 
% : penal turca, se- 
impenitentes. *_ > z 
gún se dice, tie- 
nen una orquesta y un teatro mo- 
derno y los presos se tratan con 
tanta bondad que no quieren sa- 
lir. Y allí hay asesinos y saltea- 
dores ¡'púrgando sus crímenes” | 
Hay algunos que quisieran per- 


suadirnos que no hay infierno y 


que el castigo de Dios es sola- 
mente una corrección benigna. 
Pero sabemos esto que, para sal- 
varnos de la perdición que nos 
amenaza, el Cristo de Dios tuvo 
que padecer los horrores de la 
cruz. El Señor nos dice que, an- 
tes de entrar en el lugar del su- 
plicio es mejor perder la mano, 
el pie o el ojo. 


En el folio 23 de 


Conferencia À 
General este numero pu- 
1938 blicamos la carta 


de invitación a la 
Conferencia a celebrarse , D. M., 


en la Ciudad de Córdoba duran- 


te los días de Carnaval, febrero 


27, 28 y marzo 1°. Ya es tiempo 
que todas las asambleas se ocu- 
pen seriamente del asunto y ha- 
gan los preparativos necesarios: 
(1) en cuanto a su estado espi- 
ritual, (2) en cuanto a la ayuda 
financiera que se debería mandar 
y (3) en cuanto a la oración a fa- 


vor de la Conferencia en todos 


sus aspectos. 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de diciembre 1937) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Roboam era hijo de Salo- 
món y Naama, ammonita. Su 
nombre significa “ensancha- 
dor del pueblo”. Su padre ha- 
bía pensado probablemente 
que su gloria y su influencia 
serían continuadas, y aún au- 
mentadas en este hijo, que 
siendo el único, o a lo menos el 
único mencionado en las Es- 
crituras, no tendría rival. 
Pero el “ensanchador del rei- 
no” vino a ser el principal ins- 
trumento en su división. El 
reino, una vez fuerte, cuyo 
trono él había heredado, es 
cambiado por su insensatez en 
dos reinos, mucho más débi- 
les naturalmente que el reino 
unido, y que mantienen el unó 
hacia el otro una actitud más 
o menos perpetua de celos y 
enemistad. La separación de 
las diez tribus fué una cala- 


midad de cuyos malos efectos. 
la tierra nunca se libró. Tanto ' 


política como religiosamente, 
la unidad del pueblo escogido 
fué quebrantada sin remedio, 
y la historia de cada una de 
las divisiones vino a ser una 
declinación casi continua y de 
corrupción. El reino de Israel 
fué gobernado durante 250 
años por una sucesión de 
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hombres que siguieron dema- 
siado bien el ejemplo de “Je- 
roboam, hijo de Nabat, que 
hizo pecar a Israel”. Sus rei- 
nados nos presentan muy po- 
co más que una historia de 
crimen, derramamiento de 
sangre, y confusión. Y aun- 
que la historia de Judá.no era 
tan completamente - obscura, 
sin embargo en ella encontra- 
mos muchas de las mismas ca- 
racterísticas. Pocos de sus re- 
yes se hallaban libres de la 
maldad prevaleciente. Los es- 
fuerzos de los más nobles en- 
tre ellos, ayudados por toda 
la influencia moral de una lí- 
nea larga de profetas inspi- 
rados, resultaron impotentes 
para arrestar la declinación 
del estado; hasta que, después 
de 380 años, se hundió en la 
cautividad. 

La coronación de Robosti 
en Sichem problablemente-vi- 
no después de una coronación 
en Jerusalem, pero las tribús 
de Israel, y especialmente la 
de Ephraim deseaban rendirle 
homenaje en el territorio «de 
esta última tribu, y por estose 
trasladó el hijo de Salomón 


alli. Jeroboam había huido, 


como notamos anteriormente, 
a Eg gipto, cuando Salónión 
empezó 'a buscarle con el fin 
de quitarle la vida, pero cuañn- 
do supo de la muerte del 'réy, 
se apresuró a. volverse: «otra 
vez a su tierrá, y éspecial- 
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mente porque Sus amigos le 
habían mandado a llamar. 
Aprovecharon la presencia de 
Roboam en Sichem para en- 
viarle una diputación, encabe- 
zada por Jeroboam, quien ya 
tenía la confianza de las tri- 
bus, con el fin de solicitar me- 
joras entre el pueblo, y espe- 
cialmente con respecto a los 
pesados tributos que Salomón 
había impuesto a Israel. Ro- 
boam debía haber visto el es- 
píritu de descontento entre el 
pueblo; pero en todo caso pi- 
dió un plazo de tres días para 
considerar. su demanda, acti- 
tud que, uno ha dicho, fué la 
única muestra de sabiduría 
relatada en toda la historia de 
Roboam.. Y sin embargo la 
demora era peligrosa, pues el 
pueblo tenía tiempo- para con- 
siderar la actitud que deberia 
asumir en caso de ser recha- 
zada su demanda. Consultó 
con los -ancianos que habían 
sido consejeros de su padre, 
los cuales, aunque habían apo- 
yado la política de Salomón, 
se dan cuenta del peligro de 
la situación actual, y aconse- 
jan a Roboam a procurar 
complacer al pueblo por me- 
dio de buenas palabras, y un 
trato benigno, .asegurándole 
que esta actitud ganará para 
él el favor y el homenaje de 
toda la.nación. Si hubiera: se- 
guido. este consejo, podria. ha- 
ber. consolidado su posición; 


pero buscó el consejo de hom- 
bres jóvenes, conpañeros su- 
yos, hombres de poca expe- 
riencia, pues su orgullo le hi- 
zo desear encontrar una- solu- 
ción más fácil de la dificul- 
tad, que no le obligaría a 
ceder a las exigencias del pue- 
blo. Los ancianos le aconse- 
jaron a ser “siervo de este 
pueblo”. Pero el quiere go- 
bernar o dominar; no recibir 
consejos, y servir. Los jóve- 
nes eran sus amigos y compa- 
eros, pero si hubiesen sido 
sus peores enemigos no po- 


drían haber dado un consejo 


más insensato. Si su objeto 
hubiese sido de provocar una 
rebelión no podrían haber usa- 
do medios más eficaces para 
lograr su fin. “Yo añadiré a 
vuestro yugo; yo os heriré 
con escorpiones”. ¡Qué res- 
puesta podía esperar del pue- 
blo, sino un grito de guerra, 
lo que efectivamente oyó! 

El pueblo se siente herido 
más aún, y manifiesta su de- 
terminación de no acatar las 
leyes severas que Roboam 
piensa imponerles, y apedrea 
a Adoram, hasta matarle, 
comprobando así de esta for- 
ma que la separación de las 
tribus del hijo de Salemón es 
completa. Roboam al saber- 
lo, huye apresuradamente a 
Jerusalem y reune un ejército 
de 180.000 hombres de las 
tribus de Judá. y Benjamín 
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con el fin de reducir a la sumi- 


“sión a las demás tribus. Pe- 


ro lo que ha sucedido es el 
principio del cumplimiento de 
la profecía de Ahías, pues las 
diez tribus ya han puesto 2 
Jeroboam por rey sobre ellos 
en Sichem. 

-Y ahora aparece otro varón 
de Dios, llamado Semeias, con 
un mensaje para Roboam de 
parte de Jehová, mandándole 
desistir de su propósito, “por- 
que este negocio yo lo he he- 
cho”. Jehová no era el autor 
del mal, pero sí, él había per- 
mitido que el rey y sus conse- 
jeros produjeran por su nece- 
dad el estado actual de las co- 
sas, para que así fuesen cas- 
tigados por su maldad. 


“Y ellos oyeron la palabra 
de Dios”. ¡Cuántas veces la 
Palabra de Dios ha sido re- 
chazada por aquellos a los 
cuales ha sido enviada! Pero 
en este caso reconocieron que 
era la Palabra de Dios, y que 
rechazarla sería ponerse a pe- 
lear contra él, y esto resulta- 
ría peor que inútil para ellos. 
Volviéronse a sus casas, COn- 
tentos sin duda por haberse 
podido escapar de los horro- 
res de una guerra contra sus 
hermanos. ¡Cuán diférente 
habría sido la historia del 
pueblo de Israel si en todo 
tiempo hubiesen prestado oí- 


(Termina en la página 8) 


LA APOSTASÍA Y 
EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


por E. F. Baker. 


uo/ +3 


Conr. 


Cuán equivocados fueron 
aquellos escritores y conferen- 
cistas quienes declararon que, 
terminándose ła gran' guerra 
mundial, el mundo ya habría 
aprendido la espantosa lección 
de que la guerra es una diabó=- 
lica insensatez, y que las na- 
ciones estarían listas para ha- 
cer un pacto inconmovible de 
no hacer más guerra 'y esta: 
rían prontas para arreglar 
sus asuntos internacionales 
mediante un consejo supremo 
que haría conjurar todos los 
trances pacificamente. 

Llamamos desatinados esos 
pensamientos pues hoy día 
parecen que se aflojan aun 
más los cimientos de la pre- 
sente civilización, y. hay mi- 
ras que el tan jactado progre- 
so de los hombres sea anega- 
do en un diluvio de sangre. 

Como la política, así tam- 
bién es la religión, pues está 
transitando una época de caos 
y de anarquía. Se debía espe- 
rar oir una voz potente cla- 
mando a las naciones contra 
la guerra fratricida, a la par 
que proporcionando al mundo 
una orientación segura, me- 
diante las divinas verdades 
que el Redentor legó a stt Igle- 
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sia ya hace tantos siglos. Pe- 
ro el mundo tiene el singular 
espectáculo de una iglesia que 
se yergue entre los hombres, 
y por una aplastante magnifi- 
cericia que proviene de rique- 
zas fabulosas, trata así de 
conquistarse la admiración de 
un mundo embelezado frente 
a una tan grande opulencia. 
Sin embargo los jefes de re- 
ligión, y de todas las religio- 
nes, como los estadistas de to- 
dos los países, están dirigien- 
do inquietantes miradas ha- 
cia un futuro «cercano todo 
sombrío y amenazante. Los 
elementos reaccionarios están 
multiplicándose y activándose 
para producir una disrupción 
general, teniendo por blanco 
la destrucción del estado, el 
hogar y la Iglesia de Cristo. 
“Es una confederación satá- 
nica, maravillosamente orga- 
nizada, y ton movimientos as- 
tutos, está tratando de envol- 
ver la Iglesia como si fuera 
en una red, y así se está. pre- 
parando el camino para pro- 
ducir esa apostasía predicha 
en las Santas Escrituras. La 
historia no conoce movimien- 
to igual. 
- La nueva ideología rechaza 
lo sobrenatural, y por lo tan- 
to no tiene en cuenta la Biblia, 
y aunque este espíritu anti- 
cristiano siempre ha existido, 
los que profesaron tales ideas 
fueron. mal mirados por la 


inmensa mayoría de los hom- 
bres. Pero durante los últi- 
mos años se ha visto un incre- 
mento enorme de enseñanzas 
filosóficas y religiosas, sub- 
versivas de la religión cristia- 
na, y se han propagado de tal 
forma que hoy día es muy de 
moda afectar ideas antagóni- 
cas a la Santa Biblia. Pero es 
precisamente este estado de 
cosas que la Palabra de Dios 
predijo que vendría, y en el 
curso de estos artículos se ve: 
rá cuán maravillosamente la 
Biblia se ha cumplido en pre- 
decir estas tendencias moder- 
nas hacia un quebrantamiento 
total de las cosas presentes y 
así preparar el camino para la 
inauguración: de un estado 
nuevo de cosas. 

Muchas personas que se lla- 
man “creyentes”, profesan no 
ver nada de ese movimiento y 
afirman que el mundo está 
marchando hacia un futuro de 
bienestar universal y que las 
guerras son necesarias pa- 
ra pacificar al mundo, a fin 
de que se levante más luego 
con las naciones hechas una 
hermandad, y entonces los en- 
sueños de los poetas, es decir, 
la “edad de oro”, ya será un 
hecho. Mas deseraciadamen- 
te para estos soñadores, las 
enseñanzas apostólicas hacen 
especial referencia a los últi- 
mos tiempos antes de la se- 
gunda venida del Señor, co- 
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mo también las de él mismo, 
y son entáticas enseñándonos 
claramente lo que será la con- 
dición del mundo en su veni- 
da, y ¡cuán grande es la dife- 
rencia entre la Palabra de 
Dios y los ensueños de los 
hombres! 

El anticristo no se presen- 
tará a los hombres como fan- 
tasma de la noche, sino más 
bien como ángel de luz y será 
la encarnación de todo lo más 
bello y más digno del hombre 
siendo la flor consumada de 
la raza humana, el producto 
más perfecto del hombre le- 
vantado jamás en este mun- 
do, y será recibido como la ex- 
presión más acabada de la 
evolución humana. Recibido 
como rey universal, su reino 
será acogido como si fuera el 
mismo reino de Dios. 

Mas todo esto no es cosa 
de una hora, pues ha tenido 
una larguísima preparación. 
Como será con Cristo, así ha 
de ser con Anticristo, es de- 
cir, se revelará en “el cumpli- 
miento del tiempo”.” Ahora 
bien, en hablar del “reino de 
Dios sobre la tierra”, se debe 
tener en cuenta tres cosas: 1) 
La autoridad de Jehová será 
establecida por todo el mundo. 
2) Los judíos, siendo pueblo 
antiguo de Dios, ocuparán el 
lugar más elevado entre las 
naciones. 3) El gobierno se- 
rá administrado por Cristo el 


Hijo de David, y bajo el do- 
minio del Mesías habrá pros- 
peridad y paz universal. Je- 
rusalem será el centro de to- 
do culto, pues el glorioso tem- 
plo milenario se ha de edificar 
en la ciudad “del gran Rey”. 

Fué creencia corriente en 
los días apostólicos que el an- 
ticristo se había de levantar 
antes de la venida de Cristo 
que después de su destrucción 
por el Mesías, éste recibe el 
reino y con sus santos reina 
para siempre. (Dan. 7: 13- 
27). El Señor nos enseña en 
términos más claros las si- 
guientes tres coas: 1), sus re- 
laciones mesiánicas con los ju- 
díos y su futuro nacional; 2), 
el futuro inmediato y remoto 
de su Iglesia hasta su venida; 
3), la persona y obra del an- 
ticristo. 


1) Cristo manifestó sus 
prerrogativas de Juez y Rey, 
pues él es Mesías, siendo Hijo 
de David, y como también 
Hijo de Dios, el Padre ha en- 
tregado todo juicio en:sus ma- 
nos. (Juan 5: 22; Mateo 25.: 


31-46; Lucas 19: 12-27). El 


Señor cenfirmó las prediccio- 
nes de los profetas, es decir, 
que los judíos serían esparci- 
dos por las naciones y la, ciu- 
dad: de Jerusalem: con el tem- 
plo sería destruída (Lucas 
21: 20:24; Mateo 22: 38). 


Nuestro: Señor indicó: a: sus 
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discípulos que: habria. un tiem- 
po de angustia entre todas las 
naciones sin paralelo en la 
historia del mundo. (Mateo 
94: 21). Pero después de de- 
rramar esos espantosos jul- 
cios sobre la tierra, los judíos 
serán reunidos otra vez en su 
país y aceptarán a Cristo por 
su Rey. > 

2) El futuro de la Iglesia 
en el mundo. Esto es lo que 
nos exige una atención esme- 
rada, para comprender su 
historia, sus relaciones con el 
mundo y. su condición espiri- 
tual en el tiempo de la venida 
del Señor para recogerla y lle- 
varla al cielo. Fl mundo sería 
un: implacable y permanente 
enemigo de la Iglesia porque 
no: es de, este. mundo, sino ha 
sido llamada del mundo para 
testificar contra él. (Juan 15: 
19-20 y 17:14). Tan terrible 
sería la enemistad contra su 
Iglesia que :el Señor dijo que 
cualquiera que matara. a los 
creyentes pensaría que ésta- 
ba rindiendo servicio a Dios 
“(Juan 16: 2). La Iglesia ha 
recibido la Palabra de Dios 
para testificar contra el mun- 
do y. por eso ha brotado la dia- 
bólica hostilidad (Juan 16: 
- 12). El Señor enseñó que ese 
estado decosas no sería una 
fase transitoria sino perdura- 
ble: hasta el: fin, pues no es 
otío sino' el :antagonismo en- 
tre el pecado' y ta santidad; la 


injusticia contra la justicia; 
la mentira contra la verdad; 
las tinieblas contra la luz; por 
lo tanto la lucha seguiría has- 


ta su venida para arrebatar a 


la Iglesia del mundo. 
Continuará, D. M. 


LIBRO PRIMERO DE REYES 


(Viene de la página 5) 


do a la voz de Jehová! Enton- 
ces habrían hecho prosperar 
su camino, y todo les habria 
ido bien (Josué 1:8). Y nos- 
otros también tenemos la Pa- 
labra de Dios escrita para 
nosotros en las Escrituras de 
verdad, para guiar y contro- 
lar nuestra conducta, para 
que nuestro camino sea prós- 
pero y feliz. ¡Ojalá reconocié- 
ramos su Palabra cuando fue- 
ra traída delante de nosotros! 


ENVIADOS 
Juan 17: 18. 


Desde región de excelsa esplendidez 
Hasta. una tierra de cruel lobreguez, 
Desde la dicha de amor celestial 
Hasta la angustia del odio mortal, 
Desde el cariño del seno de Dios: 
Hasta la muerte horrible de cruz; 
Desde honor célico hasta el baldón — 
¡Vino Jesús! quien de vida es el don; 
Vino a salvar al más vil pecador, 
Vino a enseñarnos que “Dios es 
(amor”; 
Y ahora, que él no volverá a penar, 
¡El nos envía su envangelio a anunciar! 


Adap. por G. L. Y. de R. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas delos «Adventistas del 
Séptimo Día.” ) 
por A. Stenhouse 
43) Doctrina apostólica en cuanto 

al Sábado. 


El instrumento especial que 
Dios escogió para dar a la 


Tglesia los conocimientos que . 


el Señor Jesús no podía co- 
municar a sus discípulos per- 
sonalmente (según Juan 16: 
12, 13) fué el apóstol Pablo. 
Volviendo, pues, a los escritos 
de este apóstol, encontramos 
tres pasajes en los cuales se 
refiere especificamente al sá- 
bado. 

El primero de estos pasa- 
jes es Colosenses 2: 13-17. Ci- 
remos desde el versículo 16, 
usando la Versión Moderna: 
“Nadie pues os juzgue en 
cuanto a cuestión de comida 
o de bebida, o en cuanto a día 
de fiesta, o novilumio, o sába- 
do: las cuales cosas son una 
sombra de las que habían de 
“venir, pero el cuerpo es de 
Cristo.” De este pasaje pode- 
mos aprender tres cosas: 
€l sábado, juntamente con las 
fiestas anuales y mensuales, 
era una sombra o figura de 
<osas venideras, mas el cuer- 


po o sustancia es de Cristo. 


2) A nadie le es permitido 
juzgar o criticar al cristiano 


respecto de la no ot 
de estos días. 3) L: 
esto es que todas Esra- 


bras, incluso el sábado, están —-—— 


incluídas en la “cédula escrita 
en forma de decretos” que se- 
gún el versículo 14 ha sido bo- 
rrada y quitada, siendo clava- 
da en la cruz. 

Esta enseñanza es tan cla- 
ra y terminante que no pre- 
senta ninguna dificultad al 
lector cristiano. Y los adven- 


tistas, ¿qué hacen ahora? 


Para salvar la situación (y 
su sistema) se han visto obli- 
gados a negar que en este pa- 
saje haya referencia alguna 
al sábado del séptimo día. En 
todos los demás pasajes don; 
de se encuentra la misma'pa- 
labra en el Nuevo Testamen- 
to (son más de sesenta) Se rê- 
fiere al sábado semanal, y en 
este lugar sólo, según ellos, 
quiere decir otra Cosa. Afir- 
man que aquí se refiere 
a las siete fiestas especiales de 
Levítico 23, que, según los 
adventistas, eran “sábados 
anuales.” Esta es otra opinión 
arbitraria y errónea, cómo 
luego veremos. AS 
Volviendo a Levítico 23, 
encontramos que las siete fies- 
tas especiales se llaman “so- 
lemnidades” o: “fiestas solem- 
nes” (V, M.).. (La palabra 
hebrea es moed, y su equiva- 
lente en el Nuevo Testamento 
es"heorte, traducida “día de 


bo 
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fiesta” en Col. 2: 16.) En el 
mismo capítulo de Levítico 
(v. 3) el séptimo día de la se- 
mana se llama sábado, y con 
este nombre se distingue de 
las fiestas solemnes. Ahora 
bien, en Colosenses 2: 16, 
donde se habla de “día de fies- 
ta, o novilunio, o sábado”, 
¿cuál de estos términos es el 
que se usa para designar las 
fiestas solemnes o anuales? 
Indudablemente es el prime- 
ro, y no el último. Y el últi- 
mo ¿a qué se refiere? 

Las siete fiestas de Levíti- 
co 23 son éstas: 1) la Pascua; 
2) los Azimos; 3) las Primi- 
cias; 4) Pentecostés; 5) las 
Trompetas; 6) el Día de la 
Expiación; 7) los Taber- 
náculos, Al mencionar cual- 
quiera de estas fiestas, el 
Nuevo Testamento emplea 
uniformemente la palabra 
heorte, la misma que en Colo- 
senses 2: 16 se traduce “día 
de fiesta”, y nunca las llama 
sábados, Es cierto que en Le- 
vítico 23 la versión de Valera 
llama sábados a algunas de 
estas fiestas, pero la Versión 
Moderna corrige este error, 
usando el término “descanso 
solemne”, En cuanto al sába- 
do Dios dijo: “Ningún traba- 
jo haréis el él”, mas en cuan- 
to, a. las fiestas solemnes dijo 
solamente: “Ningún trabajo 
servil habréis de hacer”; por- 
que era permitido encender 


fuegos y hacer otras cosas ne- 
cesarias en estas Ocasiones, 
excepción hecha del día de ex- 
piaciones. La palabra “sába- 
do”, entonces, no puede apli- 
carse propiamente a estas 
fiestas. 

Observamos ahora que en 
Colosenses 2: 16 el apóstol, al 
decir “día de fiesta, o novilu- 
nio, o sábado”, emplea una 
fórmula que se usa también: 
en Otros pasajes y cuyo signi- 
ficado es fácil de determinar. 
Será necesario consultar pri- 
mero el capítulo 28 de Núme- 
ros, donde Jehová, después de 
ordenar acerca de los holo- 
caustos diarios, pasa a men- 
cionar las ofrendas especiales: 
de los sábados (vv. 9, 10), 
luego las ofrendas de las nue- 
vas lunas (vv. 11-15), y por 
último, las de las siete fiestas 
anuales (vv. 16-38). En todo 
esto se observa un orden na- 
tural, y la misma cosa se ve 
en los pasajes que citamos a 
continuación. 

1 Crón. 23-31. “Los sába- 
dos, nuevas lunas, y solemni- 
dades.” (Y así también en 2 
Crón. 8: 12, 13 y 31: 3). 

2 Crón. 2: 4. “Los sábados, 
y nuevas lunas, y festividades 
de Jehová.” (Y así en Neh. 
10:33.) 

Oséas 2: 11. “Haré-cesar... 
Sus fiestas, sus nuevas. lunas, 
y sus sábados.” En, este tex- 
to (como también en Ezequiel 
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45: 17) tenemos: la misma 
agrupación de fiestas sema- 
nales, mensuales y anuales, 
con la sola diferencia que se 
nombran en el orden inverso; 
v en el mismo orden se nom- 
bran en Colosenses 2: 16. 
Resumiendo, pues, tenemos 
que el sábado está en asocia- 
ción con las demás fiestas en 
Levítico 23, cuando son orde- 
nadas, y a través del Antiguo 


- Testamento; está en asocia- 


ción con ellas cuando el Se- 
ñor, por su profeta, habla de 
hacerlas cesar; y en el Nuevo 
Testamento está incluido en 
la misma fórmula de palabras. 
cuando son derribadas. Esta 
enseñanza es contundente. 
Pasemos ahora a otro de 
los pasajes en que el mismo 
apóstol habla de este asunto, 
a saber, Gálatas 4: 9-11: 
“¿Cómo os volvéis de nuevo a 
los flacos y pobres rudimen- 
tos, en los cuales queréis vol- 
ver a servir? Guardáis los 
días, y los meses, y los tiem- 
pos, y los años. Temo de vos- 
otros, que no haya. trabajado 
en vano en vosotros.” Nueva- 
miente tenemos aquí una refe- 
rencia a las distintas fiestas 
que observaban los judíos, 
clasificadas de la misma ma- 
nera que antes, y con una re- 
ferencia adicional a los años 
sabáticos. Es fácil ver que la 
palabra “meses” corresponde 


a las núevas Iinas en los tex-' 


tos antes citados, y que “tiem- 
pos” corresponde a las fiestas 
anuales. Los año sabáticos se 
mencionan en su debido lugar 
después de los “tiempos”, y 
fijándonos siempre en el or- 
den natural de estos términos, 
estamos obligados a aceptar 
la conclusión que la palabra 
“días” en este texto se refie- 
re a los sábados semanales. 
De los que guardaban sá- 
bados, nuevas lunas, días de 
fiesta, o años sabáticos, el 
apóstol decía: “Temo de vos- 
otros.” El peligro que amena- 
zaba a los gálatas era la ten- 
dencia de volver al judaísmo, 
y según esta epístola, era al- 
go gravísimo. Circuncidarse, 
colocarse bajo la ley, o guar- 
dar los días y fiestas del ju- 
daísmo, significaba “caer de 
la gracia” y no andar derecha- 
mente conforme a la verdad 
del evangelio. Tratar de im- 
poner la ley sobre los cristia- 
nos era “pervertir el evange- 
lio”, y sobre los que así ense- 
ñaban el apóstol pronunció un 
solemne anatema. (Véase Gál. 


1: 6-9; 2: 4, 5, 14, etc.). 


La Biblia no es una colección de | 
dichos píos, ni de aforismos religio- 
sos, ni tampoco una antología de 
-pensamientos devotos; pero es el con- 
junto de la revelación de Dios para 
el bién de su criatura. Léase, pués, y 
atesóretise sus enséñanzas. 
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REFLEXIONES Y 
ADVERTENCIAS 


Estando de viaje a Euro- 
pa, tengo buena oportunidad 
para reflexionar sobre mis 
últimos años en la Argentina. 

Creo que estoy de acuer- 
do con muchos otros cuando 
digo que la República Argen- 


tina nos ofrece una puerta 


abierta, con una libertad am- 
plia para la predicación del 
evangelio de la gracia de 
Dios. Al recordar los países 
que han gozado de libertad de 
culto por muchos años, mas 
ahora están cerrados contra 
la libre predicación del evan- 
gelio, sentimos la importan- 
cia de los privilegios de que 
gozamos, privilegios que de- 
bemos apreciar, y a la vez uti- 
lizar todo lo posible, pero con 
prudencia y sabiduría. 


Debemos recordar que la 
iglesia evangélica no es la re- 
ligión del estado, y que nos- 
otros evangélicos no debemos 
abusar de los altos privilegios 
que el gobierno argentino 
gentilmente nos ha concedido. 

Debemos dar gracias a 
Dios por la libertad que te- 
nemos, y a la vez cuidarnos 
de dar ofensa ni al judío, ni 
al gentil, ni a la Iglesia de 
Dios. El apóstol Pablo pudo 
decir, “Ni contra la ley de los 
judíos, ni contra el templo, 


ni contra César, he pecado en: 
nada” (Hech. 25:8, Pero la- 
mento decir que no todos nos- 
otros podemos decir esto. Por 
mi parte tengo que confesar 
que he peleado más que nadie 
por escrito y por palabra. 
Ciertos tratados escritos por 
mí han salido de la imprenta 
v han sido esparcidos por el 
mundo de habla española, pe- 
ro después de un cuarto de si- 


glo de pelea yo hago la pre-- 


gunta, al fin ¿qué ganamos? 

Puedo decir que durante 
los últimos cinco años he cam- 
biado de táctica y me he cui- 
dado de no repartir tratados 
ofensivos contra la religiór 
del Estado, y de evitar en to- 
do-lo posible referirme a las 
cosas vergonzosas que suce- 
den continuamente al rededor 
de nosotros (Efes. 5:12). e 

Esto no quiere decir que 
entre los creyentes o con 
los alumnos de la escuela do- 
minical o de clases de estudio 
bíblico, no debemos adver- 
tirles de los errores que 
existen, o no enseñarles la 


` manera de contestar las cri- 


ticas que se hacen contra 
nuestra fe, sino al revés, por- 
que el apóstol exhorta a Ti- 
moteo con referencia a estas 
mismas cosas diciendo, si es- 
to propusiesen a los herma- 
nos, serás buen ministro de 
Jesucristo (I Tim. 4: 6); y 
debemos estar siempre apare- 
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jados para responder con 
mansedumbre y reverencia a 
cada uno que nos demanda ra- 
zón de la esperanza que hav 
en nosotros (1 Ped. 3: 15). 


Pero ¿cuál ha sido el efecto 
de mi cambio de proceder? No 
voy a decir que la ofensa de 
la cruz ha cesado, ni quiero 
que sea así, porque donde 
existe un fiel testimonio para 
el Señor, el choque con el 
mundo es inevitable. El mun- 
do y la carne están en con- 
tra del Espíritu, y jamás pue- 
de haber comunión entre los 
dos, pero esta clase de oposi- 
ción es distinta de aquella a 
la cual me refiero. 


Es posible atraer sobre nos- 
otros oposición y aun persecu- 
ciones innecesarias, por causa 
de nuestra falta de sabiduría, 
o por emplear armas que no 
son recomendables para un 
soldado de Jesús. 

- A veces he leído y oído ver- 
daderos insultos contra los 
ministros de la iglesia del Es- 
tado, tales insultos que nos- 
otros no soportaríamos sin le- 
vantarnos en contra de ellos y 
recurrir a la prensa para ex- 
ponerlos y denunciarlos por 
toda la república. Estoy bien 
convencido que tal proceder 
sólo perjudica y:no adelanta 
la obra del Señoferveste país. 
El Señor nò dijo a sus disci- 
pulos: “Id por todo el mundo 
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y pelead contra el proceder de 
los otros”, sino: “Id por todo 
el mundo y predicad el evan- 
gelio”. Y mi franca opinión 
es, que si un hermano no put- 
de ocupar la tribuna sin pe- 
lear y denunciar la iglesia del 
Estado, es mejor que se siente 
como un alumno en la escuela 
de Dios, hasta. que aprenda a 
predicar el evangelio de Cris- 
to. 

Durante los últimos cinco 
años he visto un cambio nota- 
ble en mi esfera de servicio, y 
en vez de ser odiado y maltra- 
tado por todos y oír sobre- 
nombres para el evangelio, he 
encontrado un respeto y una 
consideración para el evange- 
lio que nunca he conocido en 
otros años, y a la vez hay 
puertas abiertas para entrar 
v hablar de Cristo. 

Yo he aprendido por expe- 
riencia que cuanto más pode- 
mos amar a una persona, más 
conseguiremos su confianza, 
y un oído abierto para la voz 
de Cristo. El amor todo lo 
soporta y conquista donde las 
armas de la carne fracasan. ` 


Para terminar, relataré lo 
siguiente para, confirmar ¿Jo 
antedicho. Estuve viajando 
en un tren y trabé conver- 
sación; con un. abogado .que 
creo. que hoy es senador na- 
cional. Dentro, de, poco, esty- 


> 4 ` 


vimos conversandó. çon. toda 
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reverencia acerca del evange- 
lio de Cristo, y después de un 
buen rato este señor me con- 
testó en la siguiente forma: 
Créame, señor, yo tengo to- 
do respeto por las doctrinas 
que ustedes predican, y yo sé 
que es la verdad, y es lo que 
hace falta en nuestra repúbli- 
ca. Pero dígame, señor, cómo 
es que ustedes después de pre- 
dicar cosas tan lindas, siempre 
empiezan a descuerar a nues- 
tros sacerdotes y hablar en 
contra de nuestra religión del 
Estado. Sabe, señor, que nos- 
otros hemos sido criados en 


un ambiente netamente 'reli- 


gioso, de nuestras madres y 
abuelas hemos tenido la reli- 
gión cristiana inculcada en 
nuestros corazones, y la cree- 
mos y tenemos reverencia pa- 
ra las cosas sagradas, pero al 
momento que oímos que ha- 
blen ustedes contra nuestros 
sacerdotes, y contra nuestra 
religión, dejamos de escuchar 
más, y tomamos un odio con- 
tra sus prédicas, y preferimos 
no oirlas, pero si predicasen 
ustedes el puro evangelio cris- 
tiano; tendrían un gran éxito. 
Yo le contesté: “Señor us- 
ted tiene sobrada razón en lo 
que dice, y es de lamentar que 
suceda tal cosa, pero tal pro- 
ceder no es la manera de pre- 
-dicar el evangelio, ni fué la 
práctica seguida por los após- 
toles de Jesús, y sólo en la me- 


dida que el amor de Dios se 
predica, podemos esperar éxi- 
to en el evangelio.” 

Este señor me agradeció 
la conversación que tuvi- 
mos en el tren, y por mi par- 
te creo que es solamente uno 
de los miles de otros que pien- 
san lo mismo, todo por causa 
de nuestra falta de prudencia, 
en predicar el evangelio de 
Cristo. 


Tomás E. Stacey. 


EL DOMINGO CRISTIANO 


Una maravillosa revolución se efec- 
tuó al transferirse el sábado judáico 
al día del Señor. El domingo cristia- 
no todavía es la gran prueba circuns- 
tancial de la Resurrección en el pri- 
mer día de la semana. 

¿Qué podría cambiar nuestro día 
de culto, un día santificado desde 
nuestra niñez y hecho: sagrado por 
las tradiciones paternas? Sin embar- 
go, algo sucedió en Judea en ese pri- 
mer día de la semana que, natural y 
espontáneamente, sin conflicto ni 
discusión, tan prontamente que casi 
no ha quedado rastro del proceso con 
que se hizo efectivo, cambió la bien 
arraigada costumbre religioa y las 
asociaciones más sagradas de los ju- 
díos, tan tenaces a sus viejas tradi- 
ciones. 

No hay nada de casual en la his- 
toria—la luz que puso el sábado en 
la sombra, fué la gloria del Señor 
Jesucristo resucitado. 


Tr, de Newman Smyth. 
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Enero de 1938 


EDITORIAL 


por G. H. French 


Hemos pasado los portales de 
un nuevo año; ya estamos en 
1938. A medida que va pasando 
el tiempo, nos damos mayor 
cuenta de su valor y de la obliga- 
ción que tenemos para aprove- 
charlo bien. Tiempo mal ocupa- 
do no puede sino ser perjudicial 
a uno mismo, como también a los 
demás. Procuremos, pues, la sa- 
biduría necesaria para dar a ca- 
da hora de nuestro tiempo una 
buena ocupación. 

Al desear a nuestros estimados 
lectores un muy feliz año nuevo, 
debemos decir que es la voluntad 
de Dios que el tiempo que pasa- 
mos en la tierra sea feliz, y lo se- 
“rá, sin duda alguna, si buscamos 
andar en “la sabiduría que es de 
lo alto” que es “pura, pacífica, 
modesta, benigna llena de mise- 
ricordia y de buenos frutos”. 
(Sant. 3: 17.) Es decir, tiempo 
bien ocupado. 


Consideremos ahora algunas 
uenas ocupaciones diarias, que 
si las observáramos, harán que 
nuestros días sean felices y pletó- 
ricos en “buenos frutos” pará 
nuestros semejantes. 


1) Lectura diaria de las Sa- 
gradas Escrituras. `Y fueron és- 
tos más nobles... pues recibie- 
ron la palabra con toda solicitud, 
escudriñando cada día las Escri- 
turas, si estas cosas eran así”. 


(Hechos 17: 11.). 


Hay un grave peligro en estos 
días de apuro y mucho trabajo: 
es el de abandonar la lectura dia- 
ria, tan necesaria para mantener 
fresca nuestra vida, con una dia-' 
ria provisión de los bienes espiri- 
tuales. Hay otro peligro: es el de 
leer y no. aprovechar. Existen 
personas que leen diariamente 
pero cuyas vidas son amargas, 
pues se ocupan sólo en pronun- 
ciar condenaciones sobre otros. 
Estos evidentemente, no se apli- 
can a sí lo que leen; para ellos la 
Palabra contiene instrucciones pa- 
ra otros y no para sí. Leamos, y 
leamos bien y diariamente, pro- 
curando aumentar el caudal de 
nuestros conocimientos: y vigilan- 
do nuestra propia vida. Podre- 
mos, de esta manera, gozar de la 
felicidad de la sabiduría aplicada 
a nosotros mismos, de acuerdo 
con Prov. 8: 34, 35 — “'Bien- 
aventurado el hombre que me 
oye, velando a mis puertas cada 
día... porque el que me hallare, 
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hallará la vida (buena y feliz) y 
alcanzará el favor de Jehová”. 

2) Oración diaria. “Ten mi- 
sericordia de mí, oh Jehová, por- 
que a tí clamo todo el día” (to- 
dos los días). (Salmo 86: 3.) 

La verdadera oración se pro- 
ducirá únicamente después de 
que tengamos la buena ocupa- 
ción diaria de velar a las puertas 
de la sabiduría. La persona que 
no nutre su alma con el alimen- 
to espiritual de la Palabra y no 
acostumbra a endulzar su vida 
mediante la cultivación de un ver- 
dadero afecto hacia el Señor y 
sus semejantes, no podrá gozar 
de los frutos de la oración. Por 
eso la petición diaria deberá ser 
una plegaria por misericordia, 
aquello que nos lleve a un co- 
nocimiento personal de Cristo. 

La oración deberá ser un acto 
de continuo agradecimiento, 
“con hacimiento de gracias” (Fi- 
lip. 4: 6) en todo. El espíritu 
quejoso no podrá orar bien. Ca- 
si se puede decir que perderá 
tiempo, en vez de aprovecharlo. 

3) Llevar diariamente su cruz. 
“Si alguno quiere venir en pos 
de mí, tome su cruz cada día, y 
sigame”. (Luc. 9: 23.) 

He aquí, una buena ocupa- 
ción. Alejar de sí el espíritu de 
ser ensimismado e identificarse 
diariamente con aquel que supo 
desprenderse de todo para el 
bien de los demás. Nuestra voca- 
ción es la de llevar con alegre 
resignación las pruebas que cru- 


cen nuestro camino diario, pues: 
si no podemos hacer esto, ¿en 
qué nos diferenciaremos del 
mundo? Llorar y estar tristes 
ante las pruebas no es evidencia 
de ser cristiano; es evidencia de 
que, siéndolo por gracia, esta- 
mos lejos de ser exponentes de- 
sus felicidades. Pero llevar nues- 
tra cruz es más que eso. En | Pe- 
dro 4: | leemos: “Pues que: 
Cristo ha padecido por nosotros 
en la carne, vosotros también es- 
tad armados del mismo pensa- 
miento” : vale decir, que si fuéra- 
mos diariamente fieles a Cristo, 
reguerirá de nuestra parte el ren- 
dimiento, o separación, de mucho 
de aquello que la carne aprecia. 

4) Animación diaria. “Antes: 
exhortaos los unos a los otros ca- 
da día”. (Heb. 3: 13.) 

El creyente que se haya ocu- 
pado bien en los tres puntos an-* 
teriores encontrará lugar cada 
día para este cuarto ejercicio: el 
de impartir animación mediante: 
exhortación adecuada, a los des- 
animados en el camino. 

“Negociad entre tanto que: 
vengo”. (Luc. 19: 13.) Esto es 


“lo que fueron recomendados que: 


hicieran los siervos, y eso es lo 
que debemos hacer nosotros to-. 
dos los días, pues:la ocupación: 
buena y sana de cada hora será. 
igual a la buena inversión del ca- 
pital que Cristo nos ha confiado. 

Que el año 1938 sea bien ocu- 
pado por todos aquellos que: 
aman al Señor Jesu-Cristo. 
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A LA EXPECTATIVA 


A todas las lectoras de estas pá- 
ginas les deseamos un feliz año nue- 
vo en el Señor. 


A pesar de la obscuridad que en- 
vuelve este pobre mundo y la angus- 
tia que lo apresa, aun brilla para 
nosotras, queridas hermanas, una 
luz resplandeciente y alentadora — 
¡la esperanza de la pronta venida de 
nuestro amante Señor! 


Este año nuevo nos amanece lle- 
no de perspectivas halagúeñas — la 
felicidad que ni este mundo titu- 
beante ni circunstancias adversas 
pueden quitarnos O perturbar. 

El año, recién fenecido, nos ha 
dejado un año más cerca de la ve- 
nida del Señor. Un día, él ha de 
llegar. Será en este año? Si fue- 
ra así, ¿estaríamos todas apercibidas 
y ansiosas de recibirle? ¿Nos encon- 
traríamos cumpliendo con el deseo de 
nuestro Señor, expresado en sus pro- 
pias palabras: “Negociad entre tanto 
que vengo”? Hermanas, ¿qué esta- 
mos haciendo en este “entre tanto” 
con los talentos que el Señor nos ha 
prestado? 

Pueda ser que nos reste muy poco 
tiempo en que podamos servirle acá 
o aún “padecer afrenta” por su nom? 
bre. Uno ha dichó la siguiente ver- 
dad: “Posiblemente hay pocas cosas 


que lamentemos más en el venidero: 
día de días que la manera pobre en: 
que nos hemos identificado abierta- 
mente con aquel que este mundo ha 
rechazado”. 

Cierto es, que si esperamos ser par- 
tícipes con él en su gloria, tenemos” 
que tomar campo con él en esta ho- 
ra de su humillación, “llevando su' 
vituperio”. 

¡Qué privilegio más grande es el 


nuestro — de poder ahora sufrir un 
poco con el que ha sufrido tanto por” 
nosotras — y después, reinar con él 


en la gloria eterna! 

Oh, hermanas, en vista de este- 
acontecimiento sin precedente — la 
venida del Señor — “¿qué tales con- 
viene que seáis en santas y pías con- 
versaciones?” Sigue el apóstol, di-- 
ciendo: “Por lo cual, oh amados, €s-- 
tando en esperanza de estas cosas, 
procurad con diligencia que seáis ha~- 
llados de él sin mácula, y sin re- 
prensión en paz” (2 Ped. 3: 11, 14y- 


“¡Un poco! ¡el Salvador vendrá! 
¡Oh! ¿quién su cruz rechazará? 
¿Quién en los pasos del Señor 
Sufrir no quiere por su amor? 
Su gloria recompensará 

Los sufrimientos de acá.” 


G. L. W. de RL 
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Ayudadores juntamente 


Us pie 


Esta frase que se encuentra en 2 
Cor. 6: 1, puede aplicarse, sin du- 
da, a la obra unida de esposo y es- 
posa, sin que se limite solamente a 
las operaciones de la iglesia de Dios. 


Por tanto, las responzabilidades 
llevadas por las esposas de los her- 
manos dirigentes en la obra del Se- 
ñor, son tan necesarias y aceptables 
como las otras formas de servicio 
más público. 

Por ejemplo, tenemos el caso del 
predicador que llega a casa en una 
hora avanzada de noche, con frío o 
hambre y cansado, después de pre- 
dicar y viajar, quizás, horas en el 
tren o en ómnibus. ¡Qué privilegio 
más grande puede haber que el de 
preparar para recibirle debidamente! 
Por cierto, las obligaciones del hogar 
pueden ser tan aceptables al Señor 
como las actividades de aquellos a 
quienes les toca salir de casa para 
servirle en público.... 

En la exhortación y la promesa 
que se encuentran en Col. 3: 23, 24 
— “Y todo lo que hagáis, hacedlo de 
ánimo, como al Señor; sabiendo que 
del Señor recibiréis la compensación 
«de la herencia: porque al Señor 
Cristo servía”, — se descubren la 
máxima dominante y el estímulo pa- 
ra todo cristiano, o sea el del hogar 


«o fuera del hogar. 
(De “The Harvester”.) 


PREGUNTAS 


———_ 


Cinco preguntas dirigidas por G. 
V. Wigram al ex-juez Ricardo Hill, 


1) ¿Está Cristo entre Vd. y el 
juicio de Dios? 

—Sí. Juan 5:24. 

2) ¿Está Cristo entre Vd. y sus 
pecados? 

—Sí. 1 Cor. 15, 3; Ped. 2:24; 
Isa 53: 6. 

3) ¿Está Cristo entre Vd. y la 
ley de Dios? 

—Bien, parece ser así según la Es- 
critura. Rom. 7. 4 (muerto a lá ley); 
Hech. 15.10. 

4) ¿Está Cristo entre Vd. y el 
mundo? 

—Espero que sí, debe ser así. Gál. 
1:4; 6:14; Juan 17:16. 

'5) ¿Está Cristo entre Vd. y Ri- 
cardo Hill? 

-—Temo que no puedo ir tan lejos; 


pensaré y oraré sobre el asunto y. 


contestaré a “Dios. Rom. 7:24-8-3; 
Gál. 2:20. f 


Trad. H. W. G. 
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Sección para Niños | 


A cargo de F. G. Woodhatch z 
i T e NA 


ORTA Anaco 


LA PÁGINA MANCHADA 


¡Un feliz año muevo a todos los 
niños! ¡Que el año 1938 sea mejor 
que todos los años pasados! Ésto es 
nuestra esperanza. Al principiar ca- 
da año nuevo tenemos nuevas espe- 
ranzas; queremos hacer mejor en el 
hogar, en la escuela y en todo. Esto 
es un deseo muy bueno. 

Aquí vemos a Tito. Está miran- 


do su cuaderno. Tiene una. página. 


Ad N 


manchada, y no le gusta esto. No 
quiere verla, y al dar vuelta a la 
página piensa: olvidar la mancha. A 
pesar de esto, la mancha. queda, y 
probablemente, tarde o temprano, la. 
nueva página se manche también: 


¿No os parece que muestras vidas: 


son como libros, y los. años como las 
páginas? Al llegar al: fin del: año» 
meditemos en: lo. que. ha; pasado em 


A a a e a a 
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nuestras vidas. Hallamos que algunas 
«cosas han sido buenas, otras no. Mu- 
-chos errores hemos cometido, y no 
estamos contentos de todo lo que ha 
«pasado. Hacemos buenas resolucio- 
nes para el año nuevo, procuramos 
.empezar de nuevo y seguir mejor en 
adelante. Pero no todos logran ha- 
.cerlo. El éxito depende mucho de la 
manera en que empezamos. Si Tito 
-no quiere tener un cuaderno man- 
chado, le convendría obtener un cua- 
.derno nuevo y limpio, en vez de ta- 
par las páginas borroneadas. 

¿No os gustaría tener ropa nueva, 
-útiles nuevos, juguetes nuevos, todo 
-nuevo para el año nuevo? Dios quie- 

re que tengamos cosas nuevas tam- 
"bién. “Os daré corazón nuevo, y pon- 
dré espíritu nuevo dentro de vos- 
«otros... y pondré dentro de vosotros 
-mi espíritu, y haré que andéis en mis 
mandamientos.” (Ezeq. 36: 26, 27). 

Para poder empezar de nuevo, una 
limpieza es necesaria primero. Por 
«ejemplo, si cambiamos de casa, no es- 
taríamos contentos con tapar cual- 
«quier suciedad que pudiera existir 
-en la nueva casa. No; haríamos una 
limpieza prolija. Lo mismo es necesa- 
-rio para seguir mejor en el año nue- 
vo. No podemos adelantar si tene- 
-mos en nuestras vidas cosas que que- 
remos tapar. ¿Habéis leído alguna 
-vez, “El que encubre sus pecados no 
-prosperará, mas el que los confiesa 
-y se aparta, alcanzará misericordia.” 
«(Prov. 28:13)? 

Es un gran error tratar de encu- 
“brir pecado. Primero, porque no es- 
-tá" realmente “encubierto. Aunque 
nosotros pudiéramos olvidarlo, Dios 
“lo «ve lo «mismo. No engañamos a 


Dios, sino a nosotros mismos. ` Se- ` 


«gundo: al encubrir una cosa, la pre- 
-servamos y no:la deshacemos. Si no 


confesamos el pecado, todavía que- 
da; no escapamos de ello ni de sus 
consecuencias. Dios no perdona pe- 
cado que no se confiesa. “Si confe- 
samos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para que nos perdone nuestros, 
y nos limpie de toda maldad.” (1 
Juan 1: 9). Tercero: No hay razón 
en encubrir el pecado, porque Dios 
entiende nuestra flaqueza y es am- 
plio en perdonar. Dios tampoco 
quiere recordar contra nosotros los 
pecados, y una vez confesados dice, 
“Nunca más me acordaré de sus pe- 
cados.” Ha hecho un gran sacrificio 
en enviar a su Hijo-el Señor Jesús a 
morir para poder perdonar nuestros 
pecados. 


Supongamos que cierto hombre 
tiene algunas cuentas que no pue- 
de pagar, y un buen amigo ofrece 
pagarlas todas. ¿No sería tonto de 
parte del hombre si, en vez de traer 
todas las cuentas, guarda algunas? Si 
no son presentadas todas es imposi- 
ble pagar todas. Algunos no confie- 
san todo a Dios y por lo tanto no 
disfrutan del perdón de todo. 
= Hemos visto que para seguir bien 
en adelante es necesario tener el pa- 
sado arreglado primero; entonces es- 
tamos listos para empezar de nuevo 
con confianza. Porque en el momen- 
to que creemos que Dios nos perdo- 
na por amor de su Hijo, somos he- 
chos nuevas criaturas; tenemos una 
vida nueva y el poder de seguir en 
novedad de vida. En esta forma te- 
nemos todas las cosas nuevás. “Si al- 
guna está en Cristo, nueva criatura 
es: las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas”. (2 Cor. 
5:17). i 
- Esto es el secreto de tener un fe- 
liz año nuevo, y una feliz eternidad. 


DEL CREYENTE 2) 


LOS HUESOS DE JOSÉ 


Gen. 50, ver. 52: 


“Y conjuró José a los hijos de Is- 
rael diciendo: Dios ciertamente os 
visitará y haréis llevar de aquí mis 


huesos”. 
Heb. 11: 22: 


“Por fe José, muriéndose, se acor- 
dó de la partida de los hijos de Is- 
rael; y dió mandamiento acerca de 
sus huesos”. 

El único incidente en la vida del 
patriarca José que el comentador di- 
vino nos presenta en Heb. Il, es el 
del mandamiento que él dió acerca 
de sus huesos. 

Cuando José estuvo al punto de 
morir parecía poca probabilidad de 
que su pueblo saliera de Egipto, pe- 
ro la fe del patriarca descansaba en 
la palabra y promesa de Dios y, por 
lo tanto, con confianza dió manda- 
miento. acerca de sus huesos. 

Años después, Dios visitó a su 
pueblo según su promesa, y en Exo- 
do 13 se ve la contestación de Dios 
a la fe de su siervo en que cuando el 
pueblo salió de Egipto, Moisés se 
acoidó del juramento, y los huesos 
de José acompañaron a las huestes de 
Israel. 

José aprendió por fe- la vocación 
de Dios para su pueblo, y que Ca- 
naan y no Egipto era su patria ver- 
dadera, y que la herencia que Dios 
les había prometido. El deseaba que 
a lo menos sus huesos descansaran 
allí, si él no tuviese el privilegio de 
ir en persona. : 

Bien estimado fué José en Egipto 
y en ninguna manera podía quejarse 


del tratamiento recibido allí, pues”. 


había subido desde la cárcel hasta, ser 
el segundo en el reino, pero con tọ- 
do eso; su corazón no estuvo en 


Egipto, sino en Canaán con su pue- 


blo en medio de la bendición y glo- 
ria futuras, y durante su estada en 
Egipto fué sostenido por la promesa 
de Dios que su pueblo sería librado. 

Durante el largo viaje de 40 años 
en el desierto, sus huesos que acom- 
pañaron el pueblo, fueron un testi- 
monio en contra de sus murmuracio- 
nes e incredulidad, cuando volvieron 
en corazón a Egipto, pues llevaron 
consigo los huesos de uno que apre- 
ció la herencia que Dios les había 
dado, y la abrazó por la fe, y cre 
yó firmemente que la promesa de 
Dios no fallaría. 

La vocación del creyente €s celes- 
tial. “Por lo tanto, hermanos santos, 
participantes de la vocación celes- 
tial...” Heb. 3, vers. I. Arriba en 
el cielo y no en la tierra, es su por- 
ción, y aquí somos extranjeros y pe- 
regrinos. Somos unidos con Cristo 
resucitado y nuestra vida está escon- 
dida con él en Dios. 

Dios también ha constituido a su 
pueblo herederos juntamente con su 
Hijo, y participaremos con él en la 
herencia. Esto no puede ser todavía, 
pues hay propósitos que Dios tiene 
que llevar a cabo. En vista. de es- 
to, Dios ha dado el Espíritu que es 
las aras de la herencia, y el medio por 
el cual podemos entrar anticipada- 
mente en el gozo y la realización de 
ella. Es la obra del Espíritu. Santo 
que ha venido de Cristo, hacer- 
nos realizar anticipadamente lo que 
es nuestro en él. 

Que no contristéis el Espíritu 
por nuestra incredulidad y munda- 
nalidad, sino que sigamos el ejemplo 
de este hombre de fe y poseamos por 
la fe las posesiones nuestras en la se- 
guridad que pronto entraremos en la 
realización de ellas. : 

Adaptado por W. A. Tremlett. 
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CON EL SEÑOR. 


Sra. E. D. Vda, de White (R. O. del 
Uruguay) 


El día 26 de octubre pasado, par- 
tió para estar cn el Señor, nuestra 
querida hermana doña Evelina, viu- 
da de nuestro finado hermano don 
Arturo White. 

En el año 1905 ella llegó a la Re- 
pública Oriental, y después de pa- 
sar unos meses en la ciudad, se ra- 
dicó en El Reducto, donde siguió en 
la obra del Señor, con mucho amor 
y fidelidad, hasta el año 1935, cuan- 
do por causa de la salud, acompaña- 


da de su esposo, fué a Inglaterra, 


donde él falleció hace 19 meses. 

Nor regocijamos por el testimonio 
de tantos hermanos, en cuanto a 
su incansable servicio entre ellos. Y 
sabemos que su corazón estaba entre 
los queridos hermanos de aquí, siem- 
pre rogando al Señor por la obra 
que ella tuvo que dejar. 


_Alabamos a nuestro Dios por una 
vida tal, usada para su gloria. 


Luisa Wesimarland. 


Sra. Emilia Rymer (R. Dominicana) 


Tengo que comunicarle que nues- 
tra hermana, la señora E. Reymor 
ha partido a la presencia del Señor 
el día 27 de octubre ppdo. Ella era 
„una de las más fervientes hermanas 
del Local Evangélico, que hace 17 
años abrió en este pueblo de Sán- 
chez nuestro muy querido hermano 
en la fe, Harrg L. V. Smith. 

_ Toda su vida, desde hace veinti- 
cinco años que se consagrá a su Se- 
ñor, la dedicó a, servirle y a ser una 
mensajéra fiel: de la Palabra de Dios. 

l Estamos muy tristes con su ausen- 
cia; pero sabemos que ella está don- 


de es mucho mejor, y que algún día. 
la encontraremos allí. 


Julia S. de Conde. 


Eduarda Zeballos de Lorenzen. 
(V. Luro). 


El día 3 de noviembre, a la edad 
de 67 años, durmió en el Señor nues- 
tra estimada hermana, doña Eduarda 
Zeballos de Lorenzen. 

Esta hermana había sido converti- 
da en el año 1922 en Villa María 
(Córdoba) y durante su vida dió un 
buen testimonio de su fe en el Maes- 


tro, Aunque por su enfermedad y 
por lo avanzado de su edad no po- 
día concurrir a las reuniones, snpo 
testificar para el Señor y guiar a sus 
hijos por el buen camino, siendo hoy 
todos ellos convertidos. 

En la casa y en el cementerio hubo 
oportunidad de dar mensajes y pe- 
dimos al Señor que la palabra sem- 
brada interese a muchos para solu- 
cionar su problema espiritual. 

Oremos por. los familiares de nues- 
tra hermana para que hallen su con- 
suelo en Dios. 


F Vangioni, G. Ingledezo, J.. Bongarrás 
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Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Hungría. 


El hermano Laub, de Dombovar, 
da el siguiente informe interesante: 
Hace más o menos quince años que 
el Señor guió a algunos de los suyos 
a reunirse de acuerdo a la sencillez 
de las Escrituras... Desde entonces 
he participado continuamente en la 
obra en la Hungría. A fines del mes 
de junio, tuve el privilegio de hacer 
un viaje circular que duró tres se- 
manas. l 

En el primer lugar visitado, un pe- 
queño principio se había hecho me- 
diante el testimonio y vida de una 
hermana fiel, que así llevó al Señor 
a un matrimonio, y dos o tres herma- 
nas de un pueblo vecino. 

Esta pequeña reunión fué clausu- 
rada recientemente debido a los es- 
fuerzos de un pastor protestante, pe- 
ro incrédulo; sin embargo me era po- 
sible conseguir que se les concedie- 
ra de nuevo el permiso. Rara vez 
reciben visitas estos pocos creyentes, 
y grande era su gozo y el mío en 
ministrarles la Palabra, y en guiar al 
Señor a un hombre que hasta en- 
tonces no había tomado una deci- 
sión; su esposa también profesó. 

En Budapest visité la reunión en 
Csepel, un suburbio industrial; mu- 
chos asistieron y la palabra fué bien 
recibida. Era evidente que muchas 
almas tenían sed de la verdad. Lo 
que me proporcionó un gozo espe- 
cial fué encontrarme con un profe- 
sor, que había estado buscando, pe- 
ro no sabía de la existencia de cre- 
yentes en Hungría que habían ha? 
Hado al Salvador y que anduvieron 
según las Escrituras. Era un gozo 


abrirle la Palabra. Le presente al 
hermano mayor en el pueblo, y en- 
tiendo que está en continuo contacto 
con ellos. 

En Miskoloz, un pueblo de 
80.000 habitantes, en el norte de 
Hungría, hay una pequeña pero ac- 
tiva asamblea, y constantemente hay 
personas de afuera que entran para 
escuchar la palabra. Pasé una se- 
mana con ellos. 

Después visité un lugar donde la 
asamblea es pequeña y los creyentes 
pobres; algunos de ellos vienen 15 
kilómetros, a menudo a pie, para po- 
der estar en las reuniones. Aquí se 
preparó una comida en común, para 
que pudiéramos tener más tiempo 
juntos. Era de veras una fiesta de 
amor. 

En Debrecen han pasado por mu- 
cha persecución, hasta la cárcel, y to- 
davía los creyentes tienen que su- 
frir por el nombre de Cristo. La po- 
breza de los hermanos es grande; sin 
embargo, le reciben a uno con mu- 
cho gusto, porque los hermanos tie- 
nen sed de la Palabra. 

Desde Debrecen seguí a casa poco 
a poco pasando por el este de Hun- 
gría. En el primer punto que visité, 
la pequeña asamblea había sido pro- 
hibida recientemente por las autori- 
dades, y toda tentativa para conse- 
guir un nuevo permiso fué infruc- 
tuosa a pesar del tiempo y dinero in- 
vertidos en ello. La prohibición re- 
sultó de una equivocación de los cre- 
yentes en permitir a un hermano fal- 
so ministrar la Palabra. Este inci- 
dente muestra la necesidad: de: sabi- 
duría. Orad por ellos. 

En H. V. se celebran las reunio- 
nes en la casa de un profesor que, 
debido en parte:a su confesión pú- 
blica de Cristo, perdió su puesto y 
es odiado y perseguido por todo: el 
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pueblo. Su esposa es inconversa to- 
davía. Orad por él. Su confesión 
pública de Cristo hace casi imposible 
para él conseguir otro puesto... 
Después pasé unos días en Szeged 
donde el Señor nos concedió mucho 
gozo y bendición. 
Veinticinco por ciento de la po- 
blación de Hungría es nominalmen- 
te protestante; el resto es católico: 
romano con la excepción de, aproxi- 
madamente 400.000 judíos. Desde 
las serias dificultades comunistas del 
año 1919, y debido a los tiempos du- 
ros por los cuales el país ha atrave- 
sado desde la guerra, el gobierno te- 
me revueltas comunistas y se siente 
en el deber de tomar medidas con- 
tra ellas; de ahí proviene su descon- 
fianza de los pequeños grupos de cre- 
yentes cuyos principios escriturales 
son desconocidos para el gobierno. 


India. 


Escribe el hermano Noel, de Kum- 
banadu: Durante los últimos dos 
años se han abierto cuatro nuevos 
centros de predicación entre los pa- 
ganos, .y obreros nacionales están en- 
señando a la niños, visitando las ca- 
sas y celebrando reuniones. Se ha 
formado una nueva asamblea siria a 
unos 5 kilómetros de aquí. En nues- 
tro primer bautismo allí el mes pa- 
sado, seis se bautizaron, de los cua- 
les tres han sufrido persecución y 
han sido echados de sus hogares. Por 
muchos años mos hemos interesado 
en la obra entre los niños de las al- 
deas cercanas. Ahora tenemos una 
escuela dentro de nuestros terrenos; 
es para los niños más grandes, y hay 
ahora 600 estudiantes. Dios nos ha 
dado muy buenos maestros que to- 
man un verdadero interés en las ne- 
cesidades espirituales de ellos. Los 
niños tienen una reunión de oración 


el jueves a mediodía y las niñas el 
miércoles. Cada mañana tenemos 
oración y el estudio. de la Biblia co- 
mo una parte de nuestro programa, 
y los viernes el evangelio es predica- 
do por uno especialmente indicado 
para eso. Los niños vienen de dife- 
rentes castas —desde Brahmines hasta 
intocables-—todos estudiando juntos. 
Tenemos más de 4.000 niños en 
nuestras diferentes escuelas en las al- 
deas, y estos también estudian la Pa- 
labra de Dios. Como resultado, mu- 
chos han llegado a ser cristianos des- 
piertos y ayudadores en la obra de 
muchas maneras. Nuestras escuelas 
dominicales en un centenar de aldeas. 
han resultado ser buenos medios pa- 
ra el aumento de las asambleas. 


Notas y noticias. 


Conferencia General, Córdoba. 
Año 1938, 


La Conferencia General, año 
1938, tendrá lugar, si el Señor lo- 
permite, en la ciudad de Córdoba, 
durante los días de Carnaval (27 y* 
28 de febrero y 1.2 de marzo próxi- 
mos) . 

Año tras año la asistencia a la 
Conferencia aumenta, y es muy difí- 
cil calcular la importancia espiritual 
de la misma, pero no puede dudarse' 
que sus efectos en el crecimiento y 
extensión de la obra son muy gran- 
des. Por lo tanto, las reuniones de- 
ben ser motivo de oración especial 
de parte de las iglesias y de los cris- 
tianos. Se trabajará mucho y se gas- 
tará mucho, y debemos procurar por 
todos los medios de que sea con pro- 
vecho verdadero, y de que los resul 
tados benéficos sean evidentes, no so- 
lamente en las vidas de los asisten- 
tes, sino en todas las asambleas del 
país. 
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Primeramente debe considerarse el 
ministerio durante la Conferencia. 
Bien sabemos cuán importante es es 
te punto. El pueblo de Dios estará 
congregado alrededor de las Sagra: 
das Escrituras, y su anhelo será es- 
cuchar mensajes entregados en el 
poder del Santo Espíritu por siervos 
de Dios que los reciban de él. Ore- 
mos muy especialmente por los que 
han de ministrar la Palabra, a fin 
de que tengan el maná celestial ade- 
cuado a las necesidades de los her- 
“manos, y para que lo entreguen con 
unción divina. Es, tal vez, el punto 
más delicado de toda la Conferencia; 
concentremos, pues, sobre él, nues- 
tras oraciones. 

Los hermanos de Córdoba, que 
tienen a su cargo la organización de 
la Conferencia, están confiando asi- 
mismo en la comunión en oración de 
todos los creyentes para las arduas 
tareas inherentes a los múltiples pre- 
parativos para las reuniones; y tienen 
la seguridad que no cuentan en va” 
no, sino que todos los acompañarán 
de “esta manera constantemente . 
También esperan que las iglesias ten- 
drán presente los muchos gastos en 
que. será necesario incurrir, y que 
ellas sentirán su responsabilidad de- 
lante de Dios de participar con las 
asambleas de Córdoba en este aspec- 
to tan importante de la Conferen- 
cia. 

En Córdoba, al tomar en conside- 
ración los asuntos relacionados con 
la Conferencia, se resolvió advertir 
a los hermanos que la invitación pa- 
ra la misma se limitará a los creyen- 
tes en comunión, con exclusión de 
otras personas y de los niños, y tam- 
bién que la invitación abarca sola- 
mente los días de la Conferencia, in- 
cluyendo desde luego el día antes y 


» 


el día después (sábado hasta miér- 


coles). Se ruega tener presente es- 


tas indicaciones. Oportunamente Se 


remitirá a las iglesias la circular de 
práctica, con las planillas a llenarse, 
para la comunicación de la nómina 
de los que asistirán a la Conferen- 
cia. Toda correspondencia relaciona- 
da con la misma deberá dirigirse a: 
“Los Secretarios Conferencia Gene- 
ral” — Local Evangélico — Boule- 
vard Guzmán 139 — Córdoba. Y to- 
da remesa de fondos a la orden de: 
W. Lager — Local Evangélico — 
Boulevard Guzmán 139, Córdoba. 


Córdoba, diciembre de 1937. 


Antonio Murillo Arcos, Alejo Longe 
Secretarios 


Concepción (Tucumán) 


Nos es muy grato dirigirnos a EL 
SENDERO DEL CREYENTE, ma- 
nifestando nuestra gratitud al Señor 
por las bendiciones recibidas en este 
año que fenece. Hemos orado .por 
más de un año pidiendo al Señor que 
nos mande un siervo para apacentar 
la grey de Dios. En este importante 
pueblo era una necesidad muy sen- 
tida. 

Gracias a nuestro Dios que el 4 
de octubre llegaron a ésta los espo- 
sos Briyant que vinieron de Salta, 
por lo que tenemos razón de alabar 
a nuestro Dios. Su llegada a ésta nos 
ha causado mucha alegría a todos 
los hermanos y al oir sus mensajes 
ha sido para nuestro avivamiento es- 
piritual. l 

Y al terminar la temporada de “la 
Escuela Dominical se ha hecho una 
pequeña fiesta para los niños. 

Rogamos al, pueblo de Dios nos 
ayude en sus oraciones en favor de 
la obra en Concepción. 


Ignacio y Gabino Salica. 
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Villa Dolores (Córdoba) 


El día 27 de noviembre bajaron 6 
almas a las aguas del bautismo con- 
fesando su fe al Señor Jesús. 

Un matrimonio, una señora ancia- 
na, su hijo y otro joven más, y una 
señorita que se ha criado en la Escue- 
la Dominical, hija de padres creyen- 
tes. 


También rogamos las oraciones de 
los creyentes en cuanto la necesidad 
de un local más apropiado para re- 
unirnos. Hay 12 de comunión. 


- Pedro Clavero. 


Vigésimo-quinto Aniversario de la 
Obra del Señor en Casilda. 


El 1 de noviembre celebramos, por 
la bondad del Señor, el vigésimo 
quinto aniversario de la inauguración 
de la obra del Señor en esta ciudad. 

El que suscribe, junto con los her- 
manos Langran y Rowdon, visitaron 

“esta ciudad con el coche bíblico va- 
rios años antes y además de visitar 
de casa en casa con Biblias y trata- 
dos, celebramos varias reuniones ca- 
seras y en la plaza principal, 

En octubre de 1912 me trasladé 
de Rosario a ésta con mi familia y 
el :1 de noviembre, con la ayuda del 
hermano don Alfredo Jenkins, inau- * 
guramos la obra con una serie de re- 
uniones especiales bien concurridas. 

Dios no tardó en manifestarse con 
nosotros, salvando almas y agregán- 
dolas a su iglesia, de modo que han 
profesado en nuestro distrito, más de 
trescientas almas. 

Además, el Señor nos ha ayuda- 
do a llevar las buenas nuevas a diez 
lugares más, sin contar otros donde 
de vez en cuando, hemos celebrado 
reuniones .al aire libre y caseras; en- 
tré las’ primeras figuran: Sanford, 


Los Molinos, Arequito, San José de 
la Esquina, Cruz Alta, Fuentes, Car- 
carañá, Cañada de Gómez, Villa 
Eloisa y una chacra. 


Este año, celebrando el vigésimo- 
quinto aniversario de la obra, tuvi- 
mos dos días de conferencia para 
creyentes, que congregó buen núme- 
ro de hermanos del distrito, ayudán- 
donos el hermano don Jorge L. Me- 
reshian de Córdoba, el hermano don 
Federico Coleman y su hijo don 
Fraricisco, y don Pedro Niewenhuize, 
de Rosario, el hermano don Guiller- 
mo Jack, de Marcos Juárez, don En- 
rique Agostini de Cruz Alta, y otros. 


La conferencia fué seguida por 
una serie de reuniones especiales, a 
cargo del hermano don Jorge L. Me- 
reshian, durante las cuales profesa- 
ron ser salvas trece personas. 


Además de reuniones al aire libre, 
etc., el hermano Mereshian habló 


aquí y en Cruz Alta por la radio di- 
fusora local. 


Visitamos luego al hermano don 
Manuel Fuertes y la obra de San Je 
sé de la Esquina, donde seis jóvenes 
profesaron; en Cruz Alta donde es- 
tán los hermanos Agostini y Vidal, 
profesaron dos niñas, y en Sanford 
una señora; en todo, veintiuna pre- 
ciosas almas. Alabado sea el Señor. 


En cada pueblo el local se hallaba 
repleto. E 


“No siendo posible, en esta nota, 
hacer un relato que honre debida- 
mente al-Señor y a mis dignos cola- 
boradores y amigos que nos han-ayu- 
dado todos estos: años, estamos pre- 
parando un álbum con máyores de- 
talles, de las grandes cosas que el Se- 
ñor. ha hecho, y con un.buen núme- 


ro de retratos, el cual puede solicitar- 
se a ésta. i 


G. W. Spooner. 
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Carta del hermano Alfredo Furniss 
Inglaterra. 

Tengo placer en mandar para los 
lectores del “Sendero” algunas im- 
presiones recogidas en la Gran Bre- 
taña, donde buscamos reponer la sa- 
lud gastada y a la vez tratamos de 
estrechar los lazos que nos unen al 
pueblo de Dios. 

Hemos dado gracias a Dios, al en- 
contrar a tantos fieles, que diaria- 
mente elevan sus súplicas delante del 
trono de Dios, a favor de sus hijos en 
la Argentina. 


las oraciones de fe? Pues que siga- 
mos orando los unos para los otros, 
y por los inconversos, también por 
los del gobierno, para que dirijan los 
destinos del país según la voluntad 
de Dios. ) 
Llegarán estas líneas en el año 
nuevo. Es el mismo Dios de toda 
gracia que nos queda que en los años 
anteriores, nos ha protegido y ben- 
decido y nos dará mayores bendicio- 
nes todavía. Acordémonos del reba- 
ño del Señor de cuidarlo y alimen- 
tarlo, no olvidemos buscar a ; los 
perdidos por quienes murió Cristo, 
que sea un año de entera consagra- 
ción al Señor por parte de nosotros y 
maravillas hará el Señor nuestro. 
En cuanto a la familia de Dios 
aquí, hacemos constar el amor y cons- 
tancia con que siguen esas conferen- 
cias en Glasgow mantenidas por más 
de cincuenta años ¡qué animación 
ver el salón que cabe como 2500 al- 
mas más que repleto; llaman la aten- 
ción tantas cabezas blancas, de los 
que se han envejecido en la lucha de 
la fe, y no menos nos llama la aten- 
ción ese ejército de jóvenes que com- 
parte el mismo amor y propósito de 
ellos, es la promesa del mañana, sus 
manos fuertes mantendrán izada la 
bandera y empuñarán la espada de 


¿Reconocemos cuánto debemos a 


la fe para nuevas victorias en el nom- 
hre de aquel que nos ama. 

Aquí el joven Naismith de la In- 
dia hizo sonar un mensaje vibrante 
de la hora. “Acordaos del Dios omni- 
potente de Jacob” y el señor Shorey 
una solemne prevención del peligro 
de “dejarse llevar a la deriva” aras- 
trados por las corrientes; ¡cuantas vi-, 
das han terminado en el fracaso y 
ruindad! 

Vimos el mismo espíritu manifies- 
to en Belfast y Liverpool, y ¿qué di- 
remos de Londres? 

El Salón Central de Westminster 
que cabe más de 3.000 precisaba 
otro salón anexo para otros 600 pa- 
ra satisfacer la ansia de oir de los 
progresos del evangelio. Muchos pro- 
gresos fueron relatados, triunfos de 
Cristo y su evangelio, pero hubo otra 
nota discordante, el adversario bra- 
ma en muchos países, una resistencia 
general organizada contra el Señor y 
su evangelio. Locales de predicación 
cerrados, reuniones prohibidas, cuan- 
do el enemigo asoma la cabeza, así 
con el Señor tendrá que contar. Pa- 
blo dijo (Fil. 1: 12): “Las cosas que 
me han sucedido han redundado en 
provecho del evangelio”. ¿Llevarán 
estas cosas al pueblo de Dios a sus 
rodillas? a clamar, cual Pedro (He- 
chos 4: 29): “Y ahora Señor mira 
sus amenazas y da a tus siervos que 
con toda confianza hablen tu pala- 
bra”. Se oye el susurro de un aviva- 
miento. 


El mensaje escudriñador por el 
hermano Watson del mayordomo in- 
fiel “¿cuánto debes a mi Señor?” era 
una nota de clarín. 

¿Nos pondremos de rodillas en la 
presencia del Señor para que nos di- 
ga él? para después presentar hues- 
tros cuerpos, almas y espíritus sobre 
el altar de sacrificio para el Señor. 

Saludamos de corazón a nuestros 
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hermanos en la. fe. Sed firmes y 
constantes; el Señor viene. 


Rosario. 

“Hemos recibido carta de los her- 
manos de Rosario que se ha estable- 
cido una nueva asamblea en Ludue- 
ña, calle Rosas N.° 670, en comple- 
ta comunión con la asamblea que se 
reune en calle Salta 2339. Felicita- 
mos a nuestros hermanos por este 
paso para adelante, y esperamos que 
más testimonios se formen en todos 
los distritos alrededor de esta ciudad 
tan importante para esparcir la luz 
del evangelio. 

Mar del Plata. 

La Sra. de Alvarez, Avenida In- 
dependencia 1438, anuncia que se 
ofrece buena pensión a precios mó- 
dicos (especiales para obreros en la 
viña del Señor). Hay tranvía a la 
puerta a las dos playas. 


Uruguay. 


Con la presente acompaña una, 


fotografía de la E. D. del pueblo de 
25 de Agosto Dpto. Florida en su 
fiesta del día 8 de diciembre deno- 
minada “jarritos y cucharitas”. 

Se congregó un buen número de 
hermanos de la Capital. 

Al llegar al pretioso lugar (a 70 
kilómetros) el primer acto fué enco- 
mendarnos a nuestro Padre con va- 
rias oraciones. l 

Antes del medio dia cantamos va 
rios himnos y tuvimos ministerio de 
la Palabra por el hermano Juan 
Stanley (Hechos 8: 26-40). Su to- 
ma fué “La Obedienca”. 

Por la tarde algo especialmente 
para los niños con un variado pro- 
grama. 

. Estamos muy agradecidos a: nues- 
tro Dios y Padre por este día, lugar 
y el gozo de nuestra grata reunión. 
..La obra de evangelización en este 
pueblo, es llevada por medio. de la 


Escuela Dominica) ‘25 de Agosto” 


Departamento de Florida 
visitación de casa en casa y rancho 
por rancho. Quisiera escribirle la 
gran necesidad del poder del evan- 
gelio para esta pobre gente, pero soy 
tan pobre en redactar una carta, que 
me limito a mencionar el asunto. 


José Briata. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor en ciertas Repúblicas de 
Sud América. i 


Lista de las donaciones desde el 1.9 de 
octubre hasta el 31 de diciembre 1937 : 


N. del boleto món. 
559.Esc. Dom. V. del Parque 10.— 
560. Hermanas. V. Crespo ++ 10.8- 
561. Ig. Rivadavia .- ++ +0 = 10.—- 
562. A. C. ooe e o Bo 
563. P.O.S.É. ++ 0 000 c1 20.— 
564. La Ig. Calle Arregui -- .- 50.— 
565. Es. Dom. Caaguazú 846, 

Lanús -- - q 20.— 


566. Esc. Dom. V. del Parque. 10.— 


567. Sr. F. y Sra... + 00 7 10.— 
568. La Ig. Rivadavia -- = -> 10.— 
569. Sr. A. S. oo e e ross 10.— 
570. Es. Dom. Caaguazú 864, 
Lanús... +- 20.— 


571. Es. Dom. V. del Parque  10.— 
572. Hnas. Clase de costura. 
Santa Fe .. 0200 ++ 168.— 
573. La lg. Colonia Alemana. - 20 — 
574. Conf. R.unida de oración 105.— 
575. La Ig. Rivadavia. - 10.-—- 


al 12ls7 Juan H. Ross, Tesorero. 
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ACTUALIDAD 


por G. H. French 


Recordamos la invi- 
Con feren- tación hecha por los 
cia 1938 hermanos de Córdo- 
ba, y publicada en nuestro nú- 
mero anterior. Nuestros buenos 
hermanos, en el propósito de ser- 
vir al pueblo de Dios, están ocu- 
pados en hacer todas las prepara- 
ciones necesarias para el hospe- 
daje de las visitas, y con el fin de 
lograr el mayor éxito en las re- 
uniones. No nos olvidemos de 
ser cooperadores con ellos. Ore- 
mos mucho y busquemos la ben- 
dición de Dios. Ayudemos, en 
lo posible, a contribuir a sufragar 
los pesados gastos. Las Confe- 
rencias son para el bien general 
de toda la obra de Dios en el país 
y, por lo tanto, es el privilegio de 
todos los hermanos ayudar. Las 
Conferencias Generales son, en 
su época cada año, la cosa de ma- 
yor actualidad para el pueblo de 
Dios en este país; algo en que ca- 
da creyente puede, y debe, te- 


ner un especial interés. Los her- 
manos cordobeses solicitan que 
las planillas anunciando visitas se 
hallen en su poder para el 18 de 
este mes. Y sobre todo pidamos, 
hermanos, que en esas conferen- 
cias el ministerio de la palabra 
sea provechoso y ninguno cons- 


pire contra ello obedeciendo a. 


impulsos propios. Léase Efesios 
6: 18, 19. 


Este mes el general 


Toom Agustín P. Justo ter- 
sion de mina su período del 
mando 


primer magistrado 
de la nación y tendrá lugar la 
tradicional ceremonia de trasmi- 
sión de mando en la persona, 
Dios mediante, del presidente 
electo, Dr. Roberto M. Ortiz. El 
Dr. Ortiz, por su acertada actua- 
ción, por su clarividencia y otros 
muchos méritos que le son cono- 
cidos, ha inspirado la confianza 
necesaria en el electorado para 
ser llevado al más alto puesto con 
que el pueblo puede honrar a un 
ciudadano. Oremos por él pi- 
diendo a Dios que. le dé sabiduría 
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y el tacto necesario para el fiel 
«cumplimiento de tan delicadas e 
importantes tareas; igualmente 
solicitemos para él salud a fin de 
que su obra no sea interrumpida; 
también que haya paz y prosperi- 
dad en la nación, y que él go- 
bierne con equidad y justicia; — 
en fin, que sea un verdadero pre- 
sidente argentino, manteniendo 
en alto la justicia — con miseri- 
cordia, la libertad -— para ha- 
cer bien, el respeto a los bue- 
nas tradiciones, y sobre todo 
el apoyo de la verdad para que el 
evangelio de nuestro Señor Jesu- 
Cristo pueda llegar a todos los 
habitantes del gran país y que la 
palabra de Dios circule. libremen- 
te. El apóstol Pablo dijo: “Ex- 
horto, pues, ante todo, que se 
hagan rogativas, oraciones, inter- 
cesiones y acciones de gracias 
por... todos los que están en 
autoridad, para que pasemos una 
vida tranquila y sosegada, con 
toda piedad y honestidad”. (1 
Tim. 2: 1,2). 


El párrafo anterior nos 
Nuestra hace pensar que llega- 
Carrera . 

rá el momento en que 
cada uno de nosotros tendremos 
que dejar la obra que actualmen- 
te estamos haciendo en el servi- 
cio de las Asambleas, y que es 
nuestra obligación hacer el traba- 
jo en tal forma que su continua- 
ción sea fácil para los hermanos 
o hermanas que nos suceden. Pa- 
ra ello es menester que sirvamos 


con Justicia, equidad, gracia, 
amor, y, sobre todo, que no este- 
mos buscando gloria propia, sino 
la gloria del Señor, en hecho y no 
solamente en palabra. Obremos 
siempre en forma que, al acabar 
aquí la tarea, podamos escuchar 
del Señor: “Bien hecho, siervo 


bueno y fiel”. 


Un telegrama reci- 
bido de Europa 
anuncia que el pro- 


fesor Dr. Hans Gerlach ha descu- 


bierto el microbio de la fiebre 


Microbios 
visibles 


aftosa y de la parálisis infantil. Si 


ello fuera cierto, este profesor 
habrá hecho una grande obra en 
beneficio de la humanidad. Pero 
el hecho trae ante nuestra aten- 
ción otro asunto. Nada hay es- 
condido para Dios. Los micro- 
bios del pecado le son conocidos 
y sabe cuándo están en uno aun- 
que no se hayan manifestado eñ 
hechos. 
Dr. Gerlach, su descubrimiento 
tiene por objeto el combatir el 
mal, así con Dios, su conocimien- 
to de todo, es con el fin de per- 
donar todo, cuando el atacado 
confiesa sinceramente ante él. 


Como en el caso del 


Nuevas A fines del mes 
persecu- pasado, según in- 
ciones forma la prensa, 


el gobierno alemán adoptó nue- 
vas medidas en contra de los he- 
breos. Es sorprendente el odio 
que se manifiesta en contra de los 
indefensos, y es humillante a la 


(Termina en la página 44) 
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CONFERENCIA GENERAL 
Año 1938 


por Geo. H. French ' 


Los anuncios ya han sido 
hechos; las preparaciones en- 
caminadas. Con el mismo es- 
píritu de entusiasmo que ha 
caracterizado las anticipacio- 
nes de anteriores tan impor- 
tantes reuniones, también en 
este caso se espera en Dios 
que las Conferencias sean una 
rica bendición para el pueblo 
de Dios. 

Meditando algo sobre el 
particular, deseamos invitar 
la atención de todos sobre al- 
gunos puntos que creemos de 
mucha conveniencia. En pri- 
mer lugar está la exhortación 
de las Escrituras. Dicen ellas: 
“No dejando vuestra congre- 
gación, como algunos tienen 
por costumbre”. (Heb, 10: 
25.) La idea es ésta: congre- 
garse en uno para servir al 
Señor. (Sal. 102: 25.) 

Indudablemente que su pri- 
mera aplicación es a la Asam- 
blea local de los santos. No 
hay que abandonar la reunión 
de oración, la de enseñanza 
bíblica, la del rompimiento del 
pan; en fin, todas las reunio- 
nes convenidas de una Asam- 
blea. Esas reuniones, aunque 
pobremente dirigidas, son me- 
jor que nada; pero llevadas a 
cabo bajo la dirección del Es- 


piritu Santo forman un activo 
irreemplazable para la vida 
espiritual de una Iglesia. El 
que voluntariamente se abstie- 
ne de asistir conspira contra si 
propio bienestar espiritual, y 
niega, en la medida de lo que 
vale, su apoyo a la Asamblea. 
Judas v. 19 contiene una sez 
vera reprensión para los tales. 
Ahora bien, además de las 
reuniones acostumbradas pa- 
ra la Asamblea, existe la con- 
veniencia de reuniones espe- 
ciales para determinados prò- 
pósitos; y éstas pueden ser pe- 
riódicas u ocasionales. En la 
última parte del ver. 73 de 
Nehemias 7 y la primera del 
ver. 1 del capítulo 8, vemos 
una tal ocasión periódica de 
“grande congregación de los 
santos” (Sal. 89:7), én don- 
de Dios debe ser temido y re- 
verenciado. He ahí, una grar 
reunión de Conferencia. 
Algunos de nuestros lecto- 
res podrán recordar el géne- 
sis de las Conferencias gene- 
rales entre las Asambleas en 
este país, Tuvieron su humil- 
de principio en 1910. Eran po- 
cos los hermanos que asistie- 
ron porque en esa época no 
eramos tantos como, gracias 
a Dios, somos hoy. Pero con 
cuánta gratitud recordamos 
esos tiempos; qué buenos que 
eran; había mucho temor de 
Dios; mucha reverencia; mu- 
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cho ejercicio de corazón. El 
resultado fué bueno en todo 
sentido. Fomentó la comunión 
entre hermanos y asambleas; 
fué medio de animar a mu- 
chos: inició, en la gracia de 
Dios, una era de adelanto y 
expansión en la obra de Dios 
en el país; fué una gran ben- 
dición. ` de 

Las Conferencias generales 
han ido creciendo de año en 
año, salvo algunas excepcio- 
nes, en el número de herma- 
nos que asisten. Pero aquí con- 
viene hacer un:compás de es- 
pera' y. preguntarse: ¿Han 
mejorado en cuanto a llenar 
su propósito, en cuanto al mi- 
nisterio “de la palabra, en 
cuanto a la solemnidad y es- 
tado espiritual de la reunión 
del rompimiento del pan? Y 
si no, ¿porqué? Esto es lo que 
conviene averiguar. En este 
sentido, y creyendo que hay 
lugar para mejorar, nos per- 
mitimos someter à la consi- 
deración de los hermanos, an- 
te Dios y en humilde oración, 
las siguientes posibilidades. 
a) Falta de preparación 
previa. A medida que la obra 
de Dios ha crecido, se ha im- 
puesto sobre los hermanos de 
responsabilidad en las distin- 
tas Asambleas mayores obli- 
gaciones que, lógicamente, 
han ocupado más de su tiem- 
po en posible prejuicio de an- 


ticipado ejercicio en víspera 
de las Conferencias Genera- 
les. No deseamos que se nos 
interprete que no creemos en 
el poder del Espíritu Santo 
para dar a alguno un buen 
mensaje improvisado; pero 
creemos firmemente que el 
Espíritu lo dará, si desea ha- 
cerlo así, al que tuviere una 
preparación mediante mucho 
ejercicio y humillación previa. 
En conexión con este asunto 
damos gracias a Dios porque 
se han tomado pasos para Ile- 
var a cabo una semana de re- 
uniones especiales de humilla- 
ción y súplica por parte de 
hermanos misioneros que pue- 
den disponer del tiempo nece- 
sario para hacerlo, Estamos 
seguros que dará buen resul- 
tado. Es un buen augurio. 

b) Abuso de libertad. Al 
principio había mucho ejerci- 
cio antes de tomar parte en 
las reuniones. Pero se han ido 
agregando hermanos a las 
Asambleas que, gracias A 
Dios, toman su lugar en las 
obras locales de la Iglesia. 
Pero algunos de éstos no han 
sabido discernir entre una pe- 
queña Asamblea local y “la 
grande congregación de los 
santos”, reunidos, a base de 
sacrificio, para recibir edifi- 
cación en el Espíritu por par- 
te de hermanos conocidos por 
el pueblo de Dios, dotados pa- 


E: en 3) 
de congregación”, 


DEL CREYENTE 33 


ra ministrar la palabra y ex- 
perimentados, Y esto se re- 
fiere especialmente a la pri- 
mera reunión general, o sea 
la del rompimiento del pan, en 
la cual, parece, se abusa más 
que en ninguna otra. Hom- 
bres desconocidos a la vasta 
mayoría y cuyo conocimien- 
to de las Escrituras y obedien- 
cia a ellas podrían ser discu- 
tidos han tomado parte en 
oración y han dado himnos 
que no estaban en tono con la 
reunión, con- el consiguiente 
desajuste y perjuicio. Algu- 
no que otro joven (pocos por 
ventura), algo atrevido, se 
ha adelantado pretendiendo 
ser el exhortador de la “gran- 
también 
con un resultado perturbador 
e indeseable. 

Estos nos dirán que tienen 
derecho a hacerlo pues cita- 


rán en su apoyo al texto que | 


dice: “Donde hay el Espíritu 
del Señor, allí hay libertad”. 
(2 Cor. 3:17.) Estos buenos 
hermanos interpretan erró- 
meamente ese texto. Su ver- 
dadero significado puede ser 
expresado así: “libertad del 
dominio del mal o del error, 
con libertad para hacer bien”. 
Si su actuación no es para el 


d $£ 
bien de la “grande. congrega- 


tión”, entonces han abusado 
de libertad; han hecho mal, 


dominados o inspirados por el 
mal. 


Entendámonos bien; nues- 
tro propósito no es coartar la 
libertad de ninguno; es todo 
lo contrario. Es dar la bien- 
venida a todo aquel que, pre- 
parado por Dios, entregue al 
pueblo de Dios el mensaje de 
Dios. Pero no se equivoque: 
no sea inspirado por el deseo 
de oir su propia voz, o de jac- 
tarse luego en silencio ante si 
mismo, o ante otros de haber 
tomado parte en una impor- 
tante reunión. UN 

e) Discursos largos. Si un 
hermano tiene de Dios un 
mensaje largo, sería oportu- 
no que lo preparara en forma 
de entregarlo. en dos partes 
en diferentes reuniones. -De- 
bemos recordar que la época 
de las Conferencias es tiem- 
po de calor, de cansancio; que 
una parte del auditorio no tie- 
ne la preparación necesaria 
para escuchar con sostenido 
interés un mensaje largo, y, 
quizás, presentado en. forma 
poco atractiva. Perdiendo el 
interés de parte del auditorio, 
se pierde el poder, y el benefi- 
cio de la reunión es malogra- 
do. En general basta una me- 
dia hora; esto, sin embargo, 
deberá ser tomado como su- 


- gestivo y no limitativo. Las 


(Termina en la página 88) 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de euero 1938) 


por el Dr. F. G. Hotton 
CAPITULO XHI 


No le es permitido a Jero- 
boam seguir su carrera de ini- 
quidad sin recibir una solem- 
ne reprensión de parte de Je- 
hová. Aunque Roboam había 
sido prohibido por Dios tra- 
tar por la fuerza de suprimir 
la revolución de las tribus, un 
varón de Dios de Judá fué en- 
viado a denunciar severamen- 
te el rival altar, y dar al rey 
sacrílego un aviso profético 
de los desastres que segura- 
mente le acontecerían. La 
inauguración del culto falso 
en Bethel fué presidido por el 
rey Jeroboam; imitando pro- 
bablemente la dedicación del 
templo en Jerusalem por Sa- 
lomón, él eligió la fiesta de las 
cabañas para la` celebración 
de su ceremonia, aunque él 
había, con todo atrevimiento, 
cambiado la fecha de la fiesta 
del mes séptimo al mes octa- 
vo. Hallándose en el acto de 
quemar perfumes Jeroboam, 
se presenta delante de él el 
profeta, cuyo nombre no es 
dado, pero que generalmente 
es conocido por el nombre de 
“el profeta desobediente”. La 
historia de este hombre es 


triste. Siempre es infinita- 
mente triste ver a los que en 
un tiempo han sido usados po- 
derosamente por Dios, venci- 
dos al fin por la tentación, y 
siendo tomados prisioneros 
por aquel que va alrededor de 
los siervos del Señor, cual 
león rugiente, buscando a 
quien devorar. Pero aunque, 
como veremos luego, el león 
pudo matar al profeta de 
Dios, no le era posible devo- 
rarlo (v. 25). 

Y este hombre era creyente 
verdadero, no un hombre del 
mundo, sino “un varón de 
Dios”; uno que no tenia su 
porción en esta vida, sino uno 
que tenía trato personal con 
Dios, y que en vida y corazón 
pertenecía a él, 

Y su mensaje es extraordi- 
nario, pues se ve aquí cuáñ 
imposible habría sido para él 
decir estas palabras de su pro- 
pio corazón. El profetiza algo 


que no sucedió por más de 
_ trescientos años después de la 


fecha de la inauguración del 
altar, y casi un siglo después 
de ser llevadas las diez tribus 
en cautiverio. Anunció por 
nombre el rey no nacido aún, 
y lo que él haría, en la misma 
forma en que Jsaías anunció 
al rey Ciro y la obra que éste 
llevaría a cabo. La breve pro- 
testa manifestó a Jeroboam la 
caída completa y vergonzosa 
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tanto de su sistema político 
como del religioso. Un hijo de 
la casa rival de Judá se pon- 
dría en el lugar donde él es- 
taba en ese momento, y los 
sucesores suyos no existirian, 
o estarían impotentes pata 
impedirlo, y el nuevo culto se- 
ría cubierto con verguenza y 
menosprecio. ¿Quién sino Je- 
hová, el Dios Vivo, Omnipo- 


tente, y Omnisciente, podría 


prever que la casa de David 
ocuparía el trono de Judá 350 
años después de este tiempo? 
¿Quién sino Jehová podía 
profetizar con seguridad que 
Bethel en aquel tiempo ya ha- 
bría pasado del dominio de los 


reyes de Israel al de Judá? (2 


Crónicas 13:19). Tal precien- 
cia como Dios manifestó en 
esta profecía, y tal providen- 
cia como mostró en su cum- 
plimiento, fortifican mucho 
la fe de los que se fijan en es- 
tos acontecimientos. Nos ase- 
guran que nuestros mismos 
nombres están en su libro 
(Salmo 139:16; Filip. 4:3). 
Y el profeta era hombre de 
poder. Dios apoyó su testimo- 
nio que dió por medio de se- 
ñales y maravillas, La pala- 


. bra hablada resultó muy des- 


agradable para Jeroboam, 
quien, al oirla, mandó a sus 
siervos que prendiesen al pro- 
feta, señalándolo con el bra- 
zo levantado que en el acto se 


le secó, quedando paralizado 
sin que él pudiera bajarlo otra 
vez. 


Y hay otra señal, pues, co- 
mo había indicado el profeta, 
“el altar se rompió, y derra- 
móse la ceniza conforme a la 
palabra que el varón de Dios 
había dado”. Esta segunda 
manifestación habla también 
de la anulación segura de los 
propósitos y planes de aque- 
llos que se encuentran en €s- 
tado de enemistad contra 
Dios. Las señales que acom- 


pañan al mensaje son siempre, 


pruebas que el hombre no es- 
tá sirviendo a Dios en su pro- 
pio poder. 

Y el profeta era hombre ab- 
negado. No pudiendo pedir a 
Jehová a favor de sí mismo, 
Jeroboam pide al varón de 
Dios que él lo haga. El rey 
era hombre rebelde y no se 
atrevía a orar al Dios que él 
había menospreciado, Pero el 
profeta lo hace, y la oración 
es oída y contestada en el acto: 


El profeta no quiso apro- 
vechar de la debilidad e inca- 
pacidad de Jeroboam. En to- 
do el “varón de Dios” debe 
manifestar el espíritu de su 
Maestro y Señor, quien “oró 
por los transgresores” (Isa. 
53:12; Lucas 23:34), y no 
volvió mal por mal, ni maldi- 
ción por maldición. k 
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Después de la contestación 
de la oración del profeta, el 
rey le invitaba a ir a su ca- 
sa a comer, y a recibir de su 
mano algún regalo, pero él no 
quiso; como Eliseo (2 Re- 
yes 5:16) nunca quiso re- 
cibir nada de Naamán, El no 
era ningún “asalariado” en la 
obra del Señor. El sabía lo 
que era negarse a sí mis- 
mo, y tomar su cruz y seguir 
en pos de aquel que le había 
llamado. Uno podría creer 
firmemente que un hombre 
como este no podría caer ja- 
más. Había recibido órdenes 
claras y definitivas de Dios, 
que le impedían entrar en re- 
laciones de intimidad con los 

„que estaban pecando tanto 
contra él. Para que nuestro 
testimonio sea poderoso, es 
menester que llevemos una 
vida de separación, O Si no 
nuestro andar destruirá el po- 
der de nuestras palabras. 

La caída del varón de Dios, 
que hasta ahora había mani- 
festado tanto coraje, y tam- 
bién tanto celo en el cumpli- 
miento al pie de la letra de lo 
que Jehová le había mandado, 
es extremadamente triste, El 
instrumento directo que con- 
siguió esto era un viejo pro- 
feta, aunque es muy fácil ver 
detrás de él la antigua ser- 
piente. Indudablemente se ha- 


bía deslizado del buen cami- 
no; se había enfriado en el 
servicio de Dios. Y un hom- 
bre en esta condición consti- 
tuye uno de los mejores ins- 
trumentos para ser usados en 
el servicio de Satanás. Este 
viejo recurrió a la mentira, 
pretendiendo que un ángel le 
habia hablado, diciendo, 
“Vuélvele contigo, a tu casa”. 
Al principio el varón de Dios 
rehusó la invitación, pero es- 
tando sin duda cansado y con 
hambre (Satanás aprovecha 
de su debilidad física en esta 
ocasión), se dejó por fin per- 
suadir, y se volvió de la vo- 
luntad de Dios que le había 
sido tan definitivamente re- 
velada, para obedecer las in- 
venciones de un hombre. 

No oigamos a aquellos prọ- 
fetas que nos harían desviar- 
nos, ministrando a las concu- 
piscencias de la carne, pues 
estos “hablan visión de su co- 
razón, no de la boca de Jeho- 
vá” (Jeremías 23:16). No 
hemos de creer a todo espí- 
ritu; debemos probar los es- 
píritus si son de Dios, porque 
muchos falsos profetas han 
salido en el mundo (1 Juan 
4:1). Hay un indicio por el 
cual es posible conocerlos, y 
esto es la “liviandad” (Jere- 
mías 23: 31, 32). Tienen muy 
poca reverencia por la 'Pala- 
bra de Dios y la sangre expia- 
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A 
toria de su Hijo; y tratan, si 
fuera posible, de engañar aún 
a los escogidos (Mateo 24: 
24). El varón de Dios volvió 
atrás, y estando en la mesa, 
la palabra de Dios vino nue- 
vamente a él, y esta vez por 
la boca del profeta que antes 
había mentido. Este le había 
engañado, y conducido al pe- 
cado, y, como sucede muchas 
veces, fué el primero en de- 
nunciarlo después de haber 
caído. El engañador vuelve 
contra su víctima. Recibimos 
muy poca consolación de 
nuestros compañeros en el pe- 
cado. “¿Qué se nos da a nos- 
otros? Viéraslo tú” (Mateo 
27:4) es la única cosa que los 
sacerdotes pueden decir a Ju- 
das cuando éste vuelve a ellos. 
Y el varón de Dios oye su 
condenación en silencio. Su 
propia conciencia le reprende 
y condena. Pero ni siquiera le 


«vemos volver a Dios en arre- 


pentimiento y oración. Había 
hecho una obra difícil, con to- 
do coraje, pero su desobedien- 
cia ha de ser castigada. El 
juicio ha de comenzar de la 
casa de Dios (1 Pedro 4:17). 
El maestro recibe mayor con- 
denación (Santiago 3:1). 
El varón de Dios siguió su 
camino, y un león le mató. El 
Señor ordenó esto como señal 
para aquella generación, y lo 
ha escrito para nuestra admo- 


NO, A ES 


nición. El león quedó junto 
al cuerpo. No lo había mata- 
do para satisfacer su hambre, 
sino porque Dios así lo había 
ordenado. Los que descubrie- 
ron el cuerpo vieron el león y 
el asno al lado de él. El asno 
no huyó de la presencia del 
león, ni tampoco molestó el 
león al asno. Permanecieron 
allí hasta que fué al lugar el 
viejo profeta, quien llevó los 
restos hasta la ciudad “para 
endecharle y enterrarle”. 

Y el viejo profeta que ha- 
bía engañado al otro puso su 
cuerpo en su propio sepulcro, 
llorándole y diciendo: “iAy, 
hermano mío!”. Sí; bien pue- 
de endecharle después de ha- 
berle tentado hasta hacerle 
caer en la red de destrucción. 
Al mismo tiempo dió orden 
que cuando él muriese, lo se- 
pultaran al lado de él, pues es- 
taba seguro que todo lo que 
había profetizado vendría a 
realizarse. Pero el ser sepul- 
tado en el mismo sepulcro no 
resultaría una expiación por 
su pecado de engaño. ¿Cómo 
estará frente a él en la resu- 
rrección, habiéndole apartado 
de la voluntad de Dios, subs- 
tituyendo sus propios pensa- 
mientos por los de Dios? ¿Y 
cómo les irá a los falsos ense- 
ñadores de nuestros días, 
cuando en la presencia de 
Dios tengan que mirar los 
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frutos marchitados de sus 
propias enseñanzas? “Ay, 
hermano mío!”,. Ten mucho 
cuidado acerca de lo que oyes; 
y está firme en la verdad. 


Pero Jeroboam es incorre- 
gible. Ha tenido las promesas 
condicionales traídas por 
Ahías; ha visto los juicios so- 
bre Roboam; y no hace caso. 
Por lo tanto él y su casa son 
entregados para destrucción. 


Si rechazamos sus amones- 
taciones, y especialmente a su 
Hijo, no nos queda otra cosa 
sino el colmo de su ira. 


CONFERENCIA GENERAL 
(Viene de la página 33) 


enseñanzas tan pletóricas en 
verdades en las epístolas del 
Nuevo Testamento están con- 
cebidas en pocas palabras; 
pero frases llenas de espíritu 
y verdad. 


Pero en todo recordemos la 
oportuna enseñanza de 1 Cor- 
14:32, “Y los espiritus de los 
que profetizaren, sujétense a 
los profetas.” Los que vayan 
a tomar cualquiera parte en 
estas importantes Conferen- 
cias, ante esa “grande con- 
gregación de los santos”, há- 
ganlo asegurados que puedan 
presentarse con un “así ha di- 
cho Jehová”. 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Dia.””) 
por A. Stenhouse 
14) El significado del sábado y deb 

domingo. 

De Colosenses 2 hemos 
aprendido que el sábado, co- 
mo las demás fiestas de los 
judíos, era una sombra o tipo 
de cosas venideras. ¿Cuál es, 
entonces, su significación es- 
piritual? 

La Epístola a los Hebreos 
es un tratado sobre las dife- 
rencias y contrastes entre el 
judaísmo y el cristianismo. Se 
demuestra que, en todo, la 
nueva fe es superior a la anti- 
gua, y que ninguna necesidad 
tenemos de volver al Sinaí, 
puesto que en Cristo tenemos: 
lo que es mejor. Tenían los: 
judíos sus muchas ofrendas; 
tenemos, los cristianos, una. 
sola, pero perfecta, que reem- 
plaza todas ellas. Tenían los 
judios un santuario terrenal; 
nosotros tenemos entrada af 
trono de la gracia en el san- 
tuario celestial. Tenían ellos 
su sábado semanal; tenemos: 
nosotros un descanso perpe- 
tuo, mediante la fe en Cristo. 

La sección de esta epístola 
que se refiere al significado 
espiritual del sábado es el ca- 
pítulo 4, versículos 1 hasta 14, 
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haremos bien en examinar 
el texto cuidadosamente. Ha- 
bla de la manera de entrar en 
el reposo de Dios. 

El sábado de los judíos de- 
bía recordarles constantemen- 
te la necesidad de trabajar 
fielmente, cumpliendo toda la 
ley, para después entrar en el 
reposo de Dios, así como 
Dios mismo trabajó seis días 
y descansó en el séptimo. Pero 
este recuerdo les traería poco 
«consuelo, al darse cuenta ellos 
de su incapacidad para guar- 
dar la ley. Porque ninguno de 
ellos pudo merecer el descan- 
so prometido. “Empero, en- 
tramos en el reposo los que 
hemos creído” (ver. 3). No 


pudiendo entrar los judíos por 


medio de sus obras, entramos 
-nosotros por medio de la fe, 
conforme a la promesa de Je- 
sús: “Venid a mí todos los que 


-estáis trabajados y cargados, 


ue yo os haré descansar” 
(Mat. 11:28). 

El sábado del séptimo día 
podía muy bien recordar a los 
judios que Dios había hecho 
todo bien y luego había des- 
<ansado. Pero el descanso de 
Dios fué interrumpido por el 
pecado, de manera que él tu- 
vo que decir a Israel: “Me hi- 
ciste servir en tus pecados, me 
has fatigado con tus malda- 
des” (Isa. 43:24); y el Señor 
Jesús también dijo: “Mi Pa- 


dre hasta ahora obra, y yọ 
obro” (Juan 5:17). No po- 
día haber sábado para Dios 
mientras su criatura yacía en 
el poder del pecado. Y el des- 
canso de Israel nunca fué al- 
canzado mediante las obras de 
la ley, de modo que el sábado 
del séptimo día testificaba de 
un descanso siempre futuro. 
Josué no dió reposo al pue- 
blo de Israel (ver. 8), porque 
el Canaán no era el verdadero 
reposo en que Dios deseaba 
que entrasen. Mas ahora, 
otro Josué (Jesús es el mis- 
mo nombre en griego) ha da- 
do reposo a su pueblo por 
medio de su obra consumada 
en el Calvario. “El ha repo- 
sado de sus obras, como Dios 
de las suyas” (ver. 10), y aho- 
ra invita a todos a entrar en 
ese reposo. Es éste el descan- 
so (sabatismo) que queda 
para el pueblo de Dios (ver 
9). 
La obra de Cristo en la cruz 
ha superado la de la creación. 
Por la ofrenda de sí mismo él 
ha deshecho el pecado, y ha 
dado descanso a su pueblo, un 
descanso permanente, en el 
cual se entra por medio de la 
fe. La salvación o el descan- 
so del creyente no es conse- 
cuencia de sus propias obras, 
porque “por gracia sois salvos 
por la fe; y esto no de vos- 
otros, pues es don de Dios: no 
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por obras para que nadie se 
gloríe. Porque somos hechu- 
ra suya, criados en Cristo Je- 
sús para buenas obras, las cua- 
les Dios preparó para que an- 
duviésemos en ellas”. (Efes. 
2: 8-10). De esto se despren- 
de fácilmente que las buenas 
obras del cristiano son más 
bien el resultado de haber en- 
contrado paz y descanso por 
la fe en Cristo. Descansamos 
primero, y trabajamos des- 
pués. Y de acuerdo con esta 
enseñanza del evangelio, los 
cristianos observamos, no el 
séptimo día de la semana, si- 
no el primero: el día que re- 
cuerda la nueva creación. 

En esta conexión encontra- 
remos una profecía interesan- 
te en el Salmo 118: 22-24: 
“La piedra que desecharon los 
edificadores, ha venido a ser 
cabeza del ángulo. De parte 
de Jehová es esto: es maravi- 
lla en nuestros ojos. Este es 
el día que hizo Jehová: nos 
gozaremos y alegraremos en 
él”. Si queremos saber cuál 
es este día que el Señor ha he- 
cho y en el cual conviene que 
nos gocemos y alegremos, de- 
bemos tener muy en cuenta el 
contexto. La ocasión de este 
gozo y alegría ¿cuál es? En 
Hechos 4: 10-12 encontramos 
la contestación, en las pala- 
bras del apóstol Pedro, cuan- 
do habla á los príncipes y an- 


cianos de los judíos: “Jesu- 
cristo de Nazaret, al que vos- 
otros crucificásteis y. Dios le 
resucitó de los muertos... és- 
te es la piedra reprobada de 
vostros los edificadores, la 
cual es puesta por cabeza del 
ángulo”. Los judios, al cruci- 
ficar al Mesías, desecharon la 
piedra, y Dios, al resucitarlo 
de los muertos, le puso por 
principal piedra del ángulo. 
De este suceso dice el salmista 
que “es maravilla en nuestros 
ojos”, y en la misma conexión 
añade: “Este es el día que el 
Señor ha hecho: nos gozare- 
mos y alegraremos en él”. Sin 
duda alguna, este texto se re- 
fiere al día glorioso de la re- 
surrección de nuestro Señor. 

¡Cuán tristes estaban los 
discípulos el día de la crucifi- 
xión! Parecía que todas sus 
esperanzas estaban enterra- 
das en la tumba con Cristo. 
¡Cuán triste también el día si- 
guiente, cuando la tumba per- 
manecía cerrada y silenciosa, 
mientras los judíos observa- 


ban su sábado, después de ha- 


ber dado muerte al autor de 
la vida! Satisfechos ellos con 
su Obra, podían descansar, pe- 
ro nunca más sería un día de 
gratos recuerdos para los cre- 
yentes. ¡Cuán glorioso, em- 
pero, el primer día de la se- 
mana! Apenas nace, cuando 
el Salvador se levanta triun- 
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fante. La piedra es quitada 
de la tumba, y el mensajero 
celestial anuncia a las muje- 
res las buenas noticias: “No 
está aquí, porque ha resucita- 
do”. En este día, por cierto, 
tuvieron los discípulos motivo 
para gozar y alegrarse. El sal- 
mista había anunciado: “Este 
es el día que el Señor ha he- 
cho”; y los discípulos no se 
equivocaron cuando llamaron 
ese día señorial o dominical, 
el día del Señor. 

En el primer día de la se- 
mana, Cristo fué resucitado 
para nuestra justificación, y 
no se puede exagerar la im- 
portancia de este aconteci- 
miento. “Si Cristo no resuci- 
tó, vuestra fe es vana; aun 
estáis en vuestros pecados”... 
“Mas ahora Cristo ha resuci- 
tado; primicias de los que dur- 
mieron es hecho” (1 Cor. 15: 
17, 20). En este día él vino a 
sel “el primogénito de (en- 
tre) los muertos” (Col, 1:18) 
y la cabeza de una nueva crea- 
ción. Esto, pues, es lo que 
conmemoramos cada primer 
día de la semana: no la crea- 
ción vieja que fué dañada por 
la entrada del pecado en el 
mundo, sino la nueva crea- 
ción, la obra estupenda de la 
redención, que quiere (Rom. 
8:22) decir tanto para Dios 
y para nosotros. 

(Continúa en la página 45) 


EIRENE 


Por el Dr. Northcote Deck 


“Paz a vosotros” (Juan 20: 19) 


Es bueno “despertar” nues- 
tras mentes para recordar al- 
gunas de las grandes verda- 
des y bendiciones de nuestra 
salvación, aun cuando ya las 
conozcamos. Por lo tanto, 
volvamos por los siglos y en- 
tremos con los discípulos al 
“aposento alto”. Esta pieza 
era el “anogeon” o sea la pie- 
za del segundo piso donde la 
familia nació y vivía, y donde 
las puertas podían “cerrarse 
por miedo de los judíos”. 


¡Qué contentos deben ha- 
ber estado los discípulos que se 
les concediera esta habitación 
para su uso, como resultado 
del pedido de su Maestro, en 
vez del “kataluma”, la pieza 
del primer piso y habitación 
pública, o “khan”, que él ha- 
bía pedido! ¡Qué noche de re- 
vueltas y ruidos y destellos de 
luces en las calles de la vieja 


. Jerusalem! Pues, además de 


las multitudes que siempre se 
encontraban en la capital pa- 
ra la Pascua, se había agrega- 
do todo el revuelo del arresto y 
la crucifixión del gran pro- 
feta judío de Nazaret, ¿Quién 
podría predecir cuándo sus 
discipulos serían apresados 
para enjuiciarlos? No era de 
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extrañarse que las puertas es- 
tuviesen “cerradas por te- 
mor”. 

Entonces aconteció esa pre- 
sentación de gracia a los dis- 
cipulos reunidos que debería 
atestiguar para siempre el he- 
cho de su resurrección, y 
traerles alegría a ellos, y al 
mundo entero de creyentes 
más luego. ¿Qué palabras es- 
cogería él para anunciarles su 
victoria sobre el pecado, la 
muerte y el infierno? ¿Cuáles 
palabras mejor disiparían sus 
temores? Escogió el viejo sa- 
ludo judío, “Paz a vosotros”. 
Habló sin duda en arameo; 
su saludo está escrito en grie- 
go, como “Etrene”, lo cual era 
equivalente al saludo judío de 
los siglos: “Shalom” (paz!) . 

¿Cómo y por qué había lle- 
gado éste a ser el saludo na- 
cional judio? Tal vez porque 
el saludo que damos a otro re- 
presenta nuestro pensamien- 
to más evidente para ellos. El 
inglés práctico dice: “Como 
hace usted”? (“How do you 
do?”), pues siempre está ha- 
ciendo algo. El francés cortés, 
con su cuidado meticuloso del 
porte o conducta, saluda, 
E Cómo se lleva Vd.?” o 
¿Cómo le va”? El griego de 


antaño, amante del sol y ale-. 


gria, saludaba: “Regocijáos”. 
Pero el judío había sido colo- 
cado en la pequeña y peligrosa 


tierra de Palestina por el de- 
terminado consejo de Dios. 
Su tierra llegó a ser el campo 
de batalla entre la poderosa 
nación egipcia al sud y los im- 
perios sucesivos del norte, De 
modo que la necesidad más 
grande de Palestina era PAZ, 
y para el judío fué el santo y 
seña nacional de saludo y de- 
seo. 

Pero, es claro, el Salvador 
resucitado incluía mucho más 
que esto en su saludo aquella 
noche. Dió, sin duda, el salu- 
do judío de costumbre, pero 
no ya como un deseo cariñoso 
para ellos. Era, desde enton- 
ces, el anuncio tremendo de 
un hecho consumado. Acaba- 
ba de “hacer paz por la san- 
gre de su cruz” (Col. 1:20), 
y ahora se complacía en anun- 
ciar este hecho con ese salú- 
do apropiado. Y como prueba 
de ello “les mostró sus manos 
y su costado”, y una semana 
más tarde invitó a Tomás pa- 
ra que, efectivamente, metiese 
su mano en su costado. Co- 
mentando esta acción simbóli- 
ca, un escritor antiguo nos di- 
ce: “Cristo permitió única- 
mente que le tocasen sus he- 
ridas después de su resurrec- 
ción. Por esto vemos que s9- 
lamente podemos estar unidos 
a él por medio de su muerte”. 

Así que su saludo fué “Fi- 

(Continúa en la página 45) 
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EDITORIAL | 
por G. M. J. Lear 


Pronto después de la publica- 
ción del número de este mes de 
febrero se estará celebrando la 
Conferencia General Anual, Dios 
mediante, en la ciudad de Cór- 
doba. Como el carácter general 
de esta conferencia es de “plata- 
forma libre”, tal vez sería conve- 
niente pensar un poco en el sig- 
nificado de dicha expresión . 

Primeramente tenemos que 
reconocer que el Señor en su so- 
beranía efectúa el repartimiento 
de ministerios (1 Cor. 12: 5); de 
manera que hay distintas esferas 
para los varios miembros de la 
asamblea. Hay los que no podrían 
ocupar provechosamente la pla- 
taforma o tribuna, pero son muy 
capaces en el trabajo de adminis- 
tración u organización. Como el 
general de un ejército dispone de 
las diferentes unidades que com- 
ponen sus fuerzas, asi tenemos 


que reconocer los derechos de 
nuestro Señor y permitir que él 
nos mande dónde y cómo él 
quiere. 

En segundo lugar, de acuerdo 
con las disposiciones de nuestro 
Señor, hay repartimiento de do- 
nes, repartiendo el Espíritu parti- 
cularmente como él quiere (1 
Cor. 12:11). En los versículos 
siguientes se nos enseña que, co- 
mo en el hombre hay muchos 
miembros pero un solo cuerpo, 
así en la iglesia hay diversidad de 
dones, pero todos contribuyen 
según su manera al bienestar de 
la iglesia entera y todos son ne- 
cesarios para el buen funciona- 
miento del cuerpo entero de la 
iglesia. 

Se ve entonces que, cuando se 
habla de “la libertad del Es- 
piritu’ en una conferencia, es- 
to no significa que cualquier 
hermano tiene el derecho de 
levantarse y tomar parte pú- 
blica en ella, sino que cada uno 
tiene libertad de ejercer su don 
especial dentro de la esfera de 
acción donde el Señor le ha co- 
locado y para la cual el Espíri- 
ta le ha capacitado. Los herma- 
nos así capacitados son reconoci- 
dos en la iglesia por la operación 
en ella del mismo Espíritu que les 
ha conferido estos dones. Y así 
la obra se leva a cabo de una 
manera suave y armoniosa. 

Estos son principios fundamen- 
tales asentados por Dios en su pa- 
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labra y es nuestro deber y privi- 
legio seguirlos con todo cuidado 
y fidelidad. Como en la asamblea 
local los guías tratan de encami- 
nar las cosas de acuerdo con el 
modelo presentado en las Escri- 
turas y así merecen la obediencia 
de los demás (Heb. 13 17), así 
también en la Conferencia Ge- 
neral los hermanos encargados 
en las varias reuniones tienen el 
deber de vigilar que todo marche 
bien para la gloria de Dios y la 
edificación de la iglesia, y todos 
los demás deberían secundarlos 
en sus esfuerzos. 

A veces sucede que cuando se 
deja abierta una reunión para la 
oración, participan en ella los 
hermanos menos indicados para 
un ejercicio tan sagrado e impor- 
tante: o no se hacen oir o sus pe- 
ticiones son muy triviales y de 
poca profundidad. Hay algunos 
también, el testimonio de cuyas 
vidas es muy regular o aun malo, 
que tienen el prurito de hablar y 
hacerse sentir. Tales cosas son 
lamentables, son el trabajo de la 
carne y no deberían permitirse. 

Y en cuanto a entregar un 
mensaje en el nombre del Señor, 
¿qué diremos? Es un asunto tan 
delicado, tan solemne. No basta 
estar acostumbrados a ello; no 

basta tener don en este sentido 
conferido por el Espíritu Santo; 
no basta sentir el impulso de ha- 
blar en ese momento (porque 
hay impulsos de la carne, y algu- 


nas veces lo que se atribuye livia- 
namente al Espíritu es un movi- 
miento carnal y nada más). Es 
necesario estar profundamente 
ejercitados delante del Señor y 
salir de su presencia con la con- 
vicción íntima de tener un men- 
saje dado por Dios para entre- 
gar a nuestro auditorio. En tal 
caso, si es cierto que los otros tie- 
nen que juzgar (1 Cor. 1429), 
no habrá dudas entre los oyentes 
en cuanto al discurso escuchado; 
todos se darán cuenta que Dios 
nos ha hablado de veras. 

Así tendremos una conferen- 
cia realmente provechosa que re- 
dundará en beneficio de las 
asambleas del pueblo de Dios y 
así traerá gloria al nombre de 
nuestro adorable Señor. 


ACTUALIDAD e 
(Viene de la página 30) 


vez. La disposición que comen- 
tamos consiste en reducir los me- 
dios de comercio, o de ganarse la 
vida. Verdaderamente aun no 
ha sido quitada la espada de la 
casa de Israel. Pero ninguno sino 
Dios tiene derecho de utilizarla. 
Aquellos que están en autoridad 
y se valen de esa autoridad para 
mal, tendrán que dar cuenta a 
Dios. Tratándose de la obra en 
la iglesia de Dios, la palabra nos 
dice: “Ni tampoco como si tuvie- 
seis señorío sobre la herencia de 


Dios”. (1 Ped. 5:3.) 
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(Viene de la página 42) 


rene”, “¡Paz a vosotros de 
¿Cómo, entonces, ha sido ob- 
tenida esta paz que ahora se 
proclamaba? Pues bien, en los 
actos de Dios algo debía an- 
teceder la paz, y esto es justi- 
cia. Pues este siempre tiene 
que ser el orden divino, como 
en efecto lo encontramos en 
Rom. 14:17. “El reino de 
Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia y paz y gozo por 
el Espíritu Santo”. Pues Dios 
tenía, de algún modo, que vol- 
ver a instalarlo al hombre en 
justicia antes de poderle pro- 
clamar su paz. 

Un pecador “menos su pe- 
cado”, no es un cristiano. Al- 
go más es necesario: La sal- 
vación que lleva a la paz de 
Dios es más que una resta. 
Tiene que haber una suma di- 
vina, Dios sumándole al hom- 


bre su justicia imputándola a 


la cuenta del hombre, por de- 
cirlo así. De modo que el cris- 
tiano no es meramente un cri- 
minal perdonado, 

La ley del país puede, en 
efecto, perdonar al criminal, 
en vista de ciertas circunstan- 
cias, y no sentenciarlo. Pero 
esto no quita la culpabilidad . 
La ley humana podrá decidir 
no hacer caso de la culpa. Tal 
cosa le es imposible a un Dios 


santo. Es moralmente esen- 
cial que Dios quite la culpabr- 
lidad, y esto él arregló car- 
gando a su Hijo justo con ella 
quien la llevó en nuestro lu- 
gar. Asi que en vista de tal 
sacrificio de sustitución, nos- 
otros los pecadores podemos 
estar restablecidos; no perdo- 
nados únicamente, sino justi- 
ficados, contados por justos, 
con toda la justicia divina 
a nuestro favor. Entonces, la 
paz de Dios sigue como una 
consecuencia divina. 
(Continuará D. M.) 


ESTUDIOS BÍBLICOS ESPECIALES 
(Viene de la página 41) 


Los que no han comprendi- 
do nunca la transcendente sig- 
nificación de estos hechos del 
evangelio, y creen que me- 
diante sus propias obras po- 
drán salvarse, no son incon- 
secuentes cuando insisten en 
guardar el séptimo día de la 
semana. Es una práctica que 
acompaña muy bien su evan- 
gelio pervertido (Gál. 1:7), y 
sin duda, el diablo ha tenido 
mucho interés en quitar y des- 
truir el testimonio que ofrece 
la observancia del primer día 
de la semana a la resurrección 
de Cristo y a la doctrina im- 
portante del evangelio, que la 
salvación es por gracia y por 
fe, no por obras. 
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LA APOSTASÍA 
Y EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


(Continuado del número anterior) 


por E. F. Backer 


Es de notar que no había de ha- 
ber una enemistad por meros princi- 
pios altruistas o ideas filosóficas di- 
rigidas contra la nueva religión, si- 
no de principios encarnados y enca- 
bezados por “el poder de las tinie- 
blas, el “dios de este mundo”, es de- 
cir, el diablo, enemigo implacable de 
Dios, de Cristo y del hombre. En los 
días de su carne, Cristo fué expuesto 
a todo el poder y malignidad de Sa- 
tanás, quien usó con él todos los me- 
dios a su alcance de astucia y poder, 
para producir la caída del “segundo 
Adán”, si le fuese posible, y. así des- 
baratar los gloriosos y eternos desig- 
nios del gran Dios Creador a favor 
del hombre. Pero el diablo fué ven- 
cido por el Señor, y todo el poder sa- 
tánico quebrantado por su obra re- 

dentora en la cruz del Calvario. 
Los discípulos de Cristo también ha- 
bían de experimentar los asaltos del 
diablo y todas sus maquinaciones as- 
tutas contra ellos y la obra de Dios 
en sus manos. La Iglesia del Señor 
tendría que actuar en el terreno de 
este tan temible enemigo, que no de- 
jaría de perseguirla y hacer todo lo 
posible para producir su ruina, hasta 
el día cuando sería arrojado al abis- 
mo eterno. (Apoc. 20:10). Des- 
pués de siglos de espantosa perse- 
cución, que no tuvo otro resultado 
que el de purificar la Iglesia y mos- 
trarla crecida y radiante en medio de 
la horrible obscuridad del paganismo, 
la virgen esposa de Cristo, su precio- 
sa Iglesia, odiada y a la vez mirada 


con admiración asombrada por el 
mundo, fué entonces que el dia- 
blio cambió de táctica.  Rugiendo 
cual león en su furor contra la Igle- 
sia no había conseguido ninguna vic- 
toria sobre ella, y ahora el enemigo 
empieza esa obra magna de él, me- 
diante la cual la tratará de “engañar” 
y hacerla caer en su poder. 


El evangelio había de ser predica- 
do en todo el mundo, pero Cristo no 
dijo que sería recibido universalmen- 
te. Al contrario, sólo una parte 
de la semilla divina produciría fruto 
(Mateo 13: 1-8). El no había veni- 
do al mundo para meter la paz en la 
tierra, es decir, entre hombre y hom- 
bre y nación y nación, sino una es- 
pada, es a saber, la verdad divina del 
evangelio, destinada a producir tan 
grande discordia en un mundo de ti- 
nieblas y atraerse tan formidable opo- 
sición del diablo; y el creyente había 
de encontrar en-su hogar la misma 
hostilidad contra la Palabra de Dios. 
Pero al fin pasó la época de terrible 
sufrimiento en el martirio por ele 
evangelio, y la Iglesia se veía mirada 
con complacencia por los grandes del 
mundo, y pronto se sentía segura en- 
tre estos nuevos amigos. Con el tiem- 
po ya empezó a olvidarse de sus su- 
frimientos y también de las solemnes 
instancias de su Señor y los apósto- 
les de “velar y orar”. Algunos en 
la Iglesia tenían dudas respecto a un 
diablo personal, y casi podían creer 
que todo lo sufrido no fuera nada 
más' que incidental y que ya no ha- 
bría más peligro! 

Por supuesto, la Iglesia de Cristo 
no podría nunca apostatar de él, pues 
es su cuerpo y"el templo del Espíritu 
Santo, y el Señor había dicho: “Las 
puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella”. (Mateo 16:18). Pero la 
Iglesia podía llegar a ser mundana, y 
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así vivir en paz con el mundo. Ella 
podría echar en olvido su divina vo- 
cación de ser testigo de Dios en el 
mundo y representante de su ausen- 
te Señor. En vez de buscar las cosas 
de arriba, podría buscarlas en la tie- 
rra. Sus gloriosas doctrinas podrían 
corromperse, y el tan precioso evan- 
gelio que había recibido para predi- 
car en todo el mundo, única esperan- 
za del hombre, eso también se podría 
convertir en una diabólica mezcolan- 
za de error y verdad. La Iglesia po- 
dría dormir (Mateo 25: 1-13), y así 
fué, y cuán grandes estragos hizo el 
diablo en la Iglesia sin que ella lo 
sintiera. El señorío de Cristo en su 
Iglesia, y la autoridad de la Palabra 
de Dios en el poder del Espíritu San- 


“to, ya casi no se conocía más, y la 


Iglesia, cual el mayordomo infiel, en 
vez de exigir el cumplimiento de los 
mandamientos de su Señor por el 
cual ella fué responsable en su au- 
sencia, se mostró complacida en re- 
cibir a brazos abiertos a las multitu- 
des de falsos creyentes, de los cuales 
Cristo tendría que decir más tarde: 


: -“Apartaos de mí; no conozco de dón- 
. de seáis”. (Lucas 13: 23-30). El 


mundo no podría odiar a la Iglesia 
en ese estado, porque no fué más tes- 
tigo ni sentía ninguna obligación de 
serlo. Sin embargo, esa paz no fué 
sino aparente, pues los fieles al Se- 
ñor siempre tuvieron que hacer fren- 
te a la hostilidad del mundo como en 
el pasado. Pero en los “últimos tiem- 
pos”, en los días inmediatos a la se- 
gunda vendida de Cristo, la hostili- 
dad del diablo y del mundo había de 
demostrarse nuevamente y con ma- 
yor intensidad, pues el Señor, en 
vista de su pronta venida, haría un 
llamado poderoso a su amada, a fin 
de que se prepare a recibirlo. El Es- 
piritu de Dios estaría obrando en po- 


der entre los fieles, llamando urgen 
temente a los que tuvieren oidos pa- 
ra oír, pues el tiempo sería corto. La 
atención de la Iglesia sería dirigida 
a la verdad, tanto tiempo perdida de 
vista, es decir, el señorío de Cristo 
en la Iglesia y la autoridad absoluta 
de las Santas Escrituras. (Apoc. 2: 
1-7). Mas la obra del Espíritu no- 
tan sólo despertaria a los creyentes 
sino también al mismo diablo y la 
hostilidad del mundo, a fin de sofo- 
car si fuera dable hacerlo, este nue- 
vo movimiento tan portentoso en la 
Iglesia de Cristo. Esos serían días 
espantosos de guerra y rumores de 
guerra: el amor de muchos se en- 
friaría, y la inmensa mayoría de los 
creyentes estarían viviendo como en 
los días de Noé, es decir, la vida co- 
mún del hombre sobre la tierra, ha- 
biéndose olvidado de “velar y orar” 
y de la segunda venida del Señor y 
su significado tan grande para la 
Iglesia, como también para el mun- 
do. La fe que sabía orar por esa ve- 
nida durante siglos ya casi se habría 
extinguido. Sería un tiempo de te- 
rrible perplejidad en el mundo, como 
también en su misma Iglesia. Cuán 
glorioso es oir hoy como nunca desde 
los cuatro vientos del mundo las vo- 
ces de los mensajeros de Dios dicien- 
do: “El Señor viene”, y nosotros,. 
alegres, respondemos: “Ven, Señor, 
ven pronto”. 


TRES PREGUNTAS 


o, sonado, rad 


1) ¿Ha renovado Vd. su suscripción ?* 
2) ¿Ha conseguido a otro suscriptor?” 
3) ¿Ha mandado el señor agente las. 


suscripciones al Sr. Administra- 


dor? 
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YO NO SOY DIGNO 


¡Cuán difícilmente es el lamento 
“yo no soy digno” arrancado de los 
labios del pecador o del creyente! 
¡Qué profunda aflicción es necesa: 
ria antes que sea expresado. 

Si os hubiéreis encontrado con el 
hijo menor, el pródigo mientras via- 
jaba en aquella mañana memorable 
y hubiéseis conversado con él, os hu- 
biera dicho cuán merecedor era de 
- vuestra estima y respeto. ¿No era su 
padre estimado en el pueblo? Y él 
mismo no acababa de recibir una for- 


-tuna? ¿No era 


bien conocida su fa- 


milia distinguida? ¿No iba él ahora 

a abrirse camino en el mundo, sin- 

tiéndose bien capaz de hacerlo? 
Pero, nos encontramos con él otra 


-vez y mientras 


camina repite una y 


„otra vez el lamento: “Yo no soy dig- 
no” (Luc. 15:19); y cuando su pa- 
dre le encuentra, el hijo le dice: “yO 

-no soy digno de ser llamado tu hijo”. 

Cuando nosotros ` también llega- 

- mos a este punto ¡cuán preciosa pa- 
ra nosotros es la palabra consolado- 

-ra de nuestro Padre: nos hallamos 
perdonados, restaurados. 

Aún como “hijo que sirve” (Mal. 


3:17) debemos 


tomar estas palabras 


como lo hizo Juan Bautista y con el 
«decir, “yo no soy digno... (Mar- 
“cos 1:7) ni aún de servir”. 

—;¡Pero Juan! Yo siempre te creía 
un heraldo del Rey, haciendo reper- 
cutir la nota de clarín, “Aparejad el 
“camino del Señor” (Juan 1 :23) y te 


.consideraba UN 
-tancia. 
-—Yo no soy 


personaje de impor- 


digno de desatar en” 


corvado la correa de sus zapatos —ke 
oímos decir — mucho menos levan- 
tarme altivamente en su servicio. 
Verdad que él me eligió como testi- 
go; pero no soy nadie, solamente una 
voz; y el Espíritu de Dios agrega 
que el era antorcha que ardía y alum- 
braba (Juan 5:35) y cumplió su ca- 
rrera (Hech. 13:25). 

De sí mismo, Juan dice: “Yo no 
soy digno”. ¿Es Juan una excep- 
ción? Escuchad a Job. Dice: “Yo 
soy vil” (Job. 40:4, algunas versio- 
nes 39:37). 

——¡Pero Job! No ayudabas a la 
viuda y al huérfano? (Job. 29) ¿Y 
no dijo Dios, “mi siervo Job, varón 
perfecto y recto, temeroso de dios, 
apartado de mal” y que no había 
otro como tú en toda la tierra? (Job. 
1:3) 

—Yoc siempre creía sublime tu fe 
cuando pudiste decir en medio de 
tanta aflicción, “aunque me matare 
en él esperaré”. (Job 13:15) “Yo 
sé que mi Redentor vive... desde 
mi propia carne tengo de ver a 
Dios” (Job. 19: 25-27) - 

—Sí, le he visto. El me defen- 
dió (40:1); ahora “me aborrezco” 
(42: 5,6). 

¿Sienten esto todos los siervos de 
Dios? Preguntad a Daniel. 

—Siempre he oído que no quisis- 
te comer de las comidas mundanas 
por permanecer fiel a tu Dios (6: 
10-16). Cuando eras primer minis- 
tro aquellos que trataron de hacerte 
tropezar, se aseguraban que nunca 
hallarían alguna ocasión contra ti 
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(Dan. 6:5) ¿qué piensas tú de todo 
esto? 

Es cierto que él oyó y contestó 
todas mis Oraciones, sin embargo yo, 
cuando le ví, toda mi fuerza se tro- 
có en desmayo (Dan. 10:8). 

—¡Cómo! ¿Todo aquel mérito que 
ganaste se perdió? 

—Sí, más que perdido, se trocó 
en dolor (10:16). Lo único que 
aprecié, mi único consuelo fué su 
voz que me decía, “Varón bien ama- 
do”. 

Yo no soy digno, mas “¡digno es 
el Cordero!” “Al que nos amó, y nos 
ha lavado de nuestros pecados con su 
sangre... a él sea gloria e imperio 
para siempre jamás” (Apoc. 2: 6,7). 

Minnie M. de Gray. 
zos 
¿NO TIENES CUIDADO? 
(Marcos 4:38) 


Varias veces tuvo que escuchar es- 
ta pregunta el Señor Jesús, hecha de 
parte de amigos que no le entendían. 

Sus discípulos, hallándose en un 
barco en medio de una grande tem- 
pestad, aterrorizados, clamaron 2 
gritos al Señor, quien, dormía sobre 
un cabezal: “Maestro, ¿no tienes cui- 
dado que perecemos?” ¿No tienes 
cuidado? ¡Qué pregunta más irrazo- 
nable! ¡Cómo debía de haberle heri- 
do al Señor tal insinuación, a él cu- 
yo corazón estaba siempre tan solíci- 
to del bien de ellos. 

En aquel momento de peligro se 
olvidaron completamente de toda su 
solicitud tan desinteresada; y, domi- 
nados por el miedo, le gritaron: “¿no 
tienes cuidado que perecemos?” 

¿No tenía cuidado él? Ah, a pe- 
sar de la impropiedad de la pregun- 
ta, se levantó el Señor, y con una 
palabra hizo sosegar la furiosa tem- 
pestad. ¿Cómo podrían perecer con 
él a bordo? ¡Imposible! 


¿No hemos hecho tal pregunta al- 
guna vez en una hora de extrema ur- 
gencia o de aflicción y dolor: “Se- 
ñor, no tienes cuidado”? 

¿Os parece, hermanas, que nues- 
tro bendito Señor quien nos compró 
con su propia sangre, tendrá menos 
cuidado de los suyos que tenemos 
nosotras de los nuestros? De veras, 
¡cómo le rebajamos! No es extraño 
que muchas veces él tenga que re- 
prendernos como reprendió a sus 
discípulos cuando les dijo: “¿por qué 
estáis así amedrentados? ¿Cómo no 
tenéis fe?” 

Aun Marta, que acostumbraba re- 
cibir al Señor Jesús en su. casa, le hi- 
zo la misma pregunta que le hicieron 
tos discípulos: “¿Señor, no tienes 
cuidado?” ¡Cómo se equivocó Marta 
también! Queriendo servir al Seño: 
de manera digna, “se distraía en mu- 
chos servicios”, y hasta criticaba a 
María, que, “sentándose a los pies 
de Jesús, oía su palabra”. 

Diríamos que Marta merecía la 
reprensión del Señor; pero, creo que 
somos nosotras también muy propen- 
sas a equivocarnos de igual modo. 
Tan ocupadas estamos con las cosas 
que nos parecen necesarias, que nos 
olvidamos y descuidamos de la bue- 
na parte que escogió María — la 
“una cosa — necesaria”. 

“Echando toda vuestra solicitud 
en él, porque él tiene cuidado de vo- 
sotros,” escribió el apóstol Pedro. 
Notemos bien, hermanas, que el tex- 
to dice toda — no sólo las cosas de 
más importancia, sino también las 
más insignificantes. 

¿Porqueé esta exhortación? Por 
una sola razón — “¡porque él tiene 
cuidado!” 

El Señor no es como el asalariado 
que “no tiene cuidado de las ovejas”. 
El es el buen Pastor que conoce a 


(Continúa en la página 51) 
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EL REGALO DE JAIMECITO 


Un predicador en una gran ciu- 
dad iba de vez en cuando a la cárcel 
para llevar el evangelio a los reos 
allá. Un día el gobernador de la cár- 
cel le. relató la siguiente historia de 
uno de los penados que molestaba 
mucho a los oficiales por su mala 
conducta. 


“En una Noche Buena”, dijo el go- 


bernador, “hace. pocos años, tuve 
que pasar toda la noche en la cárcel, 
en vez de en casa como esperaba. 
Muy temprano, antes de romper el 
alba, salí de la cárcel para mi cas1 
llevando algunos regalos para mi hi- 
jita. Hacía un frío picante y aboto- 
né mi sobretodo para protegerme del 
fuerte viento cortante. Mientras me 
apresurada, vi que alguien estaba es- 
perando en la sombra de la pared de 
la cárcel. Me paré, y vi a una niñita 
miserablemente vestida, sin medias, 
con calzado muy gastado y en su ma- 
no un paquete. Preguntándome quién 
sería y por qué estaba allá a una ho- 
ra tan temprana, seguí camino a mi 
casa. Pronto oí que alguien me se- 


guía, y encontre que era la misma. 
niña desdichada. “¿Qué quieres?” 
demandé severamente. “¿Es Ud. el 
Jefe de la cárcel, señor?” preguntó. 
la niña. “Sí, ¿quién eres tú, y por 
que no estás en casa?” “No tengo- 
casa, señor. Mi mamá murió hace: 
dos semanas, y ella me dijo poco an- 
tes de morir que mi papá estaba en 
la cárcel, y ella pensaba que quizas le: 
gustaría a él ver a su hijita ahora 
que mamá está muerta. Por favor, 
señor, ¿No puedo ver a mi papá?” 
“No”, contesté yo con mal humor, 
“tendrás que esperar hasta el día de 
visitas,” y seguí en dirección a mi 
casa. Yo había andado poca distan- 
cia cuando sentí un tirón de mi so- 
bretodo, y oí una voz que dijo, “Por 
favor, no vaya.” Me paré de nuevo 
y miraba la cara dolorida y suplican- 
te delante de mí. Lágrimas grandes 
llenaban los ojos de la niñita, mien- 
tras sus labios temblaban con emo- 
ción. “Señor”, dijo ella, “si la hija 
de Ud. fuera yo y la mamá de ella 
había muerto, ¿no piensa -Ud. que a. 
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ella le gustaría ver a su papá? Y sien- 
do Navidad, y su hijita viniera a mí, 
siendo yO gobernador de la cárcel, 
pidiéndome permiso para entrar 2 
yer a su papá y darle un regalo para 
Navidad, ¿no cree...no cree Ud. que 
yo diría que si?” Le contesté: “Si, 
hijita, y tú también verás a tu papá, 
y tomándola por la mano, volvi a la 
cárcel, meditando en mi propia hiji- 
ta. Una vez en mi oficina, dije a la 
niñita que se calentara cerca de la 
estufa, y mandé traer a su papá del 


“calabozo. Tan pronto como entró en 


la oficina vió a su hija. El se puso 


“enojado y demandó: “¡Elena! ¿Qué 
haces tú acá? ¿Qué quieres? Vueélve- 


te a tu mamá”. “Pero, papá! — di- 
jo ella sollozando — mamá se ha 
muerto. Murió hace dos semanas, y 
antes de morir me dijo que yo cui- 
dara de Jaimecito porque tú le amas- 


“te tanto, y me dijo que dijera a ti 
“que ella te amaba también. Pero, pa-, 


pá! — continuó ella con voz cascada 


“ con sollozos y lágrimas —, Jaimecito 
` murió también la semana pasada, y 


ahora estoy sola. Papá, y hoy es Na- 
vidad, y yo pensaba que quizás, co- 
mo tú amaste a Jaimecito, querrías 
secibir un regalito de él para Navi- 


dad!” 


Entonces ella desenvolvió el pa- 
quete que tenía en la mano, de don- 


' de sacó un rizo de pelo rubio, y lo 


puso en la mano de su papá, dicien- 


do a la vez: “Lo corté de la cabeza 


del querido Jaimecito antes de que 
fuese enterrado”. 

El padre en ese momento estaba 
sollozando como un niño, y yo tam- 
bién. El se agachó y levantó a su hi- 
jita y la apretó a su pecho. 

La escena era demasiado sagrada 
para mí, y yo salí silenciosamente 
de la pieza. Cuando volví más tarde, 
el padre quitó su saco y dijo. “Jefe, 
no tengo dinero, pero por amor de 


Dios, no deje a mi niñita salir en es- 
te día frío con ese vestido tan pubre. 
Déjeme darle e:te saco. Me compor- 
taré mejor desde hoy en adelante”. 
“No, dije yo, guarde su saco. Su 
niñita no sufrirá. La llevaré a mi ca- 
sa y mi señora cuidará de ella.” 
“Dios le bendiga”, dijo el padre. 
Llevé a la niña a mi casa. Ella se 
quedó con nosotros y se convirtió al 
Señor. El padre también se convr- 
tió y dejaba de molestar a los ofi- 
ciales por su rebeldía. Su conducta 
después era tan buena que le fué con- 
cedido un indulto. Llevaba una vida 
correcta y cristiana, acompañada por 
su hija cuyo regalo de Navidad había 
quebrantado su duro corazón.” 
Esta historia nos hace recordar que 
Dios hizo un regalo el primer día de 
Navidad. Era su propio Hijo, y por 
él nos da vida eterna. ¿Has acepta- 
do su regalo, querido lector? 
ASA A ARA 
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Viene de la página 19 


las suyas por las cuales dió su vida. 
¡Cómo no va a cuidarlas! 

Si llega un día que nos hallase en 
medio de una grande tempestad que 
amenaza naufragio, — oh hermanas, 
que el Señor no oiga de nuestros 
labios esta pregunta tan sin razón; 
“¿Señor, no tienes cuidado?” -— pues 
la tierna solicitud del Señor Jesús es 


para cada uno de los suyos, por de-* 


bil que fuera. “El tiene cuidado”. 


G. L. W. de R. 


Nota de simbatia 


Por medio de estas páginas desea- 
mos expresar de parte de nuestras 
hermanas nuestro más profundo pe- 
sar por la pérdida que ha sufrido 
nuestra querida hermana, la señora 
Emilia Vda. de Roberts. El Dios de 
toda consolación sea su Consolador 
en esta hora de tristeza. 
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CON EL SEÑOR. 


El que suscribe se encuentra con el 
triste deber de informar sobre la 
muerte, casi repentina, del muy co- 
nocido y querido misionero don Luis 
Roberts, quien partió de esta vida pa- 
ra estar con Cristo el día 5 de enero 
en Mendoza. Nuestro estimado her- 
mano vino a este país en el año 1904 
y desde entonces ha servido al Señor 
con todo entusiasmo y consagración. 
Don Luis se destacó por su manera 
inimitable de atraer a los niños, y en 
un tiempo casi increíble ya tenía bien 
formada una espléndida escuela do- 
minical. En la calle los niños sabían 
correr tras él para saludarlo y, des- 
pués visitarle en su casa a tropeles, 
con el fín de oir de él una linda his- 
torieta de las cuales tenía un caudal 
formidable. 


También nuestro hermano tenía 
mucha habilidad en trabajos litera- 
rios siendo bien conocido entre otros, 
su libro “¿Diana o Cristo?” Pero 
además, nuestro querido don Luis ha 
servido a los maestros de escuela do- 
minical durante años en la prepara- 
ción esmerada de las lecciones para 
ellos. Verdaderamente el corazón se 
abruma de dolor al pensar que este 
siervo del Señor "no está más con 
noostros y al ver un claro más en las 
filas de los misioneros por la desapa- 
rición de uno tan altamente útil en 
este país tan necesitado. 


Ultimamente don Luis ha estado 
ayudando en la obra del Señor en 
Mendoza, donde trabajó con éxito, 
gozando del amor y estimación de los 
hermanos en ésa. Allí, el domingo 2 
de enero se enfernmó después de la 
Cena del Señor, en la cual había ha- 
blado de una manera preciosa sobre 
el tema “La esperanza del creyente”, 
un sus diferentes aspectos. Pocos mo- 


Luis Roberts. 


mentos después, se sintió enfermo y 
tuvo que hacer cama, mas se empeo- 
raba en forma alarmante, tanto que 
el día 5, su señora podía ver que se 
iba. Le preguntó si quisiera ir para 
estar con Cristo, pero fué evidente 
que nuestro hermano no comprendió 
cuán grave estaba, pues contestó cón 
sorpresa: “Pero hay tanto que ha- 
cer”. Mas casi en seguida debió dar- 
se cuenta de su estado y dijo a su se- 
ñora: “Sigue no más en la obra”. Pa- 
ra don Luis fué siempre de primera 


consideración “la obra del Señor”. _ 


Permitieron entrar los alumnos de la 
escuela dominical, quienes llorarorr 
al ver a su querido don Luis tan gra- 
ve. Tuvo una palabra con cada uno, 
exhortándoles con cariño a entregar- 
se al Salvador y vivir en este mundo 
para él. Los creyentes también llo- 
raron al recibir de esos labios, que 
tan pronto se habían de cerrar para 
siempre en la muerte, el último men- 
saje. Les dijo: “Sí, yo les dejo...” y 
entonces una palabrita tierna de des- 
pedida. Miró a su señora y a la hi- 
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ja Margarita, y tuvieron unos minu- 
tos juntos, Y luego dijo: “Hasta lue- 
guito”, y entonces durmió en Cristo. 


El siervo de Dios se encuentra al 
fin de su carrera en este mundo, y 
mediante la fe ve brillar la gloria 
que ahora va a recibirle, donde la 
eterna recompensa le espera por to- 
do lo que ha hecho o sufrido por 
Cristo. ¿Será eso la muerte? No, es 
la vida; la vida radiante, en la que el 
guerrero cansado, que ha peleado lr 
buena batalla, va a disfrutar de la 
compañía de su Señor para Siempre. 

Hubo una reunión en el local, 
cuerpo presente, y luego se reunieron 
muchas personas en el cementerio. 
Tomaron parte en estos servicios, 
además de nuestro hermano Domin- 
go Arcaná, los señores Quarles (de 
los Bautistas) y P. Propato (de los 
Metodistas) . Los niños de la escuela 
dominical entonces cantaron el him- 
no pedido por doña Emilia, la espo- 
sa, “A Jesucristo ven sin tardar”, y 
así terminó la reunión de despedida 
de los restos mortales de nuestro que- 
rido hermano don Luis Roberts. 

Pidamos al Señor por doña Eme- 
lia y la hija, que las consuele y que 
conceda la gracia necesaria para se- 
guir adelante con el testimonio- del 
Señor (Filip. 1:21-23). 

Enrique F. Baker 


fosa Romero (V. Alsina) 


Después de una larga y penosa en- 
fermedad, que soportó con resigna- 
ción y que hizo crisis el domingo 9 
de enero ppdo. pasó a estar con el 
Señor nuestra estimada hermana Ro- 
sa Romero, a la edad de 32 años. 

Desde la niñez conoció al Señor, 
e hizo que sus conocimientos de él, 
los trasmitiese entre las niñas de la 
Escuela Dominical, de cuya obra hoy 
quedan prueba de hogares cristianos 


Rosa Romero 


formados por esas mismas niñas ins 
truídas por ella a los pies del Divino 
Maestro.. 
'Es para nuestra . Asamblea una 
pérdida sensible pues había de agre- 
gar a sus dotes personales su disposi- 
ción para servir al Señor, pues es 
tando ya enferma no desmayaba, 
ayudándonos hasta donde pudo has, 
cerlo. Trabajó entre los niños de la 
Escuela Dominical, en la obra de la 
Biblioteca Evangélica “Rayos de 
Luz” como secretaria por mucho 
tiempo, etc. Su partida nos dejó un 
hondo y sentido recuerdo a su- pasc 
entre nosotros, parece que hubiera 
querido personificar- aquel himno que 
nos dice: “Cual las estrellas que por 
la mañana, siempre se pierden del sol 
al fulgor, pasar quisiera yO así de es- 
te mundo, bien recordado por obras 
de amor.” y 
Que el consuelo y conformación 
del Señor sea para sus padres (nues 
tros hermanos) y demás familiares. 
Durante la noche pudimos hablar 
de la bendita esperanza que tienen 
todos aquellos que duermen en el 
Señor a una buena concurrencia de 
hermanos que componían no menos 
de tres asambleas muchos de ellos 
desde lejos concurrieron a testimoniar 
con su presencia el profundo afecto 
que sentían por nuestra hermana. 
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Era un bendición para los creyentes 
presentes observar a nuestra herma- 
na la mamá de la finada cómo mani- 
festaba a los vecinos aún incrédulos 
que ella esperaba pronto también 
reunirse con ella en la presencia del 
Señor. 
Y ya en el cementerio al darle se- 
“ pultura, no obstante la lluvia, recor- 
damos los textos 2 Cor. 3:18 y Fil 
1:20 y 21, haciendo comentarios de 
estos sus textos predilectos. 


Adolfo J. Maccio, José 
Otero, Martin Bentos. 


Amy Grinyer. 


Algunos hermanos y hermanas se 
acordarán de la señorita Amy Grin- 
yer. Algunos años pasados estuvo, 
con su hermana Clara, en el Rosario 

y tenía una casa de pensión. En esa 

época demostraba mucha hospitali- 
dad, y especialmente durante las 
Conferencias, Generales. 

_Hace poco los esposos Nunn reci- 
bieron una carta de ella. Tenía fe- 
cha 5 de diciembre pasado. Decía: 

mi hermana Clara está esperando 
que el Señor la llame; los médicos di- 
cen que no tiene cura”. Agregaba: 
mi hermano Ernesto, bien a veces; 
otras muy mal”. 

Con fecha 16 del mismo mes la 
hermana Clara escribió: “Amy ha 
pasado repentinamente a la presen- 
cia del Señor; con Cristo que es mu- 
cho mejor, y yo espero tranquila y 
gozosa el momento para reunirme 
con ella en gloria. Alabo a mi Re- 
dentor.” 

- La señorita .Amy falleció a una 
edad avanzada y Clara tampoco es 
joven. En nuestras oraciones recor- 
démosla como también a su hermano 
Ernesto. Viven en Brighton, Ingla- 
terra. 

Geo H. French 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


India. 


Un hermano radicado en Barari, 
Simla (C. T Wright) escribe: Vir- 
vimos cerca del centro de los veinti- 
ocho Estados Serranos. Los jefes go- 
bernantes de los Estados Nativos no 
permiten (con pocas excepciones) 
que los misioneros residan o posean 
propiedades en su territorios. No -se 
oponen a que se hagan jiras por sus 
dominios con el propósito de predi- 
car el evangelio y repartir las Es- 
crituras, pero si uno de sus súbditos 
confiesa a Cristo por un bautismo 
públ.co, aquel perdería seguramen- 
te cualquiera propiedad que poseye- 
ra. 

Se nos presentó uno de estos casos 
unos años atrás cuando un Rajput de 
buena casta se bautizó. Su esposa ha- 
bía hecho profesión de fe en Cristo 
y deseaba el bautismo, pero su fe 
no era suficientemente fuerte para 
tomar el paso. El esperó a su seño- 
ra algún tiempo, pero por fn dijo 
que no. esperaría más, se bautizaria 
solo. Los suyos le amenazaron con 
la muerte; se le quitaron su señora y 
dos criaturas... Al regresar de la 
reunión de la mañana, poco después 


de su bautismo, encontró que le ha- , 


bían quitado su cama. Recibió un 
mensaje secreto de su esposa que si ef 
iría al pueblo del padre de ella, don- 
de ella se encontró, volvería con él. 
Por intermedio de uno que profesó 
ser interesado en el evangelio esta no- 
ticia llegó a los oídos de un hermano 
suyo, que despachó un telegrama a 
sus padres para advertirles. Cuan- 
do el esposo llegó le apalearon y le 
exigieron que negara su fe. El des- 
cubrió que ellos habían mandado a su 
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señora y sus hijos a un lugar desco- 
nocido. El les dijo: “Me pueden ma- 
tar, pero no negaré a Cristo.” Así 
que le encerraron en una pieza, y los 
aldeanos vinieron diariamente para 
ver si se retractaría. Después de te- 
nerle como preso por algún tiempo 
le soltaron después del pago de Rs. 
300, pero hasta la fecha no se le 
ha permitido volver a nuestro dis- 
trito. 


Las Antillas. 


- De Jamaica escribe el hermano 
Wildish: Nos ha sido un gozo hacer 
del Local Maranatha, que está radi- 
cado en uno de los mejores suburbios 
de la Ciudad de Kingston, el centro 
de nuestro trabajo. Durante el año 
el local ha sido mejorado y ensan- 
chado a doble su tamaño, y la asam- 
blea ha crecido de 110 a más de 400 
miembros. Los convertidos que nos 
escriben solicitando el bautismo au- 
mentarán el número de los en comu- 
nión a más o menos 450. Nunca an- 
tes he visto a una asamblea cuadru- 
plicarse en un año. 

Rebozando de vida nueva y activi- 
dad, hay ahora más de cuarenta hom- 
bres deseosos de hablar para el Se- 
ñor, por cuya razón he dedicado mu- 
cho tiempo a un Grupo Evangelista, 
que tiene por objeto el desarrollo de 
don en los jóvenes y el envío de pre- 
dicadores para evangelizar en la cam- 
paña. A menudo unos doce hombres 
salen los domingos para ayudar en 
la obra en el campo alrededor. La 
venida de estos hombres instruídos de 
la ciudad tiene mucha influencia con 
los campesinos, y es verdaderamente 
animador escuchar sus informes en 
las reuniones de oración los días lu- 
nes, cuando cuenta de almas conver- 
tidas y experiencia adquirida. 


Tres nuevas escuelas dominicales 
han sido abiertas en distritos dentro 
de un radio de dos millas del local. 
Una de estas escuelas es dirigida por 
una familia china de ocho miembros, 
todos los cuales se salvaron en la 
carpa en enero. Un joven que tiene 
un gimnasio lo ha abierto para men- 
sajes especiales en las noches libres, 
y él salvado solamente hace cinco 
meses consigue reunir a personas bas- 
tante diversas, y se han visto nota- 
bles conversiones. Orad para que 
los esfuerzos del enemigo sean frus- 
trados y que esta asamblea sea guia- 
da con manos consagradas, llenas de 
Cristo y de continuo servicio. 


Notas y noticias. 


Fondo J. Clifford. 


Hemos cumplido con la tarea de 
juntar ofrendas de un peso para co- 
locar una lápida en memoria de nues- 
tro querido hermano. Esperamos pu- 
blicar una fotografía de la tumba y 
un estado de cuentas en el mes de 
marzo. 

Damos a continuación una carta 
dirigida a nosotros por la Sra. Clif- 


ford. 


Muy estimados hermanos en Cristo: 


Hace algunos días fuí al cemente- 
rio para ver la piedra que acaba de 
levantarse sobre la tumba de mi es- 
poso. Fuí muy conmovida al leer la 
inscripción y ver la hermosa prueba 
del amòr de corazones leales de todas 
partes del país. Mi corazón está lle- 
no de gratitud, y mis hijos se unen 
conmigo en agradecer a todos los her- 
manos que con tanta bondad contri- 
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buyeron a la erección de tan hermosa 
lápida. 


Que Dios bendiga y recompense 
a cada uno. 


Suya en el Señor. 


Juana T. Vda. de Clifford. 
Enero 24 de 1938. 


Lima 1550 (Córdoba). 


x * + 
En el Norte de la Provincia de Salta 


En una carta que ha enviado el 
hermano Luis del Castillo, de Pueblo 
` Dequech, se hace mención de la obra 
evangélica en el norte de la provin- 
cia de Salta. Dice que es muy ani- 
mador ver las bendiciones del Se- 
ñor y el progreso de la obra de Agua- 
ray. Están trabajando muy activa- 
mente los hermanos allí; hay mucho 
interés en la Palabra de Dios, tanto 
de los chiriguanos como de los blan- 
cos. Fuera de las visitas de nuestro 
hermano Enrique Dickson de Playa 
Ancha, algunos de los' hermanos en 
Tartagal van a Aguaray por turno 
los déas sábados y se quedan hasta 
el domingo, y algunos de los herma- 
nos en Águaray se ocupan con mu- 
cho interés en la obra. Los domin- 
gos se celebran tres reuniones además 
de la Santa Cena; a las 8 tienen la 
Escuela Dominical que se reúnen de 
35 y más niños y niñas entre blan- 
cos y chiriguanos, pero más chiri- 
guanos. Terminada la Escuela tienen 
una reunión para los chiriguanos 
grandes. Están muy contentos y con- 
vencidos de la verdad. Es un placer 
para nuestro hermano Del Castillo y 
de mucha bendición, porque domina 
algo de idioma de ellos, y queda lleno 
de gozo al ver que le entienden bien 
cuando trata de enseñarlos y cuando 


les testifica lo que él ha sido antes y lo 


que es ahora por el poder del evan- 
gelio. Por la tarde a las dos y media 
se reúnen entre 30 y 60 blancos. Des- 
de un pueblito de chiriguanos don- 
de hay muchos blancos también har 
pedido que vaya uno para que viva 
allí y les predique el evangelio, y 
dos de los hermanos de-Aguaray fue- 
ron un día domingo para visitarlos. 
Otros dos hermanos se han ido a otro- 
pueblito de chiriguanos que queda a 
unos tres kilómetros de Aguaray. 
Es donde vienen los niños a la Es- 
cuela Dominical. Nuestro hermano- 
desea ir todas las semanas a ayudar 
en esa obra, pero cuando le toca 
trabajar de noche le es imposible. 


* Ox Ox 


Bautismo. 


El día 24 de diciembre ppdo. fue- 
ron añadidas a la Iglesia del Señor, 
previo paso por las aguas del bautis- 
mo que se efectuó en nuestro local, 
tres hermanas y cuatro hermanos. 

Los amigos y vecinos que conqu- 
rrieron a presenciar el acto del bau- 
tismo tuvieron oportunidad de en- 
tender su significado por el mensaje 
dado por el hermano Rosendo Sou- 
to (h.). Esperamos que algunos que 
vacilan todavía manifiesten el deseo 
de tener el privilegio de ser sumergi- 
dos en las aguas del bautismo. 


A. J. Maccio, José Otero, 
Martín Bentos. 


* * * 


También los hermanos de calle Del 
Tigre 3955, nos comunican el bautis- 
mo de siete personas al fin del mes 
de enero. Piden nuestras oraciones; 
a favor de estos recién bautizados y 
de la obra en general. 


El Sendero «*- ES 
< del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


por G. M. J. Lear 
El día 20 del mes 


pasado se efectuó el 
cambio en la Presi- 
dencia de la na- 
ción argentina. Formulamos nues- 
tros más sinceros deseos que el 
nuevo Presidente sea ayudado de 
Dios y que su gobierno sea diri- 
gido para la continuación y afian- 
zamiento del período de paz y 
bienestar de que hemos disfruta- 
do estos últimos años. 

Nos acordamos de la gran 
trasmisión de mando cuando, 
siendo “siervos del pecado” fui- 
mos “hechos siervos de Dios 
(Rom. 6:20-22), o, como dice 
en Col. 1:13, fuimos ”traslada- 
dos de la potestad de las tinie- 
blas al reino de su amado Hijo”. 
No nos olvidemos de la nueva 
lealtad que deberíamos mostrar 
constantemente, sin escarapela, 
tal vez, en el ojal, pero sí con el 
distintivo ordenado por el Se- 


ñor (Juan 13:35). 


Transmi- 
sión del 
mando. 


ANO Y ` A 

AÑO XXIX Marzo de 1938 Oe No. 37 
1 días de 

ACTUALIDAD Carnaval. En os 1 


Carnaval, el mundo - 
se entrega a sus extravagancias 
y, a veces, vicios con un desen- 
frenamiento especial. El engaño, 
el crimen y la maldad en gene- 
ral se hacen más fáciles con la 
máscara tan comúnmente usada. 


El basurero puede darse aire de 


presidente, y el pillo puede re- 
medar al santo: se puede presen- 
tar una escena de confusión inex- 
tricable hasta el día en que todos 
tienen que andar sin disfraz y. las 
cosas se ven tal cual son en rea- 


lidad. 


El mundo entero se parece a 
una gran multitud enmascarada. 
Nadie sabe lo que existe debajo 
de la superficie. Según las apa- 
riencias etxeriores uno diría que 
el mal triunfa y el bien se halla 
encarcelado; la mentira gana la 
victoria y la verdad está aplasta- 
da. Pero todo esto es aparente 
no más; cuando entramos en el 
santuario (Sal. 73:17), todo se 
ve en la luz divina y nos damos 
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cuenta de que lo bueno va a 
triunfar a la larga y el mal que- 
dará para siempre sojuzgado. 


Conferen- Al escribir estas 


líneas, no podemo 
cia. , P S 


emitir ninguna opi- 
nión acerca del buen éxito de la 
conferencia, pero podemos decir 
esto con toda claridad: Es muy 
refrescante ver en medió de las 
escenas carnavalescas una com- 
pañía de los que son creyentes en 
Cristo; sus reuniones presentan 
un gran contraste con las reunio- 
nes que se celebran alrededor. 
Para los cristianos, que lo son en 
realidad y no en palabra sola- 
mente, la Palabra de Dios es muy 
atrayente, y la compañía de los 
santos es de mayor valor para 
ellos que todo el brillo y toda la 
risa hueca del mundo. En medio 
de las grandes muchedumbres 
que se olvidan de Dios, hay un 
. grupo reducido de almas que le 
son fieles, cuyo mayor deseo es 
llegar a conocer su voluntad a 
fin de ponerla por obra. 


¡Qué espectáculo 
de confusión, cam- 
bio y odios se presenta en el vie-. 
jo Continente de Europa! , En 
medio de semejante instabilidad 


Europa. 


el creyente se afianza en las co- 
sas inmutables de Dios. Hace 
poco que un hermano nos hizo la 
observación que el ancla de una 
lancha parece una cosa de poca 
importancia; sin embargo, si el 


cable se rompe, la nave fácil- 
mente se llevará a la destrucción. 

Hay dos cosas inmutables men- 
cionadas en Hebreos 6: la Per- 
sona de Dios y la Palabra de 
Dios. La esperanza así dada es 


como segura y firme ancla del 


alma’; y más, su fondeadero es 
bueno porque “entra hasta den- 
tro del velo”. Cristo está en la 
gloria: su promesa es segura que 
va a volver pronto para llevar- 
nos a su presencia. De esto te- 
nemos la garantía segura de ju- 
ramento del Señor por dos co- 
sas inmutables: su Persona, su 
Palabra. "Asi que, hermanos 
míos amados, estad firmes y 
constantes”. (1 Cor. 15:58). 


VIVA Y EFICAZ 


pr a 


Había un hombre que no creía tn 
Dios, pero su esposá quería conocer 
el camino de salvación y ella leia ca- 
da día en la Palabra de Dios. Cuando 
el hombre encontró a su esposa le- 
yendo la Biblia dijo: *“Tontería, te 
voy a curar de esa costumbre. Todos 
los días te leeré un capítulo de la Bi: 
blia hasta que estés harta de ella.” 

Empezó la lectura. Día tras día, al 
liegar a su casa, hizo a su esposa sen- 
tarse y escuchar mientras él leía en 
la Biblia. Un día, cuando hubo ter- 
minado de leer el capítulo tres de 
San Juan, dijo a su esposa: “¿No 
orarás por mí? Soy un pobre perdido 
pecador.” Se arrodillaron juntos - y 
oraron, y leyeron más de las Santas 
Escrituras hasta que ambos se salva- 
ron. 
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` LIBRO PRIMERO 


DE REYES 


(Continuado del mes de febrero 1938) 


` por el Dr. F. G. Hotton 


CAPITULO XIV 


La enfermedad de Abías 
(“Jehová es mi padre”) está 
distintamente asociado con la 
persistencia de su padre Jero- 


-boam en el pecado. El corazón 
duro e impenitente atesora 


para sí la ira (Romanos 2: 
5). Las amonestaciones han 
sido desatendidas; y ahora ha 
llegado la hora de juicio. 
Jeroboam no busca ayuda 
de los profetas que él mismo 
ha hecho y consagrado, ni 
tampoco de sus becerros de 
oro que, según él habían he- 
cho subir a Israel de la tierra 
de Egipto (Cap. 12:28), por- 


que él entiende bien su com- 


pleta impotencia e incapaci- 
dad. Su conciencia, sin em- 
bargo, le molesta; por lo tan- 


to no quiere que su mujer, a 


quien él envía al profeta Ahías 
de Silo para consultarle, sea 
reconocida por él como mu- 
jer del rey, Le aconseja po- 
nerse un disfraz, no dándose 
cuenta que un hombre que es 
capaz de mirar en las cosas 
futuras, podrá con mucho 
mayor facilidad descubrir un 
fraude que se quiere practi- 
car. Pero hay tantos entre 


nosotros que, con igual insen- 
satez, se ponen disfraz, O 
máscara, cuando van a hacer 
conocer sus peticiones delan- 
te de Dios. 

` El presente que lleva con- 
sigo para dar al profeta es 
también una parte del dis- 
fraz, porque es” fácil ver la 
humildad de la ofrenda que 
no podría representar algo 
digno del rey. La verdad no 
precisa disfrazarse, “El que 
obra verdad viene a la luz”. 
No tiene nada de qué aver- 
gonzarse; pero el pecador es 
como la lechuza y como el 
murciélago cuyo instinto les 
hace huir de la luz; él se es- 
conde porque tiene mucho de 
qué avergonzarse. El rey no 
quiere descubrirse a los ojos 
del profeta, ni desea que su 
pueblo sepa que él recurre a 
un siervo de Jehová para pe- 
dirle informes cuando él mis- 
mo les ha enseñado la idola- 


tría. Al entrar por la puerta 


oye la voz de Ahías, que viene 
como un fuerte golpe para 
ella, que ni siquiera ha tenido 
la oportunidad de manifestar 
el objeto de su visita: “En- 
tre, mujer de Jerobóam, ¿Por- 
qué te finges otra?” El velo 
de su disfraz se rompió por 
decirlo así, de arriba abajo, 
y la luz de la presencia de 
Dios resplandeció sobre ella. 
Saulo de Tarso también fué 
despojado de su disfraz cuan- 
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do iba en el camino a-Damas- 
co. y a A so P 
El profeta tiene una “reyê- 
lación dura” para -Jeroboam 
y su mujer. Esta escucha mu- 
chas cosas muy solemnes an- 
tes de oir:la verdad acerca de 
su hijo. “Ve, y dí a Jero- 
boam”, dice el profeta, El 
Señor primeramente le recuer- 
da los favores especiales que 
ha recibido, pero que él ha te- 
nido en poco; y también se ha 
olvidado de los beneficios di- 
vinos, agravándose así én 
gran: manera su” culpabili- 
dad. “A cualquiera que fué 
: dado mucho, mucho será 
yuelto å demandar de él”, 
dijo el Señor Jesús (Lucas 
12:48). Es bueno. recordar 
siempre la -piedra de donde 
fuimos cortados, y la caver- 
“na de la fosa de donde fuimos 
arrancados” (Isaías 51: 1). 
¡Qué contraste hay entre lo 
que'tiene qu: decir Ahías aquí, 
y: lo que habló con Jeroboam 
cuando, se encontraron pol 
primera: vez (cap. 11:29-39)! 
Entonces sus palabras estu- 
vieron llenas de promesas, 
ahora están llenas de severas 
denuncias, o 

Y el castigo va a ser terri- 
ble; los perros y las aves del 
cielo. comerán los cuerpos 
muertos de los de su casa, Y 
todo Israel también será cas- 
tisado, porque mientras Je- 
roboam “hizo pecar a: Israel”, 


el pueblo lo había querido así. 


E Israel está destinado a Ser 
un pueblo débil e instable, sa- 
cudido como una caña que se 
agita en las aguas, y luego lle- 
vado en cautividad a la tierra 
de sus enemigos. 

Horrorizada y con corazón 
completamente agobiado por 
lo que acaba de escuchar, la 
mujer le Jeroboam se levanta 
para ir a su Casa. Su hijo va 
a morir, y morirá cuando ella 
llegue al umbral de su casa. 
Cada paso que daba la reina 
significaba un paso más cer- 
ca de la muerte para su hijo. 
Pero así es también con nos- 
otros; cada paso que damos es 
un paso en dirección al fin de 
nuestras vidas sobre la tierra. 
¡Qué conflicto había dentro 
de ella! El afecto materno 
apresuraría sus pasos con el 
deseo de adelantarse a la ho- 
ra de la muerte del hijo para 
poder wolverle a ver de nuevo 
con vida. Hacía carrera con 
la muerte; pero la muerte lle- 
gó primero. : 

La respuesta a la consulta 
de Jeroboam, -pues, llega. an- 
tes del mensajero que él había 
enviado. La palabra de Jeho- 
vá se cumplió, y la madre en- 
tra en medio de la escena de 
dolor y desesperacón alrede- 
dor del lecho de su hijo que 
acaba de expirar. Es terri- 
ble y sin embargo, al mismo 
tiempo que es parte del casti- 
eo de Jehová, es una mani- 
festación de la misericordia 
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de Dios hacia el mozo en 
quien él había encontrado al- 
guna cosa buena. La muerte 
le quitó de una escena en don- 
de no había ninguna cosa bue- 
na, y en donde, si hubiera per- 
manecido, las influencias al- 
rededor le -hubiéran hecho 
gran daño. Era demasiado 
bueno para un pueblo tan ma- 
lo, y fué quitado de la tierra, 
para que su hermano, hom- 
bre perverso como su padre, 
pudiera ocupar el trono en sù 
lugar, y que así fuese castiga- 
do el pueblo mediante el mal 
gobierno de un mal príncipe. 

Y dos años después, ha- 
biendo reinado “sobre Israel 
por un período de 22 años, y 
de los efectos de cuyo reina- 
do el pueblo nunca pudo ser 
librado, murió Jeroboam. Lee- 


-mos en 2 Crónicas 13:20 que 


“hirióle Jehová, y murió”. De 
algún modo especial el Señor 
acortó sus días. De sus obras 
que: hizo durante su reinado 
no leemos nada aquí, pues su 
pecado y sus consecuencias es 
lo «que el Señor ha querido 
traer delante de nosotros. Y 
tóda:obra es vana:e inútil y 
perdida si el pecador persiste 
en su pecado y no ejerce aque- 
lla fe sin la cual es imposible 


agradar a Dios.” 


Y ahora leemos de Judá y 
su rey Roboam. Habría sido 
refrescante encontrar aquí un 
mejor estado de .cosas, pero 
no lo hallamos. ¡Cuán terrible 


habrá sido el estado moral de 
todo el mundo en- aquellos 
días. Se esperaba que la pura 
religión de Jehová se manten- 
dría alrededor del lugar en 
donde se hallaba su templo, 
pero “ellos también” (v. 23) 
habían caído en 'pecados serne- 
jantes a los de Jeroboam e -1s- 
rael. Hicieron altos, estattias, 
y bosques por todas partes. Só- 
lo durante tres años! anduvo 
Roboam en los caminos de Sa- 
lomón y David, en el temor de 
Jehová, y en este tiempo fué 
prosperado, pero. entonces se 
apartó del Señor. Y su caída 
es terrible, pues llegan a: fo- 
mentar las mismás prácticas 
abominables delos Cananeos 
(v. 24). La paz es quitada 
de la tierra. “Y “no sólo hay 
esta lucha entre las- tribus: 
Aquí leemos deila invasión: de 
Sisac, rey de Egipto, y de: la 
incapacidad de Roboant y Ju- 
dá para resistirle. Jehovápe- 
lea a favor de los enemigos 
para castigar la iniquidad: de 
su pueblo. Los tesoros de lá 
casa de Jehová son saqueados. 
Todos son llevados. Han sido 
menóospreciados por st: pue- 
blo y por lo tanto el Señor per- 
mite que les. sean quitados. 
Los despojos- de las duras lu- 
chas de David; y los tesoros 
acuniulados poř Salomón; y 
las voluntarias ofrendas de 
los príncipes del: pueblo, : da- 
das con tanta satisfacciónial 
Señor para su servicio, son 
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llevados delante de sus ojos, y 
no lo pueden evitar. ¡Cuán 
terrible es el pecado en sus 
consecuencias! Escudos de 
metal son hechos. para reem- 
plazar losrescudos de oro que 
Sisac ha llevado, y puestos 
bajo el cuidado de los capita- 
nes de la guardia. El pecado 
reduce el oro fino al metal 
bajo e inferior. Roboam ha 
fracasado y ha hecho muchí- 
simo daño en sus diecisiete 
años sobre el trono de Judá. 
Por su insensatez diez tribus 
se habían separado de su rei- 
no. La gloria y riquezas y 
prosperidad del tiempo de Sa- 
lomón habían desaparecido. 
El pueblo se había entregado 
a un culto perverso y bajo; 
un culto pervertido significa 
-un pueblo corrompido. El 
apartamiento de Dios y su Pa- 
labra siempre conduce a la de- 
clinación moral, tanto en pue- 
blos, como en individuos. 
¡Cuán perverso es el corazón 
humano! “¿Qué más se había 
de hacer a mi viña, que yo no 
haya hecho en ella ?” (Isaías 
5:4), dijo el Señor; pero es 
todo en vano. No hay fruto 


para Dios. 
Roboam : durmió con ‘sus 
padres — la misericordia de 


Jehová le permite este honor 
y distinción, de ser sepultado 
cerca de su gran padre, Salo- 


món, y su mejor abuelo Da- : 


vid. 


ESTUDIOS 'BIBLICOS 


ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Dia.'') 
por A. Stenhouse 


15) El Domingo en el Nuevo Testa- 
mento 


Habiendo visto cómo Dios 


“hizo para su pueblo un día de 


gozo y alegría, resucitando a 
su bien amado Hijo y honrán- 
dole como “piedra principal 
del ángulo”, nos interesa aho- 
ra saber cómo el Señor ha re- 
velado su voluntad en el Nue- 
vo Testamento respecto a la 
observancia de ese día. No de- 
bemos esperar que se encuen- 
tre algún “mandamiento en 
forma de decreto” que ordene 
la observancia del domingo 


como “sábado cristiano”, pues” 


esto no sería conforme al es- 
píritu del cristianismo, ni con- 
forme a su ley, que es ley de 
libertad. Por. eso, en Roma- 
nos 14, el apóstol Pablo ense- 
ña que en cuanto a estos asun- 
tos nadie debía imponer una 
ley obligatoria sobre sus her- 
manos. Ya no es cuestión de 
exigencias de la ley, sino de 
privilegios cristianos. 

Al mismo tiempo, la gra- 
cia nos enseña a obedecer cual- 
quier indicio de la voluntad 
del Señor, sin que él tenga 
necesidad de imponer esa vo- 
luntad como obligación forzo- 


sa, y es ésta la obediencia que 
más le agrada, Teniendo esto 
presente, consultemos ahora 
el Nuevo Testamento para ver 
si el día domingo tiene la im- 
portancia que le hemos dado, 
como día de culto y servicio 
cristiano. 


1) El mismo día de su re- 
surrección, el Señor Jesús se 
manifestó a los suyos, prime- 
ro en el huerto, más tarde en 
el camino a Emmaús, y otra 
vez en Jerusalem, donde los 
discípulos estaban reunidos. 
En estas ocasiones el Señor 
manifestó el deseo de tener 
comunión con aquellos que le 
amaban, consolando sus co- 
razones, exponiendo las Es- 
crituras, y mostrándoles las 
manos y el costado. ¡Cuán lle- 
no aquel día de preciosos y 
sagrados recuerdos! Y con- 
viene que notemos que cada 
uno de los evangelios mencio- 
na que aquellos sucesos tu- 
vieron lugar * el primer día 
de la semana” ; no de un modo 
casual, sino al parecer, con 
cierto énfasis, especialmente 
en Marcos 16: 1, 2 y Juan 
20: 1, 19. 


2) Pasado ese primer do- 
mingo, los discípulos no vie- 
ron más al Señor durante to- 
da la semana, pero “ocho 
días después”, vino Jesús y 
púsose en medio (Juan 20: 
26). Sabemos que “ocho días 
después” quiere decir al cabo 
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de una semana, conforme a la 
manera judaica de contar el 
tiempo, (Compárense Mateo 
21:63 y Mar. 8:31 con Mat. 
16:21 y Mateo 20:19.) Sabe- 
mos también que ésta fué so- 
lamente la segunda ocasión en 
que el Señor se manifestó a 
sus discípulos, porque el ca- 
pítulo siguiente habla de “la 
tercera vez” (ver. 14). ¿Por 
qué escogió el Señor este se- 
gundo domingo para reunir- 
se otra vez con los suyos, de- 
jando pasar el sábado como 
cualquier otro día? Segura- 
mente este hecho tiene su sig- 
nificación, 

3) Otro hecho signifi- 


cativo es que, pasadas siete 


semanas, después de la resu- 
rrección, y reunidos los dis- 
cipulos en Jerusalem para es- 
perar la venida del Espíritu 
Santo, Dios escogió nueva- 
mente el primer día de la se- 
mana para este acontecimien- 
to tan memorable. (Véase 
Lev. 23:16. Pentecostés siem- 
pre se celebraba el día siguien- 
te al sábado.) En ese día los 
creyentes fueron bautizados 
en un cuerpo por el Espiritu, 
y así empezó la historia de la 
iglesia. ¡Cuán llenos de gozo 
estaban todos en esa ocasión, 
y cuánta bendición derramó el 
Señor sobre ellos! Era impo- 
sible que dejasen de notar que 
Dios estaba honrando el pri- 
mer día de la semana de una 
manera especial. ` 
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4) Desde el día de Pente- 
costés, los 'ereyerites empeza- 
ron a reunirse con regulari- 
dad, para oir la Palabra de 
Dios, para orar, y para cele- 
brar la Cena del Señor. (He- 
chos 2:42.) No sabemos en 
qué días celebraban sus distin- 
tas reuniones al principio, pe- 
ro cuando llegamos al capitu- 
lo 20 de Los Hechos, encon- 
tramos una indicación clara 
de lo que era ya una práctica 
establecida. El apóstol Pablo, 
en su tercer viaje misionero, 
había llegado al puerto de 
Troas, y allí se quedó siete 
días con los discipulos.. Indu- 
dablemente estos discípulos se 
reunirían en cada uno de los 
siete días para recibir ense- 
anza, pero lo que nos intere- 
sa es que “el primer día de 
la semana” se juntaron “a 
partir el pan”, esto es, para 
celebrar la Cena del Señor 
(ver. 7). En esta ocasión Pa- 
blo les enseñaba, habiendo de 
partir “al día siguiente”, pero 
el motivo de la reunión fué el 
partimiento del pan. ¿Y por 
qué se reservó la celebración 
de la Cena del Señor para el 
día domingo, dejando pasar 
los seis días anteriores, inclu- 
sive el sábado? El lenguaje 
del texto y todas las circuns- 
tancias indican que los discí- 
pulos estaban acostumbrados 
a reunirse en ese día y con el 
mismo fin. - Sabemos que los 


adventistas explican este tex- 
to de otra manera, pero es 
una “explicación” que violen- 
ta la Escritura. No se puede 
negar que los discípulos se 
juntaron el día domingo y que 
Pablo hizo su viaje a Assón 
“al día siguiente”, esto es, el 
lunes. 

5) En 1 Corintios 16: 1, 


2 tenemos más evidencia: 


“Cuanto a la colecta para los - 


santos, haced vosotros tam- 
bién de la manera que ordené 
en las iglesias de Galacia. Ca- 
da primer día de la semana 
cada uno de vosotros aparte 
(algo), guardando lo que por 
la bondad de Dios pudiere.” 
(Nótese aquí que las palabras 
“en su casa” no aparecen en 
el texto original. Véase la V. 
M. o V. Hisp.-Amer.) En es- 
te texto se establece la cos- 
tumbre cristiana de hacer una 
ofrenda al Señor semanal- 
mente, cada uno conforme a 


su poder. De Hebreos 13:15, 


16 podemos ver que tales 
ofrendas forman parte de 
nuestro culto cristiano. Este 
culto, pues, era un privilegio 
especial del primer día de la se- 
mana, y cuando tomamos en 
cuenta que la Cena del Señor 
es esencialmente una reunión 
de adoración, la asociación de 
estas dos cosas con el día do- 
minical no deja de ser muy 
significante. 

6) Por último, tenemos en 
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Apocalipsis 1:10 el testimo- 
nio del apóstol Juan: “Yo fuí 
(estuve) en el Espíritu en el 
día de Domingo.” Esta frase 
se podría traducir “en el día 
dominical (o señorial)”. Si se 
traduce “en el día del Señor”, 
debe entenderse que es algo 
distinto de la frase así tradu- 
cida en 1 Tes. 5:2; 2 Ped. 3: 
10, etc. El único otro lugar 
donde se usa el mismo adje- 
tivo (kuriakos) es en 1 Co- 
rintios 11:20, donde se habla 
de la Cena del Señor, o cena 
dominical, y creemos que esta 
asociación de la cena con el 
día no es accidental. Así co- 
mo la cena que Jesús institu- 
yó, la noche que fué entrega- 
do, es la Cena del Señor (ha- 
biendo antes otra cena, la pas- 
cua de los judíos), asi tam- 
bién el día de la resurrección 
es el día del Señor (habiendo 
antes otro día, el sábado). En 


“este texto del Apocalipsis, el 


apóstol Juan emplea un tér- 
mino que ya se usaba corrien- 
temente entre los cristianos, y 
todos entenderían a qué día se 
refería, porque el sábado y el 
día del Señor eran siempre 
dos cosas distintas. Es cierto 
que este término se usa una 
sola vez en el Nuevo Testa- 
mento, pero lo mismo se pue- 
de decir de la Cena del Señor. 
Al principio el día se llamaba 
“el primer día de la semana”, 
(Continúa en la página 66) 


“UN TRONO 
EN EL CIELO” 


por Guillermo A. Tremlett. 


“Y luego yo fui en Espíritu: y he aquí, un 
trono que estaba puesto en el cielo, y sobre 
el trono estaba uno sentado”. (Rev, 4: 2.) 


En estos días en medio de 
los acontecimientos alarman- 
tes, los corazones de muchos 
se llenan de temor al ver el 
horizonte negro de nubes 
amenazadoras, pero el saber 
que Dios está sobre el trono 
en el cielo y lleva a cabo sus 
propósitos sin que nadie pue- 
da impedirle, tranquiliza el 
corazón del creyente en Cris- 
to y le da descanso. 

Dios no es indiferente a los 
acontecimientos presentes, Su 
mano está detrás de ellos, y 
detrás de su mano son sus pro- 
pósitos, y el centro de sus pro- 
pósitos es Cristo y su gloria 
eterna. - T 

Los gobiernos now: pueden 
restringir eficazmente la ini- 
quidad humana, las olas de la 
cual se aumentarán hasta que 
amanezca el Lucero de la 
mañana. : 

Dios es omnipotente y “ni 
hay quien estorba su mano, y 
le diga ¿Qué haces? En el 
ejército del cielo, y en los ha- 
bitantes de la tierra, hace se- 
eún su voluntad” (Daniel 4: 
35). Ya tiene su Rey reser- 
vado y pronto se oirá en el 
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cielo la voz de Cristo que pi- 
de la heredad en obediencia 
al Padre. Entonces Cristo 
establecerá con una vara de 
hierro un gobierno firme, y 
los reinos de este mundo se- 
rán de él. La iniquidad será 
reprimida y la justicia reci- 
birá su galardón. Dios ha 
decretado que Cristo será en- 
salzado universalmente y a es- 
te tin obra. 

Ha habido casos en la his- 
toria humana cuando aparen- 
temente el enemigo ha triun- 
fado; pero en realidad no fué 
así. Nos acordamos de Israel 
en Egipto, Pablo encarcelado, 
Juan el apóstol desterrado en 
Patmos, cuando nuestro Dios 
empleó el mismo enemigo pa- 
ra llevar a cabo sus propósi- 
tos y adelantar su obra, y lo 
hará otra vez. Los proyectos 
y ataques humanos solamente 
cumplen la voluntad divina, y 
si no, se destruyen como olas 
en contra de las rocas y así 
desaparecen, “Ciertamente la 
ira del hombre te acarreará 
alabanza”, y a veces él emplea 
esa ira para separar a los su- 
yos de este mundo transeunte. 

Dios está sobre el trono. 
Aunque la tierra sea removi- 
da él nunca será conmovido y 
las tempestades de este mun- 
do nunca le perturban, y él no 
quiere que nosotros seamos 
turbados por ellas sino que la 
paz llene nuestros corazones. 


Somos asociados con Cristo 
Vencedor, asi que la causa: 
nuestra tiene que prevalecer. 

Que nos ocupemos más cor 
él, sentado sereno en el trono, 
que los esfuerzos humanos, 
por alarmantes que sean, sola- 
mente obran para el bien nues- 
tro; sigamos confiadamen- 
te en la obra a la cual nos ha. 
llamado, cuidadosos solamen- 
te que no seamos infieles a. 
nuestro Señor ausente y que 
no deshonremos su nombre, 

“Jehová en las alturas es 
más poderoso que el estruen- 
do de las muchas aguas, más: 
que las recias ondas de la 
mar.” (Sal. 93:4). 


ESTUDIOS BÍBLICOS-ESPECIALES 
(Viene de la página 65) e 


y la cena era simplemente “el 
partimiento del pan”, pero 
después se dió a cada cosa su 
nombre distintivo. 

Añadiendo a esto que el 
primer día de la semana es el 
único día mencionado en todo 
el Nuevo Testamento en rela- 
ción con los cultos y privile- 
gios de la iglesia, ahora pre- 
guntamos: ¿No ha revelado 
el Señor con bastante claridad 
que este día debe ser honrado 
de una manera especial, no 


como un sábado meramente, 


sino como un día de comuniórr 
y de servicio cristiano? 
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LA PLENITUD DEL 
ESPIRITU SANTO 


por Roberto Hogg 


-“No os embriaguéis de vi- 
no... mas sed llenos de Es- 
píritu”. (Efesios 5:18). 


Es un mandato importante 
para el creyente que ya ha si- 
do sellado con el Espiritu San- 
to. No se deja al criterio de 
cada uno si debe buscar la ple- 
nitud del Espíritu, o dejarla 
para las almas más fervientes, 
Es un mandato divino tanto 
como: “Dejad la mentira” o 
“el que hurtaba no hurte 
más”. Si no tenemos el deseo 
de recibir la plenitud del Es- 
píritu Santo, no la gozare- 
mos nunca, pues la regla divi- 
na: “pedid, y se os dará; bus- 
cad, y hallaréis; llamad, y os 
será abierto” rige en esta vi- 
da victoriosa y gozosa. 

En los Hechos de los Após- 
toles, la frase “lleno del Espi- 
ritu Santo” ocurre diez veces. 
Es evidente por el contexto 
«que en ocho de estos casos no 
se refiere al bautismo del Es- 
píritu en el día de Pentecos- 
tés, o al ser sellado por el Es- 
píritu al creer el evangelio. 
Se aplica a Pedro y Juan, cap. 
4, v. 31; a Esteban, cap. T, v. 
55; a Bernabé, cap. 11, v. 24; 
y a Saulo de Tarso, cap. 13, 
w. 9, cuando ya había sido re- 


conocidos como siervos tieles 
del Señor Jesucristo. Después 
de ser bautizados por el Espi- 
ritu Santo, cada uno de ellos 
fué llenado del mismo Espíri- 
tu en ocasiones distintas, — 
para su obra. 

En Hechos 13: 52, dice que 
los discípulos estaban llenos 
de gozo y del Espíritu Santo. 
Estos “discípulos” eran todos 
los creyentes en Antioquía de 
Pisidia. Deducimos por tanto 
que esta bendición tan gran- 
de no está reservada para los 
hermanos que están al frente 
de la obra. Es uno de los pri- 
vilegios que todos los hijos de 
Dios pueden disfrutar. 

Notemos tres principios ge- 
nerales que afectan la vida 
de la plenitud del Espíritu 
Santo. 

1. Ignorancia de la verdad 
al respecto impide a muchos 
la entrada en este terreno san- 
to. Así sucedía con los doce 
hombres de Efeso; hasta que 
fuesen instruídos por Pablo. 

Tengo en mi bolsillo en es- 
te momento un pedazo de pa- 
pel que en sí no vale cinco cen- 
tavos. Pero en efecto su va- 
lor servirá para cubrir mis ne- 
cesidades actuales. Suponga- 
mos que no entiendo nada de 
operaciones bancarias y guar- 
dara mi carta de crédito, sin 
presentarlo en el banco, yo 
podría sufrir necesidades aun 
con bastante dinero en el bol- 
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sillo, Por no entender lo que 
significa el don del Espíritu 
Santo, muchos cristianos no 
-saben apropiar estas riquezas 
espirituales, para sus necesi- 
dades actuales. Viven como 
mendigos espirituales, en vez 
de vivir como millonarios de 
la familia celestial. 

TI. La Incredulidad es otro 
impedimento que roba a mu- 
chos hijos de Dios de la ple- 
nitud del Espíritu. En Gála- 
tas 3:14 leemos ...“para que 
por la fe recibamos la prome- 
sa del Espíritu”. Es por la 
fe que el hijo de desobedien- 
cia recibe a Cristo, y se hace 
hijo de Dios. Por la fe tam- 
bién éste recibe al Espíritu 
Santo con toda su plenitud. Si 
no creyereis nunca seréis es- 
tablecidos en esta tierra pre- 
ciosa de promisión. 

Un coche de tranvía lleno 
de pasajeros corre por los rie- 
res y luego para de golpe, y 
no puede seguir viaje. ¿Qué 
ha sucedido? No hay defecto 
en el motor y en cuanto al co- 
che todo está en orden, — me- 
nos el tróley que ha salido del 
cable, y por ende el tranvía ha 
perdido contacto con la fuer- 
za motriz en la usina, Al co- 
nectar el tróley con el cable, 


el coche sigue su marcha sin . 


dificultad. 

Un hermano que ha empe- 
zado bien el viaje al cielo pro-- 
fesa bien por cierto tiempo. 


Es evidente que está crecien- 
do en la gracia y el conoci- 
miento del Salvador Jesucris- 
to, y que el Espíritu Santo 
está obrando en y por él. No 
hay más progreso para él en 
su vida espiritual, y sus acti- 
vidades en la obra del Señor 
se han parado. ¿Qué le ha 
pasado? Cosa muy sencilla, 
ha perdido su contacto con el 
poder divino. Su fe se ha de- 
bilitado tanto que el Espíritu 
Santo no puede obrar más por 
él; hasta que el tróley de la fe 
esté unido con el cable de la 
palabra divina. Así se esta- 
blece el contacto con el origerr 
de poder espiritual, que es el 
Espíritu Santo. z 

II. La desobediencia a la 
Palabra de Dios cierra para 
muchos el camino a esta tie- 
rra fructífera. 

Cuando el apóstol Pedro 
dió razón a los sacerdotes y 
magistrados que quisieron ha- 
cerle a él y los demás apósto- 
les callarse, y no hablar más 
en el nombre de Jesús, les di- 
jo: “Y nosotros somos testi- 
gos suyos de estas cosas, y 
también el Espíritu Santo, el 
cual ha dado Dios a los que le 
obedecen”. (Hechos 5:32). 

Y ahora quedan la igno- 
rancia, la incredulidad y la 
desobediencia; como barreras 
a la entrada de esta vida vic- 
toriosa de la plenitud del Es- 
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UN TESTIMONIO 
PERSONAL 


Al amor maravillosamente 
tierno y paciente de Dios, de- 
seo dar mi testimonio. Entre- 
gué mi vida en sus manos 
cuando contaba pocos años, y 
puedo decir con verdad, des- 
pués de más de tremta anos, 
que la mitad no me fué con- 
tada del gozo de vivir en con- 
tanto viviente con Dios. Des- 
de la niñez con su fe sencilla, 
a través de las dudas y pre- 
guntas de la adolescencia, a 
la estatura del creyente adul- 
to, Dios me ha guiado con $0- 
lícita ternura. 

Hubo un período cuando 
temía las palabras “renun- 
cia”, “consagración” y “la vo- 
luntad de Dios”. Quería con- 
sagrarme a él del todo, pero 
temi no poder hacerlo efecti- 
vo. ¡Qué alivio me trajo el 
saber que lo único que pide 
Dios es nuestra buena volun- 
tad, pues su Espíritu Santo 
lleva la responsabilidad del 
hecho. 


Cuando mi voluntad no es- 
taba de acuerdo con la de él, 
nunca me trató con dureza, ni 
quebrantó mi voluntad, ni me 
abandonó; pero con paciencia 
y amor me guió hasta verme 
dispuesto para seguirle. ¡Qué 
maravillosa es la paz que vie- 
ne con el saber que nuestra 


vida entera puede ser puesta 
en sus manos poderosas y que 
hará de ella algo que supera 
al ideal más alto de nuestros 
ensueños! Hubo también un 
periodo de años agobiadores 
cuando cometí el error de pen- 
sar que la amistad de Dios ha 
de ser comprada con obras 
cristianas en vez de ser libre 
y sin límites como su amor re- 
dentor. 
Criado en un ambiente mi- 
sionero. oí con frecuencia la 
frase “salvado para servir”, y 
me parecía un deber ocupar- 
me de todo trabajo para Dios 
que me viniera a las manos. 
El aguijón de aquellos años 
era “la fe sin obras es muer- 
ta”, y yo no quería ser conta- 
do muerto. Por lo tanto, lle- 
né las horas que mi empleo 
me dejaba libres, en obras 
cristianas de varias clases, en 
Escuelas dominicales, carida- 
des y otras — todo lo que po- 
día abarcar. Trabajé hasta 
encontrarme fatigado en cuer- 
po, alma y espíritu, y sin em- 
bargo, Dios no parecía estar 
más cerca. La promesa de co- 
munión íntima no se realiza- 
ba. Hasta que un día me re- 
belé. Me dijo: “Estoy cansado 
de este vaivén. No tengo des- 
canso. La Biblia habla de 
amor, gozo, paz, descanso y 
placeres a la diestra de Dios, 
pero yo no lo experimento. 
Voy a dejar todas estas obras 
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y voy a gozarme en mi Dios”. 
No sabía justamente cómo se 
efectuaría esta resolución; pe- 
ro ese día comencé a vivir en 
toda la extensión de la pala- 
bra. Y la lección que Dios me 
enseñó era que yo había sido 
“Salvado para amar”. 

_ Al abandonarme al amor de 
Dios me encontré en el cami- 
no real al servicio de Dios. 
Porque cuando arde el cora- 
zón, no es posible guardar si- 
lencio. 


Trad.: E. E. E. 


LA PLENITUD DEL 
ESPÍRITU SANTO 


(Viene de la página 68) 


píritu, mas la mayor de ellas 
es la desobediencia. Es posi- 
ble franquear las dos prime- 
ras para encontrarnos exclui- 
dos de esta bendición grande 
por desobedecer uno de los 
mandatos que Dios ha dado a 
sus hijos. 


y 


“BETHESDA” 
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| Buen tratamiento y esmerada atención 
. Precios módicos. 


LA COSA DEL MAS 
GRAN VALOR 


“De las cosas que todos ven y usan 
cada día ¿cuál es del más gran va- 
lor? preguntó un maestro a unos 
niños. 

“Yo sé: el dinero”, dijo María a 
quien le gusta mucho hacer las com- 
pras. 

“No; el dinero es de mucho valor, 
y nos sería difícil vivir sin él; sin 
embargo hay algo que es de mucho 
más valor que el dinero.” 

Después de meditar profunda- 
mente un rato, Héctor, quien es algo 
estudioso, contestó: “El radio que 
se usa para curar.” 

“Tampoco. Es de mucho más va- 
lor que el oro, pero no €s una cosa 
que vemos todos los días. Nunca re-. 
cuerdo de haberlo visto.” 

“Entonces, ¿qué es?”, preguntaron 
todos. 

“El agua.” 

“¡El agua! Pero el agua no nos 
cuesta nada. ¿Cómo es posible que 
sea de más valor que el dinero?”, dice 
María. 

“Puede ser que no se pague por 
el agua misma, aunque alguien tiene 
que pagar por su conducción a la ca- 
sa. El agua es la cosa más preciosa, 
porque no podemos vivir sin él. 
Una persona puede vivir por tres 
semanas y más sin alimento sólido si 
puede tomar el agua necesaria, pero 
se dice que no se puede vivir más que 
tres días sin agua. Es tan común que 
no nos damos cuenta del gran valor 
del agua que Dios nos ha dado en 
gran abundancia. Ahora, ¿quién 
puede decirme que es de más valor 
que el agua?” 

:“El agua de vida”, dijo un niño 


(Continúa en la vágina 84) 
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EDITORIAL 
por G. H. French 


Cuando el apóstol Pablo escri- 
bió la epístola a los Romanos, y 
después de asentar y explicar doc- 
 trinas muy fundamentales para la 
' vida cristiana y su desarrollo, el 


Espíritu Santo le guió a exhortar ' 
-a los creyentes en esta forma: Y 


ho os conforméis a este siglo”. 
(Rom. 12:2). El apóstol Pedro 
tuvo también algo que decir en 
este sentido, pues escribió:- “No 
conformándoos con los deseos 
que antes teníais estando en vues- 
tra ignorancia” . (1 Ped. 1:14). 

Para el lector cuidadoso de las 
Sagradas Escrituras, la ignorancia 
“respecto al siglo malo y a los de- 
seos inconvenientes ha sido disi- 
pada por la presentación de la 
luz, o sea las verdades de Dios. 
Es por esta razón que el apóstol 


Pablo, al escribir a los Romanos, 
detalla y asienta tan minuciosa- 
mente las doctrinas de la caída en 
pecado, el poder salvador del 
evangelio, la inexcusabilidad del 
hombre, la importancia de la fe, 
la virtud de la obra de Cristo, la 
justificación del creyente, la nue- 
va vida, la batalla contra la car- 
ne, la imposibilidad de condena- 
ción para los que están en Cristo, 
la inseparación de los unidos a él 
por la obra del Espíritu, y otros 
puntos igualmente importantes. Y 
luego llega a la exhortación alu- 
dida: “No os conforméis a este 
siglo”. Era un siglo inconvenien- 
te para el hijo de Dios, y hoy lo 
es en forma más pronunciada, de 
manera que la conformidad con él 
debe ser cuidadosamente evitada. 

Notemos ahora algunas cosas 
respecto a la no conformación 
con este siglo, y llegaremos a la 
conclusión que se trata de un 
asunto mucho más profundo, más 
fundamental y más importante de 
lo que, quizás, nos hemos imagl- 
nado. 

a) “Digo... 
está entre vosotros, que no tenga 
más alto concepto de sí que el que 
debe tener, síno que piense de sí 
con templanza”. (Rom. 12:3). 
Se necesita, de veras, mucha gra- 


a cada cual que 


cia para cumplir con esta impor- 
tante parte de la no conformación 
con el mundo. Se trata no sola- 
mente de no abrigar en el cora- 
zón un concepto equivocado de 
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propia importancia, sino de pen- 
sar de sí con templanza . 


b) “No altivos, más acomo- 
dándoos a los humildes” . (Rom. 
12:16). La tendencia del siglo es 
altivez de espíritu; por el contra- 
rio, el creyente debe aspirar a la 
humildad, desde que ella es re- 
compensada con gracia por Dios. 


c) “No seáis sabios en vues- 
tra opinión”. (Rom. 12:16). En 
el presente siglo no se halla el te- 
mor de Dios, y, por lo tanto, hay 
una sabiduría propia que lleya a 
muchos errores. El temor de Dios 
es el principio de la sabiduría, 
esa sabiduría verdadera que no 
solamente guarda de errores, sino 
que conduce a bien hacer. 


d) “No seas vencido de lo 
malo; más vence con el bien el 
mal”. (Rom. 12:19-21). Los 
conformados con este siglo, vuel- 
ven mal, más mal, por mal. No 
debemos conformarnos con esa 
práctica, sino vencer el mal con 
el bien. 


e) “Toda alma se someta a 
las potestades superiores”. (Rom. 
13:1). Es muy fácil dejarse lle- 
var por la costumbre y adherirse 
a determinada entidad política de 
oposición, o aun de aprobación 
que mañana puede ser de oposi- 
ción. La vía del creyente es abs- 
tención de la política; es de aca- 
tamiento a los gobiernos, en con- 


traste con el espíritu del siglo. 


(Léase Rom. 13:1-6). 


milde y sin ostentación. Una for- 


- de Dios en el país y otras partes; 


f) “Cada uno de nosotros 
agrade a su prójimo en bien, a 
edificación”. (Rom. 15:2). El 
egoismo es una característica de 
este siglo. Por el contrario, el 
creyente está para servir por 
amor a sus prójimos, pues Cristo, 
a quien seguimos, no se agradó a 
sí mismo. (Léase Rom. 15.1-3). 


En conclusión, nos parece que 
el blanco que el apóstol tenía an- 
te sí al escribir la epístola de la 
cual hemos considerado algunos 
puntos, se encuentra en el ver. 13 
del capítulo 15, a saber: “Y el 
Dios de esperanza os llene de to- 
do gozo y paz creyendo, para que 
abundéis en esperanza por la vir- 
tud del Espíritu Santo”. . 


El pueblo de Dios puede hacer 
mucha buena obra en forma ht- 


ma de hacerla es ocuparse en ora- 
ción. He aquí algunas cosas por 
las cuales estar delante de Dios 
en petición: La Conferencia en 
Montevideo; la Conferencia de 
Rosario; el desarrollo de la obra 


la provisión de las necesidades de 
los misioneros; que el Señor en- 
vie más obreros a su mies; el es- 
tado espiritual de las Asambleas; 
que haya más amor y comunión 
entre hermanos y asambleas; y 
por último que las Revistas evan- 


gélicas tengan mayor circulación. 
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LA APOSTASÍA 
Y EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


(Continuado del número anterior) 


por E. F. Baker 


Todos los Apóstoles nos en- 
señan que el Señor ha de vol- 
ver al mundo para llevar a la 
gloria a su Iglesia, y nos ex- 
hortan a “velar y orar”. Pero 
la cosecha no será recogida 
hasta que se madure, así que 
las cosas han de seguir hasta 
ese momento y luego Cristo 
vendrá (Mateo 15: 36 - 43). 
Hay algunos creyentes que no 
sienten nada de atractivo en 
la doctrina gloriosa de la se- 
gunda venida de Cristo al 
mundo, y hay los que se atre- 
ven a decir que los Apóstoles 
no comprendieron las pala- 
bras de su Señor sino de una 
manera imperfecta, lo que sig- 
nifica que se han equivocado 
en sus enseñanzas, Pero otros 
aún más atrevidos no tienen 
reparo en decir con franca 
osadez que Cristo mismo se 
equivocó por compartir de las 
opiniones y esperanzas en bo- 
ga en su día. Esto es casi una 
blasfemia. Cuánto tiempo el 
Señor había de estar ausente 
del mundo los Apóstoles no lo 
sabían, pero fuese largo O cor- 
to ese tiempo, sería lleno de 
grandes pruebas y sufrimien- 


tos para su Iglesia, que no de- 
bía esperar otra suerte de las 
manos del maligno. (Efes, 6: 
11-18.) El Apóstol Pablo nos 
dice que en el fin de la dispen- 
sación se levantaría un hom- 
bre, y le califica como “hom- 
bre de pecado”; “hijo de per- 
dición”; “aquel inicuo” (2 
Tes, 2: 2-9). Los Apóstoles 
vieron en sus días las claras 
manifestaciones de un “espí- 
ritu de anticristo”. Fué un 
“misterio”, como” también es 
el reino de los cielos (Mateo 
13). Ellos podían ver con la 
clarividencia de la inspiración 
del Espíritu Santo los días fu- 
turos cuando la autoridad de 
la Palabra de Dios sería re- 
chazada en la Iglesia de Cris- 
to y el señorío suyo mismo 
echads a un lado por hombres 
que se habían de levantar pa- 
ra llevar tras sí a los creyen- 
tes (Hechos 20: 28-32). Esos 
hombres convertirían la Igle- 
sia en legislatura y goberna- 
dora absoluta y terminarían 
por no sólo rechazar la auto- 
ridad de Cristo en la Iglesia 
sino en negar toda autoridad 
a Dios sobre el hombre. Esa 
es la apostasía en medio de 
cual se ha de levantar el Anti- 
cristo quien hará de su propia 
voluntad la suprema ley de 
vida entre los hombres, El ne- 
gará en su totalidad la fe cris- 
tiana, y en esos días la Verdad 
y la Mentira se harán frente 
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como Cristo y Satanás se mi- 
raron a través de la mesa en 
la Pascua — Dios encarnado 
en Jesu-Cristo y el diablo en 
Judas Iscariote. Cristo será 
manifestado en su día y tam- 
bién en el suyo será manifes- 
tado el Anticristo. Como 
Cristo tendrá su venida ten- 
drá también la suya el Anti- 
Cristo. Nuestro Señor tenia 
todo el poder de su Padre 
Dios, y el Anticristo tendrá 
todo el poder de Satanás. Cris- 
to resucitado y glorificado es 
el representante de los redi- 
midos, y el Anticristo será el 
representante de la humani- 
dad rebelde que rechaza la re- 
dención divina. Como “hom- 
bre de pecado” el Anticristo 
será completamente permeado 
de pecado y asi será el digno y 
más perfecto instrumento de 
Satanás, quien le confiará to- 
do su poder que le capacitará 
para ser cabeza de todos los 
enemigos de Dios y de Cristo. 
San Pablo le llama “el que se 
opone”, vale decir, el adver- 
sario, y puesto que el diablo 
es el más acérrimo enemigo 
de Dios y del hombre, tam- 
bién lo será el falso Cristo 
quien se opondrá a todo lo que 
sea de Dios en el mundo. Co- 
mo “hijo de perdición” se pre- 
parará por sus propias obras 
“para ese fin tan espantcso. El 
Anticristo se levantará sobre 
todo lo de Dios en la tierra y 
se sentará en el Templo de 


Dios como Dios, pues el espi- 
ritu de orgullo sin límites y 


el amor propio se desenvolve-' 


rán tanto en “aquel inicuo” 
que exigirá a todos los hom- 
bres honores divinos (2 Tes. 
2: 3-10). Su venida será se- 
gún el poder de Satanás “con 
grande potencia, y señales, y 
milagros mentirosos”. En es- 
to imitará a Cristo quien vi- 
no en la plenitud de Dios, y 


puesto que El no tuvo volun- - 


tad independiente de la de su 
Padre, siendo el perfecto Sier- 
vo de Dios en la tierra, tam- 
bién el Anticristo imitará es- 
to, pues él será el perfecto 
siervo del diablo. Ya que Cris- 
to predicó la verdad, acompa- 
ñando la predicación con estu- 
pendos milagros en confirma- 
ción de sus palabras, también 
el Anticristo confirmará ses 
palabras de mentira con mila- 
gros para engañar a todos. 
PERO HAY LO QUE IM- 
PIDE LA PRESENTE VE- 
NIDA DE ANTICRISTO y 
su manifestación, y pone tra- 
bas a los ardientes deseos de 
Satanás de levantar en el 
mundo a su siervo, La apos- 
tasía tuvo su origen y estera 
de 'actividad en la Iglesia de 
Cristo, y tenemos que mirar 
allí para poder ver lo que im- 
pide el desarrollo demasiado 
pronto de los planes del dia- 
blo. Es de mucha importán- 
cia no perder de vista nunca 
el hecho que el mal que al fin 
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producirá el Anticristo, fué 
propagado con diabólica as- 
tucia aún en los días de los 
Apóstoles, siendo nada me- 
nos que el rechazamiento pau- 
latino de la autoridad de. Cris- 
to en su Iglesia mediante la 
negación de la Palabra di- 
vina.. Sólo el Apóstol Juan 
llama al Anticristo por ese 
nombre (1 Juan 2: 18), y en 
su primera carta nos da. in- 


'dicaciones del carácter de los 


anticristos que al fin ce- 
derán lugar al Anticristo 
mismo: 1) El que niega que 
Jesu - Cristo ha- venido en 
carne es anticristo. 2) Mu- 
chos se entregarían a esta he- 
rejía. 3) El perfecto desarro- 
llo de este espíritu se encon- 
trará en un solo hombre, es 
decir, el mismo Anticristo. 4) 
Su advenimiento sería indicio 
que la última hora de esta dis- 
pensación habrá llegado, Los 
anticristos de los días apostó- 
licos eran personas que se lla- 
maban “creyentes”, pero “sa- 
lieron de nosotros porque no 
eran de nosotros” (1 Jn. 2: 
19), y terminaron por aposta- 
tar de Cristo. “Cada espíritu 
—es decir, el mismo espíritu 
del hombre— que no confiesa 
que Jesu - Cristo ha venido 
en carne, NO ES DE DIOS” 
(1 Jn. 4:3), pues es el espíri- 
tu de anticristo, vale decir, la 
rebeldía del corazón humano 
contra el Hijo de Dios encar- 
nado y Representante del Pa- 


` ticristo. 


dre Dios ante la humanidad. 

Hoy por hoy se ve una vas- 
ta extensión de rebeldía con- 
tra Cristo, que, cual ola dia- 
bólica, se va extendiendo cada 

vez más sobre la humanidad 
y no está remoto el día cuan- 
do este espíritu será consuma- 
do en la manifestación del An- 
Es digno de notar 
que el Apóstol Tuan, quien nos 
habla tanto de los anticristos- 
de su día nos habla también 
mucho del AMOR FRATER- 
NAL, y en su libro maravillo- 
so de Apocalipsis manifiesta 
EL PRINCIPIO DE TODO: 
MAL EN LA IGLESIA, 
pues recibe la revelación de 
Cristo respecto a la caida de 
la primera iglesia, Efeso, que: 
había dejado su PRIMER 
AMOR. Y esa caida se revela 
cada vez peor y más terrible 
por los siglos hasta que al fin 
se manifiesta el “hombre de: 
pecado”, el terrible Anticris- 
to, El Santo Espíritu de Dios 
está diciendo a las Iglesias co- 
sas de suprema importancia 
que solamente los espirituales: 
pueden oir y comprender. 
(Rev. 2 y 3) De acuerdo a 
las necesidades de la Iglesia 
de Cristo en el andar del tiem- 
po el Espiritu descorre el ve- 
lo del porvenir y revela el 
eran escenario y los aconteci- 
mientos más portentosos y de 
qué manera se ha de terminar 
la lucha espantosa entre el 
Bien y el Mal. Seguirá, D. M. 
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E comrnnsrnorroconos 


MANO 


INTIMIDAD CON CRISTO 


Cuando contemplamos el desaso- 
:siego del mundo, los pensamientos 
nuestros vuelven instintivamente a 
la Palabra de Dios. 

Las promesas maravillosas referen- 
tes a nuestro porvenir nos vienen a 
la memoria, y del fondo del corazón 
“nuestro, clamamos: “Ven, Señor Je- 
-sús, ven pronto”. 

Entre tanto que demore su veni- 
.da, somos llamadas a soportar prue- 
bas y aflicciones; pero, si hay pro- 
mesas gloriósas que atañen al futuro, 


también las hay consoladoras para 
el día de hoy. 


No nos ha prometido el Señor una 
senda despojada de dificultades y 
‘pruebas, pero sí, él ha prometido es- 
tar cón nosotras en medio de ellas. 

_Siendo esto así, ¿cómo le tratamos 
a él? ¿Le permitimos acompañarnos 
en la senda que nos ha trazado? 
¿Conversamos con él acerca de lo que 
nos interesa? Cuando nos encontra: 
mos en apuros, ¿esperamos que él 
“nos socorra? ¿Le dejamos entrar en 
nuestras vidas como si tuviera parte 
-con nosotras en todos nuestros asun- 
tos? 

Pensamos de amistades fieles en 
que existen en perfecta armonía el 
amor verdadero y la confianza abso- 
Juta. Los amigos tienen intereses mu- 
tuos y no hay nada encubierto; el 
uno conoce bien la vida del otro. ¿No 
debe haber la misma intimidad entre 
nosotras, hermanas, y aquel que es 


Amigo “más conjunto que el herma- 
no” (Prov. 18:24)? 

Cuando el testimonio intrépido y 
fiel de Juan Bautista le costó la vi- 
da, leemos que “llegaron discípulos, 
y tomaron el cuerpo y lo enterraron; 
y fueron, y dieron las nuzwas a Je- 
sús.” 

Luego, en un lugar aparte con el 
Señor, ¡qué conferencia’ más intima 
se celebró, mientras él consolaba a 
aquellos discípulos entristecidos! 

¡Qué alivio para el corazón angus 
tiado del creyente poder así acudir al 
Amigo tan fiel — dar “las nuevas a 


al 


Jesús 


En Isaías 66:13 leemos estas pare 
labras: “como aquel a quien consue- 
la su madre“. Si meditamos por un 
momento en lo que significa esta fra- 
“se, veremos como en un cuadro a un 
niñito afligido que corre a su madre 
y le cuenta todo. Pueda ser que la 
madre ya sabe todo; pero el niño, 
confiadamente, vuelve a contarle ca- 
da detalle de lo sucedido hasta que 


esté aliviado. La madre a menudo 


responde con palabras de consuelo y 
aliento. El hecho de que le cuente 
cada detalle contribuye al solaz del 
niño. 

¿Nos acercamos al Señor del mis- 
mo modo, haciéndole a él partícipe 
de nuestras tristezas y pruebas? Hay 
pesares que no podemos contar a na- 
die en este mundo: pero, Dios los 
sabe todos, y nos ruega que le des- 
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cubramos todo lo que nos pese. 
¡Cuánto consuelo perdemos por no 
cumplir con su deseo! 

“Lleguémonos, pues, confiadamen- 
te” (Heb. 4:16) . El que obedece re- 
cibirá el consuelo y el amparo que 
sólo el Señor puede dar. 

Estará segura en los brazos de él; 
y ¿qué mal le alcanzará allí? De mu- 
chas tristezas y vejaciones será sal- 
vado; y, mejor todavía, ¡cómo estará 
complacido el corazón del amado Se- 
ñor! 
“Ven, alma que lloras, ven al Salva- 

(dor; 

En tus tristes horas, dile tu dolor. 
Dile, sí, tu duelo; ven tal como estás; 
Habla sin recelo, y no llores más”. 


(Adaptado de “Helper”) 


ES 


RECOMPENSA DE AMOR 


La felicidad de la mujer se halla 
en servir liberal y gustosamente a los 
suyos a quienes ama. 

El Salvador en su axaltada huma- 
nidad entendía esto como ninguno 
jamás lo había entendido, pues llamó 
la: atención a los tributos de varias 
mujeres como dignos de mención es- 
pecial; por ejemplo: el alabastro de 
nardo líquido que fué derramado so- 
bre él, las dos blancas de la pobre 
viuda, -el toque de fe en el borde de 
su vestido, las lágrimas de la peni- 
tente, etc. 


Además, el Señor eligió a unas ` 


mujeres que le amaban para que ellas 
llevaran a sus discípulos las nuevas 
más trascendentales en la historia del 
mundo: “¡Ha resucitado el Señor!” 
Jamás ha habido mejor amigo de 
la mujer. La libertad y el respeto de 
que goza ella hoy en día los debe 
enteramente al Señor Jesús. 


Hermanas, ¿no merece él todo lo 
que le podemos ofrecer: nuestra con- 
fianza, muestro amor, nuestro servi- 
cio en la esfera en donde nos encon- 
tramos? 

El “vaso de agua fría” y “la pala- 
bra a su tiempo” recibirán su recom- 
pensa divina, mil veces multiplicada, 
de las manos de Aquel que mira el 
intento del corazón más bien que la 
grandeza del servicio. 

Es el servicio de amor que deleita 
al corazón del Señor Jesús. No le pri- 
vemos de lo que para él vale más que 
todo otra cosa de parte de nosotras: 
el amor nuestro. 

Ocupación con él engendra amor 
para con él. Tantas cosas hay en es- 
te mundo que nos distraen y llevan 
los pensamientos lejos de él, hasta 
que un día descubrimos que somos 
merecedoras de aquella censura del 
Señor: “Pero tengo contra ti, que has 
dejado tu primer amor.” 


¡Qué no sea así con nosotras, her- 
manas! Si fuera así, volvamos al pi: 
de la cruz. Contemplemos de nuevo 
aquel sacrificio de' amor sin igual; y 
de allí saldremos conmovidas, cons 
treñidas por ese amor a vivir, no pa- 
ra nosotras mismas, sino “para aquel 
que murió y resucitó” por nosotras. 


G. L.W. de R 
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Sección para Niños | 


| A cargo de F. G. Woodhatch 


a 


LAS MONTAÑAS DE LA BIBLIA 


CONCURSO JUVENIL 


Algunos de los incidentes más im- 
portantes de la historia que tenemos 
en la Biblia tienen relación con una 
montaña. El Señor Jesús dió algunas 
de“sus más hermosas enseñanzas en 
una montaña: El Sermón del Monte. 
También en el Antiguo Testamen- 
to figuran los nombres de varias 
montañas. En las Santas Escrituras 
se hace mención de más o menos vein- 
te montañas, y doce de estas se en- 


Para el segundo Reloj Biblico no 
hemos recibido tantos dibujos como 
para el primero. Sigue la lista de los 
lectores que enviaron todas las refe- 
rencias correctas para el Reloj Bí- 
blico con la palabra Paz. 

El mejor dibujo fué hecho por 

Hortensia Donato. 


Otros buenos fueron recibidos de: 


cuentran nombradas en el libro de 
Deuteronomio. Siete de ellas se re- 


presentan en el dibujo aquí. En ca- ' j 


da montaña se ven las letras que for: 
man su nombre, pero no están en 
orden. Os invitamos a buscar en el li- 
bro de Deuteronomio los nombres de 
estas montañas y enviarlos con una 
referencia para cada nombre a la di 
rección que sigue: Señor F. G. 
Woodhatch, Estomba 142, Bahía 
Blanca, F.C.S. 


Emma Chiumo 
Delia Miglino 
María Luisa Ulisio 
Beatriz Poderoso 


Otros que enviaron dibujos fue- 
ron: 
Ella Juana Ludueña 
Delidi Poderoso 
Rubén Yaquinta 
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Las referencias correctas eran: H. 
Jer. 23:17; IM.—Isa. 9:6; IV.— 
Lucas 2:14; V.—1 Ped. 3:11; VI.— 
Isa. 48:22; VIL—Isa. 48:18; vull. 
—Heb. 12:14; IX.—Col. 3:15; X.— 
Efes. 2:14; XIL—Juan 16:33; XII. 
—Rom. 1:7. 


CON EL SEÑOR. 


El 14 de enero del presente año 
pasó a estar con el Señor nuestra 
querida hermana Nelly Cussi. 

Después de padecer durante dos 
semanas, la casa terrestre ya debili- 
tada fué deshecha y su alma fué a la 
presencia del Señor lo cual es mu- 
cho mejor. 


Era la hermana más joven de la 


“congregación, pues contaba 13 años 


«de edad. 

La gracia del señor se manifestó 
-otra vez más, pues a pesar de ser tan 
joven testificó su fe en Cristo por 
medio de las aguas del bautismo- el 
24 de noviembre último. 

En su casa se aprovechó la ocasión 
para anunciar el evangelio a los fa- 
miliares, a muchos amigos y vecinos. 

Oremos por sus padres y hermani- 
ta que son acreedores del cariño y 
comunión de los que aman al Señor 


Cándido Rey. 


La dirección de EL SENDERO 
DEL CREYENTE ruega a cada lec- 
tor el favor de recomendar la revis- 
ta a sus amigos y conocidos creyentes 
y procurar de hacerles suscriptores, 
si no lo fueran ya. También pide en- 
carecidamente a todos sus favorece- 
dores que abonen sus suscripciones lo 
más- pronto posible. — Gracias. 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Brasil. 


De la vecina república nuestro 
hermano Smith de Mococa escribe 
como sigue: Nuestro hermano Pedro 
ha crecido en su conocimiento del 
Señor y su Palabra desde su conver- 
sión del espiritismo cuatro años atrás. 
El suyo no era solamente un cono- 
cimiento superficial de la obra de 
los espíritus mentirosos, porque nos 
ha contado muchos incidentes raros 
y ha visto curaciones hechas por es- 
tos medios. Desde que decidió para 
el Señor, él ha seguido adelante en 
semanas que me acompañó para rea- 
lizar un poco de obra “pioneer” en 
un distrito a unos 360 kilómetros de 
la ciudad de Mococa. En esa ciudad 
vivía un matrimonio con el cual he 
estado en contacto por corresponden- 
cia hace unos seis meses. Viendo uno 
de nuestros anuncios en un diario lo- 
cal, el marido me escribió solicitando 
informes acerca d enuestras prácti- 
cas, doctrinas, etc. Procuramos ayu 
darle y por fin decidimos ir allí y es- 
tudiar el terreno. El hermano Pedrc 
insistió en cubrir su parte de los gas- 


tos de viaje de sus pocas entradas. a ' 


pesar de tener que perder unos días 
de ganancia. 

Mococa se encuentra atendida por 
nada menos que 50 frailes y monjas, 
y posee cuatro iglesias católicas. Se- 
gún senos informó la predicación al 
aire libre era desconocida antes de 
nuestra ida allí, y los pocos creyen- 
tes que encontramos tuvieron miedo 
de que se nos apedrease. Celebra- 
mos varias reuniones en las calles, y 
varias adentro, ya que el hermano 
había arreglado para esto en su ca- 
sa de negocio. Fué como un buen 
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tónico ver como la gente se reunió 
tan pronto como oyeron la concerti- 
na, y por la curiosidad se quedaron 
para oir la Palabra de vida, y gus- 
tosamente aceptaron los libritos al 
final. Fué una gloriosa experiencia 
y alabamos al Señor por su gran ayu- 
da experimentada. Nunca he senti- 
do al hermano Pedro predicar como 
lo hizo en esta ocasión. Tres hombres 
profesaron recibir a Cristo. 


Malaya. 


Dice A. Hardwidge, de Penang: 
“La obra en la Isla de los Leprosos 
sigue adelante. En el último cam- 
pamento nuevo donde no tenemos 
ningún lugar de reunión, cuarenta O 
cincuenta -hombres se reúnen a la 
sombra de árboles y calabaceras para 
escuchar el mensaje. ‘Orad por es- 
tos pobres hombres, tan afligidos, y 
sin: embargo tan endurecidos en el 
pecado. Más o menos: quince de 
múestros jóvenes hermanos chinos si? 
guen en su costumbre de salir con 
tratados los sábados por'`la tarde, con 
la excepción de una vez en el mes, 
cuando se quedan para, despacharlos 
a personas que no podrían alcanzar 
de otra manera; entre ellos se hace 
una colecta para el franqueo mien- 
tras la asamblea compra los tratados, 
y. la Misión, para la distribución 
gratuita de las ¿Escrituras provee 
gratuitamente las porciones. Nos ha 
sido posible, en comunión con los es- 
posos Hans Bromley, arreglar una 
visita mensual a la capital de Kedah, 
Alor Star. El Sr. Adams y yo turna- 
mos, llevando con nosotros” hermanos 
chinos e hindúes. Kedah es estricta. 
mente máhometana - y cierra sus es- 


cuelas y oficinas, gubernamentales los 
días viernes, no haciendo caso del do. 
mingo. En mi última visita un ma- 
layo hizo pedazos de un tratado, ti- 
rándolos a nosotros, pero la multi- 
tud no imitó su airado ejemplo. Nos 
era posible repartir miles de trata- 
dos y porciones de las Escrituras. 


xx * 


Holanda. 


El hermano Pedro Wilson, de Hil- 
versum, da el siguiente relato: Aca- 
bo de regresar de una visita en la 
provincia de Drente. La asamblea 
más nueva está creciendo; su local 
ya es demasiado chico. También los 
hermanos están alcanzando otros lu: 
gares. He tenido reuniones concurrl- 
das en cuatro diferentes centros, y 
en un caso los creyentes salieron del 
local para dar lugar a otros. Unos 
cuantos se han salvado, inclusive tres- 
matrimonios. Nuestros hermanos en 
un puebio católico-romano informan 
de la conversión de un vigilante ca- 
tólico, con su'esposa y dos de la` fa- 
milia. Testificó a todos sin distin- 
ción. ¡Su jefe temía enajenación. 
mental, y le mandó a su casa en go- 
ce de licencia! Cinco han sido bauti- 


zados y otros ocho lo han pedido. - 


Uno de los bautizados era un 'bol'- 
chero recién librado de la cárcel. El 
ha ofrecido su salón de bailes para 
la celebración de reuniones evangé” 
licas. Otro era un comunista. Ántes 
de bautizarse una delas cosas que hi- 
zo era renunciar públicamente SU. 
pipa.-Una tercera es, la madre de uno: 
que era uno de los principales .comu- 
nistas en Hilversum, que fué salvado: 
y bautizado cuatro años atrás. 


Ei? 
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Notas y noticias. 


Concepción: (Tucumán ) 


En un número anterior de “EL 
SENDERO” anunciamos muchas 
bendiciones que el Señor nos ha da- 
do, y no podemos callar del gozo que 
tuvimos de ver el día 1° de 1938 nué- 
we jóvenes obedeciendo al Señor en 
las aguas del bautismo, tres niñas y 
seis varones, parte de ellos fruto de 
la Escuela Dominical, por lo que te- 
nemos sobrada razón de magnificar 
el nombre de nuestro Dios. 

Por las abundantes bendiciones 
que experimentamos en nuestra asam- 
blea, damos. gracias al Señor. Vemos 
claramente contestadas nuestras Ora- 
ciones dándonos más de lo que nos- 
otros esperábamos.. Desde la llegada 
de nuestros amados hermanos Bryant 
entre nosotros, vemos en el Loca! las 
noches de predicación muchos incon- 
versos escuchando al evangelio de la 
«gracia de Dios. 

Rogamos al pueblo de Dios sus 
oraciones en favor de esas almas que 
han oído el mensaje de amor y tam- 
bién por nuestros jóvenes hermanos 
que dieron testimonio público en las 
aguas del bautismo. Agradecemos a 
todos los que nos ayudan con sus .Ora- 
ciones. 


Gabino Salica-—Ignacio Salica 


San Genaro (F. C. C. C) 


Con motivo de haberse cumplido 
en el mes de enero ppdo. el primer 
aniversario que hemos trasladado el 
local evangélico de la casa del her- 
mano Prudencio González a un sa 
loncito que alquilamos en el centro 
de la población, el que fué inaugu- 
rado por los hermanos Jorge Spooner 
y César Gatti, de Casilda y San Bar- 
tolomé respectivamente, damos estas 
breves noticias. 


Después de celebrarse : reuniones 
evangélicas dos veces al mes, que es- 
tán a cargo de los hermanos que nos 
visitan de la Ciudad de Rosario, en 
el mes de octubre ppdo., hemos te- 
nido la visita de los hermanos J. Wil- 
son y F. Vangione, con el coche bi- 
blico, celebrando tres reuniones al ai- 
re libre pasando placas luminosas. En 
el mismo mes nos visitó el hermanc 
W. Lager de Córdoba, celebrando 
tres reuniones al aire libre, pasando 
hermosas placas luminosas. Éstas re- 
uniones fueron despertando interés 
en el público que iba aumentando de 
noche en noche. 

La semilla sembrada por los her- 
manos Wilson y Lager fué muy ben- 
decida por el Señor; lo hemos nota- 
do con mucho gozo en la reunión 
que hemos tenido el día 30 de enero 
ppdo. con la visita que nos hizo el 
hermano Dr. Luis E. Toerti de la 
Ciudad de San Francisco (de Córdo- 
ba), celebrando una reunión con. pla- 
cas luminosas y después de termina- 
da la reunión doce personas que ve- 
nian asistiendo a: todas las reuniones 
confesaron al Señor Jesús. Por- es- 
to nos gozamos que es ya fruto de la 
semilla sembrada én las reuniones an- 
teriores y que el Señor fué regando 
con su poder espiritual. 

Para el próximo mes de marzo te- 
nemos bautismo: cinco personas serán 
bautizadas si es la voluntad del Se- 
ñor; así habrá diez y siete en comu- 
nión. l 
Rogamos a los hermanos lectores 
de EL SENDERO quieran tenermos 
presentes en sus oraciones. ` 

Os saludamos con amor en Cristo. 

J. Feliponi, C. Feliponi, 
f M. Mesquini, P. Gon- 
zález, A. Coradini, J. 
Ton-mish, B. Torre Y 

A. F. Gaffoglio. 


84 EL SENDERO 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor 


Resumen de entradas y salidas de 
Caja del año terminado el 31 de 
diciembre de 1937. 


pa E 


ENTRADAS 


Sumas recibidas para 
Obras y Obreros y 


Gastos .... .. .. 1.599.20 
Saldo al 31-12-36 .. .. 16.80 
1.616.— 
SALIDAS - 
Sumas distribuídas a 
Obreros .. 1.311.60 
Al Orfanatorio .. 279 .— 
A Gastos .. .. . 14.15 
Saldo .. ..... ..%. 11.25 
1.616.— 


Buenos Aires, Enero 1 de 1938. 


He revisado los libros del “Fondo 
para el sostén de la obra del Señor” 
con los comprobantes y certifico que 
el resumen que antecede está de 
acuerdo con ellos. 

S. A. Williams. 


Al presentar el balance del “Fon- 
do para el sostén de la obra del Se- 
ñor” para el año 1937, de nuevo es- 
tamos muy agradecidos al Señor, y a 
todos - los que han contribuído al 
“Fondo”. Sobre el año anterior he- 
mos tenido una disminución de pe- 
sos 834.65 min. cll. De manera que 
hemos llegado al nivel más bajo des- 
de que principiamos el “Fondo” pa- 
ra Obreros. Lo sentimos mucho por- 
que habíamos esperado que el interés 
de los creyentes en la Argentina iría 
aumentándose, de año en año, en los 
hermanos que han salido de las asam- 


hen salido de las asambleas en la Ar- 


bleas de este país, para servir al Şe- 
ñor en el testimonio “del evangelio. 
Esperamos que un vivo interés sea 
despertado en los hermanos respon- 
sables en las asambleas, y que procu- 
ren poner delante de los creyentes 
sus privilegios y responsabilidades en 
este sentido. 

Como en los años anteriores la ma- 
yoria de las donaciones vienen de las 
iglesias que se reúnen al nombre del 
Señor. Algunas de ellas envían cada 
mes una pequeña donación, y su 
constancia es del todo encomiable. Se- 
ría bueno que otras siguieran su buen 
ejemplo, y que pusieran aparte, ca- 
da mes, una donación para ser en- 
viada a alguno de los siervos del Se- 
ñor. Algunas de las donaciones más 
grandes han venido de hermanas for- 
mando clases de costuras, y como diji- 
mos el año pasado, “los trabajos de 
ellas no faltarán desu debida recom- 
pensa en el día futuro”. 


Ningún hermano de la comisiów 
recibe donaciones de este “Fondo” 
excepto en casos muy excepcionales 
cuando han habido ciertas pequeñas 
cantidades indicadas para alguno o 
algunos de ellos. Repetimos que nues: 
tro único deseo es el de ser medios de 
ayuda para los siervos del Señor que 


gentina, para dedicarse a la obra del 
Señor en esta república, o en las re- 
públicas circunvecinas. 


La mayoría de las donaciones vie- 
nen ya designadas por los donantes, 
y estamos muy gozosos de tener el 
privilegio de ser intermediarios para 
los que desean aprovechar de nestro 
servicio en este sentido. Con toda 
buena voluntad nos ofrecemos para 
llevar a cabo las indicaciones de los 
donantes. i 

No aceptamos ninguna responsabi- 


lidad en cuanto al sostén de los obre- 
5 
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ros, pues, creemos que es la volun- 
tad de Dios que todos sus siervos de- 
pendan de él para todas sus necesida- 
des, y entendemos que no somos los 
únicos medios que Dios emplea para 
suplir las necesidades de los que real- 
mente confían en él. Los dos versos 
céntricos de la Biblia dicen así: “Me- 
jor es esperar en Jehová que esperar 
en hombre. Mejor es esperar en Jeho- 
vá que esperar en principes.” Ei 
hombre es muy propenso a fracasar 
y fallar, pero Dios no es así, y los 
siervos del Señor que han estado mu- 
chos años en la obra saben bien que 
El no falla en ninguna de sus pro- 
mesas. Siempre responde a la fe de 
los suyos. 

Rogamos que los hermanos se 
acuerden mucho en sus oraciones de 
los que han salido para dedicarse del 
todo a la propagación del evangelio, 
que sean guardados de todos los ma- 
los designios del enemigo, y que sean 
eficaces en su servicio para el Señor. 
Y que todos busquemos de D'os su 
ayuda para ser más entendidos y 
prácticos en lo que atañe al testimo- 
nio “acerca de Su Hijo” durante los 
días que: quedan para estar en es- 
te mundo. El tiempo es corto, y 
la venida del Señor está siempre más 
cerca. “Velad, obrad, y orad.” 


Por la comisión; 
vuestro hermano en Cristo, 


Juan H. Ross. 


C 


1X Conferencia General de Jóvenes 
Año 1938. 


Tenemos el agrado de comunicar a 
Vds. que D. M. la 9 Conferencia 
General de Jóvenes se llevará a ca- 
bo en esta Ciudad, durante los días 
15, 16 y 17 de abr! próximo. 

“Al encarar las gestiones pertinen: 


tes para realizar las reuniones men- 
cionadas, lo hacemos considerando la 
importancia que las mismas pueden 
tener en la vida de los jóvenes cre- 
yentes que asistan y en la esperanza 
de que los temas a tratar: 


“EL CRECIMIENTO DE LA 
VIDA CRISTIANA” y 
“EL ESPIRITU SANTO”: 


a) Su Personalidad 
b) Su Presencia 
c) Su Potencia. 


provoquen en la juventud Cristiana, 
un mayor amor a su Señor, una fi- 
delidad más en consonancia con su 
profesión de fe y un avivado deseo 
de servir a Cristo Jesús. Indiscutible- 
mente unas Conferencias de la natu- 
raleza que se proyectan, podrán ha- 
cer sentir su influencia beneficiosa, 
cuando quienes concurren a ellas, lo 
hacen animados del sincero propósi- 
to de recoger para sus-almas las ben- 
diciones espirituales que el Señor por 
su Espíritu desea proporcionar. 

Es por cuanto antecede que al an- 
ticipar la verificación de las Confe: 
rencias Juveniles en Rosario, anhela- 
mos que aquellos que nos acompaña- 
rán en esos días, adopten consigo mis- 
mo la firme decisión de llenar sus 
almas con las cosas de Cristo. 

En lo que concierne al Ministerio 
de la Palabra, nos es grato participar 
que se han invitado a varios herma- 
nos de reconocida preparación y 
aceptación entre nosotros. 

Por otra parte, rogamos a los jó: 
venes tener muy presente que du- 
rante las horas destinadas a “Plata- 
forma libre” podrán ministrar la Pa- 
labrr SOLAMENTE AQUELLOS 
QUE ACOSTUMBRAN HACER- 
JO PN SUS PROPIAS ASAM- 
BLEAS» AS : 
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En breve remitiremos las planillas 
respectivas, para que sean debida- 
mente llenadas con los datos de quie- 
nes nos honrarán con su asistencia, 
pero desde ya advertimos que por la 
naturalea de las Conferencias, limita- 
mos nuestra invitación única y €x- 
clusivamente a los jóvenes EN CO- 
MUNION, de ambos sexos. 

Deseamos también tomarnos la li- 
bertad de recordar que esfuerzos de 
esta índole exigen una considerable 
inversión de fondos y en ese sentido 
encarecemos vuestra colaboración, a 
cuyo efecto pueden dirigir sus apre- 
ciadas donaciones a los siguientes 
hermanos: ANTONIO PEREZ y 
FRANCISCO COLEMAN, Salta 
2339, Rosario. Igualmente rogámos- 
le tomar nota que todo asunto rela- 
cionado con “Secretaría” debe diri- 
girse a los Sres. FEDERICO COLE- 
MAN (h.) y MIGUEL C. EZPE- 
LETA, Salta 2339, Rosario. 

En conclusión, mucho estimaría- 
mos sus oraciones para que estas 
Conferencias pueden ser en rigor de 
verdad de sentida bendición para el 
pueblo de Dios en la República y 
aprovechamos esta oportunidad para 
saludar a Vds. con amor en Cristo. 


La Comisión Organizadora. 
Rh « % 
Montevideo (Uruguay) 


El motivo de la presente, es para 
hacer llegar al conocimiento de los 
lectores de EL SENDERO DEL 
CREYENTE, que los días 15 y 16 de 
abril próximos, D. M. llevaremos a 
cabo la IV Conferencia General del 
Uruguay, la que se celebrará en Mon- 
tevideo. Como en 'años anteriores 
también en éste, esperamos que el 
Señor en su bondad nos conceda el 
privilegio de reunir la mayor canti- 
dad de su pueblo en este lugar, a fin 


de oir por boca de los siervos que él 
designe las exhortaciones de su Pa- 
labra, exhortaciones de que tanta: ne- 
cesidad tenemos, especialmente en 
estos días en que el pueblo de Dios 
atraviesa una aguda crisis que afecta 
todos los órdenes de la vida y espe- 
cialmente la espiritual. 

Rogamos a los queridos lectores de 
EL SENDERO DEL CREYENTE, 
que en las oraciones que elevan a 
Dios, se acuerden de la Conferencia 
del Uruguay, para que el Señor en 
gracia derrame lluvias de bendicio- 
nes sobre su pueblo aquí, para el pro- 
vecho del mismo y a la gloria de él. 


Aldo Tosi. 


NOTA: Toda la correspondencia re- 
lacionada a la Conferencia Ge- 
neral del Uruguay, debe ser di- 
rigida a: Aldo Tosi — Avda. 
Larrañaga 2658. — Montevi- 
deo, Uruguay. 


LA COSA DE MÁS GRAN VALOR + 


(Viene de la página 70) 


que había escuchado bien en la Es- 
cuela Dominical. 

“Muy bien, ¿y quién me puede 
decir un texto que nos enseña que el 
agua de vida es gratuita?” 

“Y el Espíritu y la Esposa dicen: 
Ven. Y.el que oye, diga: Ven. Y el 
que tiene sed, venga; y el que quie- 
re, tome del agua de la vida de bal- 
de.” 

“Eso es. El Señor Jesús es el úni- 
co que provee esa agua viva. La dió 
a la mujer Samaritana y a todos los 
que han creído en El. Aunque a nos- 
otros no nos cuesta nada, a El le 
costó la vida para poder proveernos 
de esta agua de vida, sin la cual no 
podemos tener la vida eterna.” 


5 Correo Argentino 
3 peeo Tarifa reduciaa | ` 
E Concesión 199 
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ACTUALIDAD 
por G. H. French 


z Según informaciones 
Fidelidad. que leemos en la 
prensa periódica, parecería que 
hoy los abisinios estarían menos 
conquistados de lo que estaban 
hace un año. Esto se debe a la 
insistente resolución de los indi- 
genas a no someterse a yugo €x- 
traño e impuesto a la fuerza, se- 
gún ellos injustamente. Al refe- 
rirnos al-asunto, no es para ex- 
presar opiniones políticas, desde 
.que ello escapa a nuestro propó- 
sito. Pero hay en ello una lec- 
ción. Después de ser converti- 
dos, un acto voluntario de nues- 
“tra parte, queda, sin embargo, en 
nosotros algo del “indígena” que 
«se subleva en contra del nuevo 


¿¡Maestro. Es por esa razón que 


somos exhortados a velar y orar 
para no entrar en tentación; por 
la misma razón debemos poner- 
nos diariamente sobre el altar de 
la consagración, para gozar más 
de la plenitud de la bondad de 
Dios, a fin de ser ganados, no 
por fuerza bruta, sino por su in- 


comparable amor y ternura. 


El pasado mes de 
Marzo 


1938. 


marzo ha estado lle- 
no de importantes 
acontecimientos en el mundo. 
Austria, como nación, ha . des- 
aparecido, ante la imposición del 
nazismo. La pobre España es 
cada vez mås azotada. La polí- 
tica europea, por consiguiente,. 
más obscura. Las cosas marchan 
a gran velocidad, y ¿dónde pa- 
rarán? Hay gran preocupación 
por parte del duce italiano por 
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la aparente dificultad que existe 
entre el Vaticano y el clero aus- 
triaco. En fin, todo está revuel- 
to, y ¿por qué? Porque elemen- 
tos extraños se meten en los 
asuntos ajenos; la ambición de 
dos o tres individuos no recono- 


ce límites, ni respeta barreras 


fronterizas. En esto igualmente: 


hay importantes lecciones. No 
debemos permitir que ambicio- 
nes injustas y perjudiciales, ni 
elementos extraños a la nueva vi- 
da espiritual vengan a interrum- 
pir nuestra comunión con Dios, 
ni a molestar a nuestros herma- 
nos vecinos, con quienes debemos 
vivir en paz. 


Circulan rumores de: 
Corta e o DE añ 


; que la avenida más 
vida 


ancha del mundo, 
la de norte a sud de esta grande 
ciudad, va a sufrir cambios. Ha- 
ce poco que su primer tramo fué 
inaugurado, pero parece que el 
costo de su continuación es con- 
siderado superior a los benefi- 
cios que pueda rendir, y que: por 
esa buena razón va a sufrir mo- 
dificación Así es: las cosas fuera: 
de lugar, las que no son justas; 
las que no consultan el bien co- 
mún, tienen base movediza, y su 


permanencia es transitoria. Igual 


sucede con las cosas que no son: 


de Dios; sólo prosperan momen- 


táneamente. 


son eternas. Su palabra es eter- 


na, y no sufrirá modificación; la. 


redención es eterna y su base es. 


inmovible; el triunfo de su cau- 


sa es seguro, y merece nuestra. 


más decidida fidelidad! Allegué- 


monos, en este ambiente de. 


cambios y modificaciones, a lo 
eterno de Dios y nuestra alma 


prosperará espiritualmente. 


Pactos ¿Qué valen hoy los 
ava pactos y los entep- 
dimientos: entre las naciones? 
¿Cuánto. valen los pactos cele- 
brados entre comerciantes y par- 
ticulares?> Valen únicamente tan- 
to: cuanto vale el honor de quie- 
nes los firman y nada más! Asf 
se desconocen tratados interna- 
cionales porque algunos países: 
carecen del honor suficiente pa- 
ra respetarlos cuando se oponen. 
a sus intereses o ambiciones. Se 
rompen pactos y convenios co- 
merciales por las mismas razones, 
alegando razones pueriles. Pero- 
el pacto de Dios con sus hijos es 
eterno. e indestructible. No será. 
desconocido por él, desde que 
ha sido sellada con. la. sangre del 
Redentor!: 


Pero las de Dios: 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de marzo 1938) 


por el Dr. F. G. Hotton 
CAPITULO XV 


Abiam reinó sólo tres años, 
pero aún en este corto lapso 
de tiempo podía haber hecho 
mucho bien. Había muchos 
males para remediar en sy rel- 
no, y la causa de ellos no era 
desconocida para él. Pero no 
quiso aprender la sabiduría 
que estas cosas podían ense- 
ñarle, ni intentar mejorar la 
situación en la cual se hallaba 
su pueblo. Como tantos otros 
reyes, él resultó un fracaso. 
Quedó contento con el estado 
de cosas que existia cuando él 
subió al trono. No leemos que 
introdujo Abiam nuevas ido- 
latrías, sino que “anduvo en 
todos los pecados de su padre, 
que había hecho antes de él”. 
Es grande la responsabilidad 
de aquellos que“continúan an- 
dando en los caminos de cos- 
tumbres pecaminosas, aunque 
generalizadas, y aun honradas 
por su antigúedad, y que no 
abandonan las idolatrías e ini- 
quidades de sus padres. 


Las oportunidades no apro- 
vechadas han de ser quitadas, 
y por esto Dios no le permitió 
ocupar el trono más de tres 
años. El Señor había venido 


a buscar fruto en su higuera 
por tres años, y no hallando 
sino hojas, mandó a decir: 
“Cortalo, ¿porqué ocupará 
aún la tierra?” (Lucas 13:7). 
Todos tenemos una grande 
responsabilidad delante de 
Dios de aprovechar nuestra 
posición, tiempo, talento, y to- 
do lo que tenemos para el bien 
de nuestros semejantes, y pa- 
ra la gloria de Dios. “¡Ensé- 
ñanos de tal modo a contar. 
nuestros días, que traigamos 
a nuestro corazón sabidu- 
ria!” PEA 
Una vida justa ejerce una 
influencia muy poderosa y. du-. 
radera. “Por amor de David”, 
Dios permitió que su hijo se 
levantara en el trono después 
de él. La bondad de David no, 
murió con él, ni con su gene-. 
ración. La memoria de ella. 
permanece y prevalece con, 
Dios. Por tanto el rey pecador. 
tiene un hijo para sucederle, 
uno que es dirigido y bende- 
cido por Jehová. La ciudad es 
preservada, y la ola de mal- 
dad detenida, para el estable- 
cimiento de Jerusalem. Las. 
promesas de Dios, nuestras. 
oraciones, y nuestros propósi- 
tos, todos están recordados. 
Florecen aún cuando hemos 
sido reducidos al polvo. Nues- 
tro amor y lealtad hacia Dios 
traerán bendición aún en las - 
generaciones por venir... 

Al mismo tiempo el pecad 
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sericor 


domitas de la tierra”, y estas 
palabras nos revelan un abis- 
mo de corrupción. “Torpe co- 
sa es aun hablar de lo que ellos 
hacen en oculto”. (Efesios 5: 
12). . 
Luego quitó todos los ido- 


los, llamados “Suciedades” 
aquí, que sus padres habían 
hecho; sus padres — Salomón, 
además de Roboam y Abiam. 

Asa también privó a Maa- 
cha de ser princesa (“Gebi- 
rah” — la primera mujer del 
reino). Su alta posición hacía 
que su conducta fuese: un 
ejemplo para todas las muje- 
res del país, El rey sabía que 
seria imposible destruir la 
idolatría de su reino .si no 
principiara con su misma cor-: 
te. Podemos ver un gran con: 
traste entre Asa y Salomón., 
Este edificó altares idólatras, 
para sus mujeres, dominado. 
él por la influencia de ellas, 
pero.Asa humilló y degradó 
a la mujer más fuerte y orgu- 
llosa de su tiempo. Le habrá 
costado un gran esfuerzo pa- 
ra obrar así én contra de 
Maacha, quien había tenido 
tanta influencia en los reina- 
dos anteriores. Las faltas más 
difíciles de condenar son las 
que se hallan en los que per- 
tenecen a nuestra propia fa- 
milia, pero estas son las cosas 
llamadas “mano”, y “ojo”, 
que hacen tropezar a los hom- 
bres, y que han de ser saca- 
dos, y cortados, y echados 
(Mateo 5:29). Y ha necesita- 
to nada menos que “la sangre 
preciosa de Cristo” para res- 
catarnos de “la vana conver- 
sación que recibimos de nues- 
tros padres” (1 Pedro 1:18, 
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19). El pecado ha de ser juz- 
gado y condenado dondequie- 
ra que se halle si quisiéramos 
ser agradables para Dios. 

El efecto moral de la desti- 
tución de Maacha habrá sido 
muy grande. El pueblo pudo 
darse cuenta de la sinceridad 
y energía del rey; que con él 
no había respeto de personas, 
y que él no iba a tolerar ido- 
latría alguna, porque siguió 
adelante a deshacer el idolo 
que esta mujer había hecho, y 
lo quemó junto al torrente de 
Cedrón. 

Asa hio más que destruir lo 
que era ofensivo y malo. El 
templo de Jerusalem, como vi- 
mos en el capitulo anterior, 
había sido despojado de mu- 
chos de sus tesoros por Sisac, 
pero Asa devuelve oro y pla- 
ta y vasos que él'ha tomado de 
sus enemigos, en lugar de uti- 
lizarlos para sí mismo, a la 
casa de Jehová, Al mismo 
tiempo procuró influir en sus 
súbditos para que se dedica- 
sen de nuevo a Jehová (2 Cró- 
nicas 15:12). 

El período de paz duró só- 
lo diez años. Tuvo que sufrir 
primeramente la invasión de 

Zera, rey de los Etiopes (2 
Crónicas 14) y luego subió 
contra él Baasa, rey de Israel. 
De la primera invasión obtu- 
vo verdadera bendición espi- 
ritual, que debía haber apro- 
vechado en toda circunstancia 


difícil en que se hallara des- 
pués, pero cuando Baasa sube 
contra él, su fe falla, y procu- 
ra la ayuda de Benadad, me- 
diante la entrega del oro y la 
plata que había consagra- 
do a Jehová y puesto en el 
templo; aliándose con un pue- 
blo que muchas veces después 
molestó grandemente a Judá. 
Asa en su vejez enfermó 
de los pies, y en sù enferme- 
dad se olvidó de buscar la ayu- 
da del Señor, lo que hubiera 
resultado en bendición para él, 
prefiriendo la ayuda de los 
médicos que no pudieron cu- 
rarle. B 
Será interesante en este lu- 
gar una lección triste que va- 
rios reyes de Judá nos ense- 
ñan. Estos sirvieron fielmen- 
te a Jehová en su: juvéntud, 
pero después le dieron las es- 
paldas, apartándose de él. 
Ya hemos visto la. historia 
patética de Salomón, y ahora 
tenemos un nuevo ejemplo en 
Asa. . 
Joas también hizo lo recto 
en ojos de Jehová cuando era 
joven, y hasta la muerte del 
sacerdote Joiada, pero des- 
pués permitió la idolatría, y 
aún quitó la vida al hijo de 
su antiguo amigo y consejero, 
porque había testificado de la 
verdad, y luego fué muerto él 
mismo por las manos de sus 
propios siervos. . l 
Amasías hizo bien delante 


e 


ido sd A 
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del Señor, pero al fin sirvió a 
los dioses de Edom, y no qui- 
so escuchar a los profetas de 
Jehová, lo que resultó en su 
muerte. 

Uzzias sirvió fielmente al 
Señor durante su juventud, 
pero su corazón se enorgulle- 
ció cuando era ya viejo, y 
transgredió contra Jehová, 
siendo herido por él, v mu- 
riendo leproso. 

Ezechías fué uno de los más 
nobles de los reyes de Judá, 
y fué ayudado maravillosa- 
mente por Jehová en todos 
sus caminos, pero en sus úl- 
timos años no pagó conforme 
al bien que le había sido he- 
cho, y la ira de Dios vino so- 
bre él.. 

Josías principió su reinado 
cuando era muy niño, pero 
después de treinta años rehu- 
só escuchar la voz de Jehová, 
y fué muerto. 

Todas estas cosas han sido 
escritas para nuestra instruc- 
ción, y lo que pasó con estos 
siete reyes de Judá debe en- 
señarnos que ninguno se halla 
seguro, no importa las expe- 
riencias de la bondad de Dios 
que haya tenido, si no conti- 
núa dependiendo de él. 

¡Que el Señor conserve a 
aquellos que ya van enveje- 
ciéndose en experiencia: espi- 
ritual, de la soberbia de cora- 
zón, y los guarde en ejercicio 


su gloria, y para la bendición 
de los que son más jóvenes en 
la fe! 


Ahora la historia vuelve a 
ocuparse de los reyes de Israel. 
Seis son mencionados en este 
capítulo y el que sigue. Y Asa 
vió a todos ellos subir al trono. 

De los reyes de Israel no 
había ni uno solo que no hi- 
ciera lo malo delante de los 
ojos de Jehová. Todos tuvie- 
ron oportunidad de aprender 
las terribles consecuencias que 
resultan de la impiedad, pero 
obstinadamente rehusaron re- 
cibir instrucción. Nadab fué 
muerto por Baasa que hizo 
conspiración contra él. Al su- 
bir al trono Baasa exterminó 
toda la casa de Jeroboam. En 
esto cumplió él las palabras de 
Ahías Silonita. Los juicios 
predichos por Dios nunca fa- 
llan. El nuevo rey no destruyó 
a los de Jeroboam con el fin 
de apoyar lo que Jehová había 
dicho, sino para servir su pro- 
pia ambición egoísta. El tam- 
bién “hizo lo malo a los ojos de 
Jehová, y anduvo en el cami- 
no de Jeroboam, y en su pe- 
cado con que hizo pecar a 
Israel”. 


El hombre feliz y bienaven- 
turado es siempre aquel que 
anda conforme a la ley de 
Dios (Sal. 1). El camino de 
los prevaricadores es duro 


de alma y energía de fe para(Prov. 13:15). 


ig NS nd ~ 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los «Adventistas del 
f Séptimo Día.” ) 


por A. Stenhouse 


16) ¿Cómo debemos observar el 
domingo? 


No es suficiente que haya- 
mos establecido que el cristia- 
no no tiene obligación : de guar- 
dar el séptimo día de la sema- 
na; y tampoco es suficiente 
que sepamos que el domingo 
es el día característico del 
cristianismo. Al evitar el 
error del sistema legalista de 
los “adventistas, dehemos cuj- 
dar de 1 no caer en el error con- 
trario del antinomianismo, 
mostrándonos indiferentes a 
la voluntad del Señor. De las 
Escrituras hemos aprendido 
ya que aunque no estamos ba- 

jo lá ley, tampoco estamos sin 
le y no debemos abusar de 
nuestra libertad. “Porque 
vosotros, hermanos, a liber- 
habéis sido llamados; sola- 
mente que no uséis la libertad 
como ocasión a la carne” 

(Gál. 5:13). “Como libres, y 
no como teniendo la libertad 
por cobertura de malicia, sino 
como siervos de Dios” (1 Ped. 
2:16). 

El nombre domingo, o día 
del Señor, es una indicación 


suficiente del carácter sagra- 
do del primer día de la sema- 
na, y debemos observarlo co- 
mo tal. El Nuevo Testamen- 
to no impone restricciones Co- 
mo las de la ley sábática, pero 
el cristiano sincero se impon- 
drá voluntariamente muchas 
restricciones. para honrar ese 
día que el Señor llama suyo. 
Observará las normas y prin- 
cipios providenciales de la ley 
y les dará una aplicación más 
espiritual, conforme al ejem- 
plo del Señor en Mateo 3, y de 
los apóstoles en sus epístolas 
(1 Cor. 9:9, 10, etc.). En na- 
da debe mostrarse el cristiano 
inferior al judío, sino más es- 
piritual y más devoto. 

La ley decía: “Seis días tra- 
bajarás” y la obligación de 
trabajar no es menos para un 
cristiano. Pero esta obliga- 
ción se limitaba a seis días, y 
el principio providencial de un 
día de descanso en cada sema- 
na existe tanto para el cristia- 
no como para el judío. No hay 
diferencia en su constitución 
fisica, y si trabaja con diligen- 
cia durante seis días, necesita- 
rá el descanso dominical. Su 
alma también necesita tiempo 
para recogimiento y refrige- 
rio espiritual, y la observan- 
cia del domingo como “día del 
Señor” implica necesariamen- 
te la cesación de los trabajos 
seculares en ese día. Debemos 
estar muy agradecidos a la 
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Divina Providencia por las le- 
ves civiles que favorecen la 
observancia del día de descan- 
so, pero es de temer que mu- 
chos cristianos no aprecian de- 
bidamente este privilegio. 
Hasta se ha sabido de algunos 
que, a despecho de las leyes, 
han abierto sus negocios en el 
día domingo, dando así un tes- 
timonio pésimo, que los incon- 
versos no han dejado de co- 
mentar. Recomendamos a los 
tales que lean con cuidado los 
primeros cinco versículos de 
Romanos 13. 

En la ley del sábado tam- 
bién vemos cómo Dios hacía 
al israelita responsable de ver 
que tuviesen su descanso se- 
manal no sólo sus hijos y la 
servidumbre de su casa, sino 
hasta los -mismos animales 
(Ex. 20:10). ¿Y será el cris- 
tiano menos considerado? An- 
tes bien, debe mostrarse más 
benigno e interesarse no sólo - 
en el bienestar temporal sino 
espiritual de aquellos que de- 
penden de él. Si es patrón, de- 
be eximir a sus empleados o 
sirvientes de la obligación de 
trabajar en el día del Señor, 
hasta donde sea posible, v si 
éstos son creyentes, debe dar- 
les facilidades para asistir a 
los cultos, sabiendo que los de- 
rechos de Dios son superiores 
- a los de cualquier amo terre- 
nal, v que en la iglesia se bo- 
rran las distinciones entre 


siervos y libres. El culto de 
unos y de otros tiene el mismo 
valor, y ambas clases necesi- 
tan la ayuda espiritual del mi- 
nisterio de la Palabra y de la 
comunión con los santos. 


El obrero cristiano, si es 
concienzudo, no trabajará vo- 
luntariamente en el día domin- 
go, aun cuando se le pague 
doble sueldo. Tampoco hará 
trabajos adicionales en casa 
“para ganar un poco más”, 
puesto que tendría que robar 
tiempo del día del Señor para 
hacerlo. Conviene recordar’ 
que “hay quienes se hacen ri- 
cos, y no tienen nada; y hay 
quienes se hacen pobres, v tie- 


nen muchas riquezas” (Prov... 


13: 7). Debemos buscar la 
prosperidad que de Dios vies 
ne, pues él ha dicho: “Yo hon- 
raré a los que me honran” (1 


Sam. 2: 30). 


Por más que sea conveniente 
o cómodo visitar el mercado 
en la mañana del domingo, la 
dueña de casa preferirá ha- 
cer Sus compras el día ante- 
rior, y procurará dejar el tra- 
bajo doméstico adelantado lo 
más posible, imitando así el 
ejemplo de los israelitas cuan- 
do Dios les daba el maná pa- 
ra dos días para que no tuvie- 
sen necesidad de recoger o 
prepararlo en el sábado. (Ex. 
16:5, 22). 


El cristiano leal ocupará el 
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día del Señor para las cosas 
del Señor. Dirá con el salmis- 
ta: “Este es el día que hizo 
Jehová: nos gozaremos y ale- 
graremos en él” (Sal. 118: 
24). Dedicará sus horas al 
culto y servicio del Señor ex- 
clusivamente. No dejará de 
reunirse con la iglesia, cuan- 
tas veces haya cultos (Heb. 
10:25), y su deleite especial 
será la oportunidad de cele- 
brar con sus hermanos la Ce- 
na del Señor, conforme al 
ejemplo apostólico (Hech. 20: 
7.) Para hacer esto digna- 
mente, se examinará de ante- 
mano, y procurará estar “en 
el Espíritu en el día domini- 
cal” (Apoc. 1:10). Meditará 
en la Palabra de Dios, en lu- 
gar de leer el diario o escu- 
char la radio, y si tiene hijos, 
se interesará en su educación 
espiritual. No hará viajes in- 
útiles, ni saldrá simplemente 
“a pasear”, pero irá tal vez 
una buena distancia, como Je- 
sús, para consolar corazones 
tristes (Luc. 24:13-15), o pa- 


ra anunciar las buenas nue-. 


vas (Mat. 28:10). 

En fin, los privilegios del 
cristiano son tantos y tan va- 
riados, que el día ha de pare- 
cer demasiado corto al que 
quiera hacer la voluntad del 
Señor, y no la suya propia. 
Del sábado fué escrito: “Si 
retrajeres del sábado tu pie, 
de hacer tu voluntad en mi día 


santo, y al sábado llamares de- 
licias, santo, glorioso de Jeho- 
vá; y lo venerares, no hacien- 
do tus caminos, ni buscando 
tu voluntad, ni hablando tus 
palabras: entonces te deleita- 
rás en Jehová” (Isa. 58:13); 
y el cristiano no debe hacer 
menos en el día del Señor. Ob- 
servándolo debidamente, en- 
contrará incalculable benefi- 
cio para espíritu, alma y cuer- 
po. Dará también un testimo- 
nio a los inconversos que con- 
firmará eficazmente el testi- 
monio de sus labios. Se nece- 
sita este testimonio, más que 
nunca, en estos días, cuando 
los hombres son “amadores 
de los placeres más que de 
Dios.” , 
Es un hecho innegable que 
en los países donde se ha ob- 
servado seriamente el día del 
Señor, esta práctica ha sido 
un factor importante para el 
robustecimiento de la vida es- 
piritual de los pueblos, como 
también para la prosperidad 
material. ¿Y quién dirá que 
el Señor Jesús no merece que 
un día en siete sea dedicado 
exclusivamente a su servicio ? 


El domingo bien empleado 
Trae grandes riquezas verdaderas; 
Pero el domingo profanado 
Por mucho que sea ganado 
Es seguro precursor de tristezas. 


94 EL SENDERO 


NOTAS SOBRE 
LA REGENERACIÓN 


por C. H. Mackintosh 


(Traducidas y adaptadas por F, A, Franco) 


POCOS asuntos han susci- 
tado mayor dificultad y per- 
plejidad que el de la Regene- 
ración, o sea el Nuevo Naci- 
miento. Muchísimos creyen- 
tes, objetos del nuevo naci- 
miento, ignoran su significa- 
do y más aún: que se ha ope- 
rado en ellos mismos. M uchos, 
si fyesen a expresar sus pen- 
sapnientos, dirían: “Oh, si yo 
supiese con certeza que he pa- 
sado de muerte avida!... si 
solamente supiese que he na- 
cido de nuevo; ¡qué feliz se- 
ria” Y así permanecen en la 
duda día tras día, año tras 
año. A veces creen, llenos de 
esperanza, que el cambio se 
ha realizado en ellos; pero 
pronto abandona tal pensa- 
miento crevéndolo ilusorio. 

¡Lo que sucede es que juz- 
gan el asunto por sus propios 
sentimientos y experiencia, en 
vez de hacerlo a través de la 
enseñanza de la Palabra de 
Dios! En muchos el error pre- 
valece al colocar el efecto an- 
tes que la causa; vale decir, 
por predicar la Regeneración 
y sus frutos y no a Cristo. 

Consideraremos, pues, (I) 
¿Qué es la regeneración?, 


(11) ¿Cómo se produce?, y 
(III) ¿Cuáles son sus resul- 
tados? 


I 


¿Qué es la regeneración? 
Muchos creen que es un cam- 
bio general, operado por el 
Espíritu Santo, hasta que la 
vieja naturaleza queda exter- 
minada, lo que involucra dos 
errores: (a) En cuanto a la 
verdadera condición de la vie- 
ja naturaleza y (b) Respecto 
de la personalidad del Espiri- 
tu Santo. En otras palabras, 
es negar la irremediablemente 
arrumada naturaleza humana 
y representar al Espíritu San- 
to más como una influencia 
que como una persona. 

Veamos lo que dice la Pa- 
labra de Dios con referencia 
a la naturaleza del hombre: 
“Y vió Jehová que la malicia 
de los hombres era mucha en 
la tierra, y que todo designio 
de los pensamientos del cora- 
zón de ellos era de continuo 
solamente el mal” (Gén. 6: 
5). Las palabras “todo”, “de 
continuo” y “sclamente” ex- 
cluyen toda idea de enmienda. 
(Véase también Sal. 14:2-3; 
Isa. 1:5-6; 40:6). “Engaño- 
so es el corazón más que todas: 
las cosas, y desesperadamente 
malo” (lit. “enfermo de muer- 
te, desahuciado” Jer. 17:9, V. 
M. e Ing.). Tomemos también 
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algunos textos del Nuevo Tes- 
tamento: “El mismo Jesús no 
se confiaba: a sí mismo de 
ellos... porque él sabía lo que 
había en el hombre” (Jn. 2: 


- 24-25). “Lo que es nacido de 


la carne, carne es” (cap. 3: 
6). Léase también Rom. 3: 
9:19; 8:7; Efes. 2:12. Po- 
dríamos multiplicar las citas, 
pero no es necesario. Las men- 
cionadas prueban que la na- 
turaleza humana es “corrom- 
pida“, cual “podrida llaga”, 
“inútil” y “sin esperanza”. 
¿Cómo, entonces, podría re- 
formarse y menos aún trans- 
formarse? (Jer. 13:23). 
Pero el método divino no es 
reformar una cosa arruinada, 
sino hacer algo enteramente 
nuevo. La finalidad del evan- 
gelio no es que el hombre sea 
mejor, como poniéndole un re- 
miendo en su vestido viejo, Si- 
no proveerle de uno nuevo. La 
ley y los mandamientos (que 
el hombre no cumplió) no sur- 
tieron efecto. El evangelio, 
por el contrario, nos muestra 
a Cristo magnificando la ley 
y haciéndola honorable; nos 
revela a Cristo muriendo en la 
cruz y clavando allí las orde- 
nanzas; presenta a Cristo le- 
vantado de la tumba y ocu- 
pando su asiento, como el con- 
quistador, a la diestra de la 
majestad en las alturas y fi- 
nalmente declara que todos los 
que creen efi su nombre son 


participantes de su propia vi- 
da y son “uno” con el Señor: 
resucitado. (Léanse cuidado- 
samente los siguientes pasa- 
jes: Jn. 20:31; Hech. 13:39; 
Rom. 6:4-11; Ef. 2:1-6; 3: 
13-18: Col. 2:10-15). Es de 
suma importancia conocer cla- 
ramente el asunto, porque si 
creemos que se operará un 
cambio paulatino en la vieja 
naturaleza, permaneceremos 
con ansiedad, dudas y temo- 
res, hasta comprobar, desilu- 
sionados, que la carne es siem- 
pre carne. (Jn. 3:6). Por las 
Escrituras entendemos que 
Dios considera a la carne co- 
mo muerta y se nos insta a 
“amortiguarla”, subyugarla y 
negarla en todos sus deseos y 
obras. Vemos el fin de la vie- 
ja naturaleza en la cruz de 
Cristo (Gál. 5:24). No dice 
aquí que los qué son de Cris- 
to tratan de mejorar y refor- 
mar su carne, sino que “la han 
crucificado”. ¿ Y cómo pueden 
realizarlo? Por el poder del 
Espíritu Santo; no en la vieja 
naturaleza sino en la nueva, 
capacitándolos para relegar al 
viejo hombre donde la cruz lo 
ha colocado: en el lugar de la 
muerte. 
Dios no espera nada de la 
carne, y nosotros debemos ha- 
cer lo mismo, Su afirmación 
concluyente es: “Pensad (con- 
siderad), que de cierto estáis 
muertos al pecado, mas vivos 
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a Dios...” (Rom. 6:11). In- 
menso alivio para el corazón 
que ha tratado en vano de me- 
jorar su naturaleza y busca- 
do el fundamento de la paz 
sobre una reforma gradual y 
que comprueba, que, como 
siempre, sigue odiando la san- 
tidad pero amando el pecado. 
¡Porque su ansiedad y duda 
se convierten en paz y gozo ai 
saber que Dios no espera que 
aquélla mejore, pues la consi- 
dera muerta, pero a él vivo en 
Cristo! 

La Regeneración es, pues, 
un nuevo nacimiento, el im- 
partimiento de una nueva vi- 
da; la implantación de una 
nueva naturaleza; la forma- 
ción de un nuevo hombre. La 
vieja naturaleza permanece 
con todas sus características, 
pero la nueva es introducida 
también con todas sus cuali- 
dades y tendencias, mas éstas 
son espirituales, divinas, del 
cielo. Como el agua busca 
siempre su propio nivel, así 
sus aspiraciones siempre son 
hacia el cielo, de donde ha 
emanado, La regeneración es 
para el alma lo que fué el na- 
cimiento de Isaac para la casa 
de Abraham (Gén. 21). Is- 
mael siguió siendo Ismael, pe- 
ro Isaac introducido. ( Gál. 4: 
2 Ped. 1:4; Sant 1:18). Fi- 


nalmente, la regeneración. es, 


(Continúa en la página 108) * 


LA APOSTASÍA 
Y EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 
por E. F. Baker 


(Continuación del número anterior) 


El libro del Apocalipsis es 
la revelación de lo que el Se- 
ñor comunicó a su siervo Juan 
para la Iglesia, y es la conti- 
nuación de lo que él comenzó 
a decir a sus discípulos cuan- 
do estaba todavía con ellos en 
este mundo (Hechos 1:1). 
Pero solamente los espiritua- 
les pueden oir y recibir esta 
revelación de cosas tan por- 
tentosas que vendrán sobre 
este mundo. Ahora bien; 
¿qué puede enseñarnos este 
libro con respecto a la apos- 
tasía y al anticristo? 

En lo que atañe a la prime- 
ra, nos enseña la verdad me; 
diante el simbolismo doble de 
una mujer y una ciudad —BA- 
BILONIA; y en lo que se re- 
fiere al falso Cristo, está re- 
velado por el símbolo de la 
BESTIA. Después de los 
primeros cinco capítulos, el 
propósito principal del libro 
es de hacernos comprender 
toda la verdad relacionada 
con estos dos factores tan tre- 
mendos, en su levantamiento 
y desarrollo, hasta su desapa- 
rición para siempre. 

En cuanto a la MUJER, 
mirémosla en su calidad .de 
“esposa”. La Iglesia verda- 
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dera de Cristo, como fiel es- 


posa, habiendo sufrido por él, 
durante tan largo tiempo, €s- 
perándole del cielo, ya se en- 
cuentra en la gloria, pues su 
esposa al fin había llegado, y 
aquella virgen, creación del 
Espiritu Santo, ha sido intro- 
ducida en el “lugar” ya pre- 
parado y presentada eloriosa 
e inmortal. Ha venido el día 
de “las BODAS DEL COR- 
DERO” (19:7), y la esposa 
está en su casa eterna. Du- 
rante su larga y penosa pere- 
grinación en este triste mun- 
do, la Iglesia fué la virgen 
desposada con Cristo, unida a 
él por el Espíritu de Dios, 
quién fué su guía infalible a 
través del gran desierto (Ma- 
teo 25 y 2 Cor. 11:2). Pero 
la mujer RAMERA es la 
Iglesia falsa que se separó de 
Cristo, echando a un lado su 
“vocación celestial”, y su con- 
dición de virgen. Se dedicó a 
la conquista de todo lo terre- 
nal, haciéndose mundana, y 
recibiendo con grande alegría 
los honores del mundo y su 
gloria. Se echó en los brazos 
de los reyes del mundo, y lue- 
go empezó a mirar con des- 
dén y con odio a los verdade- 
ros creyentes en Cristo, quie- 
nes estaban viviendo santifi- 
cados del mundo, ni embele- 
sados por su gloria ni espan- 
tados por su hostilidad, que 
ahora comenzó a desencade- 


narse sobre ellos, una enemis- 
tad, no ya de un mundo paga- 
no, sino del que profesaba ser 
“cristiano”, odio y persecu- 
ción que ha persistido desde 
entonces hasta el día de hoy. 
La Iglesia falsa se casó con 
el mundo y llegó a ser la Igle- 
sia del Estado y no de Cristo. 
La Iglesia verdadera fué re- 
velada al apóstol Juan simbo- 
lizada como una Santa Ciu- 
dad que descendía del cielo 
(Rev. 21:2). La esposa in- 
fiel está también manifesta- 
da bajo-el símbolo de una ciu- 
dad — “BABILONIA LA 
GRANDE”, que no tenía re- 
lación alguna con Cristo, pues 
está manifestada como una 
institución perfectamente or- 
ganizada, con su política, sus 
leyes, ordenanzas, oficiales, 
fuerza armada, y en todo ca- 
pacitada para negociar con 
los gobiernos del mundo, y 
aún para dominarlos. Es una 
organización íntegra, muy 
segura de sí misma; compla- 
cida por su propia suficien- 
cia, no teniendo necesidad de 
ninguna cosa, y se yergue en- 
tre las naciones ataviada en 
la gloria y magnificencia del 
mundo; embriagada de su 
propia belleza, es arrogante, 
dictadora, cruel y tiránica. 
Esta Iglesia es visible — muy 
visible — y se afana en con- 
quistarse las miradas asom- 
bradas del mundo entero. Pe- 
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ro la Iglesia de Cristo es in- 
visible y completamente de- 
pendiente de su Señor y Es- 
poso por su sostén en el de- 
sierto de este mundo. Por el 
Espiritu Santo está colmada 
de toda suerte de bendición 
ESPIRITUAL EN LUGA- 
RES CELESTIALES EN 
CRISTO (Efe. 1:3) y sus 
caudales inagotables son “las 
inescrutables riquezas de 
Cristo” (Efe. 3:8). Sus en- 
señanzas son divinas, pues 
son la revelación de Cristo 
por sus apóstoles, y la Igle- 
sia depende constantemente 
del Espiritu Santo por su vi- 
da en este múndo, como tam- 
bién por una fiel actuación, 
testificando con mansedum- 
bre por su Señor durante su 
ausencia del mundo. No es 
posible servir a dos amos. La 
Telesia falsa se ha asociado 
con el mundo y de él depende 
por todo lo que tiene. No po- 
día seguir cómo testigo de 
Cristo ni podía nunca antici- 
par con gozo él momento de 
la SEGUNDA VENIDA AL 
MUNDO DE CRISTO. 
Cuando venga, la “vomitará 
de su boca”, es decir, la repu- 
diará, dejándola en la tierra 
cuando lleve a su Esposa fiel 
a la gloria. La Iglesia infiel 
será en su última faz, la es- 
clava del anticristo. 
El. nombre de la citrdad 
“Babilonia” significa “confu- 


sión”, y esa faz de la ciudad 
será realizada cuando se en- 
cuentra dejada en el mundo, 
después de la venida del Se- 
fior por su esposa. Entonces 
la Iglesia falsa dará la bien- 
venida a todas las religiones 
y creencias en el mundo, y les 
recibirá a brazos abiertos, no 
importándole nada lo que se 
crea, con tal que ella pueda 
REINAR sobre ellas. En su 
carácter de RAMERA, elimi- 
nará todos los obstáculos que 
hubiera en su camino que pu- 
dieran apartarla de sus de- 
seos insaciables de CON- 
QUISTA. Todo esto es un 
“misterio”, como lo es tam- 
bién la apostasía, es decir, es 
algo conocido por muchos, y, 
sin embargo, no es realmente 
comprendido por nadie. Los 
espirituales pueden verlo ce- 
mo en oscuro, pero cuando 
suene la trompeta, el “Miste- 
rio de Dios” será acabado 
(Rev. 10:7). En ese momen- 
to será manifiesto a todo el 
universo la terrible caída dé 
esa Iglesia, y su abominable 
actuación en el munds, donde 
había profesado ser la espo- 
sa de Cristo, pero, cual Judas 
Iscariote, había sido falsa pa- 
ra él y también para la huma- 
nidad. 

La paciericia divina ya to- 
có a su fín y al llamado de 


(Continúa en la página 104) ' 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 
La Conferencia del año 1938 


ha pasado a la historia. Como la 
-Conferencia General fué precedi- 
.da por unas reuniones especiales 
de oración para obreros en la 
viña del Señor era de esperar que 
éstas tuvieran efecto sobre aque- 
lla; y así, sin duda, resultó. Lá 
reunión de la Cena se efectuó con 
toda calma y reverencia, siendo 
-el pensamiento dominante la her- 
mosura del Señor, su rostro de 
-inflexible propósito, de sufrimien- 
to y de gloria. 

Se empezó el ministerio con la 
lectura del capítulo 7 de Jueces, 
y con varias referencias a otras 
partes, dándonos, la idea de la 


«selección, con el fin dé ‚provocar - 


“en nosotros el deseo de encon- 
-trarnos en más íntima relación 


con el Señor. Siguiendo este pen- 
samiento, tuvimos entonces en 
consideración Pet. 3:18 y Rom. 
12:1-5: Cristo murió por nos- 
otros; seamos pues consagrados a 
él, separados del mundo. 

El lunes y el martes por la ma- 
ñana tuvimos informes especiales 
sobre el estado actual de España 
y el viaje de la lancha en el río 
Paraguay. Y, además de esto, es- 
tudiamos el mensaje del profeta 
Malaquías para el día de hoy. Vi- 
mos que esta profecía fué dada 
en un día muy parecido a los días 
en que vivimos nosotros. El pri- 
mer paso en la declinación espi- 
ritual es perder el sentido del 
amor divino (Comp. Malaq. 1:2 
y Apoc. 2:4). Hay mucho de pa- 
recido entre la historia de Israel 
y la historia de la Iglesia, con su 
redención y privilegios, su divi- 
sión y debilitamiento, su cautive- 
rio y restauración y su decaimien- 
to final. Si queremos tener aviva- 
miento, es necesario ser obedien- 
tes a Dios y no robarle (cap. 
3:10). En medio de la aposta- 
sía alrededor y el enfriamiento 
general, hay un residuo que es- 
tima el nombre del Señor y que- 
da fiel a él. (comp. Malag. 3:15 
y Apoc. 3:8). Que seamos nos- 
otros tales creyentes. 

El lunes a la tarde tuvimos mi- 
nisterio sobre el estado de la igle- 
sia como se ve en la historia de 
las siete iglesias del Apoc. 2 y 3; 
y esto fué seguido por una exhor- 
tación de encontrar nuestro lugar 
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a los pies de Cristo, donde halla- 
mos fuerza, enseñanza, victoria y 
consuelo. Entonces siguió una pa- 
labra sobre la condición de la 
Iglesia como los primogénitos de 
Israel (Núm. 3) y, como tales, 
no podemos esquivar el servicio 
que debemos al Señor, según se 
ve también en la oración maravi- 
llosa del capítulo 17 de Juan. A 
la noche tuvimos un estudio so- 
bre el primer capítulo del evan- 
gelio de Juan, contemplando a 
nuestro Salvador como el Verbo, 
la Luz y el Hijo. 

El martes a la tarde la sesión 
se abrió con una consideración 
del precioso nombre de Jesús, en- 
contrándose allí la salvación, el 
poder, la curación y el impulso 
para la adoración. Después de es- 
to vimos algunas lecciones en la 
vida de Jacob, comparándolas 
con las experiencias del salmista 
en Salmo 73. La sesión se termi 
nó con un discurso sobre la pala- 
bra “Mirad” (Lam. 1:12, Isa. 
51:1 y Salmo 133:1), una exhor- 
tación muy acertada. 

A la noche nuestra atención 
fué dirigida a la nota siempre 
grata de la proximidad de la ve- 
nida de nuestro Señor. 

Las tres noches, el último men- 
saje fué del evangelio y muchas 
almas que entraron en ese lugar 
tan público (el edificio del cine 
en una de las avenidas principa- 
les) habrán escuchado los discur- 
sos dados con mucho poder y 


claridad. 


LA GRAN CONTRADICCION 


(Bosquejo de un discurso por 
IV. Grahan Schoggie. Tradu- 
cido por R. Powell) 


En el capítulo 10 de los He- 
chos se encuentra el relato de 
una visión que recibió el após- 
tol Pedro poco antes de irse a 
la casa del romano Cornelio. 
De aquel relato aprovechamos 
para nuestro propósito pre- 
sente la contestación que él 
hizo al mandamiento: “Le- 
vántate, Pedro, mata y come”. 
El dijo, “Señor, no”. Dos pa- 
labras en nuestro idioma, co- 
mo también en el de Pedro, y 
sería imposible poner en dos 
palabras una mayor contra- 
dicción de pensamiento. Cual- 
quiera que dice “No”, no de- 
bería decir “Señcr”; y cual- 
quiera que dice en verdade 
“Señor”, nunca dirá “No”. 
Ahí tiene todo en pocas pala- 
bras, y cada uno de nosotros 
tiene que asociarse a ello de al- 
guna manera, Si se me pre- 
guntara cual es la equivoca- 


ción fundamental que todos ` 


los creyentes hacen, yo diría 


Ahora se terminó la primera 
fase de la Conferencia General 
1938; la segunda fase es la tra- 
ducción de las enseñanzas dadas 
al idioma de la vida diaria y del 
servicio efectivo de nuestro Se- 
ñor. 
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que estas palabras dan la con- 
testación. La mayoría están 
diciendo, “Señor, no”. Multi- 
tudes hay que nombran el tí- 
tulo pero le niegan el derecho; 
en palabra son correctos, pero 
en la práctica equivocados. 
Ahora de esto surge un 
asunto de inmensa y urgente 
importancia, y es así, porque 
una iglesia desobediente ja- 
más puede hacer un impacto 
espiritual sobre un mundo pe- 
caminoso, Quisiera que recor- 
déis que el hombre que dijo 
esto era no solamente un cris- 
tiano, sino uno que había teni- 
do la experiencia de Pentecos- 
tés. Había dado buen testimo- 
nio, y había sido grandemen- 
te usado por Dios, y sin em- 
bargo, cuando se presentó es- 
ta crisis, él dijo, “Señor, no”. 
Si hubiera dicho sencillamente 
“No”, se habría comprendido; 
o si hubiera dicho, “Sí, Se- 
ñor”; pero el decir, “Señor, 
no”, no se puede explicar o 
justificar. Cristo es el Salva- 
dor de todo cristiano, pero no 
es el Señor de todo cristiano. 
El se recibe como nuestro Sal- 
vador por la fe, pero se recibe 
como nuestro Señor por mues- 
tra obediencia, y aunque no 
puede haber obediencia sin fe, 
puede haber fe sin obediencia. 
El parentesco es una cosa y 
la comunión es otra y sabe- 
mos muy bien que puede ha- 
ber el primero sin la segunda. 


Es posible que un hijo y su pa- 
dre no se hablen, pero la falta- 
de comunión no destruye el 
parentesco. Puede haber unión: 
sin comunión. Cuando un: 
hombre y una mujer llegan a 
ser marido y esposa, hay 
unión; pero ¿hay siempre co- 
munión? No puede haber sa- 
lud donde no hay vida, pero 
puede haber vida sin salud. 
Así, todo creyente conoce al 
Salvador ,pero todo creyente 
no conoce al Señor. ¿Decis 
vosotros “Señor, no”? Si es 
así, él os está diciendo, “¿Por” 
qué me llamáis “Señor, Se- 
ñor”, y no hacéis las cosas que 
digo?” Hasta que se arregle- 
este asunto, nada puede estar 
bien. No es para el súbdito 
dictar al rey. No es para el 
siervo desobedecer a su Se- 
ñor. Hay quienes dicen que: 
“creen en la Biblia de tapa a 
tapa”, pero nadie lo hace. Na- 
die cree ningún mandamiento- 
hasta obedecerlo. Nadie cree 
ninguna verdad hasta haberse: 
entregado a ella. Nadie cree: 
ninguna promesa hasta con- 
fiar en ella. En verdad nadie- 
cree nada hasta tenerlo encar- 
nado en términos de carácter” 
y conducta. La fe nunca puede: 
ser una mera aprehensión in- 
telectual de proposiciones doc- 
trinales. Fe espiritual es con- 
fianza, y confianza nunca es 
teórica. 
¿Es Cristo vuestro Señor” 
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Preguntáis, tal vez, cómo po- 
déis saber si lo es o no. Bue- 
no, las pruebas son muy sen- 
cillas. ¿Vivís vosotros una vi- 
da de obediencia? ¿Contáts to- 
do a él, y tratáis de seguir su 
dirección en todas las cosas? 
¿Le consultáis acerca de vues- 
tra lectura, vuestro vestir, 
vuestra carrera; acerca de 
vuestras amistades; acerca de 
cómo habéis de ganar el dine- 
ro; acerca de cómo gastarlo? 
¿Lo hacéis vosotros? Si leeis, 
y Os vestis, y escogéls, y ga- 
náis y gastáis, como lo hacen 
los que no profesan ser cris- 
tianos, pero son postivamente 
antagonistas ¿qué diferencia 
hay entre vosotros y ellos fue- 
ra de hecho que vosotros 
hacéis una profesión? No 
me compredais mal. No di- 
go que un cristiano debe 
ser excéntrico en estas cosas, 
pero que hay tales cosas como 
normas cristianas, como nor- 

mas mundanas; tåles cosas co- 
mo motivos cr istianos, y como 
motivos mundanos. Si una mu- 
jer cristiana se deja gobernar 
por la tirania de la moda en 
cuanto a cosméticos y vesti- 
dos, está diciendo sencillamen- 
te “Señor, no”. Si un hombre 
de negocios que es un creyen- 
te acepta las normas y sigue 
las prácticas de su negocio y 
profesión sin considerar lo 
justo o injusto de estos, está 
diciendo sencillamente, “Se- 


ñor, no”, Si un predicador de- 
pende de la pequeña luz de su 
intelecto en lugar de la ilumi- 
nación del Espíritu Santo, es- 
tå diciendo sencillamente, 
“Señor, no”. 
Comparativamente pocos 
viven la vida de obediencia. 
Jesús dijo, “Vosotros sois mis 
amigos, si hiciereis las cosas 
que yo os mando”. Entonces, 
todo creyente no es un amigo 
de Cristo. El supremo propósi- 
to de cada uno de nosotros de- 
beria ser conocer y hacer la 
voluntad de Dios. Cristo dijo, 
“El que quisiera hacer su vo- 
luntad, conocerá”, y “Si sa- 
béis estas cosas, bienaventura- 
dos seréis, si las hiciéreis”. El 
Salvador quisiera ser nuestro 
Señor. El pide no solamente 
que confiemos en él sino que 
también le obedezcamos; pero. 
su cargo principal contra su 
pueblo hoy es que es desobe- 
diente. ¿Y por qué son desobe- 
dientes? Tiene que haber una 
razón para todo. Una joven 
me dijo con toda franqueza 
que no se habia entregado del 
todo a Cristo porque tenía 
miedo de que si lo hiciera él le 
quitaría su actuación en con- 
ciertos, y la enviaría al extran- 
jéro comio misionera. Nótese 
la palabra “miedo”. Sí, detrás 
de la desobediencia está el mie- 
do, y detrás del miedo está la 
desconfianza. Hay tantos que 
confían en Cristo para la éter- 
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na salvación de sus almas, que 
no confían a él sus vidas pre- 
sentes, y así resulta que uno 
tiene un alma salvada y una 
vida per dida. Uno puede esca- 
par del “Gran Trono Blanco”, 
y sin embargo ser condenado 
delante del Tribunas de Cris- 
to”; uno puede ser regenera- 
do, y sin embargo, al fin, ser 
“desaprobado”. Cristo dijo, 
“Así, Padre”, pero muchos 
están diciendo, “Señor, no”. 
Bueno, ¿qué hay que hacer? 
Cada experiencia dé Cristo es- 
tá sujeta a condiciones y sola- 
mente conociendo y aceptando 
las condiciones podemos cono- 
cerle a Cristo en estas dife- 
rentes maneras. El es Salva- 
dor, Señor, Sacerdote, Aboga- 
do, Intercesor, y mucho ade- 
más de esto, pero todo creyen- 
te no le conoce en todas estas 
maneras. Hay a lo menos cin- 
co palabras en el Nuevo Tes- 
tamento que le describen como 
Señor, y cada una tiene su sig- 
nificado, y nos llama a una ac- 
titud que corresponde o res- 


l ponde. Nunca huúbo equivoca- 


ción más grande que suponer 
que la regeneración es un fin. 

Al contrario, es una entrada; 

no una meta, sino un punto de 
partida. Por no comprender 
esto, muchos que dicen “Se- 
ñor, sí” están diciendo, “Se- 
ñor, no” . Acuérdate, que si él 
no es Señor de todo, no es Se- 
ñor dé nada. El creyente de- 


be buscar que su Salvador sea 
su Señor. Pedro lo hizo, des- 
pués de esta lección. ¿Lo ha- 
réis? Esto es el significado ín- 
timo de “la plenitud del Espi- 
ritu”. Donde Cristo es verda- 
deramente Señor, uno está 
“Meno del Espíritu”, y sola- 
mente así. La vida llena del 
Espíritu es la vida de obedien- 
cia, y donde no hay obediencia 
no puede haber lealtad. El lla- 
mado de Cristo para ti y para 
mí es un llamado a la obedien- 
cia pronta, entera y gozosa, y 
tal obediencia será seguida 
por toda otra bendición. 


NOTAS SOBRE LA REGENERACIÓN 
(Viene de la página 96) 
solamente obra de Dios. El es 
el operador; el hombre feliz y 
privilegiado objeto. Dios ac- 
tuó solo en la creación, solo en 
la redención y de igual mane- 
ra obra solo en la gloriosa 

obra de la regeneración. 


Continuará, D M. 


NOTA BENE 


Los señores agentes y suscri- 
tores que aun no han respondi- 
do al llamado que hiciéramos el 
mes pasado, hagan el favor de 
hacerlo sin demora. Los agentes 
remitan sus fondos al señor 
Administrador, 


J. A. CALLEJAS 
Calle Salta 2339, 
Rosario 


y los suseritores que abonen la 
suscripción a la brevedad posible. 
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¿LA APOSTASIA | 
Y EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


(Viene de la página 98) 


Dios—“Salid de en medio de 
„ella mi pueblo” (Rev. 18:4), 
Babilonia llegó a ser nada 
más que una “Habitación. de 

. demonios”, sobre la cual cayó 
el espantoso juicio de Dios. 
LA BESTIA. Capítulo 
13:1. Los Judíos estár: re- 
presentados en el Apocalipsis 
«en su carácter simbólico y no 
nacional. El “mar” es una fi- 
gura de la humanidad en su 
faz de representante de la vo- 
“luntad popular. La Bestia lle- 
va siete cabezas y diez cuer- 
- nos, mostrándose así como el 
rey del mundo, tanto político 
como religioso. Lo que es aun 
-obscuro en el capítulo 17, que 
evita que los detalles sean 
comprendidos muy claramen- 
te, será quitado en el momen- 
to cuando el Anticristo em- 
-pieza su carrera. El poder 
-del dragón —Satanás— está 
“todo cifrado en la Bestia, ese 
poder que antes y por tan lar- 
-go tiempo ha sido ejercitado 
“misteriosa y secretamente por 
el diablo, ahora se da abierta- 
-mente al hombre, quien es su 
“representante. La forma de 
gobierno es aquél donde im- 
pera y se hace suprema la vo- 
“luntad del pueblo. La monta- 


ña grande que fué echada a 
la mar (8:8), es una figura 
del gobierno monárquico que 
cae en la mar de la democra- 
cia y de esa mar turbulenta se 
levanta el falso Cristo. 

SU RELACION A DIOS 
Y AL PUEBLO DE DIOS 
(cap. 17). 

La bestia tenía sobre su ca- 
beza nombres de blasfemia; 
tenia boca que blasfemaba a 
Dios, al tabernáculo, y a los 
meradores del cielo. Las pa- 
labras del anticristo son 1nju- 
riosas a la majestad divina, y 
por ellas niega desdeñosamen- 
te la existencia de Dios y sus 
pretensiones que los hombres 
le adoren y le sirvan. ' 


Los Obreros de la Viña 


——— e 


(Nota sobre Mateo 20: 1-16 por 
Jorge Goodman) 


La clave a la enseñanza de esta 
parábola se encuentra en lo que pre- 
cede. La palabra introductora “Por- 
que” implica que es una explicación 
y una ilustración de la pregunta de 


Pedro, “He aquí, nosotros hemos de- 
jado todo, y te hemos seguido: ¿qué ' 


pues tendremos?” (19:27). Hay algo 
mercenario en la pregunta. ¿Qué ha- 
bía dejado Pedro? ¡Unos cuantos 
aparejos de pesca! Total no era mu- 
cho, y si la recompensa es cuestión 
de “deuda”, él podría tomar “lo que 
es tuya, y vete” (14), y no sería mu- 
cho. Pero el Señor muestra, prime- 


(Continúa en la página 106) 
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Sección de las Hermanas 
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Mrenn 


O) 


YO NO SOY DIG NO 


(Continuado del mes de febrero) 


Esto, entonces, es Vivir para Dios. 
Como el pródigo, con arrepenti- 
miento en el corazón, levantarse € 
ir al Padre (Luc. 15), ser perdonado, 
purificado, restaurado, hecho here- 
dero, entrar en la herencia, amado, 
defendido, y encontrar nuestro pla- 
cer en Dios y en la palabra de Dios 
en comunión con el pueblo de Dios, 
en la cása de Dios. 

Como Isaías, (cap. 8:20), leer y 
atesorar en el corazón la palabra de 
Dios que santifica los labios y la vi- 
da (Juan 17:17) y obedecer aque- 
lla palabra (Santiago 1:22). Como 
Juan el Bautista, una voz para anun- 
ciar a otras que el Cordero de Dios 
quita el pecado del mundo (Juan 
1:29) y para que así alumbre nues- 
tra luz delante de los hombres para 
que... glorifiquen a nuestro Padre 
(Mat. 5:16) dondequiera que él 
nos haya colocado; en nombre de 
Jesús. Orar como Daniel, la oración 
de fe que Dios se deleite en contes- 
tar y mantenerse separado del mun- 
do, sola, si fuera. necesario rehusan- 
do aun probar los placeres del mun- 
do (Santiago 1:27). Como Job, con- 
fiar en Dios en todo tiempo y glo- 
rificar al Señor en los. valles (Isa. 
24:15) sabiendo que él, no de cora- 
zón aflige ni congoja a los hijos de 
los hombres (Lam. 3:33). Hay un 
“es necesario” (Ped. 1:6) y sola- 
mente así se aprende la obediencia 
(Heb. 5:8) y solamente así somos 
perfeccionados, confirmados, corro- 


borados y establecidos (Ped. 5:10). 


Y como Job visitar a la viuda y el 
huérfano y otros afligidos (Job. 29: 
12-13) sabiendo que él intercede por 
nosotros y nos defiende si lo hace- 
mos a él. Dios habló a favor, de Job 
para defenderle (Job. 40:1); tam- 
bién a favor de María, diciendo: 
“;¡Dejadla!”. 

En todas estas cosas podemos agra- 
dar a Dios y recibir su aprobación: 
oyéndole decirnos: “Esta ha hecho lo 
que podía (Marcos 14: 6 y 8) bue- 
na obra me ha hecho”. Y cuanto más 
vemos nuestra indignidad tanto más 
alabemos a aquél que es digno y 
triunfemos en su alabanza (Salmos 
106:47).. 

M. M. de Gray 


APRENDED DE MI 


Se dice de Lord Lister, el gran ci- 
rujano y científico, que cuando ope- 
taba en los hospitales de Edinburgo, 
Escocia, las salas se convirtieron en 
escuelas de compasión y conmisera- 
ción. ` 

Uno de sus ayudante hace men- 
ción de una ocasión en que mudó de 
semblante el gran médico cuando vió 
a un practicante descuidado alzar 
bruscamente la pierna rota de un en 
fermo. Todo lo que hacía el médi- 
co fué hecho con la más tierna soli- 
citud. Nunca se refirió a un enfer- 
mo como “este caso”, sino siempre 


io oe 


como “este pobre hombre”, “esta po- 
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bre mujer”. Aquellos que trabajaban 
con él jamás se olvidaron de su mag- 
nífica fuerza de carácter, unida con 
su benignidad y ternura. EAN 

¿Quién puede leer de Lord Lister 
sin pensar en el gran Médico Celes- 
tial, eJsús, y su paso por las salas del 
hospital de este mundo? l 

¡Con qué delicadeza infinita su- 
ministró él a “la caña cascada” y al 
corazón quebrantado! Por qué nom- 
bres tan tiernos les llamó: “¡hijo!”, 
“¡hija!” 

Nunca era brusca su manera, nun- 
ca apresurada; nunca obró él con 
impaciencia . l l 

Contacto con él produjo sanamien- 
to instantáneo, y su trato con los 
hombres cargados les trajo alivio in- 
mediato. 

Por ciento, la obra de nuestro Sal- 
vador en el hospital de este mundo lo 
hizo como si fuera una escuela de 
compasión y conmiseración. 

¿Hemos aprendido de él, herma- 
nos, a tratar a otros como los trató 


él? ¿Sabemos alzar con cuidado los' 


miembros paralizados? ¿Sabemos tra- 
tar con ternura a las vidas rotas y 
arruinadas? O ¿encontramos más pla- 
cer en denunciar a los pecadores, 
que en socorrerlos? ¡A 

Ah, ¡cuán necesario es que apren- 
damos del Señor su modo tierno de 
tratar con los pecadores, y con los 
afligidos, los débiles y los caídos! 

Pues, como dijo él: “los que es- 
tán sanos no necesitan médico, sino 
los que están enfermos. No he veni- 
do a llamar justos, sino pecadores o 
arrepentimiento.” 

Oh, ¡que tengamos, pues, herma- 
nas, el espíritu de nuestro Señor pa- 
ra con aquellos que padecen de cual- 
quier mal! ¡Qué aprendamos de él 
que es “manso y humilde de cora- 
zón”! 


Adap. por G. L. W. de Russell 


«r| LOS OBREROS DE LA VIÑA 


(Viene de la página 104) 


ramente por su enseñanza, y luego 
por la parábola, que (a) El no será el 
deudor de nadie, y (b) El es bueno 
(15), y dará en gracia mucho más 
de lo que nosotros jamás podriamos 
exigir O merecer. 


Nótese primero la enseñanza (19: 
28-30), y luego la parábola. 

(1) La enseñanza. (a) Los que si- 
guen a Cristo ahora, en la regenera- 
ción (cuando todas las cosas son he- 
chas nuevas) participarán de su glo- 
rioso reino y gobierno (19:28). (b) 
Los que han dejado algo recibirán 


“cien por ciento y la vida eterna; en 


esta vida “con persecuciones” (Mar. 
10:30), y en la venidera “con gloria” 
(19:29). 

(2) La parábola es una repren- 
sión al espíritu mercenario, al deseo 
de comerciar con el Señor, y al es- 
píritu que tiene envidia de la bendi- 
ción de otros. m 

No tenemos necesidad de temer 
que Dios nos haya de robar de nues- 
tros merecimientos. Cada uno toma- 
rá lo que es suyo, e irá por su cami- 
no (14); pero Otros que son' cons- 
cientes de estar de vicio, y recién a la 
hora undécima se entregan al traba- 
jo en la viña, hallarán que Dios es 
bueno y obra y recompensa en gra- 
cia. | 

El resultado será una gran revoca- 
ción de las ideas de los hombres. ; AL- 
gunos que parecen ser los primeros 
en “aquel día” serán vistos como los 
últimos, y algunos últimos serán pri- 
meros! Mucho de lo que pasa por 
trabajo en la viña será encontrado 
sin provecho, y mucha obra de amor 
no vista ahora será manifestada. 


Trad. R. Pohler 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch. 


MT 


OIR TT 


CAIRINA 


LA TUMBA VACIA 


Afuera de la ciudad de Jerusa- 
lem, no muy lejos de la Puerta de 
Damasco, hay una loma que se llama 
la Colina de la Calavera. Cerca se 
halla un jardín donde hay una ba- 
rranca de roca sólida. En esta roca 
ha sido cortado un sepulcro que mi- 
de más o menos cuatro metros y 
medio por tres y medio. El sepulcro 
„está abierto y está vacío. | 

Este sepulcro es muy interesante; 
porque se cree que aquí fué sepulta- 
do el Señor Jesús. Recordaréis que 
después que el Señor Jesús murió en 
la cruz, el senador José de Arimatea 
vino a Pilato el Gobernador y pidió 
.el cuerpo del Señor para poder se- 


pultarlo en una nueva tumba que 
José tenía hecha. Nicodemo, el prín- 
cipe que visitó al Señor Jesús de no 
che, trajo muchas drogas aromáticas 
para conservar el cuerpo conforme a 
las costumbres de esos días. Entre 
las personas presentes al entierro ha- 
bía dos mujeres, ambas llamadas Ma- 
ría, y ellas notaron donde fué pues- 
to el Señor. 
Los fariseos, que eran enemigos 
del Señor, también tenían interés en 
la sepultura. Ellos recordaron que 
Jesús había dicho que él iba a levan- 
tarse de la muerte después de tres 
días. No lo creyeron, pero pensaban 
que los discípulos pudiesen venir pa 
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ra quitar el cuerpo de la tumba y de- 
cir que se había levantado. Por tan- 
to, los fariseos pidieron a Pilato per- 
miso para asegurar el sepulcro, lo 
que les fué concedido. Ellos pusieron 
sellos sobre la piedra grande que fué 
colocada a la entrada de la tumba, 
haciéndolo imposible remover la pie- 
dra sin romper los sellos. Además 
pusieron una guardia de soldados ro- 
manos. 

Las dos Marías descansaron el Sá- 
bado, pero muy temprano por la ma- 
ñana del Domingo fueron 'a la tum- 
ba llevando drogas para embalsamar 
el cuerpo del Señor. Habían visto 
que la piedra fué colocada a la en- 
trada de la tumba, que era una cue- 

“ va, y mientras ellas caminaban se 
preguntaron, “¿Quién nos revolverá 
la piedra de la: puerta del sepulcro?” 
Cuando llegaron, hallaron que ya 
había sido revuelta y que dos ánge- 
les se sentaban allí. Dios había man- 
dado un terremoto, abrió la tumba, 
revolviendo la piedra quedando la 
guardia desmayada. El Señor en ese 
momento resucitó. Los ángeles habla- 
ron a las dos María, invitándolas a 
ver el lugar y avisándolas que el Se- 
ñor se había levantado. Muy atóni- 
tas, las mujeres volvieron donde es- 
taban los discípulos para contarles 
lo que pasó, pero los discípulos no 
querían creerlas. Parece que ellos no 
habían entendido lo que los fariseos 
recordaron: que el Señor Jesucristo 
dijo que iba a levantarse. Sin embar- 
go, los apóstoles Pedro y Juan corrie- 
ron a ver para sí, y ellos también 
encontraron la tumba vacia, y se 
fueron. 

María Magdalena, asimismo, vol- 
vió al jardín donde estaba el sepul- 
cro. No quiso salir del lugar. Mien- 
tras se quedaba allí llorando, el Se- 
ñor apareció a ella y le dió un men- 
saje maravilloso para llevar a los dis- 


cípulos. El mensaje era este: “Ve a 
mis hermanos y diles: Subo a mi Pa- 
dre y a vuestro Padre, a mi Dios y 
a vuestro Dios.” Ni una palabra de 
reproche por haberle abandonado 
cuando más les necesitaba. Más tar- 
de en ese memorable domingo fué a 
sus discípulos con un mensaje de paz 
y poder, que es el mensaje de la 
tumba vacía. 

Los discípulos tenían dificultad en 
creer que el Señor se había levanta- 
do, y él tuvo que enseñarles de nue- 
vo de las Escrituras que fué necesa- 
rio que el Cristo padeciese y resu- 
citase de los muertos el tercer día. 

Nosotros tenemos la costumbre de 
visitar el cementerio de vez en cuan- 
do para ver y poner flores en el lu- 
gar: donde nuestros seres queridos 
han sido enterrados. Tal vez algunos 
de los discípulos pensaban visitar la 
tumba del Señor Jesús con el mismo 
propósito. Pero no lo hicieron, por- 
que el Señor no se quedó en la tum- 
ba. Quedó con los discípulos por 
cuarenta días y entonces fué en una' 


« nube al cielo, de donde los creyentes 


le esperan. 

La resurrección del Señor Jesús de 
la tumba marca una nueva época. Por 
esta razón el domingo es para nos- 
otros como día santa en lugar del 
sábado, el día guardado por los cre- 
yentes antes de la resurrección. 

La resurrección marca una nueva 
éoca también porque en ese día el Se- 
ñor eJsús dió el Espíritu Santo a sus 
discípulos. ¿Recordaréis como el pri- 
mer hombre recibió vida en el jardín 
de Edén? Dios alentó en su nariz so- 
plo de vida, y la raza humana empe- 
zó a vivir. Pero esa vida el hombre 
pierde por pecado. El Señor Jesu- 
cristo murió en la cruz para obtener 
para nosotros perdón de nuestros 
pecados, y resucitó de los muertos 
para darnos vida espiritual. El tam- 
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bién sopló, y dijo a sus discipulos. 
“Tomad el Espíritu Santo”, y desde 
entonces todos los que creen en el 
Señor Jesús reciben el Espíritu San- 
to en el momento de creer. 

Querido lector, ¿has tenido tú un 
día de Pascua en tu vida? Es decir, 
¿conoces tú a Cristo como el que ha 
resucitado para darte vida espiritual, 
victoria contra el pecado y el poder 
de andar en novedad de vida? Pri- 
mero es necesario conocer a Cristo 
como Salvador. Para llegar al jardín 
de la tumba al salir de la ciudad de 
Jerusalem es necesario pasar por el 
lugar de la Calavera donde murió 
el Señor Jesús. Pero para recibir las 
bendiciones de la resurrección no es 
necesario ir a Jerusalem: en tu co 
razón tú puedes venir al Calvario y 
reconocer en el que murió allí a tu 
propio Salvador, entonces puedes co- 
nocerle como tu Señor resucitado. 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Africa. 
El hermano Logan de Chavuma en 
la Rodesia del Norte dice: Hemos re- 


_cibido la noticia del fallecimiento de 


Samujimu, un cacique. Aunque vi- 
vía en un pueblo distante, lejos de 
ayuda, él vivió y murió feliz en el 
Señor. Cuando estaba por morir to* 
mó de la mano a su hijo cristiano y 
le dijo, “Adios, voy al Señor Jesús 
mi Maestro, él me está llamando. No 
es que voy a morir no más, pero voy 
de aquí para vivir allí. Voy a su ca- 
pital.” ¡Qué testimonio maravilloso 
delante de los muchos paganos, que 
se congregaron allí. Estamos conten- 
tos de poder decir que su sucesor 
también es creyente. Seguid orando 
por los caciques cristianos. 


Los predicadores que van a los 
pueblos lejanos han visto bendición en 
su predicación. Los últimos dos esta- 
ban ausentes por más de un mes. Sus 
experiencias han sido de gozo y áni- 
mo para ellos y para nosotros. 


Palestina. 

De la misma revista extraemos lo 
siguiente: He aquí un incidente con- 
movedor que nos remite un amigo 
que trabaja entre los presos beduinos. 
Un pequeño grupo de presos vesti- 
dos de ropas coloradas se sentaban en 
el suelo esperándonos. El color vivo 
nos habló con toda claridad de su 
destino. Todos eran condenados a la 
muerte. Sobres sus rodillas tuvieron 
sus Biblias abiertas. Después de 
nuestra reunión nos miraron sin de- 
cir nada. Entonces uno dió vuelta 
a su cabeza y dijo: “¿Por qué no vi - 
nieron Vds. a nuestras carpas en el 
desierto? ¿No les parece que habría 
sido su deber predicar el evangelio 
allí? Porque está escrito en su libro 
“Id y predicad el evangelio a todo 
criatura”. ¿Estamos excluídos porque 
somos beduinos?” 

Ciertamente tal represensión de 
los labios de un preso condenado 
conmueve nuestros corazones. Aquí 
hay hombres moribundos preguntan- 
do por qué no les anunciamos mas 
antes el amor de Dios, y asi salvarles 
de terminar sus vidas con el castigo 
del pecado. 

No es cosa fácil tratar de hacer 
que el preso conozca a Cristo. Sin 
embargo, las puertas de todas las al- 
deas palestianas están abiertas, y en 
todas partes los siervos del Señor se 
encuentran con los que han esta- 
do en la cárcel. “Por favor cuén- 
tenos una historia del Libro Santo, 
y permita que nos sentemos a sus 
pies como siempre hicimos en la cár- 
cel” ellos piden con rostros radiantes. 
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CON EL SEÑOR. 


Han pasado a estar con Cristo, que 
es mucho mejor, nuestra estimada 
hermana doña Annie Emma S. Vda. 
de Dodington, que falleció en Cór- 
doba el 22 del mes pasado. Deseamos 
a sus deudos, y especialmente su hi- 
ja Frida, la consolación de Dios. 
También Dios ha tomado para sí al 
hermano Pedro Iglesias, miembro de 
la Asamblea de la calle Brasil 175 O, 
Buenos Aires. Igualmente rogamos 
a Dios que consuele los deudos, y 
especialmente la viuda. Sobre ambos 
nos referiremos con más detalle en 
un próximo número. 


Notas y noticias. 


Trevelin (Chubut) 


„Hace poco más de dos años tu- 
vimos el privilegio de iniciar nues- 
tra obra evangélica, y establecer la 
primera iglesia entre los de habla 


, Castellana en-ésta región de la Cor- 


-dillera, Un verdadero avivamiento 
experimentamos entre nuestros que- 
ridos hermanos chilenos y argenti- 
nos, y luego otro entre los galeses, y 
aun otro más en la cárcel entre los 
presos, y muchos pasaron de muer- 
te a vida, Cauúsó la predicación del 
evangélio una verdadera revolución 
y las verdades bíblicas fueron embé- 


‘bidas con ávida interés por los que 


en otro tiempo eran rebeldes. Los 
que se habían hecho miembros de 
unas iglesias nominales vieron su ne- 
sidad del Salvador, y, conpungidos 
de corazón, cayeron arrepentidos a 
los pies del Señor Jesús. 

Ne se tardó mucho en venir la 
persecución, como en el caso de la 
iglesia primitiva, para probar a los 
que eran ya de Cristo, y para inten- 
sificar nuestros esfuerzos agresivos. 
Amarga fué esta prueba, y a toda 


costa querían que huyamos de esta 
región. 

Por haber sido despertados de su 
sueño mortal se habían fastidiado, y 
cuando regresamos a nuestra tierra 
natal el año próximo pasado para 
tener un descanso, creían que se 
volverían a dormir tranquilamente, 
y que la obra iniciada se aniquilaría. 
Gracias a Dios, no fué así. Los her- 
manos, en nuestra ausencia, trabaja- 
ron con tanto ahinco que aún esta- 
blecieron otro testimonio en Esquel, 
y así creció la iglesia. Hace dos me- 
ses vino una delegación también de 
un lugar que se llama El Bolsón, 
viajando tres días a caballo, para po- 
der estar presentes en nuestras reu- 
niones y oír la predicación del evan- 
gélio, rogándonos después que va- 
yamos allí para iniciar Otra obra aná- 
loga; y así crece la obra. 


Comenzamos las reuniones en 
Trevelín en un local nuevo, que no 
tenía ni puertas, piso ni ventanas, 
utilizando faroles humeantes de no- 
che para darnos luz. Poco a poco 
fué arreglado el salón y hoy es un 
edificio espléndido; pero, a pesar de 
tener esa comodidad tan grande, ha- 
bía un deseo intenso en los corazo- 
nes de los creyentes de tener un edi- 
ficio propio. Para tal construcción 
se nos había prometido un sitio cen- 
tral. Los ladrillos con anterioridad 


. habían sido hechos por los hermanos. 


El zinc para el techo nos fué pro- 
metido antes de nuestro viaje a In- 
glaterra por el filántropo el Sr. To- 
más Morgan, un “patriarca” de la 
Patagonia, quién procuró de ayudar 
(por lecturas y explicaciones bibli- 
cas de casa en casa) a nuestros que- 
ridos hermanos en años pasados. 
Misteriosamente fuimos dirigidos 
por el Señor al puerto de San Ni- 
colás, al regresar al país de nues- 
tra adopción. Con destino a Buenos 
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Aires ó Rosario salimos de Inglate- 
rra, pero dos días antes de llegar a 


la rada del puerto de la metrópoli 


argentina recibió el capitán una co- 
municación por radio dirigiéndole a 
San Nicolás. Allí encontramos a los 
esposos simpáticos Nardi, y momen- 
tos de dulce comunión pasamos con 
ellos allí. Al volver de Rosario y 
Santa Fé para regresar a Buenos 
Aires en el vapor (porque las auto- 
ridades de la imigración nos pohi- 
bieron la salida allí) conversamos de 
la obra de la Patagonia, y manifesta- 
mos nuestro propósito de construír 
un local, aunque para tal fin no te- 
níamos un solo centavo. Les mos- 
tré los planes (hechos por un ar- 
quitecto — un hermano de Cardiff) 
abordo del vapor, porque el Sr. Nar- 
di y su querida esposa e hijos nos 
acompañaron al puerto. No sabien- 
do que nuestro estimado hermano 
había sido constructor, cuál no fué 
mí sorpresa cuando él se ofreció pa- 
ra venir aca a construirnos el edifi- 
cio. El día 2 de enero llegó nuestro 
hermano, y el día siguiente comen-. 
zamos el trabajo. Los adversarios nos 
habían insultado y burlado al cer- 
car nosotros anteriormente la pro- 
piedad, aún dejando un cartón en el 
sitio que decía: “¡Que la inocencia 
les vafga!”. Uno de los hombres prin- 
cipales de estas comarcas me dijo: 
“y, ¡no van a edificar la capilla con 
esos pancakes!” (porque los ladri- 
llos son fuera del tamaño común vti- 
lizado acá). Se reían de nosotros. 
Jamás nos había sido tan real y ver- 
dadero el libro de Nehemías antes. 
Gomo en aquel entonces, así ahora, 
querían estorbarnos en la construc- 
ción a toda costa. Dos veces vinie- 
ron delegaciones con el fin de que 
hagamos un compromiso, porque te- 
men los resultados. Nos. probaron 


El nuevo templo Trevelin,- 


ejercer presión de tal manera quc 

tendríamos que salir de aquí, pero. 
no hemos hecho caso de nada o de- 
nadie. Adelante hemos ido, y ahora, 

en pocos días, el techo será termina- 

do. Los presos convertidos anhela- 

ban poder ayudarnos con la cons- 

trucción, y decidieron, entre sí, ha- 

cer centros de mesa, etc., etc., para: 
la venta, a fin de ayudarnos. Her- 

manos pobres dieron dinero sin reser- 

va, y, hasta ahora, mo debemos un 

solo centavo a nadie, habiendo paga- 

do por todos los materiales. Ningún 

hermano escatima sacrificio en tra- 
bajar. Algunos acarrean arena, la- 
drillos y maderas. Pasaron' otros 
unos días en el bosque cortando yi- 

gas inmensas, de las cuales fué hecho: 
el armazón del techo. Trabajamos 
todos unidamente como hormigas 
allí bajo la dirección del Hno. Nardi, 
el cual, a la vez, demuestra una ha- 
bilidad” única como constructor. El” 
edificio que construimos será uno de 
los mejores edificios de su clase en 
los territorios del Sur, y costará fá- 
cilmente unos $ 15.000 mfn. 

Y ¡qué alegría y gozo hay entre” 
nosotros! Dos maestros de escuela 
hablando a los piños de la unión, 
etc., nos han citado como ejemplo- 
gráfico de ella. Mucho queda para 
hacer, pero confiamos que para los” 
fines del mes de abril (D. M.) ce-- 


con un “boycott”, y hablaban de lebraremos las. reuniones especialés 
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dde inauguración, esperando que ven- 
gan a nuestro auxilio varios siervos 


.del Señor — cañones de gran cali- 
bre — de la metrópoli y los alrede- 
dores. 


¡Hermanos, orad por nosotros! 
Los hermanos de la Patagonia os 
«saludan. — David T. Morris 


E o * 


«Ciudadela (F. C. O.) 


Sentimos verdadero gozo al dar al- 
gunas noticias referentes a la obra 
.del Señor en este lugar, y al hacerlo 
no podemos menos que elevar nues: 
tros corazones en gratitud y alaban- 
za al único a quien corresponde. 
Vez tras vez su mano se ha abierto 
con amor, esparciendo bendiciones 
«sobre nosotros. 

El día 24 de noviembre, aprove- 
.«chando la realización de una reunión 
«de bautismo en el local de la calle 
Arregui 5464, hemos tenido el pri- 
vilegio de sumergir en las aguas a 
«cinco hermanos, cuatro señoras y un 
-matrimonio cuya esposa era “una 
«oveja perdida de la casa de Israel”, 
pues es israelita según la, carne por 
-nacimiento, aunque ahora “de la de 
arriba” por renacimiento. (Gál. 
4:26). 

Fué una preciosa reunión; hubo 
“buena concurrencia; y el Señor nos 
“habló una vez más de la solemnidad 
del bautismo por intermedio de nues- 
tro estimado hermano don Gilberto 
"M. J. Lear. Realizado el acto y apro- 
vechando la presencia de un buen 
número de inconversos, nuestro her- 
-mano predicó el evangelio. 

También hemos llevado a cabo una 
serie de reuniones especiales de evan- 
gelización en los días comprendidos 
entre el 5 y 12 de diciembre, con- 
juntamente con reunioines al aire li- 
“bre y reparto de tratados. Damos 
-gloria a Dios que hay muchas almas 


interesadas, y, Creemos, algunas sal- 
vadas; su presencia y poder se ma- 
nifestó noche tras noche. 

Otra noticia, aunque tiene su la- 
do triste, es la “partida” para estar 
“con Cristo” de nuestra hermana 
doña Affia N. de Gullotta; aunque 
aún no estaba en comunión, dejó un 
buen testimonio de fidelidad y con- 
sagración al Señor; estando en las 
últimas horas de vida terrenal, nos 
rogó que predicásemos el evangelio 
en su casa, especialmente a sus fa- 
miliares; poco después dormía en su 
Señor, dejando a su esposo e hijos 


. (todos inconversos) en la aflicción, 


pero con el mensaje de salvación y 
consolación. 

Vaya nuestra gratitud hacia los 
hermanos que en una u otra forma 
han cooperado con nosotros, espe- 
cialmente a los de la calle Arregui. 
Hermanos, seguid orando por la 
obra en este lugar; a él sea toda la 
gloria. (Ef. 3:21). 
í Francisco A. Franco 
José G. Moreno 


Tucumán, calle Córdoba 893.— 


El día 12 del corriente mes, tuvimos 
un bautismo, donde cuatro herma- 
nos, dos mujeres y dos varones, die- 
ron públicamente su testimonio. 
Nuestro hermano Reginaldo Powell, 
tuvo a su cargo la predicación de la 
palabra a un buen número de per- 
sonas que concurrieron a presenciar 
el acto; terminando nuestra reunión 
con un mensaje de Evangelización, 
dado por nuestro hermano Schicri 
Mulki. Quiera el Señor bendecir a 
estas cuatro almas, que así testifica- 
ron, y que sean utilizadas como ins- 
trumento de bendición, y que la pa- 
labra sembrada, a su tiempo dé su 
fruto, para la honra y gloria, de 
aquel que nos amó. 


Ricardo A. Alanís. 
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ACTUALIDAD 
por G. M.J. Lear 


Hace poco que vi- 


Una una proposi 

na mos - 

Biblia sición, hecha con to- 
Nueva 


da seriedad, que se 
pudiera formar otra Biblia, jun- 
tando lo mejor de los escritos de 
‘los hombres de letras más famo- 
sos. Se decía que la verdad ho 
puede limitarse a las Sagradas 
Escrituras; que este santo volu- 
men ya ha desempeñado un pa- 
pel muy importante en el des- 
arrollo de la humanidad, pero 
que ahora se necesita algo más. 
Sin embargo, se admitía que se- 
ría necesario tener una revisión 
de esta nueva “Biblia” cada diez 
años más o menos, por causa del 
cambio en el modo de pensar de 
los hombres. 

¡Qué diferencia se ve en se- 
guida entre la tal producción hu- 
mana y la verdadera Biblia! “Pa- 
ra siempre, oh Señor, está esta- 
blecida tu palabra en los cielos”. 


(Sal. 119:89). “Si alguno aña- 


diere a estas cosas... Si alguno 
quitare...., juicio ha de seguir. 
(Apoc. 22:19). 

La verdad divina nunca cam- 
bia. La Biblia, la Palabra de 
Dios, es exclusiva, suficiente y 
permanente: “la palabra de Dios 
que vive y permanece para siem- 


pre”. (l Ped. 1:23). 


Aunque no cree- 
mos en las fechas fi- 
jadas por el mundo 
religioso para la celebración de 
ciertas fiestas, y creemos que to- 
das las semanas son “semanas 
santas” para el sincero creyente 
en el Señor, sin embargo, nos ha- 
ce bien pensar detenidamente en 
lo que se tiene presente en tales 
fechas. Hacemos bien en pregun- 
tarnos: ¿Qué significa la cruz de 
Cristo para mí? Encontramos en 
las Escrituras una contestación 
muy amplia a esta pregunta. En- 
tre otras cosas vemos que signi- 
fica: (1) la gloria de Dios (Juan 
17:1); (2) la derrota de Sata- 
nás (Juan 12:31); 3) la resolu- 


“Semana 
Santa” 
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ción del problema de nuestros 
pecados (1 Cor. 15:3) y (4) la 
justificación y salvación del pe- 


cador (Rom. 5:9). 


Polonia Después de años 

e distanciamiento, 
: z viénd nena- 
Lituania Y Viéndose amena 


zado por fuerzas su- 
periores, Lituania ha hecho un 
arreglo con su poderoso vecino, 
Polonia. Los pequeños estados de 
Europa fueron creados cuando se 
creía que “la seguridad colecti- 
va “de Europa ofrecía garantías 
para los tales países, pero con la 
bancarrota moral del mundo que 
se ve en todas partes hoy en día, 
tal garantía no vale nada. Los 
pactos se hacen, pero nadie se fía 
de ellos: “convenios de caballe- 
ros” se conciertan, pero no hay 
caballerosidad en la política de 
hoy. El mundo ha sufrido un 
desastre moral de gravedad in- 
calculable. 

Todo nos hace ver que no hay 
esperánza para la hūümanidad, ex- 
cepto por la venida de nuestro 
* Señor, cuando “un rey reinará 
en justicia y los príncipes decre- 
tarán paz (lsa. 32:1). 


Escuelas Hay cuarenta mi- 
. Domini- llones que figurån 
cales. como asistentes en 
las Escuelas Dominicales def mun- 
do, según estadísticas publicadas 
en N. América. Es una obra im- 
portantísima. ¿Qué hacemos nos- 
otros a su favor? . 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 
(Continuado del mes de abril 1938) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Baasa subió al trono e hizo 
mal, temiendo como Jeroboam 
había temido, que si el pueblo 
tuese a Jerusalem a adorar, 
podría arrepentirse de su re- 
belión contra la casa de Da- 


vid. Por la misma razón Baa- 


sa se opuso a la retormación 
de Asa, y por eso empezó a 
edificar Rama (2 Crónicas 
16:1). Todas estas cosas pro- 
vocaron a ira a Jehová, de 
modo que el rey, que persiste 
en su iniquidad, recibe un 
mensaje de juicio de la boca 
de Jehú — un juicio terrible 
como el que cayó sobre Jero- 
boam y su casa. Toda su pes- 
teridad iba a ser barrida. Sus 
crímenes tenían que sufrir un 
castigo apropiado. Como Baa- 
sa ejecutó juicio sobre la 
casa de Jeroboam, y no fué 
avisado ni corregido, así otro 
se levantará a hacer juicio 
contra la casa de Baasa. 

Y el rey murió como había 
vivido, sin mostrar señal de 
arrepentimiento, lo que hubie- 
ra traido bendición para el. 
La misericordia de Dios es 
muy grande, y aún es permi- 
tido a Baasa morir en su ca- 
sa. y ser sepultado en Thirsa. 

Ela, su hijo, sube al trono 
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en lugar de su padre, porque 
Dios quisiera dar a la familia 
una oportunidad más para 
arrepentirse, Pero Ela conti- 
núa pecando, y caminando en 
los pasos de su padre, hacien- 
do vanidades (v. 13). Pobres, 
de veras, son aquellos cuyos 
dioses son vanidades. Bien- 
aventurado el pueblo cuyo 
Dios es Jehová. 

Y vino sobre Ela el juicio 
predicho, estando en estado de 
ebriedad. Todo lo que había si- 
do profetizado por Jehú se 
cumplió; porque no sólo Ela es 
muerto, sino toda la casa de 
Baasa, hasta los parientes y 
amigos. Las amonestaciones 
de Dios no son exageraciones 
habladas con la intención de 
atemorizarnos, y así apartar- 
nos del pecado, más bien en 
ellas nos describe lo que su 
ojo ve, los castigos escondidos 
de nuestra vista, y las pala- 
bras que habla son palabras 
de perfecta verdad y del más 
tierno amor. 

El instrumento de este jui- 
cio es Zimri, su Siervo. 

Pero Zimri sólo reinó siete 
días. En matar al rey no esta- 
ba haciendo más que acortar 
su propia vida. La copa que 
codiciamos puede ser una co- 
pa de muerte. Conviene se- 
guir siempre el camino del Se- 
ñor, y esperar su tiempo: él 
ha de darnos lo que es bueno. 
Zimri no esperaba que otros 


pusieran su mano en él, sino 
se suicidó, metiéndose en la 
casa real en Thirsa, y pegan- 
do fuego a la casa, perecien- 
do en las llamas. Tuvo tiempo 
de manifestar, sin embargo, 
el estado de su corazón, pues 
anduvo en los caminos de Je- 
roboam, y en su pecado que 
cometió. No había nada del 
temor de Jehová en él. ¡Qué 
contraste entre el reino de 
Dios y el de los hombres! El 
reino de Dios tiene por sus 
principios la justicia, y la paz, 
y el gozo. 

Después de la muerte de 
Zimri, el pueblo está dividido, 
una parte siguiendo al otro 
general del ejército, Omri, y 
los demás prefiriendo a Thib- 
ni. Probablemente la mayor 
parte del ejército siguió a 
Omri, de modo que su partido 
fué más fuerte. 

La división en Israel termi- 
nó con la muerte de Thibni, y 
entonces Omri quedó como 
rey sobre todo el pueblo de 1s- 
rael. Pero Omri era ciego en 
cuanto a la misericordia de 
Dios. El subió al trono en 
medio de los terribles juicios 
de Dios, pero todo esto no pa- 
rece haber producido en él 
ningún efecto. Ni la bondad, 
ni la severidad de Dios le 
afectaron. “Hizo peor que to- 
dos los que habían sido antes 
de él”. (v. 25). Era hombre 
de energía y sabiduría mun- 
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dana. Utilizó ambas cosas 
para asegurar su poder. Fué 
más lejos que Jeroboam, el 
que sedujo a Israel, porque 
parece haber obligado a su 
pueblo a sacrificar delante de 
los becerros de oro (v. Mi- 
queas 6:16). Grandes talen- 
tos, si se encuentran unidos a 
un corazón egoista y endure- 
cido, no hacen más que llevar 
a los hombres más lejos de su 
Dios. 

Omri reinó seis años en 
Thirsa. Este era en un tiem- 
po un hermoso lugar, famoso 
como Jerusalem en su ubica- 
ción (Cantares 6:4). Pero 
hemos visto que el palacio ha- 
bía sufrido daño en el incen- 
dio producido intencionalmen- 
te por Zimri, cuando éste mu- 
rió. Después compró el mon- 
te de Samaria de Semer, y 
trasladó su capital alli. Desde 
este tiempo Samaria ocupa un 
lugar muy prominente en la 
historia de Israel, y aún da 
su nombre a la parte del me- 
dio de Canaan. 

El nombre de Omri era más 
conocido entre los países ve- 
cinos que los de todos sus pre- 
decesores, pero desgraciada- 
mente no era valiente por la 
verdad, sino procedió de mal 
en mal, desconociendo a Jeho- 
vá (Jeremias 9:3). 

Y murió este rey también, 
el peor en su apostasía de to- 
dos los reyes de Israel hasta 


su tiempo. La declinación es 
continua y sin interrupción. 

Acháb, su hijo, reinó en su 
lugar, y sirvió para manifes- 
tar que una perversidad ma- 
yor que la de su padre Omri 
es posible. Alcanzamos al col- 
mo de la iniquidad del reino 
de Israel ahora. A la vez más 
capaz y más profano que to- 
dos los que habían reinado 
antes de él, fomentó en un 
grado sin precedentes, la co- 
rrupción moral, la injusticia 
particular y pública, y las 
prácticas de la idolatría. Has- 
ta ahora el pueblo profesaba 
adorar a Jehová bajo el sim- 
bolo de un becerro. Pero aho- 
ra la idolatría de una clase 
más terrible fué introducida 
como religión nacional, y con 
grande magnificencia y lujo. 
Puesto que el casamiento dè 
Acháb con Jezabel es mencio- 
nado en primer término, pa- 
rece que este hecho fué una 
de las principales causas de su 
ruina, Esta mujer Jezabel era 
hija de Ethbaal, rey de los Si- 
donios, quien había sido ante- 
riormente el principal sacer- 
dote de Ashtaroth, pero lue- 
go usurpó en su ambición y 
falta de escrúpulos el trono de 
su hermano. 

Acháb se hizo adorador de 
Baal, y edificó un templo pa- 
ra él en Samaria, la capital de 
su reino; un acto audaz, pues 
ahora su templo edificado a 
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Baal en Samaria, lo había, 
puesto como rival del templo 
de Jehová en Jerusalem. Le- 
vantó también un altar. 

Con razón, este modo de 
proceder “hizo provocar a ira 
a Jehová, Dios de Israel. Su 
amor para con su pueblo no 
había dejado de ser y, sin em- 
bargo, el hombre que él ha de- 
jado subir al trono, persiste 
deliberadamente en apartarles 
de él, y rebajar su condición 
al mismo nivel de los pueblos 
de Canaán que Jehová había 
mandado destruir a causa de 
sus terribles iniquidades. 

El último versículo también 
indica la perversidad y pre- 
sunción de sus súbditos. En 
Josué 6:26, leemos que “en 

-aquel tiempo Josué les jura- 
mentó, diciendo, “Maldito de- 
lante de Jehová el hombre que 
se levantare y reedificare esta 
ciudad de Jericó”. 

Y, sin embargo, Hiel edi- 
ficó la ciudad. Al echar el ci- 
miento Abiram, su primogéni- 
to, murió, pues esto es lo que 
indica la profecía; pero Hliel 
persistió en su obra, desafian- 
do la palabra, y aún la directa 
intervención de Jehová en 
contra de la empresa. Siguió 
hasta colocar las puertas, 
cuando su hijo menor, Segub, 
es también herido de muerte. 
¿Pero cómo ha podido prose- 


(Continúa en la página 125) 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Dia'*) 


por A. Stenhouse 


15) La marca de la bestia. 


Muchas veces hemos tenido 
ocasión de observar que los 
adventistas piensan de una 
manera muy superficial, y se 
contentan a menudo con inter- 
pretaciones arbitrarias, y a 
veces infantiles, de las Escri- 
turas. Esto se evidencia acen- 
tuadamente en su interpreta- 
ción de “la marca de la bes- 
tia”, en Apocalipsis 13 y 14. 
Tienen la osadía de afirmar 
que esta marca de la bestia es 
la observancia del día domni- 
go, y es muy probable que con 
esto han conseguido atemori- 
zar a muchas almas simples, 
forzándolas a guardar el sá- 
bado. = 

Queremos manifestar aquí 
que este asunto es de los más 
graves. Porque, según Apo- 
calipsis 14: 9-11, todo aquel 
que recibe la marca de la bes- 
tia, beberá del vino de la ira 
de Dios, el cual está echado 
puro en el cáliz de su ira; y se- 
rá atormentado con fuego y 
azufre delante de los santos 
ángeles, y delante del Corde- 
ro”. Si esto se dice de los que 
observaron u observan el do- 
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mingo, luego ¡están perdidos 
irremisiblemente todos los 
santos y héroes de la fe a tra- 
vés de los siglos! 
El apóstol Pablo está per- 
dido, porque observó el do- 
mingo en Troas (Hech. 20:7) 
y enseñó a los corintios a 
guardarlo (1 Cor. 16:2), di- 
ciendo, además, que esto era 
mandamiento del Señor (cap. 
14:37). Juan el apóstol ama- 
do, está perdido también, por- 
que enseñó que el domingo era 
día del Señor (Apoc. 1:10). 
Los santos y mártires de los 
primeros siglos están todos 
perdidos, porque observaron 
todos el primer día de la se- 
mana, dejando constancia de 
ello en muchos de sus escritos. 
También están perdidos todos 
los valientes reformadores de 
la edad media y después: Wi- 
cliff, Hus, Lutero, Calvino, 
Zuinglio y Knox, con todos 
los mártires de la inquisición. 
Fueron fieles hasta la muer- 
te, no estimando sus vidas pre- 
closas para sí' mismos, pero 
¡Observaron el domingo en lu- 
gar del sábado y, por lo tan- 
to, están todos perdidos! Juan 
Bunyan, trofeo de la gracia 
de Dios, y escritor inimitable 
de “El Peregrino”, debe estar 
perdido con toda seguridad, 
según los adventistas, porque 
no solamente guardó el do- 
mingo, sino que escribió un li- 
bro a favor de su observancia. 


¿Y qué más digo?, porque 
el tiempo me faltará contan- 
do de Whitefield y Wesley, 
Carey y Livingstone, Spur- 
geon y Moody, v tantos otros 
valientes de la fe que fueron 
poderosos instrumentos en las 
mancs del Señor para ganar 
almas para Cristo y llevar el 
evangelio a los fines de la tie- 
rra. Todo este ejército de fie- 
les heraldos de la cruz, con 
millones más que pusieron su 
fe en la sangre del Cordero, 
creyendo el testimonio del 
evangelio, ¡no pueden esperar 
otra suerte que el beber del vi- 
no de la ira de Dios y ser ator- 
mentados con fuego y azufre! 
No se puede escapar de esta 
conclusión si los adventistas 
están en la razón cuando afir- 
man que la marca de la bestia 
es la observancia del domingo. 

Confiesa la señora White 
(profetisa de los adventistas) 
que “los cristianos de las ge- 
neraciones pasadas observa- 
ron el domingo, y... ahora 
hay verdaderos cristianos en 
todas las iglesias que creen 
honradamente que el domingo 
es el día de reposo divinamen- 
te instituido”; y luego añade: 
“Dios acepta su sinceridad de 
propósito y su integridad”. 
(“Conflicto de los Siglos”, 
pág. 501). Pero la profecía 
del Apocalipsis no admite la 
posibilidad de haber miseri- 
cordia alguna para aquellos 
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que aceptan la marca de la 
bestia, y la señora White no 
está autorizada a modificar la 
Escritura. Los adventistas a 
menudo contradicen sus pro- 
pios escritos, pero las Escri- 
turas son siempre consecuen- 
tes consigo mismas, y por es- 
ta razón es evidente que la 
marca de la bestia tiene que 
ser algo incompatible con la 
fe en Cristo. Dios ha hecho 
promesa de la vida eterna a 
todos aquellos que creen en su 
Hijo, y nada puede anular es- 
ta promesa. Y, sin embargo, 
una inmensa mayoría de los 
creyentes verdaderos (como 
la señora White reconoce), si- 
guen observando el domingo 
como día del Señor, a pesar 
de toda la propaganda saba- 
tista. Cabe preguntar, enton- 
ces, si éstos están llevando la 
marca de la bestia al mismo 
tiempo que aman y sirven al 
Señor Jesucristo. Esto es im- 
posible. 

Pero ¿cuál es el motivo pá- 
ra creer que la marca de la 
bestia se relacione con el do- 
mingo o con día alguno? La 
Escritura habla de una mar- 
ma que se pone en la mano de- 
recha y en la frente (Apoc. 
13:16), y se relaciona con el 
derecho de comprar y vender, 
y con el nombre o número de 
la bestia. Cuando se cumpla 
esta profecía, se verá la co- 
rrespondencia exacta entre 
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los hechos y las palabras bibli- 
cas. Mientras tanto, ningún 
estudiante serio de las Escri- 
turas aceptará las interpreta- 
ciones antojadizas e interesa- 
das de los adventistas. 

Según. ellos, la bestia es el 
papado, y aceptar el domingo 
es aceptar la autoridad de Ro- 
ma, pues afirman que la ob- 
servancia del domingo fué im- 
puesta por el papa. No nos 
pueden decir cuál papa haya 
hecho esto, ni cuándo, pero 
hacen hincapié en un edicto 
expedido por el emperador 
Constantino en el año 321. 
Este edicto reza textualmen- 
te: “Que todos los jueces y 
todos los habitantes de la ciu- 
dad, y todos los mercaderes y 
artesanos, descansen en el ve- 
nerable día del sol”. Ahora 
bien, ¿cuáles sen los hechos? 
No tenemos aquí un decreto 
del papa dirigido a los cristia- 
nos, - sino el emperador diri- 
giéndose a sus súbditos paga- 
nos. Los cristianos habían 
guardado el día domingo des- 
de los tiempos apostólicos, 
mientras los paganos no guar- 
daban ningún día de descanso. 
Hasta entonces el día del sol 
(domingo), no tenía mayor 
importancia. Los nombres de 
todos los días eran igualmente 
paganos. Con el nombre lu- 
nes se honraba la luna, y con 
los demás nombres se honra- 
ban también los otros cuerpos 
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celestes: Marte, Mercurio, Jú- 
piter, Venus y Saturno. Cons- 
tantino, entonces, con este 
edicto, imponía sobre los pa- 
ganos la obligación de descan- 
sar en el mismo día que era 
observado ya por los cristia- 
nos, pues su intención, como 
en varios otros edictos de la 
misma época, era la de favo- 
recer la propagación del cris- 
tianismo en sus dominios, No 
es efectivo, entonces, que 
Constantino haya cambiado 
el día de descanso para nadie, 
y con menos razón dicen los 
adventistas que el papa lo 
cambió, porque no existe nin- 
gún documento histórico que 
mencione tal asunto. 

Sin embargo, ¡los adventis- 
tas tienen un testigo! Parece 
increible, pero el hecho es que 
apelan a los catecismos de la 
Iglesia Romana. “La madre 


de las fornicaciones y de las ' 


abominaciones de la tierra” 
ha declarado que ella es res- 
ponsable de la observancia del 
día domingo, y se nos pide 
aceptar este testimonio como 
si fuera fidedigno. Nosotros 
lo rechazamos, sabiendo que 
es contrario a las Escrituras 
y muchos otros documentos 
históricos que atestiguan la 
observancia del domingo du- 
rante los primeros tres siglos 
de la era cristiana, cuando el 
papado aun no existía (*). 
Pero hay más que decir. 
Deseamos ofrecer aquí una 


solemne y sincera advertencia 
a todos los que afirman que 
la observancia del domingo es 
la marca de la bestia. En ar- 
tículos anteriores hemos ex- 
puesto la enseñanza de la Bi- 
blia respecto del sábado y el 
domingo, mostrando cómo 
Dios ha honrado el día de la 
resurrección de nuestro Señor 
y cómo el Espíritu Santo ha 
señalado ese día para fines 
especiales, autorizando, ade- 
más, su nombre propio de do- 
mingo, el día del Señor. Y en 
vista de todo esto, nos parece 
que la acusación adventista se 
asemeja mucho al pecado de 
atribuir al poder de Satanás 
lo que es obra del Espíritu 
Santo; y de este pecado ad- 
vierte el Señor que no tiene 
perdón, ni en este siglo, ni en 
el venidero. (Mat. 12:24-32.) * 


(*) Por ejemplo, los escritos de Ig- 
nacio (año 107), Bernabé (120), Justi- 
no Mártir (147), Clemente de Alejan- 
dria (150-220), Ireneo (178), Tertulia- 
no (200), y Orígenes. (185-253) . 
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NOTA BENE 


Los señores agentes y suscri- 
tores que aun no han respondi- 
do al llamado que hiciéramos el 
mes pasado, hagan el favor de 
hacerlo sin demora. Los agentes 
remitan sus fondos al señor 
Administrador, 

J. A. CALLEJAS 
Calle Salta 2339, 
Rosario 


y los suscritores que abonen la 
suscripción a la brevedad posible. 
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LA REGENERACIÓN 


(Continuado del númera anterior) 


“¿Cómo puede el hombre 
nacer siendo viejo? ¿puede 
entrar otra vez en el vientre 
de su madre y nacer?” Segu- 
ramente que no. No tendría 
mayor valor un segundo na- 
cimiento natural que el prime- 
ro. Ni aunque naciese diez mil 
veces, pues “lo que es nacido 
de la carne, carne es”. Y es 
imposible convertir la carne 
en espíritu, Si esta verdad 
fuese más conocida, centena- 
res cesarían en sus inútiles es- 
fuerzos y obras religiosas, que 
no es más que amontonar 
“trapos de inmundicia” (Isa. 
64: 6). 

Pero la respuesta al “¿có- 
mo?” del hombre es lo que 
nos interesa: “El que no na- 
ciere del agua y del espíritu, 
no puede entrar en el reino 
de Dios. Lo que es nacido de 
la carne, carne es; y lo que es 
nacido del espíritu, espíritu 
es. El viento de donde quie- 
re sopla y oyes su sonido; 
mas ni sabes de dónde viene 
ni a dónde vaya; así es todo 
aquel que es nacido del Es- 
píritu” (Jn. 3:5, 6, 8; 1 Cor. 
2: 14). La expresión “naci- 
do de agua” ha suscitado en 
todo tiempo discusión y con- 
troversia; pero aun el indoc- 
to creyente recibe gracia es- 
pecial para entender el volu- 
men inspirado, comparando 


Escritura con Escritura. En 
Juan 1: 12-13, leemos: “A 
todos los que le recibieron 
dióles potestad de ser hechos 
hijos de Dios, a los que creen 
en su nombre; los cuales no 
son engendrados de sangre, 
ni de voluntad de carne, ni de 
voluntad de varón, más de 
Dios”. Se deduce en este pa- 
saje que un creyente en Cris- 
to es “nacido de nuevo”, “na- 
cido de Dios”. . Todos los que 
por el poder de Dios el Espí- 
ritu Santo, creen en Dios el 
Hijo, son nacidos de Dios el 
Padre. La obra completa de 
la regeneración es divina; por 
tanto, en vez de preguntar 
cual Nicodemo: “¿Cómo pue- 
do YO nacer otra vez?”, de- 
bo, sencillamente, arrojarme 
en los brazos de Jesús y así 
habré nacido de nuevo. (Véa- 
se Jn. 5:24; 6:47; 20:31). 
Hay poder vivificante en el 
Cristo que revela la Palabra, 
y en la Palabra que revela a 
Cristo. “De cierto, de cierto 
os digo: Vendrá hora, y aho- 
ra es, cuando los muertos oi- 
rán la voz del Hijo de Dios; 
y los que oyeren vivirán”. 
para disipar toda duda en 
cuanto a que los muertos pue- 
dan oir, añade: “No os ma- 
ravilléis de esto; porque ven- 
drá hora cuando TODOS los 
que están en los sepulcros oi- 
rán su voz” (Jn. 5: 25 y 28). 
Pero algún lector pregun- 
tará: ¿Qué relación tiene to- 
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do esto con la palabra agua? 
Y respondemos: Tanta como 
para demostrar que el nuevo 
nacimiento se produce, como 
la nueva vida se comunica, 
por la voz de Cristo, la cual 
es realmente la Palabra de 
Dios. (Sant, 1:18; 1 Ped. 1: 
23). Santiago declara que 
somos engendrados “por la 
Palabra de verdad” y Pedro 
manifiesta que somos “rena- 
cidos por la Palabra de Dios”. 
Es obvio, pues, que el Señor, 
al hablar de nacer “de agua” 
representa, bajo esta figura, 
la Palabra — figura que 
maestro de Israel” podía las 
- ber entendido con sólo estu- 
diar Ezequiel 36: 25-27. Hay 
un hermoso pasaje en la Epís- 
tola a los Efesios (5: 25- 26) 
donde dice que “Cristo amó a 
la Iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, para santifi- 
carla limpiándola en el lavacro 
del agua por la palabra” (véa- 
se también Tito 3: 5-7). 
Esta verdad se confirma 
en la respuesta que da el Se- 
ñor al “¿cómo puede esto ha- 
cerse?” de Nicodemo. Le pre- 
senta como ejemplo” la ser- 
piente de metal; los israelitas 
mordidos eran sanados con 
una simple mirada a la ser- 
piente levantada; el pecador 
perdido, al mirar por fe a Je- 
sús( primero sobre la cruz y 
luego sobre el trono) halla la 
vida. Muchos tropiezan en 


esto porque están preocupa- 
dos en el “proceso de la rege- 
neración” en vez de someter- 
se a la palabra regeneradora. 
Y no puede ser de otra mane- 
ra, pues existe una insepara- 
ble conexión entre el objeto: 
que miramos y el efecto que 
tal mirada produce. No se or- 
dena a los israelitas mirar q 
su herida, sino a la serpiente. 
Exactamente el pecador no 
debe mirarse a sí mismo sino 
al Señor, “Mirad a mí y sed 
salvos”. (Isa. 45:22). 


TIT 


Como tercero y último pun- 
to consideraremos los “Resul- 
tados de la Regeneración”? 
¿Quién podrá jamás apreciar 
debidamente la preciosa rela- 
ción entre Dios como Padre 
y el privilegiado creyente COw 
mo hijo, como resultado del 
nuevo nacimiento? (1 Juan 
3: 1-3; Rom. 8: 14-17). Es 
de suma importancia conocer 
la distinción entre “vida” 
“paz”. La primera es el re- 
sultado de nuestra unión cor 
la Persona de Cristo; la últi- 
ma, de su obra. (Jn. 5: 12; 
Rom. 5: 1; Col. 1: 20). Es 
posible desconocer el alcance 
de la aceptación “del evange- 
lio, como el hijo de un no- 
ble puede ignorar las venta- 
jas de su parentesco. Pero es- 
to no cambia el hecho. Pues 
al instante de creer en Cristo 


tar: 
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uno es hecho “hijo de Dios” 


y por ende “heredero de 


Dios” con Cristo. (1 Jn. 3: 
1: 1 Ped. 1: 23; 2 Ped. 1. 4; 
Rom. 8: 17; Gál. 4: 7). 

La verdad concerniente a 
Cristo es el engendro de la 
vida eterna; por tanto, al 
que acepta la verdad le es co- 
municada vida. Es sumamen- 
te importante entender el di- 


vino testimonio declarado en 
la Palabra de Dios, pues mu-. 


chos esperan tener vida ba- 
sándose en sus sentimientos. 
Esperan ver las evidencias en 
vez de mirar al Objeto que 
imparte la vida. Aunque el 
que cree en el Hijo * tiene el 
testimonio en sí mismo”, si 
tomo tal testimonio como 
“objeto” viviré en dudas e in- 
certidumbre. Por el contra- 
rio, si Cristo llena mi visión, 
el testimonio en mí estará re- 
vestido de toda su divina in- 
tegridad y poder, y mi con- 
ciencia hallará reposo. 
llustremos esta verdad. Si 
colocamos un gran peso sobre 
el cadáver de un hombre, éste 
no lo siente; por más que se 
aumente, quedará inconscien- 
te ¡porque no tiene vida! Pe- 
ro supongamos que la recupe- 
rase; ¿qué sucedería? Expe- 
rimentaría terrible sensación 
por el enorme peso. Ahora 
bien, ¿qué necesitaría para 
disfrutar de la vida que ha 
recibido? Está claro: quitar 


de encima de él toda la carga. 
De la misma manera, el peca- 
dor que ha recibido vida, re- 
cibe divina sensibilidad por la 
que siente cualquier carga que 
presione su conciencia O co- 
razón, pero si ignora el al- 
cance de la creencia en el uni- 
eénito Hijo de Dios. no sabrá 
cómo librarse de ella. Pero 
una simple mirada al sacrifi- 
cio terminado de Cristo bas- 
tará para que vea que ahora 
goza del favor de Dios, por- 
que todos sus pecados fueron 
sepultados para siempre en 
las aguas del eterno olvido. Y 
nada turbará el profundo re- 
poso resultante. 
Considerando a Dios como 
mi Juez y ocupando vo el lu- 
gar del pecador perdido, ne- 
cesito de “la preciosa sangre 
de Cristo”, pues así Dios 
puede ser “el Justo y el Jus- 
tificador de los que creen en 


' Jesús” (Rom. 3: 26). Todo 


ha sido cumplido entre Dios y 
Cristo y mi Juez se ha decla- 
rado satisfecho por la resu- 
rrección de mi Substituto, 
sentándole a la diestra de su 
majestad en las alturas; y 
veo, con gozo inefable, que 
Dios, en su eterno consejo, 
me buscó con amor y me in- 
trodujo en su familia cual hi- 
jo adoptivo, engendrándome 
por la palabra de verdad y 
rodeándome de todos los pri- 
vilegios del divino círculo fa- 


a dá 
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miliar. Y cual el vacilante 
bebé, aunque incapaz de pro- 
mover el interés de su padre, 
es objeto de solicitud y cuida- 
do y éste no lo cambiaría ni 


por diez mil mundos, el cora-. 


zón de mi Padre está lleno de 
tierno amor, no porque en mí 
haya algo de bueno, sino por- 
que soy su hijo. 

Pero pensar, como algu- 
nos, que necesitamos poder 
“para creer”, y para creer ser 


“elegidos”, está tan lejos de : 


la verdad, como que lleva la 
forma de un absurdo y peli- 
groso fatalismo que destruye 
la responsabilidad del hom- 
bre y arroja deshonor sobre la 
administración moral de Dios. 
Pero solamente en la tierra se 
arguye de esta manera. Cuan- 
do el alma no arrepentida 
desemboque del estrecho acue- 
ducto del tiempo en el vasto 
mar de la eternidad, compren- 
derá la solemnidad de aque- 
llas palabras: “Yo quise... 
pero vosotros no quisisters” . 
Y nadie se atreverá desde allí 
a culpar a Dios de su eterna 
ruina, En verdad, en las Es- 
crituras se enseña tanto de la 
responsabilidad del ` hombre 
como de la soberanía divina. 

Pero otro aspecto de los re- 
sultados de la regeneración, 
lo constituye la disciplina; y 
ésto porque somos “hijos de 
Dios”. Si yo veo a un niño 
ajeno cometer una mala ac- 


ción, no me incumbe casti- 
garlo, Para hacerlo, debería 
estar unido a él por los víncu- 
los de padre y conocer los 
afectos y responsabilidad que 
entraña tal parentezco. Igual- 
mente nuestro Padre, en su 
abundante gracia y fidelidad, 
no toleraría en nosotros nada 
que fuese indigno de él, que 
afectara nuestra paz e impi- 
diese bendiciones. (Heb. 12: 
9-10). Todo en nuestro Pa- 
dre es perfecto amor; si nos 
alimenta con pan, lo hace en 
amor y si deja caer su vara 
sobre nosotros, también lo ha- 
ce en amor, porque “Dios es 
amor”; aunque a veces la 
niebla que rodea nuestros es- 
píritus es tan densa que im- 
pide ver con claridad su acti- 
tud hacia nosotros. Satanás, 
mientras tanto, estará muy 
ocupado en arrojar sus dar- 
dos de sugestiones diabólicas. 

El principal objeto de nues- 
tro Padre es colocarnos en 
condiciones de participar en 
la santidad divina; perder es- 
to de vista sería caer en un, 
espíritu de esclavitud con res- 
pecto de nosotros mismos y 
de juicio para con nuestros 
hermanos; y puede ocurrir 
que juzguemos erróneamente 
a nuestros hermanos cuando 
se hallen visitados en manera 
especial por la mano de Dios, 
en mente, cuerpo O circuns- 
tancias. Es un principio en- 
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teramente falso creer que 
siempre es por causa de pe- 
cado. Las experiencias a que 
Dios nos somete pueden ser 
tanto “preventivas” como 
“correctivas”. 

Un ejemplo: Mi niño está 
en mi pieza en dulce intimi- 
dad conmigo, cuando llega 
una persona que quizás diga 
algunas cosas que no deseo 
oiga mi hijo, a quien, sin más 
explicaciones, ordeno salir de 
la habitación. Bien; si él no 
confiase en mí, podría inter- 
pretar mal mi actitud y poner 
en duda mi amor; pero ape- 
nas el visitante ha salido, Ha- 
mo a mi niño y le explico 
detalladamente el asunto; de 
tal manera que él entra en 
una renovada experiencia del 
amor de su padre, olvidándo- 
se en seguida del mal momen- 
to por que ha pasado. Así 
sucede frecuentemente con 
nuestros pobres corazones. 
Razonamos cuando debería- 
reposar; dudamos en vez de 
depender; la confianza en el 
inmutable amor de nuestro 
Padre es el mejor correctivo. 


¡Eterno e infinito amor, 
que nos ha elevado de nues- 
tro miserable estado a la ca- 
tegoría de “hijos de Dios”! 
¡Oh, que vivamos continua- 
mente en la atmósfera de tal 
amor, hasta que entremos en 
la eterna e inquebrantable co- 


munión de la casa de nuestro 
Padre! 

¡Dios nos ayude, por su 
Santo Espiritu, a compene- 
trarnos más y más en el sig- 
nificado y poder de la rege- 
neración, para que, sabiendo 
qué es y cómo se produce, sus 
resultados se realicen en nues- 
tras vidas! 


LIBRO PRIMERO DE REYES 
(Viene de la página 117) 


guir su mala obra? El espiri- 
tu de maldad se había apode- 
rado de él. Habrá sido un pe- 
cador muy empedernido para 
poder emprender una tal obra. 
Era de Bethel, el lugar que Je- 
roboam había hecho el centro 
de su apostasía, y en donde 
había uno de los becerros de 
oro. El culto falso de aquel 
lugar había endurecido el co- 
razón de Hiel, preparándole 
para no hacer caso de la mal- 
dición de Jehová. 
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EIRENE 


(Continuado del mes de febrero) 


En la caída de Edén Sa- 
tanás franqueó su entrada al 
corazón humano y lo infectó 
con su propia rebelión. 


La contestación de Dios a 
este desastre fué hacer que 
todos los que creen en su Hijo 
y lo aceptan como sustituto 
que ha llevado los pecados de 
ellos, sean “participantes de 
la naturaleza divina” (2 Ped. 
1:4). Y es con esta naturale- 
za nueva la cual es entera- 
mente buena que podemos 
nuevamente gozar relaciones 
con Dios (o conciencia hacia 
lo divino). Tal hombre está 
capacitado para recibir y di- 
cernir las cosas del Espíritu 
de modo que con razón se ha 
dicho que “un cristiano de ro- 
dillas puede ver más lejos que 
un filósofo sobre la punta de 
sus pies!” 

El resumen de todo esto es 
que hubo tres factores dis- 
tintos en la “caída”. (1) Pe- 
cado fué cometido, “comiste 
del árbol” (Gen. 3: 17). (2) 
El hombre fué condenado por 
un Dios justo, “al polvo se- 
rás tornado” (Genñ 3:19). 
(3) Como resultado adicio- 
nal, la separación de Dios tu- 
vo que seguir. “Echó, pues, 
fuera al hombre” (v. 24). Sin 
embargo tal es nuestro Dios 
que en seguida de haber ejecu- 


tado esta inevitable separa- 
ción y destierro; él en gracia 
empezó a construir el camino 
de regreso para el hombre ha- 
cia Dios, suministrando los 
sacrificios de animales en el 
Antiguo Testamento y el Sal- 
vador en el Nuevo. 

La salvación de Dios es tan 
completa y adecuada a nuestra 
necesidad que Pablo triunfan- 
temente puede hacer tres pre- 
guntas incontestables en Ro- 
manos 8, el resumen de la sal- 


vación de Dios. Es decir: (1) 


(vers. 33), “¿Quién acusará a 
los escogidos de Dios?” pues 
ya no hay culpabilidad. (2) 
(vers. 34), “¿Quién es el que 
condenará?” pues ahora “nin- 
guna condenación hay para 
los que están en Cristo Je- 
sús”. (3) (vers. 35). “¿Quién 
nos apartará del amor de 
Cristo?” Nadie; pues nues- 
tra posición está en Cristo 
Jesús, miembros de su cuer- 
po con unión indisoluble, En 
cuanto a nuestra posición (o 
lugar) no puede haber sepa- 
ración, aun cuando muchas 
cosas son permitidas por nos- 
otros mismos que nos separan 
del goce completo de este 
amor. 

Ahora bien, esta paz de 
Dios debe operar en todas las 
circunstancias de la vida. La 
promesa del Salmo noventa y 


(Continúa en la página 129) 
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EDITORIAL 


pr pu po 


por G. H. French 


En la profecía de Jeremías lee- 
mos: “Así dijo Jehová: No se 
alabe el sabio en su sabiduría, ni 
«en su valentía se alabe el valien- 
te, ni el rico se alabe en sus ri- 
.quezas. Mas alábese en esto el 
-que se hubiere de alabar: en en- 
tenderme y conocerme, que yo 
soy Jehová, que hago misericor- 
-dia, juicio y justicia en la tierra: 
porque estas cosas quiero, dice 
Jehová”. (9: 23, 24). 

El deber de cada creyente es 


“vivir en tal forma que demuestre' 


entender y conocer a Dios. Es 
-cosa muy solemne mal represen- 
tar a Jehová. Una palabra, un 
acto, una mirada inconvenientes 
por parte de un creyente pueden 
impartir un concepto muy equi- 
“vocado de aquel que es amor, 


que es luz, que es verdad, que es 
lleno de gracia y compasión, y 
en esa forma sería posible ale- 
jar las almas, en vez de atraerlas 
al evangelio. Por otra parte, de- 
mostrarnos negligentes acerca de 
la santidad y justicia de Jehová, 
podría ocasionar descuido acer- 
ca de esas virtudes en aquellos 
que nos rodean. 

En vista de estas solemnes po- 
sibilidades, el profeta nos exhor- 
ta, como escribió un comentador, 
a tener “un verdadero entendi- 
miento y conocimiento de Dios, 
de lo cual, lo primero significa el 
espiritual esclarecimiento de la 
mente (1 Cor. 2: 13, 14), y lo 
segundo el adiestramiento del co- 
razón para obediencia (Juan 8: 
31, 32). Este entendimiento y 
conocimiento de Dios nos harán 
hallar en Dios tres principales 
atributos suyos: a) misericordia, 
eso es, su prontitud para demos- 
trar gracia y piedad; b) juicio, 
reconocimiento de lo cual, según 
Heb. 11:6, es esencial para la fe, 
y c) justicia, que es indispensa- 
ble para la religión verdadera. 
Sin que los hombres crean que 
Dios trata con ellos correcta y 
justamente, no lo amarán ni le 
tendrán reverencia”. 

Nos conviene, por lo tanto, 
buscar de conocer el carácter de 
Dios, a fin de que seamos fieles 
intérpretes de él en la tierra, y 
no demos ni a los creyentes ni al 
mundo un concepto equivocado. 

1) El es santo. Si hubiere al- 
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guna diferencia entre los muchos 
atributos de Dios, parecería que 
su santidad ocuparía primer lu- 
gar. Y la exhortación para nos- 
otros es: “sed santos porque yo 
soy santo”. Para encontrar afir- 
maciones respecto a la santidad 
de Dios, léanse las siguientes es- 
crituras: Isaías 57:15; Salmo 
99:9; Heb. 1:13; 1 Ped. 1: 
15, 16. 

Respecto al significado de la 
santidad, léase Job. 34:10, con el 
cual versículo se establece que la 
impiedad y la iniquidad están le- 
jos de Dios. 

De la suprema santidad de 
Dios, deducimos dos cosas muy 
necesarias: a) que debemos apro- 
ximarnos a Dios con “temor y 
reverencia” (Heb. 12:28) y b) 
que tendremos un correcto con- 
cepto del pecado, para evitarlo. 

2) La rectitud y justicia de 
Dios. En cierto sentido estos 
atributos son manifestaciones de 
la santidad de Dios. Todas las 
disposiciones de Dios son rectas, 
y las penas que impone justas. 
Léase en esta conexión Salmo 
116:5; 145:17; Jer. 12:1. 

La rectitud. y justicia de Dios 
se manifiestan: a) en dar justo 
castigo al mal, y b) en remune- 
rar el bien. 

3) La misericordia de Dios. 
Jehová se place en manifestar 
ternura, bondad y compasión. 
Tiene compasión de los errados 
y hace misericordia con los pe- 
nitentes, o sea aquellos que se 


arrepienten de su mal camino. 
De la otra parte demuestra un 
tierno cuidado de sus hijos obe- 
dientes. Salmo 103:8; 86:15; 
32:10. 

Haremos bien de estudiar más 
acerca del carácter de Dios, nues- 
tro Padre celestial, a fin de que 
procuremos mejor servirle, no 
dejando mala impresión respecto 
a él, sino por nuestro entendi- 
miento y conocimiento, adquiridos 
en su escuela, manifestarlo más 
dignamente. Sea así, oh Dios. 
LISTA de las donaciones recibidas 

desde el 1.0 de enero hasta el 31 
de marzo de 1938. 


N°, del boleto 
576 Es. Dom. C. Córdoba, Tu- 


CUMÁN +. o. 41.60 
577 La lg. Santa Fe .. .. 90.— 
578 Sr. y Sra. F. .. .. .... 1.— 
579 Un hermano +. .. +. +. 5.— 
580 Un hermano .. +. +. +- Dj 
581 o Sr o E a ag 7.500 
582 Es. Dom. Villa del Parque  10.— 
583 La Ig. Rivadavia.. +. .+-  10.— 
584 Anónimo. Rosario. .. ..  20.— 
585 C. Vā S. M... +. +... 20.— 
586 La lg. Rivadavia .. .. 10.— 
587 La lg. Caseros +. «+ --  20.— 
588 Del saldo .. .. +... +. 2.50 
589 R. de Costuras. Villa Ma- 
TÍA ci ds a A 20.— 
590 Sr. y Sra. FE... .. +... 10.— 
591 Sr, y Sra. F... 2 
592 M. R. Salta .. .. .. +.  25.— 
593 La lg. Caseros +. -. +. 20. 
594 Anónimo. Rosario .. +.  20.— 
595 Sr N. Doc oro. 37.70 
596 La lg. Rivadavia +. .- -+  10.—- 
414.30 


Son cuatrocientos catorce pesos con 
30|100, moneda nacional. 
Dirección: Calle Campana 2743, Villa 
del Parque. Buenos Aires. 
Juan H. Ross. 
Tesorero 
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EIRENE 


(Viene de la página 126) 


uno todavía es aplicable en 
todos sus detalles. 

En el verso 13 leemos en 
dicho salmo: “Sobre el león 
y el basilisco pisarás; holla- 
rás... al dragón”. Al león, 
lo oímos venir con un rugido, 
como muchas dificultades en 
la vida, cuya venida sabemos 
de antemano. Dios dice que 
las pisaremos sin ser ame- 
drentados por ellos, El basi- 
lisco muerde antes de dar 
aviso. Muchas molestias nos 
atacan desapercibidos. Pero 
hemos de triunfar sobre ellas 
también. ¡El dragón! No sa- 
bemos qué es. Es una bestia 
de la imaginación, y hay co- 
mo él muchas penas imagina- 
rias que desbaratan al pueblo 
de Dios. Pero de ellas pro- 
mete guardarnos en paz y 
mantenernos en “quietud y 
en confianza” todos nuestros 
días. 

Gracias a Dios, por medio 
del hábito de fe adquirido, en 
Cristo, podemos continua- 
mente “por nada estar afano- 
sos” mientras “sean notorias 
nuestras peticiones delante de 
Dios en toda oración y rue- 
go”, pues “la paz de Dios que 
sobrepuja todo entendimien- 
to, guardará vuestros corazo- 
nes y vuestros entendimien- 
tos en Cristo Jesús” (o por 


Cristo Jesús). (Fil. 4: 6, 7)- 
Una vez pregunté a un fa- 
bricante de máquinas cómo: 
era que los bujes de las má- 
quinas ahora duran miles de 
kilómetros de uso, mientras 
que antes tenían que ser cam- 
biados tan a menudo por su 
desgaste. Bien, me dijo, si 
dos metales están en contac- 
to de fricción, no importa 
cuán duros sean, tienen que 
gastarse. Pero hemos apren- 
dido en tiempos recientes Có- 
mo mantener continuamente: 
una película delgada de acei- 
te entre las dos superficies, de 
modo que realmente las dos 
superficies no se tocan direc- 
tamente y siempre que esto: 
se mantenga, no habrá des- 
gaste. En la misma forma, 
nosotros que estamos rodea- 
dos del mundo que se opone 
a Cristo, nosotros los cristia- 
nos estamos rodeados. por los 
choques y discordes y dificul- 
tades de la vida día tras día. 
Pero puede mantenerse entre 
nosotros y todas estas cir- 


. cunstancias perturbadoras y 


penosas, la calma inquebran- 
table de la paz de Dios. Y 
siempre que esto sea asi, €s- 
taremos a salvo de la agita- 
ción, fatiga e inquietud del 
mundo. “Y el mismo Señor 
de paz os dé siempre paz en 
toda manera” (2 Tes. 3:16) - 


(Tr. Arturo A. Payney 
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Sección de las Hermanas 
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Des ITA 


E aninanoja] 


“Mujer, ¿por que lloras? 


Dos veces en las Escrituras está es- 
crito: “Dios limpiará toda lágrima 
de los ojos de ellos” (Apoc. 7:17 
y 21:4); y también en Isa. 25:8: 
“Enjuagará el Señor toda lágrima 
de todos los rostros”. 

Con los hebreos fué costumbre 
de llorar mucho hasta emplear a mu- 
jeres para levantar lamentaciones. 
En 2 Samuel 13:36 se lee que Da- 
vid, “el mismo rey y todos sus sier- 
vos lloraron con muy grandes lamen- 
tos”. Además, David nos dice en 
los Salmos: “Fueron mis lágrimas mi 
pan de día y de noche”, y “mi be- 
bida mezclo con lloro”. Job tam- 
bién dijo: “Mi rostro está enlodado 
con lloro y mis párpados entenebre- 
«cidos”. 

Todo esto está escrito para nues- 
tra enseñanza, y podemos leer y com- 
parar nuestras experiencias con las 
de Job, de David y del pueblo israe- 
lita, dando gracias que nuestro Dios 
“limpiará toda lágrima” de nuestros 
ojos. 

Pues, ¿por qué llorar, hermana 


mía? La mujer suele tener la debili- . 


dad de llorar; por esto, ¡cuán nece- 
sario es que lo tomemos en cuenta, y 
que nos preguntemos cada vez que 
broten las lágrimas: mujer, ¿por 
qué lloras? ¿Es porque tu carne es 
debil, o más bien, porque tu fe no 
descansa en las promesas del Señor? 
Si has perdido un ser querido, pue- 
des. recordar cómo el Señor dijo a 
los que lloraban y gemían mucho: 
“¿por qué alborotáis y lloráis?”, la 
muchacha no es muerta, mas duer- 
me” (Marcos 5:39). Véanse tam- 
bién 1 Cor. 15:54 e Isa. 25:8. 


Pero, a veces lloramos mucho, has- 
ta casi arruinar la vista y poner en 
peligro la salud. Si somos del Se- 
ñor, ¿por qué llorar indebidamente? 
Con razón lloró Pedro, porque ha- 
bía negado a su Señor, y se acordó 
de sus palabras. 

Pablo dijo: “Sirviendo al Señor 
con toda humildad y con muchas lá- 
grimas. ¿Podemos nosotras decir 
esto? 

Cuando Jesús fué al Calvario, “las 
mujeres lloraban y lamentaban, mas 
Jesús, vuelto a ellas, les dice: Hijas 
de Jerusalem, no me lloréis a mí, mas 
llorad por vosotras mismas, y por 
vuestros hijos”. La misma muerte de 
Jesús y su abnegación de sí mismo 
debe inspirar a cada una de nosotras 
a preguntar, “¿por qué lloro?”. 

Así, pues, hermana, no nos olvi- 
demos de que tenemos que negarnos 
a nosotras mismas, siempre vigilan- 
do que la debilidad de la carne no 
nos venza. 

No lloremos, hermanas, de lásti- 
ma de nosotras mismas, sino más 
bien, por los que se pierden. Enton- 
ces, será nuestra la promesa de Sal- 
mo 126: 5, 6: “Los que sembraron 
con lágrimas, con regocijo segarán 
Irá andando, y llorando el que lleva 
la preciosa simiente; mas volverá 1 
venir con regocijo, trayendo sus ga- 
villas.” = Edith Lowe. 


* k 
SANTIAGO 1: 26 
“Si alguno piensa ser religioso en- 
tre vosotros, y no refrena su lengua, 
sino engañando su corazón, la reli 
gión del tal es vana.” 
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¡Qué advertencia más solemne 
para nosotras que somos del Señor! 
Conviene, hermanas, que le haga- 
gamos diariamente este ruego: “Se- 
ñor, ayúdame a refrenar mi lengua 
y callarme cuando fuera necesario, 
pronta para oir, tardía para hablar”. 

Verdad es que somos victoriosas 
cuando podemos permanecer calla- 
das en medio de reproche, escarnio 
y burla. Soportar todo esto es difí- 
cil; pero, una lengua refrenada es in- 
dicio de una vida sujeta a Dios. 

Oremos mucho, hermanas, que el 
Señor gobierne así la vida nuestra . 

Un hombre de Dios ha dicho lo 
siguiente: “Yo me impuse una re- 
gla que procuro cumplir con la ayu- 
da de Dios: 

(1) Oir lo menos posible contra 

otros, 

(2) No. creer noticias maliciosas. 

(3) No divulgar tales noticias, 


(4) Creer siempre que si se oye- f 


ra la otra campana, sería muy 
distinta de la primera.” 
Señor, ¡guarda mi lengua hoy! 
B. Player. 


LA GLORIA 


MEDITACIONES 


Oh ¡pensad! ¡allí a arribar — 
Celeste tierra y bella! 
¡Una mano a estrechar — 
Y la de Cristo aquélla! 
¡Aire puro a respirar — 
Etéreo — de la gloria! 
¡Vida eterna a disfrutar — 
El triunfo de victoria! 

Oh ¡pensad! ¡Un paso dar 
De angustia a consuelo! 
¡De un ensueño a despertar 
Y madrugar en el cielo! 

Tr, por G. L. W. de R.s 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell: 


Canadá. 


En la revista de la Misión para la 
distribución gratuita de las Escritu- 
ras se cuenta la siguiente experien- 
cia de un obrero que visita los cam- 
pamentos de hachadores, etc., en los. 
bosques canadienses: Llegando a un. 
campamento una hora antes de me- 
dio día nos dió la bienvenida un em- 
pleado del escritorio que era católico- 
romano, quien nos llevó a su escri- 
torio y avivó el fuego (porque era 
invierno). Producimos un Evangelio: 
de San Juan, explicamos nuestra mi- 
sión, y él empezó a hacernos pregun- 
tas. Sacamos de la alforja nuestra: 
Biblia en francés, y en vista de que: 
comprendía solamente un poco de: 
inglés, y nosotros muy poco francés 
buscamos las contestaciones a sus pre- 
guntas en la: Palabra de Dios, ha- 
ciendo que él las leyera para sí mis- 
mo. 

Este joven tenía mucho deseo de- 
conocer el camino de la salvación, 
pero hasta ahora no había encontra- 
do la luz. Nos contó de su deseo de 
poseer una Biblia, pero no sabía dón- 
de encontrar una, Le ofrecimos ie 
nuestra, pero él insistió en pagar, y 
la dejamos con él. ; 

Más tarde supimos que había crei- 
do la Palabra de Dios, y nos con- 
fesó que ahora había obtenido la vi- 
da eterna como un regalo gratuito, 
porque podía ver que el Señor Jesu- 
cristo había pagado toda su deuda de 
pecado. Estaban presentes sus dos 
hermanos y oyeron su confesión. 

Realizamos que de veras la semi- 
lla de la Palabra de Dios había caido- 
en tierra preparada. 


(Continúa en la página 1584)" 
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E UTNEIoTE OEA 


IT 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch 


ATINA AAN ANTAD 


El poder de los hábitos 


Para enseñar a su clase el poder 

- que ejerce un hábito o una costum- 
bre sobre una persona, un Maestro 
de cierta escuela «dominical llamó a 

“uno de los alumnos a ponerse de- 
lante de la clase. El maestro tenía 
«en la mano un carretel de hilo. Pasó 
el hilo una vez alrededor del niño 

y lo ató. Entonces dijo al niño que 
lo rompiera, lo que hizo el niño fá- 

.cilmente. Después el maestro pasó 
el hilo dos veces, y de nuevo el niño 
-rompió con toda facilidad. Cuando 
el maestro pasó el hilo ocho o nue- 

ve veces el niño lo rompió, pero con 

“bastante dificultad. Al fin, el hi- 
lo fué pasado alrededor del mucha- 

cho mientras los otros niños conta- 
"ban hasta veinte veces o más. El ni- 


ño volvió a procurar romper la ata- 
dura, pero esta vez, a pesar de todos 
sus esfuerzos, le era imposible ha- 
cerlo. Se quedó atado hasta que el 
maestro cortó el hilo con cortaplu- 
mas para librarlo. 

Esta historia ilustra el poder que 
tiene un hábito. El hacer una cosa 
una vez no tiene gran importancia 
generalmente, pero la misma cosa, 
insignificante en sí, hecha muchas 
veces influye mucho. Los hábitos se 


forman en hacer la misma cosa re- 


petidas veces, hasta hacerla con toda 
facilidad y hasta hacerla sin pensar. 
No pudiste leer esta página si no hu- 
bieses haber repetido muchísimas 
veces las letras y las sílabas con que 
se forman las palabras. Al principio 
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te costó mucho recordar los sonidos 
de las letras, y las ideas que las pa- 
labras representaban, pero ahora te 
es fácil, porque has formado el há- 
bito de hacerlo. 


¿Has tomado la molestia alguna 
vez de deshilar un pedazo de piolin? 
Se encuentra que el piolín tiene tres- 
o más cabos, y que cada cabo se 
compone de muchas fibras, más fi- 
nas que el cabello, y que son tan del- 
gadas que una criatura puede rom- 
per una de ellas fácilmente. Una de 
estas fibras delgadas sola no resiste 
nada, pero muchas de ellas pueden 
formar una fuerte soga capaz de sos- 
tener cosas muy pesadas sin rom- 
perse. 

Nuestros pensamientos tomados 
separadamente son como fibras del- 
gadas. Vienen y pasan y los olvida- 
mos. Pero de nuestros pensamientos 
vienen nuestras palabras y nuestros 
hechos, y se forman nuestros carac- 
teres de lo que decimos y hacemos. 
El hombre más sabio del mundo di- 
jo, “Porque cual es su pensamiento 
en su alma, tal es él”. (Proverbios 
23: 7). 

Por lo tanto, debemos cuidar mu- 
cho de los pensamientos que permiti- 
mos ocupar nuestras mentes, porque 
de ellos formamos hábitos. Si son 
buenos los pensamientos, nuestra 
conversación y conducta serán bue- 
nas, pero si son malos nuestros pen- 
samientos, también serán malos nues- 
tro hablar y comportamiento. 

No se puede decir nada en con- 
tra de tener hábitos si éstos son bue- 
nos. Mucho del éxito en la vida se 
debe a buenos hábitos. Por otra par- 
te, los malos y criminales son lo que 
son ahora por haber permitido apo- 
dederarse de ellos los hábitos malos. 
Creo que ningún homicida cuando 
era niño ambicionó ser criminal. No, 


probablemente intentaba llevar una 
vida honesta, pero no se cuidó de ha- 
cerlo. En lugar de perdonar setenta 
veces siete como enseñaba el Señor 
Jesús, guardó rencor en su corazón 
hasta que sus pensamientos tuvieror 
expresión en matar a Otro. 


Sin duda, cada uno de nosotros 
hemos encontrado que es más fácil 
formar un mal hábito que uno que 
es bueno, y más difícil romper un 
mal hábito que formarlo. La Pa- 
labra de Dios nos dice por qué es 
así. Es porque tenemos una natur 
raleza pecaminosa. Sin embargo, es 
posible vivir en una manera agrada- 
ble a Dios, y si nos encontramos ata: 
dos con hábitos que nosotros no po 
demos romper, el Señor Jesús es el 
que nos liberta, por su muerte y re 
surrección, “para que el cuerpo del 
pecado sea deshecho, a fin de que no 
sirvamos más al pecado.” (Roma- 
nos 6:6). 


El apóstol Pablo en Filipenses 4:8 
nos enseña qué pensamientos debe- 
mos tener: — “Todo lo que es ver 
dadero, honesto, justo, puro, ama” 
ble, de buen nombre.. en esto pen 
sad”. También en el versiculo 9, él 
nos dice lo que debemos hacer — 
“Lo que aprendisteis y recibisteis Y 
oísteis y visteis en mí, esto haced”. 
El Señor Jesucristo también dice que 
el que oye sus palabras y las hace 
es prudente, porque poco a poco está 
edificando un carácter que no caerá 
(Mateo 7: 24, 25.) Pero lo mejor 
de todo es entregar nuestras vidas a 
él, invitarle a vivir en nuestros corazo- 
nes y cuidar de nuestras vidas. “Es- 
tad en mí, y yo en vosotros. Como 
el pámpano no puede llevar fruto de 
sí mismo, si no estuviere en la vid; 
así ni vosotros, si no estuviereis en 
mí” (Juan 15: 4). La Palabra de 
Dios nos enseña cómo formar bue- 
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nos hábitos y podemos seguir el ejem- 
plo de David, quien dijo, “En mi co- 
razón he guardado tus dichos, para 
no pecar contra ti” (Salmo 119:11). 


Noticias de otras tierras 
( Viene de la página 181) 
España. 


Una nota publicada de un punto 
cuyo nombre no se da, dice lo si- 
guiente: Es un gran gozo ver las 
buenas congregaciones aqui, y reci- 
bir las mismas noticias de los centros 
más grandes. Naturalmente, las asam- 
bleas más pequeñas sufren — los que 
las ayudan están en el ejército — y 
no podemos estar en todo lugar para 
mantener el interés. Los vecinos que 
antes asistieron con interés lo en- 
cuentran difícil ahora. No sé nada 
de un pronto avivamiento, pero hay 
una impresión en muchos lugares que 
el Señor está preparando las asam- 
bleas para bendición entre los suyos 
propios. Anhelamos ver un movi- 
miento entre la juventud aquí; hay 
un acercamiento, aun un espíritu de 
expectación. “Es tiempo para que tú 
obres”, es nuestro clamor. Las her- 
manas han principiado una reunión 
de oración, con muchas lágrimas, 
mientras oran a favor de sus hijos 
mozos, algunos de los cuales están 
en el frente. Este examen de corazón 
tiene que producir su fruto. Ya se 
nota la influencia en la reunión de 
evangelización. 

Hemos recibido noticias de la 
muerte de varios hermanos jóvenes 
de Gijón y el encarcelamiento de 
otro; también ha sido muerto un 
hermano de mucha experiencia, con- 
vertido hace veinte años por la lec- 
tura del Nuevo Testamento. 


Será de interés para nuestros lec- 
tores saber que se ha fundado un 
hogar de refugio para algunos que 
han podido huir de España de en 
medio de taltos horrores y angustias 
Más de treinta se encuentran alber- 
gados allí ahora de varias familias 
evangélicas de Madrid, Barcelona, 
Gijón y otras partes del norte y sud 
de España. 

Los que quisieran. ayudar en esta 
buena obra pueden mandar fondos 


al Sr. D. E. Cameron 
5, The Park 
Yeovil 
Inglaterra. 


La dirección del hogar para los 
refugiados es: 


“Moorlando” 
Meriott 
Somerset 
Inglaterra. 


El Sr. J. H. H. Biffen y su esposa 
se han hecho cargo de esta obra tan 
importante y necesaria y piden las 
oraciones del pueblo de Dios que 
tengan toda la sabiduría y gracia que 
se precisa para semejante tarea. 


Guatemala. 


El nombre del hermano Kramer 
es conocido por muchos hermanos 
aquí. El escribe la siguiente nota en 
otra revista: “Ultimamente se ha ce- 
lebrado una conferencia de cuatro 
días en la calurosa y activa ciudad 
comercial de Retalhuleu. Esta fué 
la primera conferencia alli, y la asis 
tencia era por supuesto menos que 
en Otras partes, pero damos gracias a 
Dios que su palabra fué ministrada 
con claridad y sencillez. El creyen- 
te en cuya casa fué celebrada la con- 
ferencia había sido un fabricante Y 
adorador de ídolos cuando era incon- 
verso, pero Dios le alcanzó y le sal- 


sobre este esfuerzo.” 
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vó mediante la fidelidad de un hu- 
milde creyente indio, quien le dirigió 
unas palabras acertadas un día, y 
también por un tratado dejado en su 
taller por uno de los siervos del Se- 
ñor. Ahora todo su deseo es para 
el Señor y su pueblo. Una joven 
caminó todo el día, por caminos ca- 
lurosos y polvorientos para ser bau- 
tizada, pero como no había facilidad 
para hacerlo allí, ella y su madre si- 
guieron a otro pueblo, gozosas con 
la esperanza de poder obedecer al 
Señor. 

“Dos semanas atrás se llevó a ca- 
bo otra conferencia en un pueblo de 
la costa, Sununché; había mucho 
mejor asistencia y se contaron unos 
cuantos inconversos entre el núme- 
ro. Dos fueron bautizados. en un 
río Cercano. 


“Hace poco que dos de los obre- 
ros locales fueron a Acatenango, un 
pueblo desde donde los pocos cristia- 
nos nos han escrito rogando que fué- 
ramos para ayudarles a comprender 
mejor la Palabra de Dios. Varios 
desean bautizarse y formar una 
asamblea de acuerdo a la muestra 
que él nos ha dejado. Estos dos her- 
manos llevaron consigo muchos tra- 
tados, y pedimos vuestras oraciones 
especiales para la bendición de Dios 


7 


Brasil. 


En la mismá revista el hermano 
Jones, de Uberaba, relata lo siguien- 
te: Para el día de Año Nuevo los 
niños de la Escuela Dominical visita- 
ron la cárcel, donde cantaron him- 
nos y recitaron poemas escriturales a 
los presos, llevando consigo también 
masitas. Mi clase semanal en la cár- 
cel sigue con buena asistencia y al- 
gunos de los hoombres dan muestras 
de la vida nueva. 


Solamente cuatro almas han =ido 
añadidas a la asamblea en 1937, pe- 
ro dos más han pedido bautismo y 
comunión últimamente. Estamos muy 
perturbados por la escasez de con 
versiones, especialmente en la Escue- 
la Dominical, donde hay muchos jó- 
venes con un buen conocimiento del 
evangelio; pero no deciden, y nos da- 
mos cuenta que esto es peligroso. La 
asistencia en las reuniones de predica- 
ción no nos anima, y aunque Roma 
está haciendo grandes esfuerzos pa 
ra ganar poder, y las atracciones 
mundanas también se aumentan, es: 
pecialmente en el día de domingo, 
sin embargo no creemos que estas 
cosas tienen toda la culpa por la falta 
de una buena asistencia. 

Apreciaremos las oraciones en 
cuanto a esto. 


CON EL SEÑOR. 


Mónica A. de Medio íCasilda) 


El 29 de enero, nuestra querida 
hermana, tuvo un síncope, que la lle- 
vó a estar con su Señor, a quien tan- 
to amaba y de quien tanto hablaba. 

Por mucho tiempo sufrió de asma 
y del corazón y antes de conocer al 
Señor, estaba siempre abatida, pero 
luego estaba siempre cantando y aún 
está alabando al Señor. 


Catalina G. de Picatto. 


El 22 de febrero, después de una 
corta enfermedad, partió a la patria 
mejor, nuestra querida hermana. - 

Fué una fiel hermana que nunca 
contristó el corazón de sus hermanos 
y mantuvo bien alto el testimonio de 
su amado Señor, concediéndole el 
Señor el gozo de ver salvos a su es- 
poso y varios hijos. 

A ambos sepelios asistieron mucha 
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gente que oyeron el evangelio por 


primera vez. 
G.W Spooner. 


Anita Osuna de Gutierrez (Sta. Fe) 


El día 5 de marzo, allá en un sa- 
natorio de la provincia de Buenos 
Aires, partió para estar con el Se- 
ñor nuestra muy estimada hermana 
en Cristo, doña Anita de Gutiérrez. 

Después de haber sufrido por tan- 
to tiempo con su enfermedad tan do- 
lorosa, la que supo soportar con 
plena resignación; Dios la llevó a la 
gloria, quedando un vacío entre los 
hermanos de Santa Fe, por la pérdi- 
da de nuestra tan querida hermana. 

Pidamos al Señor que consuele a 
su esposo como su hijita, que cuenta 
quince días. 

Francisco R. Spero. 


Carlos Martini (Colonia S. Bartolomé) 


El 3 de marzo en el vecino pueblo 
de Las Varillas, después de un largo 
año de penosa enfermedad, durmió 
en el Señor a los 66 años de edad 
nuestro hermano en Cristo don Car- 
los Martini. 

El hermano desaparecido conoció 
al Señor Jesucristo como su Salvador 
en el año 1928. Por la gracia del Se- 
ñor que obró en él pudo vencer to- 
das las tempestades de este mundo, de 
tal manera que don Carlos pudo salir 
más que vencedor por medio de aquel 
que le amó. 

Su muerte proporcionó la oportu- 
nidad para alcanzar la palabra de vi- 
da a otras almas que por vez primera 
pudieron oir algo acerca de la salva- 


ción que hay para aquellos que con- - 


fían en el Señor, pues tanto en la ca- 
sa como en el cementerio se predicó 
el evangelio de las inescrutables ri- 
quezas de Cristo. 

Alfredo Gatti. 


Ramón García (Matheu) 


El día 24 de enero nuestro queri- 
do hermano don Ramón García su- 
frió un derrame cerebral que le quitó: 
el conocimiento y todo movimiento 
y el 25 por la mañana pasó a estar 
con el Señor lo cual es mucho me- 
jor, dejando a su esposa convertida y 
tres hijos inconversos. 

Nuestro hermano tenía 57 años y 
hacía 4 que era convertido, siendo un: 
fiel testigo del Señor en este pueblo. 

Pedimos al pueblo del Señor que 
oren por la esposa de nuestro extin- 
to hermano para que sea consolada 
hasta aquel día que también ella va- 
ya a presencia del Señor, y por sus 
tres hijos para que también ellos ten- 
gan el privilegio de gozarse en su sal- 
vación como lo hacía su finado padre. 


. Pedro A. Mascaró 


Germán Sarmiento. —Gral. Gúemes, 

(Salta) 

Los hermanos de esta iglesia la- 
mentan la gran pérdida que han su- 
frido cuando nuestro querido herma- 
no fué llevado repentinamente a lı 
presencia de su Señor el 18 de fe- 
brero próximo pasado. 

Nuestro hermano fué salvado el 2 
de octubre de 1936 y desde su con- 
versión ha sido muy constante en las 
cosas del Señor y en este corto tiem- 
po le ha servido fielmente. Durante 
la edificación del nuevo local en es- 
te pueblo él hizo muchos sacrificios 
en trabajar con su carro acarreando 
piedras, etc. Seguramente tendrá su 
galardón del Señor. 

En el día de su partida se notó que 
leía la Biblia más que en otras oca- 
siones y después de tomar té demoró 
por largo rato en la lectura. Diez 
minutos después, mientras que tra- 
bajaba pasó repentinamente a la pre- 
sencia de su Señor. 
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En la casa se congregaba un nú- 
mero crecido de hermanos y conoci- 
dos y la ocasión nos ofreció una es- 
pléndida oportunidad de hablar del 
Salvador. El día después los herma- 
nos llevaron sus restos mortales a 
enterrar y al lado del sepulcro abier- 
to nos acordamos de él que es “la 
resurrección y la vida”. 

Nuestra simpatía se extiende a su 
viuda que ha sufrido tan rudo golpe 
y rogamos al Señor que la consuele. 


Elías Ortiz. 


Sra. Ana, Vda. de Dodington 
(Córdoba) 


A principios del mes de abril par- 
tió para estar con el Señor nuestra 
querida hermana “doña Anita”, co- 
mo solíamos llamarla. 

Llegó a este país en el año 1904 
con su esposo, don Estuardo Doding- 
ton, y no se demoraron en trabajar 
a fin de ganar almas para el Señor 
Fueron usados en bendición a nues- 
tro hermano don—Gordon Airth, 
ahora de la lancha evangélica en Pa- 
raguay. i 

Empezaron, en 'medio de muchas 
dificultades, un testimonio para el 
Señor en San Martín (Bs. As.), don- 
de la obra todavía sigue con cierta 
prosperidad. 

Después fueron a varias partes de 
la República, tomando muy a pecho 
la gran necesidad que se veía en to- 
das las provincias. Por motivo de 
la salud de don Fstuardo, se trasla- 
daron a Córdoba, donde dieron a la 
iglesia el beneficio de sus muchos 
años de experiencia en la viña del 
Señor. 

Luego pasaron algún tiempo en 
Gálvez, y después se radicaron en 
la ciudad de Salta, donde empeza- 
ron la obra que todavía existe alli, 


Sra. Ana, Vda, de Dodipgton 


pero ahora más grande y en su pro- 
pio local. 

Después de enviudar, en 1921, 
nuestra hermana fué a vivir en 
la ciudad de Rosario, donde pres- 
tó valiosos servicios por varios años, 
pero, por razones de salud, se mudó, 
al fin, a Córdoba, donde permane- 
ció, ayudando principalmente en la 
obra de Alta Córdoba, hasta que se 
enfermó. Tras muchos meses de de- 
bilidad, recibió el llamado del Señor 
para descansar de sus largos años de 
trabajo. 

Que el Señor dé su consolación 
a la hija, Freda, y a su nieta, Elvi- 
ra, y demás deudos. 


Notas y noticias. 


Cruz del Eje. 


En fecha 11 de marzo tuvimos el 
gozo de tener entre nosotros el coche 
biblico del hermano Fernando Van- 
gioni de la Capital Federal que en la 
tarde recorría las calles de esta ciu- 


.dad, anunciando por medio del alto- 


parlante la reunión a celebrarse al ai- 
re libre que se llevó a cabo a las 
19.30 hs. y acto seguido otra con pro- 
yecciones luminosas frente a nuestro 
local, calle Maipú 363, a la cual asis- 
tió una concurrencia de unas 250 per- 
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sonas. Aunque la visita esta fué tan 
breve, alímentamos la esperanza de 
verla repetida por otra de permanen- 
cia más larga. Pensamos en el texto: 
“Y la palabra del Señor era sembra- 
da por toda la provincia”. (Hechos 
13: 49), y en aquel otro 2 Tes. 3:1, 
“. . .resta hermano, que oréis por nos: 
otros, que la palabra del Señor co- 
rra y sea glorificada así como entre 
vosotros...” 

Vale de veras la pena de servir 
con alegría en espíritu y en verdad 
al Señor con toda el calor de nues- 
tro corazón y entregarle nuestras vi- 
das sobre el altar de sacrificio. 

El tiempo ya es corto, las oportu- 
nidades pronto se acaban, la dispen- 
sación de la gracia toca a su fin, las 
tribulaciones abundan; ¡qué dirá el 
mundo de la Gran Tribulación que 
les espera! 
~ Sabemos que para el malo no habrá 
buen fin, y que el hombre endureci- 
do" de repente será quebrantado, ni 
habrá para él medicina! (Prov. 24: 
20; 29:1). 

Nosotros creyentes, en cambio, es- 
tamos esperando, radiantes de gozo, 
paz y felicidad la segunda venida de 
nuestro bendito Señor y Salvador Je- 
sucristo para arrebatarnos a su dicho- 
sa presencia ¡Ciertamente vengo en 
breve! (Rev. 22:20). ` 


“Y he aquí yo vengo presto y mi 


galardón conmigo, para recompensar 
a cada uno según fuere su obra”. 
(Rev. 22:12.y 1 Cor. 15:58). 


l Seb. Moreno. 


Cruz Alta. 


El sábado 19 de febrero tuvimos- 
en Cruz Alta una verdadera fiesta 
espiritual. A las 17 horas nos reuni- 
mos como setenta personas en la 
quinta del hermano Cesaroni, donde 
se había construido un. bautisterio; 


después de algunas palabras alusivas 
al acto, dos hermanas y dos hermanos 
dieron sus testimonios por medio de! 
bautismo. 

Luego hablaron los hermanos Ma- 
nuel Fuertes de San José y J. Loren- 
zo Spooner. Terminada esta reunión. 
casi todos los presentes se sentaron a 
las mesas, y participaron con alegre 
conversación de la suntuosa cena ofre- 
cida por los hermanos de Cruz Alta. 
-A las 21 horas nos reunimos en el 
local en el centro, más de cien per- 
sonas, para oir unas palabras de 
exhortación y pedir la bendición del 
Señor para nuestros estimados her- 
manos Quiroga, quienes contraían en- 
lace. a 

Acto seguido los hermanos Osval- 
do Sedran de Monte Buey y el her- 
mano Bonomo de Río Cuarto predi- 
caron el evangelio. 

Todos quedaron muy agradecidos 
al Señor y también a los hermanos 
de Cruz Alta por sus atenciones, y 
a los de San José por la presencia de 
tantos de ellos, E 


G. W. Spooner. 


Rio Segundo. 


Por mucho tiempo hemos estado 
orando al Señor por bendiciones en 
ésta, y nos parecía como imposible 
que los nubarrones desaparecieran, 
(pero lo que imposible es para el 
hombre posible es para Dios). 

Pues en medio de mucha decaden- 
cia y frialdad en las reuniones, a tal 
grado que llegamos a tener no más 


de cinco o seis en varias reuniones 


por espacio de varios meses, pero gra- 
cias a Dios, Aquel que fué a socorrer 
los discípulos en el barco estando en 
el mar (Mat. 14: 24-27), es el que 
nos ha socorrido a nosotros, envian- 
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do a sus siervos nuestros hermanos 
Ronald Winter, y Jorge Mereshian 
con la carpa evangélica de Córdoba, 
por 15 días o sea del 23 de enero a $ 


de febrero ppdo. con reunión todas’ 


las noches las que el Señor bendijo, 
y varias almas profesaron haber acep- 
tado al Señor Jesucristo como su Sal- 
vador. Entre ellos hay algunos que 
han pedido el bautismo, y rogamos 
a nuestros hermanos lleven este 
asunto ante el trono de la gracia, en 
oración a fin de que los que han de 
dar ese -paso sean aquellos que en 
verdad han muerto para el mundo 
y quieren vivir para Dios. 
También hemos tenido el privile- 
gic de tener la visita de nuestro he-- 
mano F. Vangioni (con el coche bí- 
blico), en compañía de su señora ma- 
dre y los hermanos J. Bongarrá, y una 
hermanita de éste con los esposos Ri- 
co (de Córdoba) y se llevaron a cabo 
«dos reuniones hermosas, en coopera- 
ción con los altoparlantes del coche 
lo que llamó la atención del pueblo y 
el lunes 14 del cte., que fué la pri- 
mera, unas 200 personas escucharon 
en el local y fuera, el evangelio, sin 
contar las que desde sus propios ho- 
gares lo escucharon, por el medio tan 
útil de los altoparlantes. Para el mar- 
tes 15 se había anunciado que se da- 
rían vistas afuera, en el frente del 
local, lo que no pudo ser a causa dei 
tiempo lluvioso y se llevó a cabo en 
el local, que estaba a no cabez. más 


El fruto de todo esto, aquei día 
lo declarará. Así que hermanos, no 
dejen de alabar al Señor por lo que 
ha hecho entre nosotros; y al mismo 
tiempo seguir orando para que siga 
bendiciendo. 

Por la obra del Señor en esta 


M. Chamorro 


Santiago de Chile. 


Los hermanos de Santiago estamós 
de parabienes. Por primera vez en la 
historia de la asamblea aquí, hemos ` 
recibido la visita de un siervo de 
Dios para ministrar la Palabra entre 
los creyentes y predicar el evange- 
lio, nuestro estimado hermano, don 
Gilberto Lear, atravesó la cordillera 
y llegó a ésta el día 7 de marzo. Dos 
días después dió comienzo a una se- 
rie de estudios sobre el tabernáculo, 
usando un modelo que había construí- 
do el hermano Francisco Rigg. Estos 
estudios fueron muy provechosos y 
muy apreciados por los que tuvieron 
el privilegio de asistir. Luego, desde 
el día domingo, el Sr. Lear siguió con 
reuniones de evangelización, las cua- 
les fueron bien concurridas y apro 
vechadas. Los mismos hermanos goza- 
ron mucho de oir el mensaje evangé- 
lico presentado tan dulce y eficaz- 
mente, y hubo almas que recibieron 
la Palabra con fe para su salvación. 
¡Gracias a Dios! 

El día sábado de esa misma sema- 
na, salimos de la ciudad para efectuar 
el bautismo de seis hermanos, conver- 
tidos anteriormente, y estuvimos con- 
tentos de tener al hermano Lear con 
nosotros para dirigirnos la palabra en 
esa ocasión. 

La tercera semana de la visita de 
nuestro hermano fué dedicada a vi- 
sitas a Talca y Rancagua. En el pri- 
mero de estos lugares, la pequeña 
asamblea, que todavía depende de lás 
visitas de hermanos de otras partes, 
naturalmente gozó mucho de este pri- 
vilegio especial. Además de dos con- 
ferencias celebradas en el localsito 
de los hermanos, el Sr. Lear dió un 
discurso por radio sobre las maravi- 
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llas de las Sagradas Escrituras. Tam- 
bién fué invitado a hablar por algu- 
nos, minutos a los alumnos del Liceo 
de Hombres, oportunidad que fuí 
bien aprovechada. 

En Rancagua los hermanos tam- 
bién recibieron un estímulo grande. 
Tres reuniones celebradas en su lo- 
cal fueron bien concurridas, y el her- 
mano McKinnie consiguió el uso de 
la radio difusora de esa localidad pa- 
ra otra conferencia de media hora. 

Vuelto a Santiago, tuvimos por úl- 
tima vez el privilegio de tener al her- 
mano Lear con nosotros para las re- 
uniones del domingo, con evidencias 
de la bendición del Señor. Luego nos 
dirigimos a la-importante ciudad de 
Valparaíso, donde por tanto tiempo 
hemos deseado empezar un testimo- 
nio para el Señor. En los pocos días 
disponibles no hubo tiempo para mu- 
chos preparativos, peto ¡gracias a 
Dios! fué posible conseguir otra vez 
el uso de la radio, y además de un 
pequeño local para celebrar una re- 
únión. Así se despertó un poco de 


interés y formamos algunos contactos. 


Estamos muy agradecidos al Señor 
por todos estos privilegios y bendicio- 
nes, y solicitamoos la ayuda de los 
lectores de EL SENDERO, median 
te sus oraciones, a favor de los varios 
lugares mencionados. Cuando algún 
otro siervo de Dios sea guiado a Chi 
le para ayudarnos, también será bier. 
venido. l 


Andrés Stenhouse. 


RESUMEN DE LAS. ENTRADAS Y 
GASTOS DE LA CONFERENCIA 
GENERAL 1938 


——— 


ENTRADAS 
Donac. de varias asambleas 1.431.85 
Donaciones personales .. .. 189, — 
Colecta Cena +. .. .. .. .. 691.45 
Boletos de Te ........ .. 221.65 
Cajas ada a RS ei 50.40 
Venta de Articulos .. .. +. 2.70 
2.587 .05 
SALIDAS 
Alquiler de Salón .. .. .. 409.— 
Alquiler de Camas .. .. .- 680.— 
Gastos de Hospedaje .. .. -. 190.— 
Gastos de Te .. .. .... -.. 707.60 
Gastos de Imprenta .. .. +- 84.55 
Gastos de Insignias .. .. .. 3.— 
Gastos de Acarreos -. .. -+ 18.— 
Gastos Varios .. .. o. 103.90 
Franqueos y Telegramas .- 15.50 
Vino para la Cena -. .. -- 8.— 
2.215.535 
Saldo a favor .. +... +. 371.50 
2.587 .05 


DISTRIBUCION DEL SALDO 


Ayuda a los hermanos' es- 
pañoles .. +... .. .. .. 100.— 
Lancha evangélica, Paraguay 100.— 
Ayuda para obras y obre- | 
ros en la Argentina.. ..) 


371.50 


rnm 


A. Longe, Antonio Murillo Arcos, Secre- 
tarios. — A. Lager, Tesorero. 
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ACTUALIDAD 


por G. H. French 


Estas son las pa- 
Panorama abras con las 


sombrío cuales muchos 


hombres de gobierno y especial- 
mente los netamente políticos 


describen la situación actual. Y 


visto del lado puramente huma- 
no, que no tiene más esperanza 
que la material, la idea parece 
ser acertada. El horizonte está 
<argado de negras nubes; la tor- 
menta de horrible guerra de ma- 
tanza de civiles, mujeres y ni- 
ños, está a punto de estallar; la 
rectitud y la práctica parecen no 
formar ya más parte en las rela- 
ciones entre ciertas naciones, 
pues los buenos ceden ante las 
“imposiciones de los malos — pa- 
norama sombrío, por cierto. To- 


do es fruto de la intención del 


corazón no regenerado por el 
evangelio de nuestro Señor Jesu- 
Cristo. El que no tiene temor de 
“Dios, no puede dirigir bien los 


destinos de un pueblo, y mucho 
menos los del mundo, como lo 
demuestra palpablemente la Bi- 
blia en la historia de los reyes de 
Israel. El respeto a Dios y el an- 
helo de cumplir su voluntad son 
las cosas necesarias para ser “mi- 
nistro de Dios para bien”, como 
debe serlo todo hombre que es- ` 
tá en poder. (Rom. 13: 1-4; 1 
Tim. 1-4.) Sería bueno que los 
hombres que están en poder le- 
yeran esos versículos de la Pa- 


labra de Dios, pues tendrán que . 


darle a él cuenta de cómo hayan 
gobernado. Oremos por ellos. 


Todas las grandes 


K3, aa 
Da i y también.. los gobiernos. de 
otras naciones. se están armando, 
gastando, por millones “y millo- 
nes de pesos, las contribuciones 
que hacen los pueblos a base de 
inmensos sacrificios. ¡Y todo pa- 
ra matar! ¿Sobre quién cae la 


responsabilidad? ' Ciobiernos jus? 
tos: y pacíficos deseaban el des- 


arme y lo.- practicaban, pero 


potencias de Euro- cAi 


yA 
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otros, irrespetuosos de pactos, 
movidos por envidia y egoísmo, 
"comenzaron a armarse,” obligan- 
do a las otras naciones a hacer- 
lo en defensa propia. ¿Dónde 
terminará? Ninguno lo puede de- 
cir. Pero podemos asegurar esos 
malos gobernadores que han pro- 
vocado esta situación cargan con 
una enorme responsabilidad an- 


te Dios y el anatema de todo. 


hombre, mujer y joven de sen- 


timientos humanitarios y justos. . 


A los cristianos nos incumbe el 
privilegio de orar, sin apasiona- 
mientos ni rencores, a favor de 
todas las personas que están en 


_ autoridad. Pero también debe- - 


mos aprender una lección útil. 
Hay un acérrimo enemigo que 
nos amenaza continuamente y en 
contra de todas sus artimañas y 
maquinaciones, debemos tomar 
“toda la armadura de Dios, pa- 
ra que podáis resistir en el día 
malo” (Efes, 6: 13), que se ave- 
cina. Esta armadura eficaz se 


describe en Efes. 6: 14-18. 


Prodigio, Los diarios de la 
pero rico. Capital se han ocu- 

pado de un caso 
muy raro. Se trata de un hom- 
bre que fué tomado preso por el 
delito de vagancia y mendicidad. 
Una vez en poder de la policía se 
comprobó que era él la persona 
buscada por la justicia a objeto 
de ponerlo en posesión de una 
“buena fortuna, que le fué dejada 


por un difunto hermano. ¡Qué 
buena ilustración de lo que pue- 
de suceder espiritualmente con 
cada persona! Es justamente 
cuando admitimos nuestra mise- 


ria y maldad, violadores de las. 


disposiciones divinas, cuando nos 
encontramos frente a frente de 
las ofertas de la rica gracia de 
Dios, que, aceptadas, nos sacan 
de esa triste condición para enri- 
quecernos eternamente. (2 Cor. 


8: 9.) 


Justo Ha sido puesto a la 
firma de S. E. el 
presidente de la 
República un decreto por el cual 
se autoriza el uso de una cantidad 


homenaje 


de dinero para tributar un bien 


. merecido homenaje a la memoria 


del ilustre Sarmiento. ¡Y qué más. 
justo! Nunca el país podrá sal- 
dar su deuda de gratitud a ese 
eminente ciudadano, que falleció- 
el 11 de septiembre de 1888. 
Pero esto tiene un profundo 
mensaje para las almas de todos 
los creyentes. La vida diaria de 
cada uno debería ser un home- 
naje a la memoria de aquel que 
murió por nosotros sobre la cruz 
del Calvario al principio del si- 
glo I. “Vosotros también, como 
piedras vivas, sed edificados en 
una casa espiritual ....... para. 
que anunciéis las virtudes de 
aquel (Jesu- Cristo)”. (1 Ped. 
2: 5, 9.). 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de mayo 1938) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Elías (“Mi Dios es Jeho- 
va”) en su día era un verda- 
dero profeta de Jehová. Nun- 
ca antes había llegado a caer 


"tan bajo la condición del pue- 


blo del Señor. Cincuenta y 
ocho años habían pasado des- 
de la separación del reino des- 
pués de la muerte de Salo- 
món. Siete reyes habían subi- 
do al trono de Israel, y todos 
eran hombres malos, sin ex- 
cepción, hasta Acháb que ha- 
bía llegado a desterrar del 
país todo vestigio del culto pú- 
blico de Jehová. Parecía que 
sólo Baal vivía, y Jehová ha- 
bía dejado de existir. 

Las primeras palabras del 
profeta informan al rey que 
él tiene que ver con el Dios 


- vivo, y que además hay de- 


lante de él un hombre que no 
le tiene miedo, aunque él es 
rey. Elías es llamado a dar un 
mensaje muy desagradable al 
hombre más poderoso del 
país. .Pero estando delante del 
Dios vivo, y estando asegura- 
do de esto, todo miedo le es 
quitado, cuando se halla en la 
la presencia del rey apóstata. 

Bien podemos preguntar, 
¿Cuál era el secreto de la 
fuerza y atrevimiento de 


Elías en presencia del rey-—la 
seguridad con la que profeti- 
zaba del juicio venidero, y su 
confianza en asegurar que 
todo se cumplirá conforme a 
su palabra? 

En. primer lugar, Jehová 
era para él, “el Dios vivo”. 
Por todos lados habia cesado 
el reconocimiento público de 
Jehová. Parecía que no ha- 
bía en Israel una sola alma 
que creyera en la existencia 
de Jehová. Pero aun en tales 
circunstancias Elías se pre- 
sentó como uno que creía, y 
quería testificar públicamen- 
te que Dios vivia. Los que han 
puesto al Señor delante de 
ellos no son cobardes. Des- 
pués de Pentecostés Pedro y 
Juan manifestaban el mismo 
coraje y firmeza que Elias. 

En el Nuevo Testamento 
aprendemos algo más acerca 
de Elías. Santiago presenta a 
este profeta como ilustración 
de las grandes cosas que pue- 
den efectuarse por medio de la 
cración eficaz de un hombre 
justo. La oración privada era 
otro gran secreto de su poder 
en público. Pudo pararse de- 
lante del Dios vivo. -Y su ora- 


-ción no era una cosa mera- 


mente formal y que no vale 
nada, sino la oración fervien- 
te que puede mucho. En su 
oración tuvo delante de sí la 
gloria de Dios, y la bendición 
del pueblo. Y, sin embargo, 
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Elías, mirando la condición 
del pueblo, y no viendo nin- 
eún reconocimiento de Jeho- 
vá en todo el país, realizó que 
sería mejor para ellos sufrir 
los años de seca, si esto los 
volviese a Dios, que gozar de 
prosperidad mientras le desa- 
fiaban a él, para luego seguir 
adelante a un juicio peor. Ce- 
lo para Dios y amor para con 
su pueblo se hallaban detrás 
de esta oración tan solemne. 

Además, Santiago nos re- 
cuerda que Elías era “hombre 
sujeto a semejantes pasiones 
que nosotros”. Como nos- 
otros, él se hallaba rodeado de 
flaquezas y debilidades hu- 
manas. Esta es una lección 
confortante para nosotros. 
Nosotros también, como él, 
podemos ser hombres de po- 
der, a pesar del mal que exis- 
te alrededor de nosotros, si 
andamos en la realización 
que Dios es el Dios vivo, Si 
procuramos más obrar y ha- 
blar como en la presencia de 
él, y si nos hallamos más de- 
lante de él en ferviente ora- 
ción, inspirada por el Espíri- 
tu Santo. 

El Señor tenía para Elías 
un servicio mucho más gran- 
de que aquel que rindió el tes- 
tificar su buena confesión de- 
lante del rey Acháb, pero el 
tiempo no ha llegado aún. El 
profeta no está bien prepara- 
do todavía para hablar, ni la 


nación para escuchar. Israel 
tiene que padecer los años de 
hambre antes de encoritrarse 
listos a oír la Palabra de Je- 
hová. Elías también tiene que 
ser enseñado y preparado en 
secreto antes de hallarse en 
condiciones de hablar en el 
nombre del Señor. La Pala- 
bra de Jehová llega a él aho- 
ra, indicándole que debe ir 
por el camino del oriente, 
hasta el arroyo de Chérith, 
delante del Jordán. 

La primera lección que 


Elías debe aprender en Che- 


rith, es de considerarse como 
vaso vacío. “Apártate de 
aquí... y escóndete. El hom- 
bre que va a ser testigo para 
Dios tiene que aprender a 
quedarse escondido. Ha de 
aprender que él no es nada 
en la presencia de Dios, 
para que sea, preservado de 
considerarse algo delante de 
los hombres. 

Nuestra vida está escondi- 
da con Cristo en Dios. Es un 
erandísimo honor pertenecer 
a los “escondidos de Dios” 
(Salmo 83:3). Todos los ta- 
les moran bajo la sombra del 
Omnipotente (Salmo 91: 1). 
Estos son salvados del temor 
del hombre, de la esclavitud 
de las modas, y de las congo- 
jas y molestias de la vida or- 
dinaria del mundo. 

Y Dios tiene otras lecciones 
que desea enseñar a Elías. Si 


ic e 


ón 
| 
E 
a 
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él ha de ejercer fe en el Dios 
vivo delante de todo Israel, 
entonces debe aprender a vi- 
vir por la fe de día en dia de- 
lante de Jehová. El arroyo y 
los cuervos están proveidos 
por Dios para suplir las nece- 
sidades de su siervo, pero la 
confianza de Elías tiene que 
ser en el Dios invisible, pero 
vivo, y no en las cosas visibles 
— en arroyos y cuervos. “Yo 
he mandado”, dijo el Señor, y 
la fe descansa en la palabra. 

Además, para poder gozar 


de la provisión de Jehová, el 


profeta ha de permaneceer en 
el lugar señalado por él. “Que 
te den allí de comer”. Elías no 
pudo elegir su propio escon- 
dedero; al contrario, debe so- 
meterse a lo que Dios había 
elegido. Allí sólo podría go- 
zar de la provisión de Jehová, 
de las bendiciones enviadas de 
su mano. 

La chediencia perfecta a la 
palabra del Señor es el único 
camino de bendición. Y Elías 
anduvo por este camino, pues 
leemos, “El fué, e hizo con- 
forme a la palabra de Jeho- 
vá”. Fué al sitio donde el Se- 
ñor le mandó que fuera, e hi- 
zo lo que el Señor le mandó 
que hiciera. 

Fué maravillosa la mani- 
festación de la bondad y mi- 
sericordia de Dios en el arro- 
vo de Cherith. “Los cuervos 

Continúa en la página 151 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los «Adventistas del 
Séptimo Dia 


por A. Stenhouse 
18) El Santuario Celestial. 


Nuestra tarea de examinar 
y refutar las doctrinas pecu- 
liares de los adventistas no es- 
taría completa si nos limitá- 
ramos a tratar el asunto de la 
ley y el día de descanso. Su 
enseñanza en cuanto a este 
asunto no es, por desgracia, 
el más grave de sus errores. 
Es el que ocupa más la aten- 
ción del público, y por eso lo 
hemos tratado extensamente, 
pero la intención de Satanás 
es indudablemente la de traer 
las almas bajo la influencia de 
otras doctrinas más erróneas 
y perniciosas. 

El error fundamental de la 
secta, del cual derivan todos 
los demás, fué el de fijar una 
fecha para la segunda venida 
de Cristo. (De ahí el nombre 
de adventistas.) Haciendo ca- 
so omiso de Marcos 13:32 y 
otros pasajes análogos, un tal 
Guillermo Miller, iniciador 
del movimiento, anunció que 
el Señor debía venir en el año 
1844, y consiguió que mucha 
gente le creyese. Pasaba su 
pronóstico en las palabras de 
Daniel 8:14: “Hasta dos mil 
y trescientos días de tarde y 
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mañana y el santuario será 
purificado.” Esta profecía, 
como se puede ver del contex- 
to, se refiere a la purificación 
del templo en Jerusalem, y se 
cumplió en el segundo siglo 
antes de Cristo. El santuario 
fué contaminado cuando An- 
tíoco Epifanes ofreció un cer- 
do sobre el altar y cometió 
otros actos sacrílegos, y den- 
tro de 2.300 días fué purifica- 
do y el sacrificio continuo res- 
tablecido. El texto dice expre 
samente que eran 2.300 “tar- 
des y mañanas”, refiriéndose 
a los sacrificios de tarde y 
mañana que no serian otre- 
cidos. 

Pero Guillermo Miller no lo 
entendió asi. Relacionó la pro- 
fecía con la segunda venida 
de Cristo, puso años en lugar 
de días, y tomó un punto de 
partida que no guardaba rela- 
ción con el asunto. Sacó co- 
mo consecuencia que Cristo 
volvería en -1844, y cuando 
llegó esa fecha él y sus discí- 
pulos sufrieron un gran des- 
engaño. Miller confesó su 
error y'se retiró del movi- 
miento adventista, pero no to- 
dos imitaron su ejemplo. Des- 
pués del primer fracaso, algu- 
nos se atrevieron a fijar nue- 
vas fechas, pero siempre con 
el mismo resultado, y hubo 
necesidad urgente de encon- 
trar ctra solución para salvar 
a la secta. “La necesidad es 


a 


la madre de los ingenios”, y 
fué este gran apuro de los ad- 
ventistas que dió a luz la se- 
rie de errores que constituye 
su sistema doctrinal. 

Los que a todo trance qui- 
sieron defender el error que 
Miller personalmente había 
renunciado, anunciaron que 
habían recibido nueva luz so- 
bre el asunto. No estaban 
equivocados, dijeron, en cuan- 
to a la fecha, sino solamente 
en cuanto al acontecimiento. 
Cristo no había venido al 
mundo, pero, en cambio, ha- 
bía entrado en el santuario ce- 
lestial para purificarlo. Esto, 
por cierto, es bastante novedo- 
so; pero oigamos los detalles 
en el propio lenguaje de ellos. 
“La sangre de Cristo, ofreci- 
da en beneficio de los creven- 
tes arrepentidos aseguró su 
perdón... pero, no obstante, 
sus pecados permanecieron 
aún inscriptos en los libros de 
registro.” Estos pecados con- 
taminaban el santuario, y su 
purificación “debe efectuarse 
quitando o borrando los peca- 
dos registrados en el cielo. 
Pero antes de que esto pueda 
cumplirse, deben examinarse 
los registros para determinar 
quiénes son los que tienen de- 
recho a los beneficios de la ex- 
piación.” Este examen lo lla- 
mán “el juicio investigador”, 
y dicen: “Esta obra debe rea- 
lizarse antes de que venga 
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Cristo para redimir a su pue- 
blo”, y, “en 1844, Cristo en- 
tró en el lugar santísimo del 
santuario celestial para cum- 
plir la obra final de la expia- 
ción preparatoria a su veni- 
da.” (“Conflicto de los Si- 
glos”, pág. 4713-4.) 

Llamaremos la atención del 
lector brevemente a la natu- 
raleza anticristiana de estas 
enseñanzas. 

En a lugar, es un 
error de los más graves atir- 
mar que queda por hacer una 
obra de expiación. La obra 
de expiación quedó completa- 
mente terminada cuando nues- 
tro bendito Salvador murió 
en la cruz. El mismo clamó: 
“Consumado esta!”, y con 
gozo .proclamamos esta ver- 
dad en el mensaje del evange- 
lio. Cristo, “habiendo hecho 
la purgación de nuestros pe- 
cados por sí mismo, se sentó 
a la diestra de la Majestad en 
las alturas” (Heb. 1:3). Ne- 
gar esto es negar el mismo 
fundamento del “evangelio. 

Luego, es igualmente erró- 
neo y "blasfemo enseñar que 
Cristo no entró en el lugar 
santísimo hasta el año 1844. 
“La diestra de la Majestad en 
las alturas” no es ninguña an- 
tesala del cielo, sino la misma 
presencia de Dios. (Véase 
Heb. 9:24.) Los adventistas 
nos aseguran que el santuario 
celestial es “un trasunto” del 


tabernáculo que hizo cons- 
truir Moisés, y así parecen 
concebirlo: un lugar de distin- 
tos departamentos, completo 
con todos sus muebles y el ve- 
lo de división. No parecen ser 
capaces de concebir las ideas 
espirituales representadas por 
estas figuras del santuario te- 


rrenal, ni tampoco entienden - 


que la Epístola a los Hebreos 
enseña los contrastes que hay 
entre el sistema levítico y el 
sistema celestial. El hecho de 
que el velo del templo fuera 
roto desde alto a bajo, cuando 
murió el Salvador, parece no 
tener para ellos significación 
alguna, a pesar de que la Es- 
critura explica que aún no es- 
taba descubierto el camino a 
la presencia de Dics mientras 
existía el primer departamen- 
to (el lugar santo) donde ofi- 
ciaban los sacerdotes. (Heb. 
9:1-8.) Empero ahora, roto el 
velo, hay un camino “nuevo y 
vivo” que Jesús consagró por 
el sacrificio de sí mismo, y te- 
nemos, los creyentes, libertad 
para entrar. (Heb. 10: 19, 
20). Pero esta enseñanza blas- 
fema de los adventistas nie- 
ga al Señor mismo el derecho 
de entrar durante 1800 años. 
Juntamente con negar que 
la obra de expiación fuese ter- 
minada, niegan también los 
frutos de esa obra. Como con- 
secuencia legítima de su obra 
consumada, Jesús envió a sus 
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discipulos para que predica- 
sen entre todas las naciones la 
remisión de pecados (Luc. 24: 
46, 47, etc.), pero según los 
adventistas, los pecados de to- 
dos permanecieron inscritos 
en el cielo, y no podían ser bo- 
rrados mientras el Señor no 
examinase los libros para ver 
quiénes eran dignos, obra que 
no pudo empezar, por algún 
motivo que no explican, antes 
de 1844. 

De todo esto se desprende2- 
rá que los adventistas no creen 
en la verdadera deidad de 
nuestro Señor. Porque du- 
rante cien años casi, según su 
teoría, él ha estado ocupado 
en la tarea de examinar regis- 
tros para determinar quiénes 
son los verdaderos creyentes. 
¿En qué concepto tienen al 
Señor de la gloria? No es, pa- 
ra ellos, ni omnisciente ni om- 
nipotente, porque se le repre- 


senta como ocupado en una. 


obra de investigación y nece- 
sitando un siglo para hacerlo. 
Nosotros sabemos que Cris- 

to conoce a sus ovejas, y les 

da vida eterna, desde el mo- 
mento que creen en él (Juan 
- 10:28). Sabemos que aun los 
ángeles saben y se regocijan 

cuando un pecador se arre- 
piente (Luc. 15:7); y sabe- 
mos también que los que se 

arrepienten y se convierten, 
reciben el perdón de pecados 

Continúa en la página 159 


ENERGIA DIVINA 


por Jorge L. Meresháan. 


La Epístola a los Efesios 
por excelencia nos revela glo- 
riosas v abundantes riquezas 
como nuestra porción en Cris- 
to Jesús. (1:3;3:8.) Las pa- 
labras características de la 
Epístola son las siguientes: 
Las palabras cumplir y cum- 
plimiento en 1: 10 y 4: 10; 
plenitud en 1:23; 3:19 y 4:13; 
llenos en 3:19 y 5:18; siete en- 
tre todo, se traducen de una 
sola palabra en el original. 

La palabra riquesas en 1:7, 
1:18, 2:7, 3:8, 3:16, cinco ve- 
ces. 

Las palabras supereminente 
en 1:19; abundantes en 2:7; 
excede en 3:19, traducidas de 
una sola palabra, tres veces. 

Se encuentra 9 veces la pa-* 
labra gloria. Abunda la pala- 
bra todo, significando plenitud 
perfecta. ¡Cuántas revelacio- 
nes de la gracia, gloria y amor 
de Dios en Cristo — amor que 
excede a todo conocimiento— 
se encierran en esta preciosa 
epistola! Hay otra palabra 
que subraya la supereminen- 
te grandeza del poder de Dios 
que obra en nosotros por 
Cristo, viz., ENERGÍA (grie- 
go) — fuerza activa sobre- 
natural y fuera de lo común 
—se halla siete veces en esta 
epístola con sus diferentes de- 
clinaciones gramaticales. Cin- 
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co veces se aplica la palabra a 
los creyentes y son las si- 
guientes: 

“1. Energía reveladora de 
los profundos propósitos de 
Dios en Cristo Jesús y del 
amor que excede a todo cono- 
cimiento, cap. v. 20. “...la 
potencia que OBRA (gr. des- 
plegar energía.) en nosotros.” 
Unos versículos antes el 
apóstol había hablado de 
<«“.. comprender... cuál sea 
la anchura y longura y la pro- 
fundidad y la altura” de los 


- propósitos de Dios en Cristo; 


de “conocer el'amor de Cristo, 
que excede a todo conocimien- 
to...” y así como resultado 
de estos conocimientos ser 
“«Jlenos de toda la plenitud de 
Dios.” ¿Quién puede ser ca- 
paz de estas cosas? ¡Son altu- 
ras imposibles de concebir, que 
“exceden a todo conocimien- 
to” ¿Quién puede calcular la 
extensión inmensurable de 
estas palabras: “la anchura y 
longura y la profundidad y la 
altura...” ? “¡Oh profundi- 
dad de las riquezas de la sabi- 
duría y de la ciencia de Dios! 
¡Cuán incomprensibles son 
sus juicios, e inescrutables sus 
caminos!” (Rom. 11:33.) Pe- 
ro, a pesar de la profundidad 
del misterio y grandeza del 
amor “que excede a todo co- 
nocimiento”, — el apóstol ha- 
bla de “Aquel que es poderoso 
para hacer todas las cosas mu- 


cho más abundantemente de 
lo que pedimos O entendemos, 
por la potencia que OBRA en 
nosotros. “Humanamente es 
imposible sondear esas pro- 
fundidades, pero la potencia 
ENERGICA de Dios, por el 


- Espíritu de verdad nos guia- 


rá a toda verdad acerca de 
Cristo declarando las Escritu- 
ras a los que humildemente 
esperan en él: sí, él hará “mu- 
cho más abundantemente de 
lo que pedimos 0 entende- 
mos”. Nes dará continua- 
mente mayor grado de cono- 
cimiento de la gloriosa perso- 
na de Cristo, “potencia de 
Dios y sabiduría de Dios”, 
“porque en él habita toda la 
plenitud de la divinidad cor- 
poralmente”, y SU CONO- 
CIMIENTO ÉS LA SOLU- 
CION Y LA ACLARACION: 
DE TODOS LOS MISTE- 
RIOS DE DIOS. 

2. “Y cuál aquella super- 
eminente grandeza de su po- 
der para con nosotros los que 
creemos, por la OPERACION 
(energía, gr.) de la potencia 
de su fortaleza — la cual 
OBRO (la misma palabra) 
en Cristo resucitándole de los 
muertos” (1:19 y 20). ¡Qué 
gloriosa declaración! ¡Cuál 
de los hijos de Dios es débil! 
La potencia de Dios que des- 
plegó su energia en Cristo”, 
aquel que fué “crucificado por 
flaqueza, empero vive por po- 
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tencia de Dios” (2 Cor. 13: 
4.), aquel que siendo el Rey 
de los siglos y Jehová de los 
ejércitos fué presa de la 
muerte — el colmo de la debi- 
lidad y flaqueza — “gustó la 
. muerte” por nosotros, pero, 
fué arrebatado de las garras 
del enemigo tirano y cruel y 
levantado «de la tumba victo- 
` ricso “por la operación de la 
potencia de Dios”, “sobre to- 
do principado, y potestad, y 


o] 


potencia, y señorío, y todo 


nombre que se nombra... y 
sometió todas las cosas deba- 
jo de sus pies... etc.” (vs. 


21-23). ¿Hay otro lugar más 
elevado que el lugar que Cris- 
to ocupa ahora a la diestra de 
su Padre? De la misma mia- 
nera, dice el apóstol, aquella 
potencia opera eficazmente en 
nosotros”. Aun estando muer- 
tos en pecados, nos dió vida 
juntamente con Cristo... y 
juntamente nos resucitó, y 
asimismo nos hizo sentar en 
los cielos” con Cristo Jesús” 
(2: 5 y 6). ¡Increíble! ¡pero 
es cierto! Por eso el apóstol 
pudo exclamar, “en todas es- 
tas cosas hacemos MAS QUE 
VENCER (gr. supervictoria ) 
por medio de aquel que nos 
amó.” (Rom. 8: 37.) ¿Nos 
quejamos de nuestra debili- 
dad y derrota? Quizás tiene 
su causa (Is. 59:1 y 2). El 
apóstol nos dice: “No contris- 
téis el Espíritu Santo de 


Dios”, aquel que sólo nos pue- 
de revelar las cosas de Cris- 
to y nos da su conocimiento, 
y SU CONOCIMIENTO ES 
VIDA Y PODER. 

3. Poder que opera en 
cada uno de los miembros del 
cuerpo de Cristo, cabeza del 
cuerpo. “Del cual, todo el 
cuerpo compuesto y bien li- 
gado entre sí por todas las 
junturas de su alimento, se- 
gún la OPERACION (ener- 
gia), cada miembro confor- 
me a su medida toma aumen- 
to de cuerpo edificándose en 
amor” (4:16). Podemos notar 
cinco puntos en este versículo: 
(1) La unión de los miem- 
bros en un cuerpo “compues- 
to y bien ligado entre sí”. 
(2) La alimentación del cuer- 
po—cada miembro conforme 
a su medida (vea también ): 
29). (3) Según la operación 
de Dios. (4) Aumento y cre- 
cimiento del cuerpo. (5) Su 
edificación en amor. Puntos 
dignos de nuestra meditación. 
En el verso 12 nos habla de 
la edificación del cuerpo de 
Cristo. Cada miembro tiene 
su parte y responsabilidad en 
esta edificación y crecimien- 
to. Ningún miembro puede 
tomar el lugar de otro o de to- 
dos; cuidémonos de este error 
que oscurece la verdad del 
cuerpo de Cristo. Pues tomar 
una posición falsa en la igle- 
sia, tratando de hacer todas 
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las cosas, estimándonos supe- 
riores a los demás santos y 
más capaces que los demás de 
hacerlo todo: (a) Roba a 
los demás miembros sus privi- 
legios y de esta manera sólo 
servimos para impedir a cada 
uno efectuar su obra y robar- 
les el galardón que será de 
ellos conforme a sus obras. 
(b) Impide la edificación y 
el crecimiento del cuerpo que 
sólo se hace con la obra fiel de 
cada miembro. (c) Deshon- 


ra y oscurece la visión de la J 
persona de Cristo como única 


cabeza y Señor del cuerpo y el 
único autorizado para dirigir 
la obra de cada miembro. Los 
dones que se mencionan en el 
vers. 11 no son para tomar un 
lugar ilegítimo en la iglesia 
para enzalsarnos sobre los de- 
más miembros, sino, solamen- 
te para ayudar a los demás 


miembros a hacer cada uno su - 
parte, “para lo obra del minis- 


terio”; para “edificación del 
cuerpo de Cristo”. El creci- 
miento es “a un varón perfec- 
to, a la medida de la edad de 


- la plenitud de Cristo” (v. 13). 
_La potencia que OPERA en 


cada miembro sólo puede ha- 
cer esto, “hasta que lleguemos 
a la unidad de la fe y del CO- 
NOCIMIENTO DEL HIJO 
DE DIOS, a un varón perfec- 
to” (v. 13), y SU CONOCI- 


MIENTO ES ALIMENTO 
Y FUERZA. 


4. Poder que opera en el 
siervo del Señor dándole su- 
ficiencia. “Del cual soy hecho 


ministro... según la OPE- 
RACION de su potencia” 
(3:7). “Y para estas cosas 


¿quién es suficiente?” (2 Cor. 
2:16). “Nuestra suficiencia 
es de Dios” (2 Cor. 3:5). ¡Que 
el Señor nos ayude a decir con 
Pablo: “En el cual aun traba- 
jo, combatiendo según la 
OPERACION (la misma pa- 
labra) de él, la cual OBRA 
(misma palabra) EN MI PO- 
DEROSAMENTE” (Col. 1:. 
29). “Todo lo puedo en Cris- 
to que me fortalece”. MAS 
CONOCIMIENTO DE EL 


ES MAS SUFICIENCIA Y `` 


MAS FORTALEZA. 


LIBRO PRIMERO D? REYES 
(Viene de la página 145) 


le traían pan y carne por la 
mañana, y pan y carne por la 
tarde, y bebía del arroyo” (v. 
6). No sólo pan y agua, sino 
carne también. El Señor da 
mucho más abundantemente. 
“Los que buscan a Jehová no 
tendrán falta de ningún bien” 
(Salmo" 34:10). En el lugar 
señalado por Dios, la cruz, 
hay abundancia para todos. 
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LA APOSTASIA Y 
EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


por H. F. Bakes 
(Continuado del mes del abril) 

Al principio el anticristo en- 
contrará resistencia a sus pre- 
tensiones debido, sin duda, al 
testimonio de los dos testigos 
de Dios. La Bestia, O séa el 
anticristo, no los puede matar 
hasta cumplirse su misión, a 
pesar de todo lo que trata de 
hacerles. Pero al fin son muer- 
tos y sus Cuerpos están €x- 
puestos para la contemplación 
de un mundo loco de alegría 
por la desaparición de ellos. 
Mas después de tres días los 
cuerpos reviven y, a la vista 
del mundo ahora horrorizado 
y estupefacto, suben al cielo 
como el mismo Señor subió, lo 
que será motivo de inmenso 
consuelo y satisfacción para el 
pueblo de Dios que se encon- 
trará como un pequeño reba- 
ño de corderos entre lobos ra- 
paces (Apoc. 11: 3-12). Es 
ahora que el anticristo se ma- 
nifiesta irresistible, pues el 
dragón, o sea el diablo, le ha 
dado su potencia para obrar 
(13:4), y tal será su carácter, 

poder y éxito, que todo el mun- 
do maravillado se preguntará 
“¿Quién es semejante a la 
bestia, y quién podrá lidiar 


con ella?”. Como emperador. 


del mundo el anticristo ten- 
drá el apovo de la segunda 
bestia, el falso profeta, que 
hace toda clase de milagros en 
su presencia, lo que obedece 
el fin de acreditar al anticris- 
to y aun de glorificarle, pues 
exige que todo el mundo le 
adore. 

El falso profeta completa 
la trinidad de maldad en imi- 
tación satánica del trino Dios, 
es decir, el diablo, el anticris- 
to y su falso profeta, y como 
el Espíritu ejerce su bendito 
oficio de magnificar a Cris- 
to y de revelarle a su Iglesia 
en toda la dignidad y gloria 
de su persona y obra, también 
el falso profeta se empeñará 
en obtener para el falso cris- 
to todo el poder y gloria del 
mundo (Apoc. 13). Pero 
¡cuál no habrá de ser el estat 
do de ánimo de los hombres 
de ciencia en aquel entonces 
frente al milagro tan estu- 
pendo de hacer respirar una 
imagen que también habla y 
ordena! Semejante cosa ja- 
más se ha visto en los anales 
de la historia humana, y la 
mente: mejor organizada se 
desfallecería ante tal espec- 
táculo, y fácil es creer que na- 
die se atrevería a tratar de 
profundizar tal misterio. 1.0s 


hombres tendrán que adorar: 


a la imagen so pena de muer- 
te y solamente los que tienen 
la marca de Dios en su fren- 
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te se negarán a hacerlo, a se- 
mejanza de los jóvenes he- 
breos que permanecieron in- 
transigentes ante la orden de 
Nabucodonosor, de adorar su 
imagen y, por lo tanto, fueron 
arrojados al horno de fuego 
(Dan. 3: 15-27). Los diez 
cuernos representan diez re- 
yes (17:12), que reciben po- 
der con la bestia por una ho- 
ra, vale decir, están de com- 
pleto acuerdo con el anticris- 
to y juntos forman el poder 
dominador mundial, siendo 
aquél emperador. No cabe 
duda que entonces los hom- 
bres creerán que al fin ha lle- 
gado la época soñada por tan- 
tos siglos por los poetas y 
pensadores, denominada “la 
edad de oro”, pero están des- 
tinados a verse amargamente 
decepcionados muy pronto. 
Este período puede sincroni- 
zar con ese de las tres trom- 
petas sonando los tres terri- 
bles “ayes” que tanto signifi- 
carán para el mundo. Se abre 
el pozo del abismo (9: 1-11), 
y salen “langostas”, que se- 
rán. indudablemente espíritus 
malignos, por lo que se ve de 
sus horribles resultados sobre 
la humanidad. La alianza en- 
tre los diez reyes y el falso 
cristo tiene por consecuencia 
ta destrucción de la “grande 
ramera”, pues el momento del 
juicio de Dios habrá al fin 
llegado, y los hombres la tra- 
tan como ella ha tratado a 


otros, es decir, sin misericor- 
dia, pues la destruyen, que- 
mándola por fuego (17: 16- 
17). Hoy día se puede enten- 
der cómo se podrá efectuar 
semejante destrucción me- 
diante una colaboración si- 
multánea por todas partes del 
mundo, pues por la televisión 
y la radio el anticristo y la 
imagen serán visibles y oídos. 
por todo el mundo, y sus Ôr- 
denes serán cumplidas uni- 
versalmente. En un día la 
iglesia falsa será saqueada y 
quemada, y asi destruida pa- 
ra siempre. 

Es muy solemne pensar de 
cuán completamente engaña- 
dos serán los hombres en lo 
que se refiere al falso Cristo. 
Cabe preguntar ¿si los judíos 
también serán engañados por 
el falso Mesías.; y la contes- 
tación será afirmativa, pues 
ya se ha revelado en la mara- 
villosa profecía de Daniel, lo 
que acontecerá en esos dias 
para el antiguo pueblo de 
Dics. (Dan. 9: 21-27 con 
Mateo 24: 4-35). El Señor di- 
jo a los judíos en su día: “No 
me recibís, si otro viniere en 
su propio nombre, a aquél re- 
cibiréis” (Juan 5. 43). La 
verdad había venido en per- 
sona al mundo, mas el mundo 
la había rechazado, y durante 
casi dos mil años de predica- 
ción de la verdad por el santo 
evangielo de Dios, el múndo 
ha perseguido a los predica- 
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dores y ha rechazado termi- 
mantemente la verdad; ahora, 
pues, Dios les manda “opera- 
ción de error, para que crean 
la MENTIRA” (2 Tes. 2:11). 
Las palabras “operación de 
error”, significan “fuerte DE- 
LUSION”, y así Dios permi- 
tirá que el diablo presente a 
los hombres a “aquel inicuo”, 
EL HOMBRE DE PECA- 
DO, y será recibido como ME- 
SIAS. Es esto que constitu- 
ye LA MENTIRA, o DELU- 
SION, y el mundo será así 
engañado, a pesar de toda su 
sabiduría. Pero en este mo- 
mento de levantar la imagen 
en el templo de Dios en Je- 
rusalem, los judios se dan 
cuenta de su terrible engaño, 
y a todo costo se niegan a ren- 
dir homenaje al ídolo, peca- 
do por el cual su nación ya ha 
sufrido tan terriblemente, en- 
tonces empiezan los días de 
espantosa tribulación para 
ellos, cuando han de sufrir 
como nunca antes. 


Pero en medio de todo 
aquello que nosotros no po- 
demos entender de un modo 
muy claro, pues Dios ha ve- 
lado el significado verdadero 
de mucho hasta que llegue el 
momento, sin embargo, es una 
rica consolación leer esta fra- 
se que quiere decir tanto: 
“Porque Dios ha puesto en 


sus corazones ejecutar LO 
QUE LE PLUGO... HAS- 


TA SEAN CUMPLIDAS 
LAS PALABRAS DE 
DIOS” (Apoc. 17: 17 y 18). 
Así que el falso Cristo y los 
reyes estarán en realidad sir- 
viendo a Dios, mientras que 
él estará utilizándolos para 
que sus designios se realicen 
en la tierra. Es preciso tener 
presénte el hecho que Dios 
tiene su programa hecho des- 
de antes de la fundación del 
mundo, y todo lo que está 
aconteciendo no puede de nin- 
guna manera retardar el cum- 


: plimiento de la voluntad divi- 


na. Dios sabe perfectamente 
todo lo que el diablo tiene en 
el fondo tenebroso de su cora- 
zón y todo el poder de Satanás 


está bajo el control del Omni- 


potente, mientras que al con- 
trario, el diablo no puede en- 
tender las Escrituras, pues 
son para los espirituales, por 
eso los hombres del mundo 
tampoco las pueden entender. 
Ahcra bien, a consecuencia de 
la actitud de los judíos frente 
a los propósitos de anticristo, 
éste reune a los diez reyes al- 
rededor de Jerusalem con sus 
inmensos ejércitos para ani- 
quilar de una vez al pueblo de 
Dios y borrar de la tierra la 
santa ciudad de Jerusalem. En 


el instante en que la ciudad va. 


a caer en poder de estos ene- 
migos implacables, el cielo se 
abre y Cristo viene con sus 
santos millares. 

Continuará. D. M. 
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EDITORIAL 
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Es bueno notar que en va- 
rias partes hay muho ejercicio 
por causa de la abundancia de 
predicación y los pocos resulta- 
dos que se ven después de tan- 
to expendio de energía. Las re- 
uniones siguen sin interrupción 
“en los locales o salones de pree- 
dicación y hasta esfuerzos espe- 
ciales hay, pero fruto perma- 
nente parece muy raro. , Miles 
de tratados se reparten, confe- 
rencias al aire libre se celebran 
y, sin embargo, poco beneficio 
verdadero se nota al fin de 
todo. 

Creemos que la obra adolece 


de muchos defectos y que en 


ciertos casos estamos en peligro 
de extraviarnos del modelo es- 
criturario del trabajo en la viña 


del Señor. Nos olvidamos que 
hay ciertos dones dados por el 
Cristo resucitado a su iglesia. 
“El mismo dió unos, ciertamen- 
te apóstoles: y otros, profetas; 
y otros, eevangelistes; y otros, 
pastores y doctores” (Ef. 4: 
11). Tenemos el don de los após- 
toles y profetas con nosotros en 
forma permanente en las Santas 
Escrituras: fueron dones funda- 
cionales. Pero los otros tres exis- 
ten todavía como dones confe- 
ridos sobre personas individua- 
les, según la voluntad de Dios. 
Los evangelistas, pues, son un 
don de Dios a su iglesia. No to- 
dos los que pueden dar una pa- 
labra de testimonio tienen este 
don de evangelista. Cuando un 
hermano demuestra un verdade- 
ro amor para las almas, cuando 
usa los tratados y otros medios 
para pescarlas, y cuando, unida 
con este afán de ver extendido el 
reino de Dios, se ve la capacidad 
de desarrollar temas bíblicos y 
aplicar sus verdades con innega- 
ble poder y eficacia en los cora- 
zones de los oyentes, entonces se 
obra la convicción en las mentes 
de la iglesia de que Dios les ha 
concedido un don precioso, — 
un evangelista. 

El tal hermano no tendrá- ne- 
cesidad de proclamar sus propias 
virtudes o actividades; todos le 
van a reconocer como uno capa- 
citado divinamente para ser 
evangelista. No tendrá ninguna 
razón para el orgullo, porque es 
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el Espíritu que reparte los dones 
(1 Cor. 12:11) según su sobe- 
rana voluntad; y si se pone orgu- 
lloso o soberbio en su manera de 
obrar, se descalifica para tan sa- 
grado trabajo como el de buscar 
almas para el Señor. 

Hay una tendencia a cierta 
anarquía espiritual en aquellos 
lugares donde reina la idea que 
todos deberían “tener su turno”. 
Algunos hermanos han expresa- 
do que no importa quien toma la 
palabra, ya que es siempre la Pa- 
labra de Dios. Pero tal criterio no 
cuadra con el Nuevo Testamento 
ni con los hechos de la experien- 
cia; hace caso omiso de los dis- 
tintos- dones repartidos por el 
Espíritu Santo. 


Se habla mucho de “la liber- 
tad del Espíritu”, cuando en rea- 
lidad se quiere decir la libertad 
de la carne. Se habla de los im- 
pulsos naturales como si fuesen 
movimientos divinos. Tales cosas 
son una equivocación grande, 
dañan la obra, y salen en per- 
juicio de las almas preciosas, 

“La libertad del Espíritu” sig- 
nifica la libertad que debiera te- 
ner el Espíritu Santo en medio 
del pueblo de Dios congregado, 
para utilizar los varios dones que 
él mismo ha conferido para la 
edificación de la iglesia. Y aquí, 
sea dicho de paso, llamamos la 
atención de nuestros lectores al 
hecho de que no se lee de nin- 
guna reunión de evangelización 


t 


Hevada a cabo en esta. manera, 
— solamente las reuniones de 
edifición o exhortación. 

Es bueno que los no probados 
tengan sus oportunidades, acom- 
pañados por otros hermanos de 
experiencia (como Timoteo con 
Pablo); es bueno que de veces en 
cuando tengamos reuniones de 
testimonios, y también que re- 
uniones de carácter más íntimo en 
casas particulares sean celebra- 
das; pero de esto a la idea que 
todos deberían participar más o 
menos igualmente en el trabajo 
de la predicación hay mucha dis- 
tancia. 

Es nuestra convicción que, si 
prestáramos más estricta aten- 
ción a estos aspectos de la ver- 
dad en cuanto a los dones en la 
iglesia, tendríamos mucho más 
éxito en la predicación del evan- 
gelio, tanto en las reuniones al 
aire libre como en las de los lo- 
cales y otros edificios usados pa- 
ra la obra. 
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¿HABEIS RECIBIDO 
- EL ESPÍRITU SANTO? 


“Y aconteció que entre tanto que 
Apolos estaba en Corinto, Pablo, 
andadas las regiones superiores, vi- 
no a Efeso, y hallando ciertos dis- 
cápulos, dijoles: ¿Habéis recibido el 
piritu Santo después que crestes? 
Y ellos le dijeron: Antes ni aun 
hemos oido si hay Espiritu Santo.” 


( Hechos 19: 1-2) 


Esta es una pregunta que 
no se suele hacer hoy día. En 
cambio se preguntaría a los 
interesados: ¿ Habéis recibido 
al Señor Jesucristo por vues- 
tro Salvador ? 

Las dos preguntas están ín- 
timamente relacionadas, como 
se puede notar por comparar 
Juan cap. 1 vv. 11-13, con cap. 
7 vv. 37-39. La primera pre- 
gunta viene incluida en la se- 
gunda, puesto que los que re- 
ciben al Espíritu Santo, son 
los que ya han recibido a Je- 
sucristo. Este es el don inefa- 
ble de Dios para con el mun- 
do, y el Espíritu Santo es el 
don incomparable de Dios pa- 
ra la iglesia. Los inconversos 
que creen en el nombre del 
Señor Jesucristo, le reciben 
por la fe y se salvan, y los sal- 
vados reciben al Espíritu San- 
to por la fe y se santifican. 

El que recibe a Cristo por 
la fe, lo manifiesta por obe- 
decer la palabra de Cristo. El 
hombre paralítico que fué lle- 


vado: al Señor Jesús por cua-- 
tro amigos creyó en su Sal- 
vador e hizo lo que antes le 
había sido imposible hacer. Se 
levantó y llevó su cama a la 
casa, obedeciendo así el man- 
dato del Señor (véase Marcos. 
2:11-13). Zaqueo, obedeció la 
palabra de Cristo, cuando des- 
cendió del sicómoro, para. 
acompañar al Señor a su ca- 
sa,. y luego poner bien lo que 
estaba mal en su negocio y vi-: 
da diaria. Zaqueo no nodia 
recibir. 21 Señor Jesucristo y” 
retener las riquezas que ha- 
bía ganado deshonestamente- 
(véase Lucas 19:1-10). El 
hombre que había nacido cie-- 
go, obedeció la nalabra de: 
Cristo, cuando fué al estanque- 
de Siloé y lavó sus ojos cie- 
eos v cubiertos de lodo moja- 
do. Como resultado volvió com 
la vista sanada para testificar 
cuán grandes cosas el Señor 
había hecho con él, (véase: 
Juan 9:1-11). 

Ahora bien, los creyentes 
en Cristo reciben el Espíritu 
Santo, pues de otra manera 
no serian de Cristo, y por tan- 
to sienten un poder nuevo en 
su vida. “Mas recibiréis la” 
virtud del Espíritu Santo que 
vendrá sobre vosotros y me 
seréis testigos”... (Hechos 
1:8). 

¿De qué manera recibierorr 
al Espíritu Santo aquellos do- 
ce discípulos de Juan Pautis- 


, 
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ta? Habían creído la verdad, 
pero no habían creído toda la 
verdad del evangelio. Creían 
el testimonio de Juan con res- 
pecto a Jesucristo como el Sal- 
vader que iba a venir, pero no 
creían que Jesús de Nazareth 
había cumplido las profecías 
del Antiguo Testamento cuan- 
do murió y resucitó de entre 
los muertos. Pablo les enseñó 
la parte de la verdad que: les 
hacía falta, y al creerla reci- 
bieron el don del Espíritu 
Santo. 

Aquel pequeño grupo de ju- 
díos que creyeron el evangelio 
y recibieron al Espíritu Santo, 
formaron el núcleo de la igle- 
sia de Efeso, En la epístola 
que Pablo escribió a aquella 
iglesia, que entretanto había 
crecido poderosamente; les 
explicó el significado de reci- 
bir el Espíritu Santo: “Fuis- 
teis sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa” (cap. 
1, v. 13). Dios puso una se- 
fal divina en ellos, la que los 
distinguía como su propiedad. 
Todos los que han creído el 
mismo evangelio desde aquel 
entonces, hasta el día de hoy, 
han sido sellados con el mismo 
Espíritu. 

Se emplea otro término al 
referirse a la misma opera- 
ción. Dice que el Espíritu San- 
to “es las arras de nuestra 
herencia” (cap. 1, v. 14). 

Conforme a una costumbre 


antigua, un joven que se com- 
prometiera a casarse con una 
niña, le regaló trece piezas de 
plata, La comprometida acep- 
taría este regalo en concepto 
de “arras”, o sea una señal 
que ella pertenecía al joven 
que le había donado las mone- 
das de plata. Así el cristiano 
verdadero ha recibido al Es- 
píritu Santo como señal que 
pertenece a aquel que le com- 
pró con su sangre preciosa. 
Cuando el Señor Jesucristo 
volverá para llevar a su pue- 
blo a gozar de su herencia ce- 


lestial, cada persona que tiene * 


en su alma la señal del Espí- 
ritu Santo será arrebatada en 
las nubes, para estar siempre 
con el Señor, (véase Tesaloni- 
censes 4: 16-17). 

El ser sellado con el Espí, 
ritu Santo es una operación di- 
vina e invisible que se puede 
distinguir por los efectos que 


-produce en la vida diaria del 


creyente. 

En el versículo 30 del capi- 
tulo 4 de Efesios, hay un man- 
damiento que somos obligados 
a obedecer, dice: “No contris- 


-téis al Espíritu Santo de Dios, 


con el cual estáis sellados pa- 
ra el día de la redención”. 
Aquí viene nuestra parte en 
esta operación bendita. Pode- 
mos contristar a una persona 
que nos ama, por nuestra ma- 
nera de tratarla, Es posible 
hacer enojar a alguno que nos 


dabas a y 
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haya mostrado un favor, O 
despertar compasión en quien 
haya sido nuestro bienhechor ; 
pero es el amigo que nos ama 
quien se entristece por causa 
de nuestro olvido o ingratitud. 
El Espíritu Santo nos ama 
igualmente con Dios el Padre, 
y Jesucristo su Hijo. Leemos 
del amor del Espíritu en Ro- 
manos 15:30. 


Se mencionan en el capitu- 
lo 4 de Efesio aleunas de las 
cosas que entristecen al Espí- 
ritu Santo; son: la mentira 
(v. 25), el enojo (v. 26), la 
deshonestidad (v. 28), las pa- 
labras torpes (v. 29), la amar- 
gura, maledicencia y malicia 
(v, 31): 

- Que nos cuidemos de entris- 
tecer al Espíritu Santo que 
nos ama y quiere llenarnos de 
toda la plenitud de Dios. 


Roberto Hogg 


ESTUDIOS BÍBLICOS ESPECIALES 


(Viened. e la página 148) 


en el acto, y no necesitan es- 
perar dos milenios para saber 
que sus pecados son borrados. 
(Hech. 3:19; 10:43, etc.) Y 
Dios, que los perdonó, dice 
que nunca más se acordará de 
ellos (Heb. 10:17). 


CON EL SEÑOR. 


Pedro M. Iglesias. (Buenos Aires.) 


Este muy apreciado hermano pasó 
a la presencia del Señor, triunfant- 
y victoriozo, el 25 de febrero pasa- 
do, tras una corta enfermedad. Fué 
convertido cn febrero de 1928, en el 
local de la calle Virgilio, Villa Lu- 
ro, y durante varios años fué miem- 
bro de la Iglesia que se reune al 
Nombre del Señor en calle Brasil 
1750, Buenos Aires, donde gozaba 
del cariño y aprecio de todos por sus: 


Pedro M. Iglesias 


excelentes prendas de hombre bue-- 
no. Era humilde y de confianza. Te- 
nía mucha dirección espiritual y por 
tanto la Iglesia le había confiado la 
delicada tarea de visitar y ayudar a 
aquellos hermanos que solicitaban 
ser baut'zados. Cumplió bien su im-- 
portante trabajo. Su viuda e hija 
siguen en sus pisadas. Acordémonos 
de ellas y otros deudos. 

Con la partida de nuestro herma-- 
no podemcs decir francamente que 
la Iglesia en la tierra ha sido empo- 
“brocida; pero para él es mucho me- 
jor. Su adoración al Señor, que: 
aquí fué tan sincera, ha sido ahora' 
perfeccionada! 


Geo H.. French. 


Continúa en la página 164- 
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Sección de las Hermanas 


pnpnnnens 


MUESTRAMZ “TU ROSTRO, 
HAZME OIR TU VOZ 


(Cant. 2:14) 


Así canta el Amado a su amiga 
en el Cantar de los Cantares, este 
poema oriental divinamente inspira- 
do, que refleja tan dulcemente el 
_profundo amor del Señor. 

¡Cómo desea el Amado contem- 
plar el rostro de su amada y Oir su 
voz! porque para él, dulce es la voz 
. de ella y hermoso su aspecto. 

Hermanas, ¿no podemos ver en 
esta porción tan exquisita de la Pa- 
labra de Dios el deseo ferviente que 
.arde en el corazón del Señor Jesús, 
.de ver más a menudo el roztro de los 
suyos, el rostro nuestro, y de oir 
nuestra voz? 

¡Ah! ¡Cuántos veces él nos ve, 
«como se lee en este poema, “en lo 
escondido de escarpados parajes”, tan 
ocupadas con nuestras tareas cotidia- 
nas, o con las múltiples atracciones 
y distracciones del mundo, que tan 
pocas veces nos acordamos de aquel 


a 


«que tanto nos ama, y que nunca se. 


«Olvida de nosotras! 

Al fin del día, cuando nos en- 
“tregamos al reposo y hacemos un re- 
-sumen de lo que hemos hecho en el 
“trascurso del día, ¿no nos viene a la 
memoria, hermanas, las pocas veces 
«que hemos pensado en nuestro Se- 
“or, la poca comunión que hemos go- 
zado con él durante el día? 

Como resultado de tales tristes re- 
.cuerdos ¿no nos sentimos avergonza- 
-das y abatidas? Parece que nos olvi- 
«damos que el Señor busca nuestra 


AA DEN NAS ANDE IGOINAIRAB GIA E RRA AURA SOSA EN IL GARUIGINCACUZARINAZAD 


O [a] 


compañía. Es por eso que él desea 
que e:temos más ocupadas con él: 
“puestos los ojos en Jesús”, puesta 
“la mirada en las cosas de arriba”. 

El nos ruega a cada una en las 
palabras del Amado en el Cantar de 
los Cantares: “Muéstrame tu rostro, 
hazme oir tu yoz; porque dulce es la 
voz tuya, y hermoso tu aspecto”. 

Sí, queridas hermanas, pues el Se- 
ñor nos ve hermosas, resplandecien- 
tes en la hermosura y pureza de él 
mismo; porque su sangre preciosa 
nos ha limpiado de todo pecado, de 
toda maldad. 

Alcemos, pues, nuestro rostro, 
nuestro corazón, en adoración al Se- 
ñor Jesús, en contemplación de su 
amor, dz su hermosura y gloria, co- 
mo se nos presenta en su Palabra. 
Dejémosle oir más a menudo nues- 
tra voz en oración y en hacimiento 
de gracias. 

Además de eso, a él le complace 
oir la voz de los suyos expresarle su 
cariño, diciéndole a él como dijo Pe- 
dro: “Señor, tú sabes que te amo”; 
pues, aún todavía, a través de los si- 
glos suena la voz de Cristo, hacién- 
donos a cada una la misma pregun- 
ta que hizo a Pedro: “¿Me amas?” 

Que le contestemos, hermanas, al 
oído de él: “Sí, Señor, tú sabes quz 
te amo”. 


G. L.W. de R. 
* o * 


UN SALUDO 


Mucho tiemepo ha transcurrido 
con un deseo cada vez más intenso 
“en mi corazón: el de enviaros un 
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abrazo ¡estimadas hermanas de la 
Argentina! 

¡Recibidlo! de una humilde obre- 
ra de nuestro Salvador que fué sa- 
cada de las tinieblas a la luz y cuyas 
cargas fueron quitadas al conjuro de 
aquel hermoso versículo: “Por su la- 
ga fuimos curados”... 

Recordadme en vuestras oraciones 
como yo a vosotras os encomiendo a 
su divina protección, y, sea para 
vuestro gozo saber que en Chile, 
también prospera la santa palabra 
del evangelio. 

¡Hasta luego, de veras, hasta lue- 
go! 

Catalina R. de Rodríguez 


ki x 


LA REUNION DE COSTURA 


mat md quad 


Hermana, nosotras que asistimos a 
las reuniones de costura, pensemos 
por un momento: ¿de cuáles cosas 
pensamos y hablamos cuando esta- 
mos reunidas con el propósito de co- 
ser para el Señor? Sí jcoser para el 
Señor! 

Sabemos que la costura se hace 
para otros; pero, en primer lugar, es- 
ta reunión se celebra para que rin- 
damos servicio al Señor. El está pre- 
sente, tanto para recibir los momen- 
tos de trabajo como para recibir las 
prendas que serán entregadas a los 
siervos de él o a los menesterosos. 
¿No mejorará el ambiente espiritual 
de esta reunión el reconocimiento 
de esta verdad? Lo debería hacer. 

La presencia del Señor debe ser 
reconocida y su bendición debe ser 
buscada al principio de la reunión, y 
cuando estamos todas ocupadas con 
la costura, una hermana pudiera leer 
una porción de la Palabra, la cual. 
sirviera de guía para meditación O 
conversación. l 


Porciones aleńtadoras, tales como: 
Salmo 23, Salmo 46, Juan 17; por 
ciones relacionadas con nuestra vidi 
y nuestro proceder, tales como: 
Col. 3:12-17 y Sant. 1, etc.; O por 
ciones referentes a la venida del Se- 
ñor, son unas pocas indicaciones pa- 
ra las que tengan a su cargo esta 
reunión... 

¡Qué horas más sagradas y prove: 
chosas pudiéramos así pasar! Al vol- 
ver los pensamientos sobre tales ho- 
ras, no sentiríamos ningún pesar. Los 
corazones estarían unidos en amor, 
y ciertamente nos serían aplicables a 
nosotras las palabras de Malaquías 
3:16: 

“Entonces los que temen a Jehová 
hablaron cada uno a su compañero; 
y Jehová escuchó y oyó, y fué escri- 
to libro de memoria delante de él pa- 
ra los que temen a Jehová y para los 
que piensan en su nombre.” 

Trad. de Harvester. 


* Y 


¿DONDE HAS TRABAJADO? 
(Ruth 2:19) 


¿Yo, mi Señor? bajo un sol tropical 
Busqué a las almas para ti. 

¿Yo? pues, en la escuela dominical 
A los pequeños instruí. 

¿Yo? en mi hogar, do asignaste tú, 
Tarea diaria para mí. (Señor, 


Y ¿yo? Ah, cual Epafras, servidor, 


En la obra tuya, en oración serví. 
H. P. Barker. 
(Trad. G. L. W. de R.) 
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Sección para Niños 


| A cargo de F. G. Woodhatch 


COEN 


SÉ 


UN MENSAJE EN CÓDIGO 


7 À 
y 
X 
W 
V 


i 
S 
R 
0 
EE 
PYGLE TED XMIQIQ OSW UYI 


EPEQ XY OIC, C QS LEU TEVE 
I0OSW XVSTMIDS 


Estas palabras no son de otro idio- 
ma; forman un nuevo rompecabezas. 
Representan en código un versículo 
del Salamo 119. Se usan mucho los 


B 
i D 


E 


K 


L 
y M 


códigos en el comercio, el ejército y 
la marina para enviar mensajes en 
forma breve y en secreto. Para poder 
descifrar un mensaje en código es 
necesario saber la clave. Para este 
mensaje la clave es la cuarta letra 
del alfabeto anterior a cada letra en 
el código. Para ayudaros hemos 
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puesto las letras del alfabeto en for- 
ma de esfera de reloj. Comencemos 
a descifrar la frase arriba. Tomemos 
la primera letra que es P. Contando 
cuatro letras hacia atrás llegamos a 
la M. Pongamos pues la M. como 
la primera letra de la solución, y aho- 
ra que tenemos la clave para la le- 
tra P, podemos colocar una M a ca- 
da letra P en la frase, para no tener 
que volver a buscar esta letra más 
tarde. Ahora vosotros podéis seguir 
en la misma manera con las demás 
letras del código. Cuando esté termi- 
nada la solución, escribidla en lim- 
pio, poned la referencia y enviadla al 
señor F. G. Woodhatch, Estomba 
142, Bahía Blanca, F. C. S. 

La solución de las montañas de 
“El Sendero”. para el mes de Marzo 
es como sigue: 


ABARIM — Deut. 32. 49. 
GALAAD — Deut. 3. 12, etc. 
GERIZIM — Deut. 11. 29, etc. 
HERMON — Deut. 3. 8, etc. 
HOREB — Deut. 1. 2, etc. 
LIBANO — Deut. 3. 25, etc. 
SINAI — Deut. 33. 2. 

Lectores que han enviado los 
nombres correctos son: Eo 

Adela Bardus, Río Segundo (Cór- 
doba). 

Emma  Chiumo, Villa Devoto 
(Buenos Aires). 

Aneir Montero, Pueblo Olimar 


(Uruguay). 

Elida Montero, Pueblo Olimar 
(Uruguay). 

Flordelis Montero, Pueblo Olimar 
(Uruguay). 


María Elena Sánchez, Mendoza. 
Carlos Saravia, Pueblo Olimar 
(Uruguay). , 
Diego Saravia, Pueblo Olimar 
(Uruguay). f 

María Luisa” Ulisio, Ordóñez 


(Córdoba). 


LA VISITA DE LA REINA AL 
DEPOSITO DE LOS TRAPOS 


Un día la Reina Victoria de In- 
glaterra visitó una fábrica de papel 
y fué llevada para conocer toda la 
fábrica. Cuando ella vió los trapos 


sucios en el depósito, ella exclamó, . 


“¿Cómo pueden blanquearse estos?” 
“Ah, su Majestad”, contestó el fa- 
bricante, “tengo un procedimiento 
químico por medio del cual puedo 
quitar el color aun de estos trapos 
colorados.” 

Unos días después la Reina en- 
contró sobre su escritorio algunas 
hojas del más hermoso papel pulido 
que jamás había visto. En cada ho- 
ja habian las letras de su monogra- 


ma “V. R.” y su efigie. También 


encontró una notita que rezaba así: 


“Quisiera la Reina tener la bon- 
dad de aceptar una muestra de mi 
papel, con la seguridad de que cada 
hoja fué fabricada de los trapos su- 
cios que ella había visto? y confío 
ce que el resultado sea tal que que 
aun la Reina pueda admirarlo, 

“Quisiera la Reina permitirme de- 
cer también que me han predicado 
muchos buenos sermones en. mi fá- 
brica? Puedo entender cómo el Se- 
ñor Jesús puede tomar a los más vi- 
les de los viles y hacerles limpios, y 
cómo, aunque sus pecados sean co- 
mo el carmesí él puede hacerlos tan 
blancos como la nieve. Y puedo ver 
cómo es posible que él ponga su 
propio nombre en ellos; y de la mis- 
ma manera que estos trapos pueden 
entrar en el palacio real para ser 
admirados, así también pobres peca- 
dores pueden ser recibidos en el 
palacio del Gran Rey”. 


¿Sabéis vosotros por experienci» 
propia lo que es ser limpiados de 
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vuestras manchas carmesies; tener el 
nombre de Cristo escrito sobre vos- 
otros; ser hechos aptos para su mora- 
da de luz? ¿Es posible que nunca 
hayáis pensado seriamente de estas 
cosas? ¿Nunca habéis entendido que 
estáis temidos terriblemente con las 
manchas del pecado, y que vuestra 
única esperanza está en el poder de 
' la sangre de Cristo? Acordaos, pues, 
“La sangre de Jesucristo su Hijo nos 
limpia de toda maldad.” 


(Mandado por Sr. R. Powell.) 


CON EL SEÑOR 
(Viene de la pág. 159) 


Clara Grinyer 


Hace poco anunciamos “el falleci- 
miento de la hermana Amy Grinyer, 
que tuvo lugar el 13 de diciembre 
de 1937. Las hermanas Clara y 
Amy eran muy unidas y se querian 
entrañablemente. Y Dios no ha que- 
rido que estuvieran separadas por 
muchos días, pues el 19 de diciem- 
bre pasado, o sea seis días después 
que Amy pasó a su reposo, el Señor 
tomó para sí a Clara, desde su resi- 
dencia en Inglaterra. 


Ambas hermanas eran conocidas 
de muchos en este país, y especial- 
mente en Rosario. Ahora descan- 
san de sus trabajos y se encuentran 
cara a cara con su Salvador a quien 
amaron y sirvieron tan fielmente. 

Sobrevive, entre otros deudos no 
conocidos a nosotros, el hermano Er- 
nesto, que también estuvo en Ro- 
sario y que se encuentra ahora en 
Inglaterra. Oremos por él, pues ne- 
cesita de la comunión y ayuda espi- 
ritual de los que aman al Señor. 


Geo H. French. 


Carmen Vazquez, Vda. de Ruiz 
(C. Médanos, Buenos Aires) 


El día 23 de abril pasó a la pre- 
sencia del Señor nuestra muy esti; 
mada hermana. 

Doña Carmen fué convertida ha- 
ce 7 años. Desde el principio de su 
conversión siguió fiel al Señor, a 
quien ella amaba. 

A pesar de que no gozaba de muy 
buena salud física era infaltable a 
nuestras reuniones. Su deceso se pro- 
dujo casi instantáneo. 

Tuvimos el privilegio de pode: 
testificar por la noche en su casa, en 
cuanto a la esperanza del creyente, 
y también anunciar el evangelio a 
los allí congregados, como así mismo 
al día siguiente. 

Roguemos al Señor que él bendi- 
ga estos mensajes de su palabra. 

Daniel Nevott - Manuel Castro - 
Francisco Yoquinto. 


——_-. 


Acabamos de recibir noticias de la 
partida de nuestra hermana D.* Lui- 


sa de Sabaté, de Tucumán, hermana s 


bien conocida por muchos años en el 
norte. 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


China. 


Escribe un hermano en “Fields”. 
Rumores contradictorios han llegado 
a nuestros oídos acerca de Madame 
Chiang Kiai Shek (esposa del Gene- 
ral chino) pero estamos muy con- 
tentos de saber, después de conver- 
sar con ella personalmente, que es 
una verdadera creyente. En una oca- 
sión ella dijo: “La gente dicen que 
estoy hablando continuamente del 
evangelio y es la verdad, porque de- 
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seo que toda persona sea creyen- 
te.” En otra ocasión ella dijo, “Les 
aconsejaré cómo ponerse en contac- 
to con estos hombres (soldados) . 
Pobres hombres, ellos piensan que 
nadie ha sufrido como ellos. Cuén- 
telos de UNO que ha sufrido infini- 
tamente más que todos ellos y por 
ellos. Entonces se interesarán y pre- 
guntarán acerca del Señor Jesús y 
desearán que salve sus almas.” 

Hermanos, hay muchos hombres y 
mujeres eminentes en la China que 
son fieles siervos de Cristo. Para 
ellos como también para todos los 
demás creyentes en aquel atribula- 
do país deberíamos orar. 


Españá. 
ENRIQUE PAYNE: Nos han 
llegado las noticias comunicando 


que este fiel siervo del Señor pasó a 
la presencia de Cristo desde Ingla- 
terra, el día 5 de marzo. A pocos 
misioneros le ses pzrmitido comple- 
tar sesenta y siete años de servicios 
en un país extranjero, pero nuestro 
hermano fué a España en 1869, y 
solamente regresó a Inglaterra por 


órdenes del cónsul británico, después. 


de principiar la presente guerra. Hu- 
biera deseado terminar sus días en la 
tierra de su adopción. Durante to- 
dos estos años él prestó fiel servicio 
a su Señor en Barcelona. Por me- 
dio del testimonio del evangelio y el 
cuidado pastoral y el establecimiento 
de varias escuelas, este consagrado 
siervo de Dios vió la obra allí crecer 
casi desde su principio; y por su co- 
munión con Dios, y por su conoci- 
miento de la Palabra, su ministerio era 
fructífero, y su consejo muy aprecia- 
do. Su partida quita a uno de los últi- 
mos eslabones con los primeros días 
de la obra. Dos hijos por su primer 
casamiento sirvieron al Señor en Es 


paña. El menor, Samuel, falleció en 
1935 teniendo más de sesenta años 
de edad. Hay una hija sirviendo al 
Señor en España, y otra que había 
estado cuidando al anciano padre en 
Inglaterra. Oremos por ellas. Ore- 
mos también que el Señor levante 
obreros para ocupar el lugar de los 
que Dios está llamando a su pre 
gencia. 


Notas y noticias. 


Mendoza. 


Nos informa el hermano Diego 
Sánchez, de: Mendoza, de un bau- 
tismo que se verificó en ésa el día 
20 de febrero ppdo. Seis creyentes 
pasaron por las aguas bautismales; 
dos de ellos, sus hijos José y Elena. 


En la fotografía se ve el hermano 
Sánchez en la fila de atrás al extre- 
mo derecho. Tres de los bautizados 
son fruto de la obra en Vistalba. 


La Biblia en Patagonia. 


Después de un descanso en el 
Congreso de la Unión Evangélica en 
Tandil, muy concurrido por repre- 
sentantes de diversas Iglesias y Mi- 
siones Evangélicas, seguimos viaje a 
Olavarría, Pringles y Bahía Blanca. 

De B. Blanca visité al hermano 


` Bowdler en Cipolletti, pasando 8 
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días en ese distrito recorriendo ese 
pueblo con Neuquén, Gral. Roca, 
Cordero y 5 Saltos, donde tuve el 
gozo “de encontrar al Dr. N. Hamil- 
ton y de conocer su obra efectiva pa- 
ra Dios allí. 


Después de un viaje interesante 
de 2 días, por caminos difíciles, lle- 
gamos a Bariloche, pasándose una se- 
mana allí en medio del paisaje mag- 
nífico de la Cordillera y del Lago 
Nahuel Huapí, visitando también el 
cuartel militar er Puerto Moreno y 
circulando la Palabra en diversos 
idiomas. El domingo se celebró una 
reunión bien concurrida en el café 
principal de ese pueblo importante 
sin Obra evangélica permanente. 


De Bariloche volvimos a Jacobac- 
ci, recorriendo el pueblo antes de se- 
guir viaje en camión a Esquel, circu- 
lándose muchos ejemplares de la Pa- 
labra allí y en Trevelín, donde fué 
un placer ver otra vez al hermano 
D. Morris, antes de Tucumán. Allí 
se dirigió la palabra en su local pro- 
visorio mientras se termine el edifi- 
cio que se está construyendo con la 
ayuda. de muchos amigos incluyen- 
do varios ex-presos de la cárcel en 
Esquel, bien convertidos como re- 
sultado del. ministerio del hermano 
Morris allí, como también en la igle- 
sia galense local y en Esquel. 

La próxima visita fué por camión 
hasta Nueva Lubeca y de allí por 
Otro camión durante toda la noche 
hasta Colonia Sarmiento, colocándo- 
se ejemplares le la Palabra y folletos 
en las casas y pueblitos en camino. 

En C. Sarmiento se encontraron 
más galenses, y sud-africanos, los 
cuales me dieron la bienvenida antes 
de seguir viaje por cochemotor a Co- 
modoro Rivadavia, centro de los ya- 
cimientos petrolíferos, : 


Se dirigió la palabra en inglés con 


unas palabras en afrikaans en su igle- 
sia local, la cual se vende pronto, ter- 
minando así la única obra evangéli- 
ca allí en medio de tantos represen- 
tantes de muchas nacionalidades a 
los cuales se vendió la Biblia durante 
la visita previa en 26 idiomas y en 
20 idiomas durante esta última gira, 
aparte de porciones gratuitas en más 
Vers.ones. 

La próxima visita hice por “Pull- 
man” rápido de un día hasta Trelew 
en la Colonia Galense, siendo muy 
bien recibido allí por estos amigos 
de la Biblia, aunque hace falta allí, 
como ellos bien reconocen, un aviva- 
miento espiritual. Fué un privilegio di- 
rigir la palabra en inglés y castella- 
no en las iglesias anglicana y meto- 
dista allí, como también en el Con- 


` greso de la Iglesia Galense en Gai- 


man. 


De Trelew se viajó por colectivo 
durante toda la noche hasta San 
Antonio, recorriéndose el pueblo an- 
tes de seguir viaje por el ferrocarril 
y de recorrer los pueblos importan- 
tes de Viedma y Patagones, done 
se notaron rasgos” de la obra sólida 
del hermano Hofinger antes de re- 
gresar a B. Blanca y B. Aires des- 
pués de circular la Palabra en unos 
25 idiomas, vendiéndose 640 ejem- 
plares incluyendo 79 Biblias. 


Que Dios bendiga esta sembran- 
za de su palabra y que levante obre- 
ros en esos campos tan necesitados 
del oeste y sud. 


Robert Landells Chaplin. 


Cuarta Conferencia General del 
Uruguay. 


- En la bondad del Señor se llevó a 
cabo len el Salón Victoria, la IV 
Conferencia General del Uruguay 
los días 15 y 16 de abril ppdo., sien- 
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do la primera vez que hemos tenido 
dos días de reuniones. Ha sido un 
placer tener con nosotros a nuestros 
estimados hermanos A. Hotton, G. 
M. J. Lear, W. B. Pender, J. 
Wilson y J. Ross, de Buenos Aires. 

La asistencia fué bastante buena, 
habiendo alcanzado a 300 el número 
de asistentes en una o dos de las re- 
uniones. 

La Conferencia se inició con una 
reunión de oración por la mañana. 
La primera reunión para el ministe- 
rio de la Palabra comenzó a las 15.00 
horas y terminó a las 17.30. Nues 
tro hermano J. Wilson fué el pri- 
mero en ministrar la palabra y le- 
yendo en Marcos 6: 45 a 56 nos ha- 
bló sobre el conocimiento, que el Se- 
ñor tiene de las circunstancias de su 
pueblo. Siendo así, corresponde a 
los creyentes confiar en él. Siguió 
en el uso de la palabra el hermano 
Hotton y trajo delante el cuidado 
que el Señor tiene para con los que 


-son de él. El Señor encima de nos- 


otros (Hebreos 4:14) etc.; debajo 


de nosotros: (Deut 33:27); detrás : 


de nosotros; (Ex. 14:19); (Josué 6: 
11. 13); delante de nosotros: (Isaías 
52:12 y Juan 10:4); a nuestra dies- 
tra: (Salmo 16:8 y 23:4); alrededor 
de nosotros: (Cant. 2:6 Salmo 34: 
7);en nosotros (Gal. 2:20 1 Cor: 


-3:16). 


Luego el hermano Pender dió al- 
gunos hermosos pensamientos sobre 
Romanos 8:31. 39, Juan 10,28, Heb- 
6:19 y Col 3:1 y con sencillez pero 
con poder puso de relieve diferentes 
aspectos de la seguridad del creyente. 
Así llegó a su fin la primera reunión, 
siendo la impresión unánime de que 
el Seor verdaderamente guió a sus 
siervos en el ministerio de la Pala- 
bra de una manera bien evidente. 

En la reunión de la noche nues- 
tro hermano T. Sands leyó: en Efe- 


sios 6:10 al 18 y habló sobre la gran 
lucha del creyente y sobre las armas 
que deben ser utilizadas para lograr 
la victoria. i 

Siguió don Juan Ross y llamó la 
atención a tres virtudes cristianas: 
la fe, la esperanza y el amor. Leyó 
1 Pedro 1: 1a 9 y 21 a 25 y 1 Cor. 
13 9 a 13. Hizo notar cómo el após- 
tol Pablo se destaca escribiendo so- 
bre la fe, Pedro sobre la esperanza y 
Juan sobre el amor. 


Por último el hermano G. M. J. 
Lear pronunció un discurso oportuno- 
y escudriñador sobre el hecho de que 
el juicio de Dios comienza con la 
iglesia. Se refirió a la venida del Se- 
ñor y al tribunal de Cristo y trajo 
delante algunos pensamientos solem 
nes que en la bondad de Dios pro- 
dujeron un saludable efecto sobre 
muchos de los concurrentes. 


El segundo día celebremos por la 
mañana la reunión de oración. Nues- 
tro hermano don Haroldo Graham 
fué el primero en miñistrar la pala- 
bra en la reunión de la tarde y le- 
yendo en Romanos 12:7 etc., habló 
sobre dos grandes enemigos del cre- 
yente: la Mundanalidad y la Carna- 
lidad. Siguió el hermano Wilson y 
leyó en Juan 17:5 y llamó: la aten- 
ción sobre la manera en que el cre- 
yente puede librarse del poder del 
mundo y llevó nuestros pensamien- 
tos hacia la gloriosa persona de nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo. Des- 
pués tomó la palabra nuestro estima- 
do hermano: don T. Ward, quien: 
durante su discurso leyó las siguien- 
tes Escrituras: Lucas 22:33 y` 34, 
Efesios 5:1 y 2, Hebreos 9: 13, 14, 
2 Cor. 5;20, 21, 2 Cor. 5:10, Heb. 
6:18 y 20, Romanos 14: 9 a 12,. 
Hebreos 4:14, 1 Cor. 3:11. 15, I 
Cor. 4, 3 a 5, etc. Hizo notar que 
Dios está eternamente satisfecho. carr 
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la obra de su Hijo y que él siempre 
.conserva su propia gloria. Nueva- 
mente nuestros pensamientos fueron 
" llevados a la persona de nuestro ado- 
rable Señor y Salvador. 


El hermano don Gilberto Lear ini- 
ció la última reunión de la Confe- 
rencia siendo su tema “La Venida 
«del Señor”, leyendo varios pasajes en 
los salmos. Escuchamos palabras con- 
soladoras y animadoras para nosotros 
en estos días de grandes dificultades 
y también palabras sclemnes y escu- 
driñadoras muy en sazón para estos 
días de decadencia y de liviandad. Si- 
guió el hermano Pender y leyó parte 
«del Salmo 119 1 Pedro 1.18, 1 Juan 5: 
13 y 19, 2 Cor. 5:1, 1 Juan 5:18 y 
habló sobre la preciosa palabra de 
Dios, recalcando la necesidad de 
meditar en ella y trayendo delante 
algunas cosas que nosotros los cre- 
yentes sabemos. Finalizó su discur- 
so exhortando a los jóvenes con es- 
tas palabras: “Jóvenes, buscad y me- 
ditad en la Palabra de Dios”. 


El hermano Hotton habló en últi- 
mo término predicando el evangelio. 
Basó su sermón sobre Juan 7:38. Los 
inconversos presentes tuvieron la 
oportunidad de escuchar el bendito 
mensaje del evangelio y es de espe- 
rar que algunos regresaron a sus ho- 
gares a lo menos pensando seriamen- 
te en lo que escucharon. 


La Conferencia ha pasado. .Ala- 
bamos al Señor por su bondad y por 
haber contestado las numerosas sú- 
plicas dirigidas a él. A él sea la glo- 
ria. Amén. 


Por la Comisión Organizadora. 
Aldo Tosi 


FONDO PRO LAPIDA EN MEMORIA 
DEL HERMANO JAIME CLIFFORD 


Nos es grato detallar a continua- 
ción los importes recibidos y gastados: 


ENTRADAS 
Recibo 0011024 .. .. .. .. 117.75 
> 025 Anulado 
> 026|077 .. 0.. .. 138.— 
AR 078 Anulado 
0791128... .. .. .. 241.28 
497.03 
Intereses sobre Depósito .. 6.97 
_304.— 
SALIDAS 
Formularios recibos.. .. .. 4.— 
Factura rel Sr, Horacio M. 
Ferrucci, por la lápida 
colocada .. ES 00.— 
504.— 


Revisado por: 
Jno. G. Wain. 


Geo. H. French, 
Tesorero, 


TUMBA DEL HERMANO J. CLIFFORD 


Las piedras 


maree ETT I e 


El Sendero s- HES: 


e 
Corrto Argentino 


OS 
Tarifa reduciaa 
Concesión 199 


+ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXIX 


Julio de 1938 No. 7 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 

Entre las excava- 
ciones practica- 
das durante los 
meses pasados hay tres que tie- 
nen interés especial para los 


claman. 


amantes de la Biblia: (1) Se ha : 


descubierto la ciudad de Jericó 
del tiempo de Josué y los exca- 
vadores han encontrado pruebas 
convincentes de que los muros 
cayeron precisamente en la for- 
ma que tenemos descrita en el ca- 
pítulo 6 de Josué. (2) En Ur de 
los Caldeos se han encontrado 
muchas reliquias de los tiempos 
de los patriarcas y en el patio de 
una casa se descifra el nombre 
Abram. (3) Otro de los excava- 
dores, no muy dispuesto a creer 
en la Biblia, ha tenido que con- 
fesar que ha tenido delante de 
“sus ojos pruebas irrefutables del 
diluvio en los días de Noé y de 
una civilización bastante avan- 
zada anterior a esa fecha. 

Los creyentes en el Señor no 


necesitamos pruebas de esta clase 
para convencernos de la veraci- 
dad de la Biblia, pero deberían 
constituir un testimonio poderoso 
para los demás, “los de afuera”. 


al Los que estudian los 
Peligros asuntos europeos di- 
cen que hay tres puntos en el Vie- 
jo Continente que pueden servir 
para dar origen a una nueva con- 
flagración general: España, Che- 
co-Slovakia y Polonia. Los hom- 
bres de estado necesitan de las 
oraciones del pueblo de Dios, 
“para que vivamos quieta y repo- 
sedamente en toda piedad y ho- 
nestidad'””. Una nueva guerra en 
las condiciones modernas, sería 
un cataclismo universal, cuyos 
efectos no podemos medir. En las 
condiciones actuales de sospe- 
chas, dudas y zozobra necesita- 
mos más que nunca rogar al Se- 
ñor que venga pronto, porque so- 
lamente entonces “en justicia rei- 
nará un rey... y el efecto de la 
justicia será paz; y la labor de 
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gp 


justicia, reposo y seguridad para 
siempre”. (Isa. 32: 1 y 7). 


: : į 
Palabras Cierto autor 


A norteamericano 
llenas de odio 


analiza, en una 
obra reciente la fase de la técni- 
ca política moderna que consiste 
en el uso deliberado de lengua- 
je que tiene como propósito el 
engaño y la confusión. Muchos 
esfuerzos altisonantes de oratoria 
y escritura, como él pone de ma- 
nifiesto, no significan nada abso- 
lutamente, sin embargo cumplen 
su. propósito, despertando emo- 
ciones ficticias e inflamando pa- 
siones indomables. Así que el 
mundo civilizado se encuentra di- 
vidido en distintos campamentos 
para los cuales tales palabras co- 
mo “rojos”, ‘fascistas’, comu- 
nistas”, judios”, etc., despiertan 
entusiasmo o aborrecimiento, se- 
gún la tendencia que represen- 
tan. Hay los que se complacen en 
despertar odios entre la humani- 
dad. 

Es nuestro deber como creyen- 
tes en el Señor Jesucristo evitar 
estrictamente el espíritu del odio 
y cultivar, inculcar y mostrar el 
espíritu del amor que es el mismo 
espíritu de Cristo. El amor es la 
seña del verdadero discípulo 
(Juan 13; 35). “El que no ama 
no conoce a Dios; porque Dios es 
amor... Dios es amor; y el que 
vive en amor, vive en Dios, y 


Dios en él.’ (1 Juan 4: 8 y 16). 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de junio 1938) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Andamos por fe, no por 
vista. Elías. pasó bastante 
tiempo al lado del arroyo, tal 
vez un año, siendo de este mo- 
do probada su fe, y también su 
paciencia. La preciosa fe, co- 
mo el oro, ha de ser refinada 
por fuego. 

Pero “secóse el arroyo”. El 
mismo arroyo que el Señor 
había provisto, y del cual 
mandó beber el profeta, se se- 
có. ¿Qué puede significar es- 
to? ¿Ha dado un paso equivo- 
cado Elías, y está en una falsa 
posición? ¡Imposible! Dios le 
había enviado allí. Sin duda 
alguna él se hallaba en el lu- 
gar donde debía estar. Y, sin 
embargo, se secó el arroyo. 
¡Cuán dolorosa esta experien- 
cla, y misteriosa esta provi- 
dencia! Estar en el lugar se- 
ñalado por Dios, y obrando en 
obediencia a sus mismos man- 
damientos, y sin embargo te- 
ner que encontrarse de re- 
pente frente a la terminación 


Sin el amor nuestras mejores pa- 
labras son como metal que resue- 
na, nuestros mejores dones no- 
son nada, y nuestros mejores es- 
fuerzos de nada sirven (1 Corin- 


tios 13: l a 3). 
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de la provisión que Dios ha 
hecho para las necesidades de 
cada día. ¡Qué prueba para la 
te! El arroyo se seca para 
probar la fe de Elías en el 
Dios vivo. ¿Permanecerá fir- 
me al ver secarse las fuentes 
de esta tierra? Pero Dios es 
más grande que todos los be- 
neficios que él da. Sus mer- 
cedes pueden ser retiradas, 
pero él permanece, y esta es la 
lección del arroyo que se secó. 
Y en nuestros días nos gus- 
ta tener aleuna fuente en este 
mundo en que confiar para 
satisfacer muestras necesida- 
des, pero muchas veces el Se- 
ñor la hace secar. Esto suce- 
de en diferentes formas; tal 
vez por la muerte de un ser 
amado, o por la pérdida de sa- 
lud, u otra pérdida importan- 
te que afecta la provisión pa- 
ra nuestras necesidades. Muy 
bueno será en tales circuns- 
tancias si podemos por.la fe 
en el Dios vivo aceptar todo 
como de sus manos. Hallare- 
mos entonces que la misma 
prueba es el medio que Dios 
está utilizando para manifes- 
tarnos los recursos inagota- 
bles de su corazón de amor, v 
para introducir nuestras al- 
mas en bendiciones más pro- 
fundas v ricas que jamás ha- 
bíamos conocido antes. 
Ahora el Señor envía a 
Elías a Sarepta para que mo- 
re allí. Debe dejar su propia 


tierra para ir a la tierra de 
los gentiles, v a una ciudad 
que pertenecia a Sidón — el 
hogar de Baal, cuyo culto ha- 
bía traído la ruina sobre el 
pueblo de Israel — el hogar 
de la malvada Jezabel, que ha- 
bía introducido este falso cul- 
to, y había muerto a los pro- 
tetas de Jehová. Y lo que era 
más extraño aún, llegado en 
un país extiaño, el gran pro- 
teta debe depender de una 
mujer viuda para su sosteni- 
miento diario. Porque el Se- 
ñor le dijo: “Yo he mandado 
allí a una mujer que te sus- 
tente”. Hubiera parecido más 
apropiado que Dios hubiera 
mañdado a Elias a proveer 
las necesidades de la viuda. 


Había otras ciudades y 
otras tierras cerca de Israel 
menos culpables que Sidón; 
había muchas viudas en Is- 
rael también en muy tristes 
circunstancias, pero no ser- 
vian para el plan que Dios te- 
nía para su siervo. Como 
siempre, Dios tiene a Cristo 
delante de la vista. Mil años 
más tarde, en la ciudad de Na- 
zareth, el Señor Jesucristo 
iba a necesitar una ilustración 
de la soberana gracia de Dios, 
y así Elías tuvo que ir a la 
viuda tan necesitada de la tie- 
rra de Sidón. Dios tiene un 
propósito en todo detalle del 
camino que traza para sus 
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siervos, aunque pasen mil 
años antes que este propósito 
venga a ser descubierto y rea- 
lizado. 

El profeta obedece sin va- 
cilar; “se levantó, y se fué a 
Sarepta”. Tenía que caminar 
como 165 kilómetros a través 
de un país herido por el ham- 
bre, pero por fin llegó a la 
puerta de la ciudad, encon- 
trándose allí con lá viuda. Pa- 
ra la vista natural y la razón 
humana, parece imposible que 
ésta sea: la mujer por medio 
de la cual él tiene que recibir 
su sustento. En la pobreza ab- 
soluta, esta mujer desolada y 
hambrienta ha venido al fin 
de «sus recursos. ¿Cómo' es 
posible que ella convide al pro- 
feta, para cuidar de él? Cier- 
to es que la viuda habla del 
Dios vivo, pero es el Dios de 
Elías, porque ella dice, “tu 
Dios” y no “mi Dios”. 

La suprema debilidad y fla- 
queza de los medios dan liber- 
tad a Dios para desplegar los 
recursos de la gracia. La con- 
dición de la mujer revélase 
cuando Elías pide un poco de 
agua, y un bocado de pan. 
Elía' ha dicho la verdad acer- 
ca de sí misma, y ahora la 
eracia, puede manifestarse. 
Todo temor fué quitado, pues 
las primeras palabras de gra- 
cia fueron, “No haya temor”. 
Luego sigue la provisión de 
gracia: “La tinaja de la ha- 


rina no escaseará, ni se dismi- 
nuirá la botija del aceite”. Sus 
necesidades son suplidas y la 
muerte ahuyentada de la 
puerta. Además vemos la en- 
señanza de la gracia, pues no 
sólo trae salvación al necesi- 
tado, sino también nos enseña 
cómo debemos vivir. Dios no 
prometió una tinaja de hari- 
na, y una botija de aceite. 
Cierto es que no hay límites a 
lo que la gracia suple, pero la 
gracia no da una grande can- 
tidad en mano, como nuestra 
naturaleza desea poseer. Iba 
a haber suficiente para el día, 


pero nada en mano para el día 


después. 

Y hay también la esperan- 
sa de la gracia, pues “aquel 
día”, el gran día, el día feliz, 
iba a llegar, cuando Jehová 


iba a enviar la lluvia sobre la * 


tierra. ¡Cuán feliz el hogar, 


aunque sea el rancho de una 


viuda, que es alimentado por 
la provisión de gracia, y ani- 


mado por la esperanza de la 


gracia! 

¿Y no nos habla la harina 
de Cristo, de quien está escri- 
to: “Tú eres permanente”, y, 
“Tú eres el mismo”? (He- 
breos 1: 11, 12). Otros pue- 
den fallar, pero él permanece. 
Otros pueden cambiar, pero 
él siempre es el mismo. 

¿Y no nos habla el aceite 
del Otro Consolador — el Es- 
píritu Santo — que ha venido 
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a estar con nosotros para 
siempre? (Juan 14: 16). Los 
arroyos de este mundo pue- 
den agotarse, y secarse, pero 
con el Cristo vivo en la gloria, 
v el Espíritu morando en nos- 
otros aquí en esta tierra, el 
creyente posee recursos que 
nunca han de fallar. Y tam- 
bién la gracia que ha traído la 
salvación a nosotros nos ense- 
ña a vivir santa, justa, y pia- 
mente en este mundo. Una 
tal vida sólo puede llevarse a 
cabo dependiendo cada día de 
Cristo, en el poder del Espíri- 
tu Santo. 

Y la gracia que nos ha traí- 
do salvación y nos enseña có- 
mo debemos vivir, ha puesto 
delante de nosotros aquella es- 
peranza bienaventurada, y la 
venida gloriosa de nuestro 
eran Dios, y Salvador Jesu- 
cristo. La manifestación de 
gracia conduce a la manifes- 
tación de gloria (Tito 2: 11- 
13). Entonces, de veras, las 
necesidades de los santos se- 
rán satisfechas, y sus prue- 
bas terminadas para siempre, 
y el hombre de este mundo 
desaparecerá. 
` Teniendo grandes y altos 
fines en vista, el Señor permi- 
te que la sombra de la muerte 
venga sobre la casa de la viu- 
da. Su único hijo se enferma 
y muere. Durante un año en- 
tero la mujer ha gozado, en su 
fe sencilla, de las bendiciones 


que Dios ha proveído, pero 
ahora en la presencia de la 
muerte se despierta su con- 
ciencia, y ella recuerda su pe- 
cado, pues “la paga del pe- 
cado es la muerte”. Es en los 
tiempos de grande prueba que 
la conciencia se hace más ac- 


tiva, y la vida se aclara. 


Y Elías encuentra aquí una 
nueva oportunidad para el 
ejercicio de su fe en el Dios 


vivo. El mira más allá de la 


enfermedad y la muerte del 
niño, y ve en el mal que ha ve- 
nido, la mano del Señor. 

Pero él reconoce que en él 
no hay ningún poder. El es 
tan impotente como “el rega- 
zo de la madre” (v. 19), pa- 
ra traer otra vez la vida al ni- 
ño muerto. “Dame acá tu hi- 
jo”, ha dicho, y con la ternura . 
de un padre, y la fe de un gi- 
gante nacida del cielo, él Ile- 
va al niño a su cámara, y lo 
pone sobre su propia cama. 
Allí se mide sobre el. niño, 
identificándose enteramente 
con el niño muerto; toma su 
medida, y realiza que, como 
el cuerpo muerto, él no tiene: 
fuerza alguna. El se halla 
impotente en la presencia de 
la muerte. Pero Dios vive; y 
si Elías no tiene poder, él pue- 
de orar. Por su actitud en 
medirse sobre el niño se iden- 


tifica con la impotencia del 


niño; y por el acto de la ora- 
ción, él se pone en contacto 
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con la omnipotencia del Dios 
vivo. ; 

La oración es oída, y la pe- 
tición concedida. Dios se re- 
vela como Dios de resurrec- 
ción. El puede dar vida a los 
muertos. El quebranta el po- 
der de la muerte y despoja al 
sepulcro de su victoria por el 
poder omnipotente de la resu- 
rrección. 

El profeta luego le devuel- 
ve a su madre. La mujer en 
seguida reconoce que Elias es 
“varón de Dios”. Y es bue- 
no para nosotros meditar en 
el hecho que un hombre de se- 
mejantes pasiones que nos- 
otros llegó a ser varón de 
Dios, porque era hombre de 
oración. El milagro de la ti- 
naja de la harina no conven- 
ció a la viuda como el milagro 
efectuado en su hijo. La evi- 
dencia incontestable de la 
verdad de la palabra de Dios 
es que, por ella, almas pasan 
de la muerte a la vida, rege- 
neradas por la simiente inco- 
rruptible de la Palabra de 
Dios. De nuestras más pro- 
fundas pruebas pueden venir 
nuestras más altas bendicio- 
nes, y cuando vienen, confe- 
sémoslas honesta y alegre- 
mente. 


La oración del justo obran- 
do eficazmente puede mucho. 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Día 


por A. Stenhouse 
19) El estado de los muertos. 


La teoría adventista de la 
purificación del santuario ce- 
lestial, con el previo examen 
de los libros para establecer 
quiénes tendrán derecho a la 
vida eterna, ha dado origen 
a una serie de errores escato- 
lógicos de mucha gravedad. 
Como este examen no se ve- 
rificara, según ellos, antes del 
año 1844, no se podía deter- 
minar la suerte futura de nin- 
guna alma antes de esa fecha, 
ni aun ahora, porque todavía 
no se ha terminado “el juicio 
investigador”, y las causas no 
serán falladas hasta que ven- 
ga el Señor para resucitar a 
los. santos muertos. Esta 
creación fantástica de los ad- 
ventistas les ha obligado a en- 
señar que todos los muertos 
permanecen en un estado de 
inconciencia: O inexistencia 
hasta el día de la resurrec- 
ción; una enseñanza que es- 
tá directamente en pugna con 
la doctrina del Nuevo Testa 
mento. f 

Ellos nos llevarían con pre- 
ferencia al libro de Ecclesias- 
tés, olvidando que allí se tra- 


poen 


DEL CREYENTE 175 


ta de las cosas “debajo del 
sol” (como afirma su autor 
más de veinte veces), mien- 
tras que el Señor Jesús, en el 
Nuevo Testamento, “quitó la 
muerte, y sacó a la luz la vi- 
da y la inmortalidad por el 
evangelio” (2 Tim. 1:10). El 
mismo Salvador es el que ha 
descorrido el velo de la eter- 
nidad y nos ha mostrado las 
realidades de la vida de ultra- 
tumba, y es ésta una parte 
importante de la enseñanza 
del evangelio. 

Notemos primero que en el 
mensaje del evangelio el Se- 
ñor Jesús ofrece la vida eter- 
na a todo aquel que creyere y 
que esta vida es la posesión 
actual de los creyentes. Esta 
verdad está claramente ense- 
ñada en pasajes como los si- 
guientes: Juan 3:36; 5:24; 
6:47; 10:28; 11:26, y 1 Juan 
9:12, 13. Si estamos, pues, 
en posesión de: la vida eterna 
ahora, esta vida no puede ser 
suspendida en ningún momen- 
to. La muerte puede poner 
fin a nuestra vida física, pe- 
ro no puede interrumpir la 
vida eterna. Por eso, dice el 
Señor: “Todo aquel que vive 
y cree en mí, no morirá ja- 
más”. (Juan 11:26, V. M); 
y de acuerdo con esto, el após- 
tol Pablo enseña que “ni la 
muerte... ni ninguna criatu- 
ra, nos podrá apartar del 
amor de Dios, que es en Cris- 


to Jesús Señor nuestro”. 
(Rom. 8:39). 

Según la definición del Se- 
ñor mismo, la vida eterna es 
el conocimiento del solo Dios 
verdadero y de Jesucristo el 
Salvador (Juan 17:3). Si co- 
nocemos a Dios y a Cristo 
ahora, no dejaremos de gozar 
de este conocimiento y de su 
amor para con nosotros. La 
inconciencia, pues, o inexis- 
tencia, después de la muerte, 
está descartada. No permita- 
mos que los adventistas nos 
roben una de las verdades 
más consoladoras del evange- 
lio. 

El apóstol Pablo no creía 
que iba a permanecer incon- 
ciente O inexistente al morir, 
pues escribió a los Filipenses : 
“Fara mí el vivir es Cristo, y 
el morir es ganancia... te- 
niendo deseo de ser desatado, 
y estar con Cristo, lo cual es 
mucho mejor”. (Filip. 1:21- 
23). Otro tanto dice también 
en 2 Corintios 5: 1-8: “Más 
quisiéramos partir del cuerpo 
y estar presentes al Señor”. 
Según esta enseñanza apostó- 
lica, los creyentes, al morir, 
no pierden el conocimiento, 
comunión y gozo que han te- 
nido con el Señor, sino que 
están más cerca de él y gozan 
de una bienaventuranza ma- 
yor. Los adventistas, en cam- 
bio, tienen la lúgubre pers- 
pectiva de bajar a la tumba 


176 EL SENDERO 


para permanecer inconcientes 
hasta el día de la resurrección. 
¡No los envidiamos! 

Cuando el Señor quiso co- 
rregir las creencias erróneas 
de los saduceos, lo hizo citan- 
do las palabras de Dios a Moi- 
sés: “Yo soy el Dios de Abra- 
ham, de Isaac, y de Jacob”, 
añadiendo luego: “Dios no es 
Dios de muertos, más de vi- 
vos: porque todos viven a él” 
(Luc. 20:37, 38). Ahora 
bien, si estas palabras prue- 
ban la resurrección, es evi- 
dente que también prueban la 
continuidad de existencia has- 
ta la resurrección. Nuestro 
Señor no afirma que todos 
vivirán a él, sino que todos 
viven. En Mateo 10:28, él 
también enseña que los que 
matan el cuerpo no consiguen 
matar al alma. No es. efecti- 
vo, entonces, que cuerpo y al- 
ma bajen juntos a la tumba. 

Cuando el ladrón moribun- 
do puso su fe en el Salvador, 
recibió la promesa: “De cier- 
to te digo, que hoy estarás 
conmigo en el paraiso”. (Luc. 
23:43). Y cuando moría Es- 
teban, vió a Jesús a la diestra 
de Dios. y clamó, diciendo: 
“Señor Jesús, recibe mi espí- 
ritu” (Hech. 7:59). El após- 
tol Juan, también, en sus vi- 
siones apocalípticas, vió “de- 
bajo del altar” las almas de 
los mártires, las cuales tam- 
bién tenían comunión con su 


Señor mientras esperaban 
que se completase el número 
de sus consiervos y hermanos 
que estaban en el mundo y de- 
bían ser muertos. (Apoc. 6: 
9-11). 

En la promesa hecha por 
Jesús al ladrón, la pequeña 
palabra “hoy” da mucho que 
hacer a los adventistas. Para 
torcer su sentido, colocan una 
coma después de ella, tratan- 
do así de aislarla de las pala- 
bras que siguen, y afirman 
que pertenece a la frase an- 
terior. Hay que leer enton- 
ces: “De cierto te digo hov”, 
como si existiera la posibili- 
dad de creer el ladrón que Je- 
sús estaba diciéndoselo en al- 
gún otro día (1). La palabra 
“hoy”, colocada en la prime- 
ra frase, es completamente 
superflua. Muchas veces ele 
Señor emplea esa fórmula ca- 
racterística: “De cierto te di- 
go”, pero jamás añade “hoy”, 
v en esta ocasión no tenía 
ningún motivo especial para 
hacerlo. Pero había motivo 
especial para decir “hoy esta- 
rás conmigo”, porque el la- 
drón le había rogado: “Acuér- 
date de mí cuando vinieres a 
tu reino”, v Jesús quería ma- 
nifestarle que no había cues- 
tión de esnerar la venida del 
reino. “Hoy mismo”, dice, 
“estarás conmigo en el paraí- 
so”. Sabemos de otros pasa- 


(Continúa en la página 181) 


- tensiva 
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CLAVOS. 


Jueces 4: 1 —Isaías 22: 23.—Juan 20: 25 


Ofrecidos para la venta en 
la ferretería, vemos una ex- 
variedad de clavos, 
de todos tamaños y diseños. 
Consideremos algunos: 

(1) El clavo de 10 centi- 
metros. ¡Cuántos usos tene- 
mos para este clavo! Se inser- 
ta en la pared para sostener 
la soga de la cual se cuelga 
ropa valiosa. Sostiene cua- 
dros valiosos. Fuerte y segu- 
ro es difícil sacarlo. Pode- 
mos ser útiles en el servicio 
del Señor y firmes en nuestra 
posición al lado de Cristo. 

(2) El clavo chato. Se usa 
para unir las tablas en un pi- 
so o una escalera. Una vez 
que está adentro de la made- 
ra no se ve más. Su utilidad 
es desconocida. Así nosotros 
también podemos obrar silen- 
ciosamente para el Señor, sin 
que la mayoría lo sepa. La 
wioleta en algún rincón de la 
“montaña, a donde nadie pa- 
sa, da su perfume tal como si 
estuviese en el invernáculo de 
algún millonario. 

(3) El clavo de adorno. 
Generalmente de bronce, . o 
con la cabeza dorada. Se usa 
para sujetar cortinas hermo- 
sas o hacer bordes para mue- 
bles ricos. El apóstol Pablo 
dice que debemos adornar la 
doctrina (Tito 2:10). El cre- 


yente puede reflejar algo de 
la hermosura de Cristo en su 
vida. 

(4) El clavo mohoso. 
¡Cuántas veces notamos los 
clavos mohosos en el camino! 
Son peligrosos. Han sido úti- 
les, pero ahora descolorados 
y mohosos constituyen un pe- 
ligro para el transeunte y a 
veces causan daño a los ve- 
hículos. Sin embargo, una 
vez eran pulidos y limpios, pe- 
ro ahora no solamente no son 
de utilidad, sino una molestia. 
Recogido, el clavo mohoso, 
puede pulirse de nuevo. Adán, ` 
fresco de la creación de Dios 
era un clavo limpio y pulido, 
pero por el pecado se hizo mo- 
hoso, y en esto la humanidad 
lo sigue necesitando la san- 
gre de Cristo que limpia to- 
do pecado. Con este clavo 
mohoso puede asociarse el 
clavo torcido; cuanto más se 
trate de insertarlo, más torci- 
do se vuelve. Solamente Je- 
sús puede enderezar el hom- 
bre de carácter torcido. (Lu- 
cas 13:11). 

(5) Clavo de cabeza re- 
donda. Este clavo tiene doble 
uso, pues no solamente entra 
fuertemente en la madera, si- 
no su cabeza hace difícil que 
el cuadro que sostiene se mue- 
va de su lugar. Tan fuerte es 
que se puede golpearlo con 
martillo sin que se rompa o se 


(Termina en la página 181 ) 


EL SENDERO 


LA APOSTASIA Y 
EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


por H. F. Bakes 


(Continuado del mes anterior) 


Este es el momento tan des- 
tacado en las profecías y tan 
ardientemente esperado por 
tantos siglos, la venida del 
Rey, pues al fin viene para to- 
mar posesión de la tierra, do- 
blemente suya, pues él es su 
Creador y también su Reden- 
tor. ¡Qué momento más di- 
- choso para el antiguo pueblo 
de Dios tan martirizado! Pa- 
ra los enemigos de ellos y de 
Cristo, es un momento terri- 
ble, pues el anticristo con su 
falso profeta están arrojados 
al infierno y los ejércitos es- 
tán deshechos bajo los juicios 
de Dios; ninguno escapa 
(Apoc. 19: 20-21). El dia- 
blo entonces está encadenado 
por mil años (20: 1-3), y de 
esta manera tan dramática 
empieza el reino de Cristo, es 
decir, con la salvación de su 
pueblo y la destrucción de sus 
enemigos. La presente dis- 
pensación de la gracia de Dios 
se habrá terminado, dando lu- 
gar al “año aceptable de Je- 
hová” (Isa. 61:2). Lo que 
sucede está descrito en Ma- 
teo 24 y 25, y luego des- 
pués del juicio de las naciones, 
la tierra está barrida de los 


malvados, y “lluvias de ben- 
dición grandes” empiezan a 
caer sobre este mundo, tanto 
tiempo dominado por el dia- 


blo y por el pecado. (Isa. 65: 


20-25) . 
LA SEGUNDA PARTE 


La Apostasía. Su origen y 
naturalesa 


Dios se ha dignado revelar- 
se a los hombres de una ma- 
nera especial, escogiendo de 
entre los demás a los patriar- 
cas, y de estos pocos hombres 
él formó una nación, la de los: 
israelitas. La Iglesia de Cris- 
to es una elección completa- 
mente distinta de esa nación. 
Israel como nación fracasó, y 
los divinos propósitos enton- 


ces no pudieron realizarse, y , 


fueron puestos a un lado; sin. 
embargo, se han de cumplir, 
pues son eternos, y la ruina 
de la nación predilecta sólo 
puso dilación a su cumpli- 
miento. (Jer. 33: 15-22). La 
redención y levantamiento de 
Israel en el mundo, es una fi- 
gura de la Iglesia de Cristo, 
pues él la redimió con su san- 
ere para disfrutar de una ín- 
tima comunión v asociación 
con él, a fin de ser el instru- 
mento por el cual realiza sus 
eloriosos propósitos para es- 
te mundo. que, durante esta 
dispensación de gracia se han 
de llevar a cabo. Mediante la 
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Iglesia , el evangelio de Cris- 
to se predica entre las nacio- 
nes del mundo, y los pecado- 
res alcanzados por el mensaje 
divino son llevados a los pies 
del Salvador. Cristo está re- 
presentado delante del mundo 
por su Iglesia, pues es la mo- 
rada del Santo Espiritu, y re- 
cibe a todos los que son de 
Cristo por la. fe en él, y Cristo 
los instruye y los prepara pa- 
ra ser sus fieles testigos me- 
diante sus siervos en la Igle- 
sia. Esta es la santa misión 
de ella durante la presente 
«dispensación que ahora toca a 
su fin. Como ella es el mismo 
cuerpo de Cristo, y vive en la 
más estrecha comunión con él 
en su calidad de Cabeza de la 
Iglesia, está así capacitada 
para hacer la voluntad de su 
Señor, v mediante esta vida 
espiritual y sus actividades, la 
Iglesia proporciona al mundo 
la más práctica demostración 
de la resurrección v nresente 


“vida de Cristo en la eloria del 


cielo. La obra de Cristo en 
la carne terminó con la de la 
cruz del Calvario. nues des- 
pués de su resurrección subió 
al cielo y se sentó a la diestra 
de la Majestad en el poder de 
una vida sin fin (Heb. 1: 


3, 4). Sentado entre los seres 


celestiales como hombre glo- 
rificado e inmortal. Cabeza 
de la creación nueva, mandó 
entonces Cristo al Santo Es- 


EAR E a 


piritu para levantar en el 
mundo a la Iglesia, bautizan- 
do a cada creyente en el cuer- 
po de Cristo, asi creando ese 
maravilloso edificio denomi- 
nado la Iglesia, Esposa del 
Cordero (1 Cor. 12:13). No 
se puede compararla con nin- 
guna otra cosa en el mundo 
entero, pues es creación nue- 
va y divina, fundada sobre la 
VIDA, y tiene en sí misma 
esta vida eterna. Muchos 
hombres se han levantado en 
las diferentes naciones duran- 
te el curso de la historia del 
mundo, profesando ser inspi- 
rados por Dios, mas nunca 
han pretendido transmitir su 
propia vida a sus discípulos. 
El único vinculo entre ellos 
fué ese de una simpatia o 
creencia en sus pretensiones. 
¡Cuán infinita es la distancia 
que separa a tales hombres, 
como ser: Budha, Confucio, 
Mahoma, etc., del Cristo de 
Dios! Cristo se sirve de sím- 
bolos (la viña, pan, agua, 
etc.), para enseñarnos que en- 
tre él y sus miembros existe 
una unión vital, es decir, de 
vida, y esta vida es común en- 
tre todos los miembros de su 
cuerpo juntamente consigo. 
Esta vida espiritual y sobre- 
natural se desarrolla median- 
te alimento espiritual, y el per- 
feccionamiento de esta vida 
constituye la gloriosa espe- 
ranza del creyente, y es, ade- 
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más, el blanco de las enseñan- 
zas del Nuevo Testamento. 
(Efe. 4: 11-19; 1 Juan 3:2). 
Basta solamente mencionar 
esto para que uno se dé cuen- 
ta de cuán miserables son las 
teorías humanas sobre el “ori- 
gen y evolución del hombre”, 
un ser mortal arruinado y 
perdido por el pecado. La 
constitución de la Iglesia de 
Cristo es completamente divi- 
na, y su unidad orgánica de- 
_ pende absolutamente de él co- 
mo Cabeza del cuerpo, pues 
sin esta vida eterna, verdade- 
ra en él y en sus miembros, no 
podría existir como tal, y si la 
“Iglesia se separa de Cristo, en 
el acto dejaría de ser una en- 
tidad orgánica, y resultaría 
nada más que una asociación 
religiosa. Cristo dijo: “Sin 
mí nada podéis hacer”. 
(Juan 15: 5). Pero esa co- 
munión de la cual gozan to- 
dos los miembros de Cristo, 
no priva a ninguno de su li- 
bertad individual y solemne 
responsabilidad delante de su 
Señor. Entre Cristo y su Igle- 
sia hay perfecta armonía; 
hay un solo sentir entre sus 
miembros v él en calidad de 
Cabeza. El mismo propósito 
y una sola voluntad existen 
entre todos, que sin esa vida 
espiritual sería imposible sen- 
tir, querer o hacer (Fil. 2: 
13). Por lo tanto, la medida 
en la cual la Iglesia esté en 


comunión EXPERIMEN- 
TAL o PRACTICA con su: 
Señor, será la medida de esa. 
simpatía y acuerdo con él. El 
poder ilimitado de Cristo es cl 
poder que la Iglesia tiene a su. 
alcance, para representar dig- 
namente a su Señor en este: 
mundo, amando lo que él ama 
y odiando lo que él odia. 


La Iglesia disfruta de la 
gloriosa bendición y privile-- 
gios de participar con Cristo: 
en su intercesión ante el trono 
de gracia, como también es- 
tará asociada con él en su rci- 
no glorioso, reinando junta- 
mente con él. (Lucas 22: 29, 
30; Apoc. 5: 9-10 y 20: 4). 
Pero al presente y hasta que: 
él venga, la Iglesia tiene que 
recibir de Cristo por el Espí- 
ritu Santo esa vida en su po-e 
tencia y plenitud momento: 
tras momento, para manifes- 
tarla ante un mundo opositor, 
y luego Cristo su Señor y Es- 
poso la manifestará a ella d2- 
lante del Padre v el universo 
(Judas 24; Col. 3: 4). Cristo: 
está glorificado a la diestra de 


Dios e investido de toda sə- 


beranía para disponer de to- 
das las esferas en el universo, 
como asimismo de todas las 
cosas en él. Este perfecto 
y glorioso Siervo de Dios He- 
vará a cabo todo el caudal ma- 
ravilloso de desienios eternos: 
escondidos en el corazón de: 
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Dios con relación a los hom- 
bres y este mundo. 

El levantamiento de la Igle- 
sia es la presente obra magna 
de Dios, y para efectuarlo él 
necesita de sus hijos, miem- 
bros de la Iglesia. 


(Seguirá) D. M. 


Estudios Biblicos Especiales 
(Viene de la página 174) 


jes (1 Ped. 3:18, 19 y Efes. 
4:9) que entre su muerte y 
su resurrección el Señor es- 
tuvo en el hades, o sea, en la 
morada invisible de los espi- 
ritus, y en ese lugar recibió al 
ladrón. l 

Pero, si la muerte quiere 
decir cesación de existencia, 
como enseñan los adventistas, 
habrá que aceptar que nues- 
tro Señor también estuvo in- 
existente durante tres días, lo 
cual es una negación de su 
deidad y una blasfemia. 


Clavos 
(Viene de la página 177) 


tuerza. Cuando nuestra ca- 
beza—nuestra inteligencia— 
está llena de la sabiduría de 
Dios por el estudio detenido 
de la Palabra de Dios, somos 
fuertes para resistir los ata- 
ques del diablo. (Sant. 4:7; 1 
Pedro 5:9). 
E. Gray. 


NO FUMO... 


l. 


2s 


10. 


Porque no sé de ninguna buena. 
razón para empezar el hábito. 
Porque no podría fumar “pa- 
ra gloria de Dios” (1 Cor. 
10:31). 


. Porque no podría hacerlo “en 


el nombre del Señor Jesús, dan- 
do gracias a Dios” (Col. 3:17). 


. Porque la Palabra de Dios nos 


manda “no hacer caso de la 
carne en sus deseos” (Rom. 
13:14). 


. Porque la voluntad de Dios es 


nuestra santificación (1 Tes. 
4:3), y debemos limpiarnos de 
toda inmundicia de la carne y 
del espíritu (2 Cor. 7:1). 

Porque mi cuerpo es templo del 
Espíritu Santo (1 Cor. 1:19), 
y el tabaco no es un incienso 
apto para ser ofrecido en este 
templo. Nadab y Abiú murie- 
ron delante del Señor por ha- 
ber metido “fuego extraño” en 
el tabernáculo. (Lev. 10). 


. Porque del fumar podría decir- 


se, como de los fuegos de Mo: 
loch: “No les mandé, ni me vi- 
no al pensamiento que hiciesen 
esta abominación” (Jer 32:35). 


. Porque es muestro culto racio- 


nal presentar nuestros cuerpos 
“en sacrificio vivo, santo, agra- 
dable a Dios” (Rom. 12:1). 


. Porque no es bueno estar bajo 


el poder de ningún hábito (1 
Cor. 6:12). Si es algo difícil 
de abandonar, con más razón 
debo abandonarlo, porque esto 
demuestra que estoy bajo su po- 
der. “¡Hay algo más difícil pa- ` 
ra el Señor?” 

Porque el fumar produce mala 
conciencia, y se me encarga 
mantener una conciencia bue- 
na (1 Tim. 1:19). 
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11. Porque la conciencia cristiana 
universal reconoce que este há- 
bito es malo, y la gran mayoría 
de los ' recién convertidos lo 
abandonan instintivamente. 

12 Porque aun los inconversos reco- 
nocen frecuentemente que un 
cristiano no debe fumar. 

13. Porque la gloria de Dios y la ne- 
cesidad de almas perdidas re- 
quieren que yo dé un buen tes- 
timonio. Mi testimonio es me- 
jor si puedo decir que Cristo 
me ha librado de todo vicio. 

14. Porque mi ejemplo tiene que in- 
fluir a otros (Rom. 14: 7). 

_ Los que fuman con moderación 
dan un ejemplo más peligroso, 
porque otros creen que pueden 
imitarlo y llegan a ser esclavos. 

15. Porque es cosa muy solemne es- 
candalizar a los creyentes nue- 
vos (Mat. 18:6). 

16. Porque no ando conforme a la 
caridad si permito aquello por 
causa de lo cual mi hermano es 
contristado (Rom. 14:15). 

17. Porque mi propia felicidad de- 
pende de no permitir nada que 
me haga sentir condenado 
(Rom. 14:22). Cristianos que 
fuman se sienten avergonzados 
siempre al ser sorprendidos en 
el acto por alguno de sus her- 
manos. La mediocre experiencia 
espiritual de los tales no es con- 
forme al plan de Dios para su 
pueblo. (Rom. 8:37). 

18. Porque “todo lo que no es de 
fe, es pecado” (Rom. 14:23). 

19. Porque se debilita el carácter 
cediendo a los deseos de la car- 
ne. La satisfacción carnal no 
puede nunca compensar la pér- 
dida espiritual. (Sal. 106:15). 

20. Porque es mi privilegio negar- 
me a mí mismo y tomar mi cruz 
para seguir a Cristo (Mat. 16: 


to 
e; 


w 
Qa 


24. 


25. 


26, 


24). Aunque esto signifique 
sufrimiento físico, es obligación 
y debo tener por honor el po- 
der sufrir algo por él. 

Porque “no quiero los placeres 
que el necio mundo da”. Cristo 
valdría poco para mí si no me 
catisficiera suficientemente pa- 


ra alejarme de estas cosas. (1 


Juan 2:15). 

Porque escrito está: “No ten- 
tarás al Señor tu Dios” (Mat. 
4:7). Usar aquello que es per- 
judicial para la salud es tentar 
a Dios, 


. Porque el fumar puede originar 


enfermedades graves como el 
cáncer, la arterio-esclerosis y 
afecciones del corazón. El pul. 
so acelerado es resultado de la 
paralización de los vasos capi- 
lares, y se puede observar en 
cualquier fumador. 

Porque los pulmones tienen 
arriba de 600.000.000 de célu- 
las, de tejido delicado, que a 
cada instante reclaman aire pu- 
ro para Oxigenar la sangre. De 
este proceso depende la vida, y 
la inhalación deliberada de hu- 
mo no puede considerarse otra 
cosa que pecado. Resulta ser 


muchas veces un suicidio gra- 
dual. y 


Porque el fumar es malo para 


la garganta. Oradores y can- 
tantes saben esto, y se abstie- 
nen — por ganancia mundana. 
Yo necesito mi voz para cantar 
las alabanzas de Dios y predicar 
su evangelio. 

Porque el tabaco contiene un 
principio narcótico, el cual, 
aunque calma los nervios mo- 
mentaneamente, produce, con 
el tiempo, un debilitamiento de 


(Continúa en la página 184) 
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EDITORIAL 
por Geo. H. French 


El domingo 19 de junio pró- 
ximo pasado, fué dedicado a re- 
«cordar el 400% año de ese acto 
de trascendental impo:tancia pa- 
ra el mundo entero, e Inglaterra 
en particular, cuando fué autori- 
zado, por Real Decreto del so- 
berano de Gran Bretaña, que la 
Biblia, en el idioma del pueblo, 
fuese colocada en las Iglesias de 
-ese país y, por ende, la libertad 
«de ser leída por todos. 


Nunca Soberano alguno dió 
un decreto de mayor importan- 
-cia y alcance. Se colocó en ese 
momento la piedra fundamental 
de una construcción de orden 
«moral, de grandeza y de justicia 
no igualada desde entonces. El 
-pueblo comenzó a leer la Biblia, y 
:a la par que la leía, aumentaba 


su activo de pueblo bueno, res- 
petuoso y pío. De ahí se despren- 
de el valor de la Palabra de Dios, 
y queda confirmado el hecho de 
que es la voluntad suya que la 
Biblia sea leída por cada miem- 
bro de la raza humana. 

Con esta idea, se formaron 
eveniualmente Sociedades Bíbli- 
cas con el fin de traducir la Pa- 
labra de Dios en el lenguaje de 
los pueblos y circularla profusa- 
mente. Sin tener en cúenta mu- 
chos otros medios de publicación 
y venta de la Bibl'a, es de capital 
importancia saber que las Socie- 
dades Bíblicas, Británica y Ame- 
ricana, han puesto en circulación 
550.000.000 de ejemplares, in- 
cluyendo Biblias, Nuevos Testa- 
mentos y porciones. “Y el que 
sembraba, salió a sembrar”. Ver- 
daderamente se ha sembrado en 
escala de sorprendente abundan- 
cia; pero no en relación a la ne- 
cesidad. 


Es una lástima que todas las 
naciones no autoricen la libre lec- 
tura de la Palabra de Dios. Los 
legisladores, ocupados como es- 
tán en buscar el bien de sus res- 
pectivos pueblos, harían excelen- 
te obra si dirigieran su atención a 
esta posibilidad. Y lo que es más, 
tienen la obligación de hacerlo, 
pues si se encuentran en poder, 
es para que cumplan la voluntad 
de Dios, a quien tendrán, por 
fuerza, que dar cuenta. 

Si los gobiernos, ajenos a pre- 
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fe:encias religiosas, obligaran que 
la Biblia fuera leída en las Es- 
cuelas, sin comentarios, pues no 
los necesita, desde que ella se ex- 
plica a sí misma, y su Autor, el 
Todopoderoso, se encargaría de 
aplicar sus grandes, puras y re- 
generadoras verdades a las con- 
ciencias y corazones, coniribui- 
rían en forma notable a formar 
una conciencia recta, viril, noble, 
que engrandecería al pueblo. 


Si se desea conseguir un pue- 
blo de orden, amante de la ver- 
dad, conocedor de la justicia, mi- 
sericordioso, puro, facilítesele la 
lectura de la Biblia. Si se quieren 
hombres buenos para el gobier- 
no, hombres gue no vendan el 
bien público por soborno, bús- 
queselos en los amantes de la Pa- 
labra de Dios; si desean jueces 
rectos, imparciales, que se aten- 
gan a las leyes, sin permitir in- 
fluencias partidarias, se hallarán 
solamente entre aquellos que se 
ajusten a las enseñanzas bíblicas. 
Desde su S. E., el señor Presiden- 
te de la Nación, hasta el más hu- 
milde servidor de la Patria, en 
el más remoto punto de la Re- 
pública, deberían ser asiduos lec- 
tores de la Biblia, y respetuosos 
adherentes a sus enseñanzas, por- 
que la Biblia es la expresión de la 
voluntad de Dios. Tendríamos 
entonces un país administrado 
con justicia y equidad, ajeno a 
todas las chicanas y tretas de par- 
tidos políticos, pues sería gober- 


nado en el temor de Dios, para 
la gloria suya. 


Elevemos nuestras plegarias = 


Dios para que veamos una ma: 
yor inclinación hacia la Palabra 
de Dios de parte de legislado. 
res, gobernantes, jueces, maes 
tros de escuela, y, en fin, todos 
aquellos que puedan ejercer in- 
fluencia sobre el pueblo, para 
que este se torne en lector de la 
Biblia. 

Pero no debemos cerrar este 
artículo sin hacer un llamado se- 
rio a todos los creyentes en el Se- 
ñor Jesu-Cristo a ser lectores dia- 
rios de la palabra de Dios y obe- 
dientes cumplidores de sus altas 
enseñanzas; seamos ejemplos de 
lo que deseamos que otros sean. 


NO FUMO... 
(Viene de la página 182) 


todo el sistema nervioso. La 
nerviosidad e irritabilidad del 
fumador cuando está privado: 
del calmante es evidencia de 
esto. 


27. Porque tengo mejor “calman- 
te”, y uno que no trae malas 
consecuencias, en Isaías 26:3. 

28. Porque el tabaco contiene nico- 
tina, un veneno mortal. Una 
sola gota de este veneno en la 
lengua de un perro o caballo 
basta para matarlo en pocos mi- 
nutos. Los indios salvajes lo 

usaban en sus flechas. 

29. Porque está comprobado que 
este veneno contamina todo el 
cuerpo del fumador habituado. 
La fetidez insoportable que co- 
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31. 


33. 


34. 


35- 


munica al aliento indica que el 
veneno ha circulado ya en h 
sangre y que los pulmones ha- 
cen un esfuerzo para eliminar 
lo. Se ha encontrado que el agua 
en que se había bañado un fu- 
mador contenía suficiente ve 
neno (eliminado por la piel), 
para matar pequeños insectos 
que fueron metidos en ella. 
Porque el tabaco tiene sus usos 
legítimos como insecticida para 
plantas y animales. Una infu- 
sión de tabaco puede usarse pi- 
ra lavar pisos y exterminar bi- 
chos nocivos. Este uso legítimo 
demuestra que no puede tener 
ninguna aplicación interna al 
organismo físico del hombre. 
Porque otro veneno, acroleina, 
producido por la combustión 
del papel de los cigarrillos, tie- 
ne una acción violenta sobre los 
centros nerviosos y produce de: 
generación de las células cere- 
brales. 

Porque importantes empresas 
industriales, necesitando opera- 
rios eficientes, rehusan emplear 
fumadores. Es un deber del cris- 
tiano ser eficiente en su traba- 
jo. Tomás Edison, el famoso in- 
ventor, dijo que no daría em- 
pleo a ningún fumador. E 
Porque, entre estudiantes, la 
proporción de los que tienen 
éxito en sus exámenes es siem- 
pre mayor entre los que no 
fuman. 

Porque la primera vez que se 
intenta fumar se producen náu- 
seas violentas, y esto demuestra 
que la práctica es antifisiológica. 
“La misma naturaleza ¿no OS 
enseña?” (1 Cor. 11:14). 
Porque el fumar es antihigiéni- 
co y antiestético. El aire vicia- 


36. 


37. 


ta 
O 


40. 


4i. 


do e irrespirable dentro de las 
habitaciones y vehículos, la coc- 
tumbre de escupir en los pisos 
y veredas, la tea coloración 
amarillenta de los dedos y dien- 
tes de los fumadores, son todos 
una ofensa para Dios y la secie- 
dad. En cuanto a la costumbre: 
de mascar tabaco, se ha dicho 
acertadamente que una descrip- 
ción adecuada agotaría todos los 
adjetivos inmundos del idioma 
y dejaría a los mismos adjetivos 
inutilizados para otros usos!! 
Porque el hábito de fumar se 
originó entre salvajes, y yO no 
debo bajarme al nivel de ellos, . 
sino buscar su elevación. 

Porque los fabricantes de ciga- 
rrillos, en su propaganda, haa 
creado la idea artificial que la 
elegancia y la sociabilidad están 
simbolizados en el cigarrillo; 
pero se nos manda, a los cristia- 
nos, no conformarnos “a este 
siglo” (Rom. 12:1). El cigarri- 
llo será siempre un símbolo de 
degradación y esclavitud. 
Porque somos hecho espectácu- 
lo, no sólo al mundo, sino a los 
ángeles. (1 Cor. 4:9). No quie- 
ro ser espectáculo triste para 
ellos. $ 

Porque el hombre, hecho en la 
imagen de Dioz, debe conservar 
su dignidad, y el cristiano más 
aún. Echando humo de la boca, 
me vería más semejante a Sata- 
nás. (Apoc. 9:17). 

Porque humo en las narices es, 
en la Biblia, figura de lo que es 
ofensivo y abominable. (lsa. 
65:5). 

Porque el humo: y olor de tahr- 
co son muy ofensivos y r2pug- 
nantes a los que no fuman, de- 
bido a la mayor sensibilidad de 
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43. 


44. 


45 


. 


46. 


47. 


48. 


su organismo no habituado, y 
yo no quiero ser causa de moles- 
tias o sufrimientos para nadie. 
Porque el hábito de fumar hace 
adormecer los más nobles sen- 
timientos. Engendra el egoísmo 
en toda clase de personas. Los 
fumadores generalmente no 
muestran ninguna consideración 
para con los demás. 

Porque eminentes autoridades 
han testificado que el fumar 
produce tendencias criminales. 
Todos, o casi todos los delin- 
cuentes juveniles son muchachos 
que empezaron a fumar tempra- 
no en la vida. 

Porque el fumar favorece el al- 
coholismo. Los que se -convier- 
ten,. siendo víctimas de ambos 
vicios, encuentran que si no re- 
nuncian el tabaco son más pro- 
pensos a volver al alcohol. El fu- 
mar produce depresión nervio- 
sa, y ésta, a su vez, reclama el 
estímulo del alcohol. 

Porque el hábito de fumar es 
compañero de todos los vicios. 
La gente del hampa, los borra- 
chos, y todos los de vida rela- 
jada, son fumadores. Las canti- 
nas, salones de juego, y todos 
los ambientes mundanos e im- 
píos están siempre repletos de 
humo. 

Porque este vicio es responsa- 
ble de muchos incendios, con la 
consiguiente pérdida de muchas 
vidas y propiedades de personas 
inocentes. 

Porque yo soy mayordomo y 
tengo que dar cuenta del uso 
del dinero que el Señor me ha 
confiado. Convertirlo en humo 
sería peor'que guardarlo en un 
pañuelo. (Luc. 19:20). 

Porque la obra de evangeliza- 
ción reclama todo el dineró dis- 
ponible. Comprar tratados en 


lugar de cigarrillos es mucho 
más provechoso. Habrá almas 
en el cielo como resultado de 
- tales inversiones cuando el hu- 
mo de tabaco esté largo tiempo 
olvidado. 
49. Porque quiero cantar con ver- 
dad: 
“Y lo que dí a la vanidad 
Ya le dedico con amor.” 
30. Porque no quiero que cuando 
venga el Señor me encuentre 
fumando. “Cualquiera que tie- 
ne esta esperanza en él, se pu- 
rifica, como él también es lim- 
pio” (1 Juan 3:3). 


Algunos “No * N. T. que los cre- 
yentes deben tener en cuenta, 
pues encierran advertencias y 
exhortaciones de parte del Señor 


1. “No juréis en ninguna manera” 
(Mateo 5:34). 

2. “No os hagáis tesoros en la tie- 
rra” (Mateo 6:19). 

3. “No os conforméis a este siglo” 
(Rom. 12:2; 1. P. 1:14; 4:2). 

4. “No debáis a nadie nada” (Ro- 
manos 13:8). 

5. “No contristéis al ESPIRITU 
SANTO” (Efesios 4:30). 

6. “No mirando cada uno lo suyo 
propio” (Filip. 2:4): 

7. “No mintáis los unos a los 
otros” (Colos. 3:9). 

8. “No nos ha llamado Dios a in 
mundicia sino a santificación” 


(1 Tes. 4:7). 

9. “No amador del vino” (1 Ti 
moteo 3:3). 

10. “No por obras de justicia” (Ti- 
to 3:5). 


11. “No dejando nuestra congrega- 
ción” (Hebreos 10:25). 
12. “No seais llevados de acá para 
allá” (Hebreos 13:9). 
14. “No tenemos aquí ciudad per- 
manente” (Hebreos 13:4). 
J. B. Pisani 
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UN PROBLEMA 


Problemas hay a cada instante de 
la vida nuestra; pero, existe hoy en 
día, hermanas, uno bastante difícil 
de resolver, uno que entristece a 
los corazones de muchas madres pia- 
dosas: es el problema del bienestar 
espiritual de los hijos. 

El salmista nos dice en Salmo 
127:3, “Heredad de Jehová son los 
hijos”, pero, a pesar de esto, hay un 
sinnúmero de hijos que vienen a ser 
“dolor para su padre” y “tristeza de 
su madre” (Prov. 19:13 y 10:1). 

Tal resultado no nos sorprende 
cuando se trata de hijos que no han 
conocido influencias cristianas; pero, 
cuando éste abarca a los hijos de cre- 
yentes, se torna más grave y difícil la 
situación. 

Existe cierta idea, y aun entre cre- 
yentes, de que el problema de los hi- 
jos es cuestión de suerte. ¡Cuántas 
veces hemos oído decir: “Han teni- 
do buena suerte con los hijos”! Pero 
¡cómo se equivocan los que así dicen! 

Se relata el incidente de una se- 
ñora que visitó a una madre — ami- 
ga suya — cuyo único hijo yacía en 
cama, una ruina completa en todo 
sentido. Entre las palabras que caían 
de la boca de aquella madre afligida, 
icuán tristes eran éstas: “Oh, tú no 
sabes la angustia que siento, tú que 
has tenido tan buena suerte con tus 
hijos”! 

Pero, hermanas, se acordó esa se- 
ñora que en años pasados los padres 
de aquel hijo pródigo mostraban muy 
poco interés en las cosas del Señor. 
Todo el afán de ellos se cifraba en 


su “club” y en asistir con regulari- 
dad al cine. 

Se acordó, también, la señora, de- 
una visita que hizo en su casa aquel 
hijo, joven ya, cuando con tanto an- 
helo en su voz, le decía: “¡Ojalá que 
me hubieran enseñado más acerca de 
las cozas rectas cuando yo era chico!” 

Los padres de él son reconocidos: 
como creyentes en Cristo; pero, aun 
todavía, piensan que han tenido muv 
“mala suerte” con su hijo. 

¡Cuán innecesaria era la pérdida 
de aquella vida preciosa, tan joven, 
tan espléndida! Preguntamos en voz 
baja: “¿Quién tenía la culpa?” Oh, 
¡cuán responsables son, ante Dios, los 
padres que llevan el nombre de Cris- 
to! 

Madres cristianas, tenemos que em- 
pezar a criar a los hijitos en discipli- 
na, sí, “en disciplina y amonestación- 
del Señor” (Ef. 6:4), desde los pri- 
meros años de su niñez, mientras son 
tiernos y receptivos los corazoncitos. 
Haciendo esto, al llegar los años de 
la transición, los años difíciles, en que 
los niños, desarrollándose, empiezan 


- a pesar las cosas y a pensar para sí 


mismos, entonces, no habrá tanto pe- 
ligro de que hagan naufragio de sus. 
vidas. 

Ciertas dificultades pueden presen- 
tarse aquí: la cuestión de que sea cre- 
yente la madre, y el padre contrario 
al evangelio; también, de que ya fue- 
ron grandes los hijos cuando los pa- 
dres se convirtieron. En el primer ca- 
so aunque sea más difícil la tarea de- 
aquella madre cuyo esposo no la apo- 
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ya, el Señor está con ella, y la sosten- 
drá. Será dicho de ella como se di- 
ce de aquella en Prov. 31:28: “Le 
vantáronse sus hijos, y llamároni1 
bienaventurada”, con tal que ella sea 
fiel en criar a sus hijos para el Se 
ñor. 

Puede ser que haya padres creyen- 
tes que, a pesar de todo esfuerzo que 
hayan hecho, lloran la condición de 
los hijos que, lejos del Señor, están 
«siguiendo en pos del mundo. 

He aquí el testimonio de una ma- 
„dre cristiana que sentía su gran res: 
_ponsabilidad acerca de sus hijos: 

“Me parecía que hicimos lo mejor 
posible para criar.a nuestros hijos en 
.el amor y temor de Señor. Oh ¡cómo 
trabajábamos! y, a la vez ¡cuán igno- 
rantes que éramos! 

“Un día bien recordado, me pos: 
tré ante el Señor y le pedí perdón por 
„mi presunción. Deposité a sus pies 
mi vida, mi esposo, mis hijos, pidien- 
.do gracia y fortaleza para que deja- 
ra a Dios obrar sin que yo me en 
tremetiera. 

“¡Gracias a Dios! El puede aun tor- 
„nar nuestras equivocaciones en gloria 
para su nombre. El Dios que prome: 
tió restituir “los años que comió la 
.oruga, la langosta” (Joel. 2: 25 ), se 
encargó de mis asuntos y emepzó a 
„obrar según la voluntad de él. 

“El relato es muy largo para con- 
tar todo detalladamente, pues, mu- 
.chas veces he fallado y he estado tur- 
bada, procurando ajustar las vidas y 
circunstancias de los míos. Pero, Dios 
es paciente para con nosotros, y así 
sigo hacia adelante. No es mi fe sino 
la fidelidad de Dios lo que da la vic- 
- toria. 

“No hay que pensar que tengo en 
-poco una vida santa, enseñanza cui- 
„dadosa y un buen ejemplo (en criar 
¿a los niños). Estos tienen su lugar 


importante, pero no proveen todo lo 
que sea necesario. Aquel poder te- 


nía que venir de Dios. A mi vida 


vino, y empezó a operar en mi fami- 
lia cuando yo reconocí mi completa 
incapacidad de realizar mis deseos 
acerca de mis hijos. Eché sobre el Se- 
ñor toda mi carga. 

“Ahora, solamente cumplo las ór- 
denes de él. El es el Señor que idea y 
dirige. Y ¡qué gozo es el mío! El 
contemplar las vidas juveniles cam- 
biarse en semejanza de Cristo, es go“ 
ce anticipado del cielo mismo.” 

Termina esta madre su testimonio, 
diciendo: “¿Quisieres llevar el men- 
saje siguiente a alguna madre con- 
turba y angustiada? 

“Confía en tu Señor de todo cora- 
zón. Pon asimismo tu delicia en él, 
y en su Palabra. Anda con él en hu- 
mildad. Entrega tus hijos al Señor 
sin reserva alguna. El, pues, te dará 
las peticiones de tu corazón, en la 
bendición de ellos.” 

Hermanas, “¿Hay para Dios algu- 
na cosa difícil?” (Gen. 18: 14) 
“Ninguna cosa es imposible para 
Dios” (Lucas 1:37). 


G L. W. de R. 
“BETHESDA” 


CLINICA 


DEL EJÉRCITO DE SALVACIÓN 


Calle BELGRANO 3725 
U. T. 45, Loria 1572 - Buenas Aires 


ESPECIALIDAD EN OBSTETRICIA 
Y CIRUJIA DE SEÑORAS 
Dr. LUIS GISMONDI 
Director. 


MAYORA ANNA JOHNSON 
Directora. 


Buen tratamiento y esmerada atención 
Precios módicos. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch 
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MENDOZA 


Bs. Aires 


BUENOS AIRES 


LA PAMPA 


o B.BLANCA 


Bahía 


RIO NEGRO 


Rawson 


CHUBUT 


C.Rivadavia Y 


Es siempre interesante estudiar un 
mapa, y vamos a estudiar el mapa de 
la costa argentina. Se ven representa- 
das aquí siete bahías. ¿Conocéis los 
nombres de ellas? Son Bahía Blanca, 
Bahía Cruz, Deseado, Bahía Desve- 
Bahla los, Bahía Falsa, Bahía Grande y 
Bahía Naufragio. Fstos nombres pue- 
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den enseñarnos lecciones útiles para 
nuestras vidas diarias. 

Los marineros tienen que saber al- 
go de las costas de los países donde 
viajan. No están siempre en alta mar; 

a veces están cagándose o descargán- 
dose en los puertos, o navegan por 
los ríos y las bahías. Es de algunas 
de las bahías que queremos hablar es- 
te mes. Las bahías no son todas igua- 
les. Algunas tienen buen nombre; es 
decir, a los marineros y viajeros les 
gusta viajar por ellas, mientras hay 
otras donde el viajar no es del todo 
agradable, como en la bahía de Vis- 
caya por ejemplo, donde el tiempo 
-muchas veces es tempestuoso y peli- 
groso para los buques. 


Hay muchos peligros en el mar. El 
buque debe evitar que se estrelle 
contra las rocas, o chocarse: contri 
otro buque, y es necesario vigilar mu- 
cho y constantemente. LA BAHIA 
DESVELOS nos hace pensar en esto. 
En distintos puntos a lo largo de la 
costa, especialmente donde existen 
rocas peligrosas, se colocan faroles pa- 
ra guiar los buques. Si se descuidan 
de las señales, los buques corren el 
riesgo de irse a pique. Lo mismo 
acontece en nuestra vida, que es co- 
mo un viaje por la mar. Hay muchos 
peligros alrededor y tenemos que ve- 
lar siempre, y notar las señales. ¿Sa- 
béis cuáles son algunos de los faroles 
para nuestra guía? La escuela domi- 
nical es uno, y la vida de un fiel cre- 
yente es otro, pero el farol principal 
y más poderoso es la Biblia. El Señor 
dice: “Velad y orad, para que no en- 
tris en tentación.” Marcos 14. 

Los marineros tienen que cuidarse 
de las apariencias falsas en sus viajes. 
Hay una BAHIA FALSA. Lugares 
que parecen ser seguros ocultan es- 
collos y es fácil equivocarse. El ma- 


pl 


rinero usa cartas hidrográficas y li- 
bros de instrucción para evitar tales 
peligros. Nosotros también tenemos 
huestra carta de navegar y libro de 
instrucción en la Santa Palabra de 
Dios, y por medio de ella podemos 
estar apercibidos para no ser engaña- 
dos por la falsedad. Hay personas: 
que enseñan error y lo representar 
como conocimiento científico. El 
apóstol Pablo nos aconseja evitar sus 
argumentos en 1Timoteo 6. 

Muchos naufragios se han causa- 
do por falta de vigilancia y por en- 
gaño. Hay que cuidar de la BAHIA 
NAUFRAGIO. A veces se ha toma- 
do la luz de una casa o de un fuego 
como la luz de un farol, y como re- 
sultado buques han sido llevados a 
la destrucción. Años atrás hombres 
llamados raqueros pusieron luces pa- 
ra desviar los buques a fin de robar 
la carga del nuafragio. El apóstol Pa- 
blo, quien viajaba mucho y tres veces 
sufrió naufragio, habla de personas 
que hicieron naufragio en la fe por 
no haber mantenido la fe y buena * 
conciencia. 1 Timoeto 1. 

Cuando los buques zarpan, lo ha- 
cen con la intención de llegar a cier- 
tos puertos, y cuando los de abordo 
llegan al lugar deseado están con- 
tentos, En el Salmo 107 leemos de 
los marineros que veían las maravillas 
de Dios en la mar, y clamaron a él 
cuando estuvieron en peligro, y de 
como Dios los guiaba a donde que- 
rían ir. Esto es un buen ejemplo pa- 
ra nosotros. ¿Dónde está nuestra 
BAHIA DESEADO? El mejor deseo 
que nosotros podemos tener es de 
cumplir la voluntad de Dios, y en 
este caso siempre podemos contar con 
la ayuda de Dios cuando clamamos 
a él 


Hay una BAHIA GRANDE. La 


DEL CREYENTE 191 


mar misma es grande y su gran es- 
tensión nos impresiona con la idea 
de que Dios es grande. Todos los 
hechos de él son grandes. El ha pro- 
visto [para nosotros una salvación 
grar-de. Hebreos 2. Aunque vengan 
grandes tempestades en la vida, si el 
Señor Jesús está con nosotros como 
piloto y capitán, él nos trae grande 
bonanza como lo hizo cuando los dis- 
cípulos cruzaron la mar de Galilea. 
Marcos 4. 


En algunas partes, como BAHIA 
BLANCA, la marea alta deja mu- 
cha sal en la tierra cuando retrocedz, 
y por la blancura de la sal los mari- 
nero; pueden reconocer el lugar des- 
de gran distancia. El color blanco nos 


“habla de pureza, y en la Biblia, de 


santidad. Los que siguen al Señor, 
sin adoptar una actitud de beate- 
ría, deben ser reconocidos por sus 
vidas santas. En Apocalipsis 3, se 
mencionan personas que habían vivi: 
do en santidad en el mundo y que 
eran dignas de andar con el Señor en 
vestiduras blancas. 


Los buques que vienen del sud de 
la república hasta Bahía Blanca pa- 
san una bahía llamada BAHIA 
CRUZ, y antes de tener la santidad, 
sin la cual nadie verá a Dios, es nece- 
saric venir a la cruz de Cristo y reco- 
nocer que Jesús murió allí para per- 
donarnos y hacernos aptos para la 
presencia de Dios. El mes pasado lei- 
mos cómo los trapos sucios fueron 
blanqueados. Isaías 1 dice que peca- 
dos rojos como el carmesí vendrán 
a ser blanca lana. De Efesios 2 apren- 
demos que el pecado hace del hombre 


un enemigo a Dios, pero por la cruz 
de Cristo se hace la reconciliación. 
Que el Señor bendiga nuestro es- 
tudio de las bahías y lo haga útil en 
guiarnos en nuestro viaje de la vida, 
para que sigamos lo bueno y evitemos 
los peligros, llegando al fin de nues- 
tro viaje con una abundante entra- 
da en el reino de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 2 Pedro 1. 


* * 


CONCURSO 


Para el concurso este mes copiad el 
mapa, poned los nombres a las bahías 
y haced una lista de las referencias 
indicadas arriba, incluyendo el núme- 
ro del versiculo correspondiente. 


» 
Premios. 


OFRECEMOS TRES PREMIOS 
a los lectores que envíen soluciones 
a los concursos y que ganen el mayor 
número de puntos. En cada concurso 
daremos diez puntos como máximum 
Las soluciones deben enviarse al Sr. 
F. G. Woodhatch, Estomba 14%, 
Bahía Blanca. F. C. S., y deben lle- 
gar antes del día 12 del mes que si- 
gue aquel en el que aparece el con: 
curso. Todo lector no mayor de 15 
años de edad puede participar en los 
CONCUFSOS. 
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CON EL SEÑOR. 


Annie Emma Stratt, 
Viuda de Dodington. 


Deseo agregar algo a la nota que 
ya fué publicada en el número de 
mayo pasado de esta Revista, con el 
propósito de expresar mi sincera 
apreciación de tan fiel y abnegada 
sierva del Señor, que, durante casi 
treinta y cuatro años, se dedicó a 
trabajar para su Maestro en esta 
República. 

Nacida, creo, en el año 1862, 
contrajo matrimonio con el herma- 
no J. Stuart Dodington en 1884, y 
después de ocuparse ambos de la 
cbra del Señor en Inglaterra, ade- 
más de atender sus acostumbrado: 
trabajos, resolvieron venir a este 
país, en compañía de sus hijas, Gra- 
ce, Kathleen y Freda. 

Llegaron a Buenos Aires en octu- 
bre de 1904 y después de residir unos 
seis meses en la Capital, durante 
el cual tiempo asistieron a las reu 
niones que en aquel entonces se efec- 
tuaban en la calle Salado, Barracas, 
se radicaron en San Martín, Provin- 
cia de Buenos Airez, donde estuvie 
ron durante los años 1905 - 1908. 
Buena obra hicieron para Dios en 
esa localidad, como lo puede testifi- 
car entre otros, el hermano Walter 
Lager. 

La salud quebrantada del herma- 
no Dodington les obligó a buscar me- 
jor clima, y se radicaron en Córdo- 
ba, o sus inmediaciones, los años 
1909 - 1910, dedicándo”e, según su 
invariable costumbre, a buscar almas 
para el Señor. 

De allí pasaron a Salta, donde es- 
tuvieron, más O menos; desde 1910 a! 
1920, y, como fruto de sus labores 
para Cristo, se estableció y afirmó 
la obra para Dios en esa ciudad. del 


norte argentino. Hay varios herma- 
nos que recuerdan con gratitud el 
trabajo de estos, abnegados siervos 
del Maestro en aquella ciudad, entre 
los cuales están la familia Ibarbalz y 
el hermano Blas Bonino, que contra- 
jo enlace con la hija Grace. Las 
pruebas no faltaron -—eran muchas 
y de distintas clases—, no siendo 
posible detallarlas todas. Menciona- 
ré que allí sufrieron el rudo golpe 
del fallecimiento de la hija Grace, 
esposa de Blas Bonino, de cuyo ma- 
trimonio nació la señorita Elva, que 
ha vivido casi siempre con su abue- 
lita. Sólo: aquellos que conocían ín- 
timamente cómo se querían entre sí 
todos los miembros de la familia Do- 
dington podrán apreciar cuán rudo 
fué este golpe y cómo afectó la sa- 
lud del hermano Dodington, que, 
de sí no era robusto. También dejó- 
su efecto en nuestra hermana, no 
ob:tante que con su resignación y fe 


a 


en Dios, lo sobrellevaron valiente-- 


mente, y sin murmuraciones. 

Pero, por circunstancias varias, 
cuyos detalles omitimos, nuestros 
hermanos resolvieron salir de Salta, 
y se radicaron en Gálvez, Provincia. 
de Santa Fe. Allí había ya un pe- 
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queño testimonio para el Señor, y la 


llegada de tan buenos siervos fué 
una gran alegría para esa pequeña 
grey. Estuvieron poco en Gálvez, 
pues la salud del hermano Doding- 
ton empeoraba, y resolvieron un 
cambio. 


En efecto, llegaron al Rosario, en 
la cual ciudad, el hermano. Doding- 
ton pasó a la presencia del Señor, a 
bien merecido descanso, en abril de 
1921, después de estar casado 37 
años. Esta prueba para nuestra her- 
mana, de temperamento tan suscep- 
tible, puede ser mejor imaginada 


«que explicada. Era una esposa ideal, 


amante y dedicada; pero bien re- 
cuerdo la cristiana resignación con 
que recibió y sobrellevó la prueba. 
(Véase El Sendero del Creyente de 
mayo 1921). Nuestra hermana, ya 
viuda, juntamente con sus hijas 
Kathleen y Freda, continuó vivien- 
do en el Rosario, donde trabajó fe- 
cundamente en la viña del Señor, con 
mucho resultado a la gloria de Dios. 
Pero las pruebas, agregadas a los 
años, no obstante su resignación y 
fe, tuvieron su efecto sobre su Orga- 
nismo y sus fuerzas no acompaña- 
ban a su espíritu. 


En esas circunstancias, y con mu- 
cho pesar para los rosarinos, nues- 
tra hermana, juntamente con su hija 
Kathleen, resolvió radicarse en Cór- 
doba. Era el año 1930. 


En Córdoba, a pesar de su edad 
y el estado de su salud, trabajó con 
éxito para el Señor. Tuvo la felici- 
dad de encontrarse allí con el herma- 
no Lager que hacía tiempo estaba en 
Córdoba. Pero allí le esperaba otra 
ruda prueba, en circunstancias en 
que físicamente se encontraba me- 
“nos preparada para soportarla. Su 
hija Kathleen enfermó de gravedad 
y el Señor llevó para sí al tercer 


miembro de esta buena familia cris- 
tiana. La señorita Kathleen no so- 
lamente era la inseparable compañe- 
ra de su mamá sino, también, su 
compañera de tarea en la obra del 
Señor durante varios años. ¡Qué 
prueba! Pero había que ver la resig- 
nación de espíritu a la voluntad de 
Dios. Es claro, el golpe era severo 
para una ancianita, físicamente dé- 
bil. 

Enfermó muy gravemente, sufrió 
crueles dolores pero en toda esa prue- 
ba estaba contenta en el Señor, y tes- 
tificaba. en su debilidad, de la gra- 
cia y el amor de Dios. El día 22 de 
marzo terminó en la tierra esa vida 
ejemplar, este testimonio intachable, 
y ella, nuestra estimada hermana, tan 
querida, tan respetada, entró a la 
presencia del Señor; con Cristo, que 
es mucho mejor. Asi, en tierra ar- 
getina, la patria de su adopción por 
amor de Dios y de almas, cuatro 
cuerpos de la familia Dodington es- 
peran el gran y glorioso día de la 
resurrección a la venida de Cristo. 

Doña Anita... para cuántos hs 
sido una verdadera maadre en Israel. 
a cuántos he estimulado, a cuántos 
ha dirigido en las sendas del Señor, 
sólo Dios lo sabe. Pero su vida ha 
sido, y es todavía, una inspiración 
de amor y andar cristianos, de fe y 
abnegación, de paciencia y dedica- 
ción... una fiel sierva del Señor. 

La iglesia y la obra de Dios en la 
tierra han sido empobrecidos en re- 
lación al gran valor de la sierva que 
no está más con nosotros, porque 
Dios la llevó. Sea esto un llamado a 
todos (y especialmente a las herma- 
nas) los que quedamos. Para la seño- 
rita Freda es un consuelo, y espera- 
mos que Dios la ha de ayudar y ben- 
decir. 


GEO. H. FRENCH. 
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Sra. Dominga, Vda, de Brancolino, 
(Santa Fe) 


El día 11 de junio, a la edad de 
84 años, durmió en el Señor, nuestra 
muy querida y anciana hermana en 
Cristo, doña Dominga Vda. de Bran- 
celino. Quien después de su larga ca 
rrera cristiana, fué privada de asistir 
a las reuniones a causa de su avan- 
zada edad, sufriendo además el do 
| lor de una penosa enfermedad; pero 
todo lo sufrió con gozo, abrigando 
siempre en su corazón aquel glorioso 
y ferviente deseo de partir para estar 
presente con el Señor, y a Dios gra- 
cias que hoy cumplió su deseo lleván- 
dola a su santa presencia. À 
Los hermanos aprovechando la 
Oportunidad celebraron dos reunio- 
nes donde inconversos escucharon las 
gloriosas y eternas promesas del evar- 
gelio. ' 


Francisco R. Spero. 


Doña Angela B. de Miotti, (Distrito 
de Casilda) 

«Nuestra hermana fué una de las 
primeras que asistió a las reuniones 
aquí, hace como veinticinco años. Es- 
taba barriendo, se sintió tan abruma- 
da por sus pecados, que dejó la es 
coba y postrándose de rodillas implo- 
tó perdón. 

Ese día puso también su mano al 
arado y nunca miró atrás, esforzán: 
dose en repartir tratados, hablar y 
traer otros a las reuniones. 

Más tarde se mudó a Sanford, a 
fin de poder ofrecer su casa para la 
predicación, dirigiendo además alli 
una escuela dominical y reunión de 
señoras. Dios bendijo y salvó un buen 
número, incluso varios de su fami- 
lia. 

Después de sufrir con resignación 
cristiana por varios años, el 4 de ma- 
yo, el Señor le concedió su deseo de 
partir y estar con él. 


Bien hecho, buena sierva y fiel, 
has entrado en el gozo de tu Señor. 


G. W. Spooner. 


, 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Portugal. 


El hermano Ingleby cuenta del 
ánimo que el Señor les ha dado du- 
rante el principio del año. Varios 
han confesado su fe en Cristo. Uno 
de ellos, un empleado del ferrocarril, 


dijo que había hecho una barriada 


completa de todos los ídolos en su 
casa. Su señora esposa testificó tam- 
bién que su propia fe había tenido 
un principio como una semillita, pe- 
ro había crecido hasta que parecía 
llenar todo. 

Ayer era un gran día de regocijo 


. para uno de nuestros hermanos. Ha- 


bía sido liberado de la cárcel después 
de más de veinte años de presidio. 
Habíase convertido en una de las 
cárceles de Lisboa, pero luego fas 
transferido a ésta, y ha dado un 
maravilloso y consistente testimonio. 
Su primer pensamiento era para 
otro que hacía poco había guiado a 
Cristo. “Voy a volver a la cárcel”, 
explicó, “con un -Nuevo Testamen- 
to para él, si Vd. me dará uno.” 
Después le pregunté, “¿Qué de los 
suyos en su pueblo? Vd. va a tener 
una lucha tenaz ahora”. El contestó, 


“No estoy sin preparación. El Se-- 


ñor dijo que se ha ido a prenarar 
un lugar para nosotros, y yo deseo 
ahora preparar un lugar para su Pa- 
labra en mi aldea.” Pediría las ora- 
ciones vuestras para que él sea guar- 
dado fiel en medio de la impiedad 
de la aldea que era anteriormente su 
hogar. 

En Bombarral, nuestro nuevo cen- 


tro de testimon'o, el progreso ha ex- 
cedido nuestras expectaciones, y se- 
mana tras semana, nuestro local ha 
estado repleto de deseosos oyentes. 
Antes de principiar esta obra tan- 
tos nos habían advertido que la 
gente estaba desesperadamente en- 
durecida, y que habiendo puesto fue- 
go a la iglesia y echado al cura, ha- 
bian dado las espaldas a toda reli- 
gión. Es verdad que son gente bas- 
tante dura, y muchos no saben có- 
mo portarse, pero a veces su interés 
es tan marcado que uno podía sentir 
la caída de un alfiler. En todo el 
pueblo están diciendo ahora: “Esto 
es lo que deberíamos haber tenido 
años atrás”. 


Notas y noticias. 


Jujuy. 


Una vez más, en h grande bondad 
de nuestro Dios, ha sido posible cele- 
brar la Conferencia anual aquí du- 
rante los días de la Pascua. 


Ha sido para mi esposa y mí un 

placer muy grande estar otra vez en- 
tre nuestros queridos hermanos en 
ésta, y damos gracias al Señor por 
habernos concedido este apreciado 
privilegio. 
- Muchas veces hace bastante. calor 
en ésa época pero este año hacía frío, 
sin embargo había mucha razón de 
dar gracias al Señor por toda su ayu- 
da y bendición. 


Muchos creyentes se reunieron, 
habiendo llegado de diferentes luga- 
res, y había casi 150 visitas, lo que 
constituye un número record para 
Jujuy. 

Esperamos que el Señor bendiga el 
ministerio de su Palabra y haga que 
fructifique en los corazones y vidas 
de todos. 

También las gracias se deben a los 
esposos Gerrard por toda su hospita- 
lidad, y a todos los hermanos y her- 
manas que ayudaron con los mucho. 
quehaceres materiales y con sus bie- 
nes para hacer posible, con la ayuda 
de nuestro Dios, esta Conferencia. 


Ernesto J. Parish. 


Barrio Villa-Nueva.—Asamblea. 


Creyendo que será de interés pa- 
ra los lectores de EL SENDERO y 
con el deseo de que nos ayuden con 
sus oraciones, damos à continuación 
un bosquejo de la obra del Señor 
en éste rincón de su viña desde sus 
comienzos. 

En mayo de 1933 se comenzó una 
pequeña Escuela Dominical en el ho- 
gar le una hermana en Cristo, madre 
de cinco hijos, pero la falta de lugar 
adecuado, especialmente en los me- 
ses de invierno, no permitió que el 
promedio de asistencia pasara de 20 ' 
a 30 por domingo. 

En diciembre del mismo año se 
iniciaron reuniones para mayores una 
vez por mes, pero la concurrencia a 
las mismas fué escasa a pesar de in- 
tensa propaganda en el barrio y pre- 
dicación al aire libre. : 

Después de mucha oración y con- 
sultas con otros hermanos, se alquiló 
el salón de la Avenida Provincias 
Unidas 1499, y desde su inauuración 
el 17 de junio de 1934 ha habido un 
lento pero sostenido progreso en la 
obra. Antes de finalizar el año fué 
bautizado el primer hermano conver- 
tido. El año siguiente fué bautizado 
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otro hermano, en 1936 seis más y en 
1937 otros seis. 


Desde los comienzos de ésta obra 
fué anhelo de sus iniciadores estable- 
cer una lglesia en el barrio tan pron- 
to hubiera un núcleo de hermanos, y 
desde principios del año 1937 se bus- 
có la simpatía y comunión de la Igle- 
sia de Pascual Rosas 670, Ludueña, 
para éste propósito, encontrando eco 
favorable. 


Aprovechando la cooperación de 
los hermanos Jack que vinieron a Ba- 
rrio Vila con el coche bíblico y su 
carpa, se llevó a cabo una campaña 
especial de evangelización en las in- 
mediaciones del salón durante los día: 
19 de abril hasta el 1°. de mayo del 
_ corriente año; en los primeros días 
prestó su valioso concurso el herma- 
no Vangioni con su coche, alto par- 
lantes y vistas luminosas. El sábado 
30 de abril se celebró en la carpa 
una reunión de oración conjunta de 
las tres asambleas de Rosario y se 
aprovechó la ocasión para bautizar a 
cuatro hermanos más de Barrio Vila 


El domingo 1”. de mayo se cele- 
bró la cena del Señor por primera 
vez en el barrio, realizándose en la 
carpa. Asistieron 27 hermanos de los 
32 de Barrio Vila, quedando desde 
esa fecha constituida LA IGLESIA 
DE PROVINCIAS UNIDAS 1499, 
BARRIO VILA, ROSARIO, con la 
comunión tácita o manifestada de las 
otras dos Iglesias. 

Como resultado de la campaña con 
la carpa se nota un incremento en 
la asistencia a las reuniones. Antes 


de sacar la carpa tres personas (una - 


señora y dos niñas de la Escuela Do- 
minical) aceptaron al Señor como su 
Salvador, y posteriormente un matri- 
monio ha confesado con gozo su fe 
en Cristo. 

Esta campaña brindó una oportu: 
nidad única para presentar al público 


en forma llamativa el proceso en la 
obra de Dios, a saber: 


1. Predicación del Evangelio. 
Conversión de almas. 
Bautismo de convertidos. 
Cena: del Señor. 


R. Hogg - F. G. Coleman 


+ 62 1) 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor en ciertas repúblicas de 
Sud América. 


Lista de las donaciones recibidas desde el 
1.0 de abril hasta el 30 de junio de 1938. 


No. del boleto 
597 Es. Dom. Villa del Parque 10. - 


598 Es. Dom. Caag. 846 .. .. 20.-- 
399 Sr. F. y Sra .. .. .. 10.— 
000 Sra. de Vo... anaran wg, Gyas 
601 A E E. e mE Pl a ate 
602 TD E. APR 
603 E Lg. Rivadavia. a O 
604 La Ig. Donado 1625 .. .. 20. 
605 La lg. Villa Turdera.. .. 20.— 
606 Sr. J. V. 24.02 
$07 Es, Dom. E. Caba. Tucu- 

mán .. 2... 21.65 
508 Del Saldo .. -. .. .. ..  1.— 
609 La lg. vaca da <- 10.— 
610 Sr. B.G. 25.2 
611 R. de oración San Martin 30.— 
612 Sr. J. D... .- 10.— 
613 La lg. calle Viel 2052 .. 10.— 
614 Sr. F. y Señora .. .. .. 10.-— 
615 Sra. A. i Dee at, aT r ie Dn 
616 Sr. A. C oaa .. 20.— 
017 Le ES c+ az re e 10% 
618 Sr. JD... . La me B.— 
619 Es. Dom. C. Cdba. Tucu- 
620 Hnos. Clase. de Costuras. i 

Santa Fe .. . 180. 


621 Es. Dom. Villa del: Parque 15.— 
622 La Ig. Caag. 846. Lanús 50.—- 
623 La Es, Dom. .. 20.— 
624 La Ig. Caag. 846. Lanús 30.— 
625 Hnas. R. de Costuras. 


Rosario -~ +... 2.2... 7D. 

626. Sr. H. C. .. 10.-— 
627 La Ig. Barrio Inglés. Cór- 

doba .. . .25.— 

628 La Ig. Rivadavia es oas 2 B 

776.65 


Calle Campana 2743, Villa del Parque 
Buenos Aires. 
JUAN H. ROSS, Tesorero. : 
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«ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


. “Y oiréis guerras, y 
Rumores rumores de gue- 
rras... porque es me- 
nester que todo esto acontezca; 
mas aún no es el fin.” (Mat. 24: 
6.) ¿Cuándo en la historia del 
mundo se ha oido más de rumo- 
-res de guerra? Y ahora parece 
que se va a agregar otra guerra a 
las existentes: la ruso-japonesa. 
Pero aun no es el fin. El cristiano 
no debe cruzarse de brazos y en- 
“tregarse a la decidia. No; es tiem- 
po de acción en el teatro de la 
.evangelización. Todavía no es el 
fin; pero las cosas se están preci- 
-pitando y cuando nos acostamos 
de noche, no sabemos qué sor- 
presa nos espera para el mañana. 
No cabe duda alguna que la Ru- 
sia Soviética busca la cooperación 
y alianza de la China, ese inmen- 
-so país, con sus millones de habi- 
tantes. Quizás nos sorprenda sa- 
iber que de cada cuatro hombres 


en el mundo, uno es chino. El 
comunismo está procurando para 
su ideología el apoyo de 100 mi- 
llones o más proletariados chinos, 
con lo cual llevar a eficaz término 
su revolución mundial. Es una 
guerra contra Dios y todo lo que 
es santo y de valor espiritual. 
¡Alerta, cristianos! 


Comunis- Por superior decre- 

mo. to, la Dirección Ge- 
neral de Correos ha detenido 
una enorme cantidad de periódi- 
cos, panfletos y revistas que con- 
tenían artículos sobre ideologías 
avanzadas. ¡Cuánto buen dinero 
y actividades se están dedicando 
a batallas contra Dios y el orden! 
El bolchevismo y el comunismo 
están procurando extirpar el cris- 
tianismo. El cristiano es el de- 
positario de ese más sano elemen-' 
to, y cuán fiel debiera ser. El 
comunismo procura deshacer las 
Escuelas dominicales. ¿Qué ha- 
cemos nosotros para mantener- 
las? El comunismo quiere des- 
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truir las reuniones de oración. 
¿Las apoyamos nosotros? El co- 
munismo trabaja para anular la 
buena influencia de la santidad 
del hogar. ¿Qué hacemos nos- 
otros para mantenerla? Con bue- 
na razón encontramos lo siguien- 
te en Judas 3: “Me ha sido nece- 
sario escribiros amonestándoos 
que contendáis eficazmente por 
la fe que ha sido una vez dada a 
los santos’. ¿Qué hacemos en 
defensa de esa fe? 


Nuevamente se viene 
experimentando una 
crisis comercial. No hace muchos 
meses que nuestro país se encon- 
iraba en condiciones de franco 
progreso. ¿Qué es lo que pasa? 
. Muy difícil sería explicar todas 
las razones que han conducido a 
este estado de cosas. Pero éstas 
oscilaciones tan rápidas y des- 
agradables nos recuerdan las con- 
diciones de varias vidas de cre- 
yentes, ayer prósperas y hoy en 
crisis. Si bien las razones de las 
crisis comerciales y financieras es- 
capan a nuestro control, no así el 
estado espiritual propio, pues a 
ja disposición de cada creyente 
hay una enorme fuente de rique- 


. Crisis. 


zas adecuadas para mantener en 
estado normal y próspera la vida 
espiritual. Al alcance del cre- 
yente están la “lumbre de vida” 
(Juan 8:12) para guiarlo bien, 
el "agua de vida” (Rev. 21:6) 


para satisfacerlo, el “árbol de vi- 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes anterior) 


por el Dr. F. G. Hotton 


CAPITULO XVIH 


Por fin los años de ham- 
bre tocan a su término, y 
Elías, después de haber per- 
manecido escondido e inacti-- 
vo por tanto tiempo, dispues- 
to a esperar, como fiel solda-- 
do, sus órdenes de Jehová, de 
nuevo recibe palabra del Se- 
ñor. El había estado hablan- 
do a Israel por medio de los 


cielos cerrados, y los campos l 


estériles, llamándoles al arre- 
pentimiento. Hay veces que 


el Señor ha de callar a sus, 


siervos mientras Él habla" 
fuertemente por medio de al- 
guna providencia aplastadora. 
Ahora Jehová le dice: “Ve, 
muéstrate a Acháb, y yo daré: 
lluvia sobre la tierra”. En 
el principio de los años de 
la seca Dios le mandó a es- 
conderse (cap. 17:3); ahora 
la palabra es: “Muéstrate”. 
Hay un tiempo para manifes- 
tar la palabra del Señor desde 


A 


da” (Rev. 2*7) para proveerle 
del fruto sustentador. ¿Nos val- 
dremos de estas provisiones para 
que no desfallezca nuestra vida. 
espiritual ni tenga crisis? 
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los tejados, y un tiempo en el 
cual conviene “venir aparte 
en un lugar desierto, y des- 
cansar un poco”. Un tiempo 
de pasar por el país como ig- 
norados, y un tiempo para 
mezclarnos con las multitudes 
como bien conocidos (2 Corin- 
tios 6:9). 

Y la palabra no nos deja 
en ninguna duda con respecto 
a la condición moral del rey 
Achab. Mientras Elías viaja 
de Sarepta conforme a la Pa- 
labra de Jehová, y para la glo- 
ria de él, el rey también em- 
prende viaje guiado por su 
propio egoismo, y sin otro ob- 
jeto que la conservación de 
sus propios animales. Duran- 
te tres años y medio ni lluvia 
ni rocío había caído. El ham- 
bre está gravísima en la tie- 
rra, y el rey con su pueblo es- 
tá aprendiendo que es cosa 
mala y amarga apartarse de 
Dios, y servir a los ídolos. Pe- 
ro, ¿la dura calamidad ha 
ablandado el corazón del rey, 
haciéndole arrepentirse delan- 
te de Dios? ¿Su viaje a través 
de su tierra tiene por objeto 
aliviar la angustia de su pue- 


blo que muere de hambre, y 


aconsejarles a todos a clamar 
por ayuda a Jehová? No; sus 
pensamientos están ocupados 
con sus caballos y camellos, 
más bien que con sus pobres 
súbditos; y en lugar de bus- 


car a Dios, no hace más que 
buscar pasto. 


Y en este punto otro carác- 
ter, y muy diferente, nos es 
presentado. Abdías era uno 
“en grande manera temeroso: 
de Jehová”, y que antes había 
hecho un gran servicio a los 
profetas de Dios, y sin embar- 
go se halla en el puesto de ma- 
vordomo, O gobernador de la 
casa de Achab. ¡Qué anoma- 
lía encontrar a uno que teme 
en grande manera a Jehová 
en una asociación tan intima 
con el apóstata Achab! 

Tanto Elias como Abdías 
eran santos de Dios, pero su 
encuentro aquí está marcado 
por reserva, y no por la co- 
“munión de santos. ¿Qué co- 
munión realmente puede ha- 
ber entre el ministro de 
Acháb, y el peregrino y ex- 
tranjero de Jehová? Se ha di- 
cho con verdad que, “No po- 
demos servir al mundo detrás 
de las espaldas de nuestros 
hermanos y luego creer que 
podemos reunirnos como san- 
tos para gozar de dulce comu- 
nión”. 

Y esta alianza incorrecta 
no sólo obliga a Abdías a vi- 
vir con temor del rey, sino 
también destruye su confian- 
za en Dios. El reconoce que 
el Espíritu de Jehová prote- 
gerá a Elías de la ira de Achab 
(v. 12), pero en cuanto a él 
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mismo, no tiene fe suficiente 
para contar con la protección 
de Dios. Una falsa posición y 
una conciencia intranquila le 
han despojado de toda su con- 
fianza en el Señor. Carecien- 
do de confianza en el Señor, 
no está en condiciones de ser 
usado por él. Se quisiera reti- 
rar de una misión en la cual 
él puede ver peligro, y posi- 
blemente la muerte. Tres ve- 
ces repite que Acháb le ma- 
tará. El busca excusarse de 
la misión, alegando por una 
parte la malicia del rey, y por 
otra parte su propia bondad. 
“¡Cuán diferente la actitud 
de Elías! Caminando en sepa- 
ración de lo que es malo, está 
lleno de atrevimiento . santo. 
No tenía confianza en si mis- 
mo, ni en su camino de sepa- 
ración, sino en el Dios vivo. 
El puede decir de Abdías: 
“Vive Jehová de los ejércitos, 
delante del cual estoy, que hoy 
me mostraré a él” (v. 15). 
En fe en el Dios vivo había 
anunciado al rey la sequía que 
iba a venir; por la fe en el 
Dios vivo él había sido soste- 
nido secretamente durante los 
años de hambre; y ahora con 
fe en el Dios vivo puede pre- 
sentarse de nuevo delante de 
- Achab, diciendo aquí sin ma- 
nifestación'alguna de miedo o 
: temor. “Hoy té mostraré, a 
Es 


Abdías no había pasado por 
ningunas experiencias de esta 
clase. Su camino había sido 
un camino fácil, y no el cami- 
no de la fe. Había vivido en- 
tre las escenas bulliciosas de 
la corte del rey, y no en los 
lugares solitarios de la tierra 
como el fiel siervo de Jehová. 
Su estera había sido el pala- 
cio real del rey, y no el hogar 


-tan humilde de la viuda. 


Acerca de Moisés, aun en 
un día más temprano, se pu- 
do decir “Por la fe dejó a 
Egipto, no temiendo la ira del 
rey; porque se sostuvo como 
viendo al Invisible”. Así tam- 
bién podemos decir con segu- 
ridad de Elias; se volvió del 
mundo de su día, no temiendo 
la ira del rey, y con su visión 
del Dios vivo se sostuvo co-, 
mo viendo a aquel que es in- 
visible. Todo esto faltaba en 
Abdías. Tal vez temía a Dios 
en secreto, pero temía a Acháb 
en público. Nunca se separó 
del mundo, y por lo tanto 
nunca recibió una visión del 
Dios vivo. l 

- Habiendo dado el mensaje 
de Elías, Abdías desaparece 
de la historia, mientras Elías 
“sigue adelante a más altos ho- 
nores como testigo del Dios 
vivo, para recibir al fin un pa- 
saje a la gloria en un torbelli- 
no. Al oir la palabra de Ab- 
días, el rey Acháb fué a'en- 
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contrarse con el profeta, de- 
nunciándole en seguida como 
el autor de todos los males que 
sufre el pueblo de Israel. El 
país puede estar lleno de ído- 
los y de templos para la idola- 
tría, bosques y altares para el 
culto de la idolatría, servidos 
por sacerdotes idólatras; el 
pueblo puede haberse aparta- 
do de Dios para servir a los 
Baales; el rey puede ser el je- 
fe de la apostasía, y su mujer 
una mujer pagana; pero toda 
esta multitud de males no mo- 
lestan al rey para nada. Pero 
hay una seca en la tierra, y 
un hambre en Samaria que 
echa a perder sus deleites, y 
hace daño a sus caballerizas, 
entonces, sí, es una aflicción 
grave y el hombre por cuya 
palabra se ha cerrado el cielo 
es, delante de la vista del rey, 
un alborotador vulgar. i 
El creyente mundano no se- 
rá mirado como alborotador, 
aun como Abdías en su dia, 
lejos de ser una molestia, era 
mirado como un miembro muy 
útil de la sociedad, y por lo 
tanto elevado a la posición de 
mayordomo en la casa del rey. 
Es el hombre de Dios que se 
mantiene apartado del curso 
de este mundo, dando testi- 
monio al mismo tiempo con- 
tra su pecado, y testificando 
del juicio que ha de venir, que 
siempre será un estorbo, aun 


vd 


cuando proclama la gracia, y 
señala el camino de la bendi- 
ción. 

Con gran coraje y claridad 
de palabra el profeta devuel- 
ve el reto al rey. “Yo no he 
alborotado a Israel, sino tú, 
y la casa de tu padre.” Fiel- 
mente él explica en qué lo han 
hecho, y trae delante de Achab 
su propio pecado personal. 
“Dejando los mandamientos 
de Jehová, y tú has seguido a 
los Baales.” ¿Qué es lo que 
constituye un verdadero albo- 
rotador? Justamente esto, el 
dejar los mandamientos del 
Señor. Todo aquel que se apar- 
ta del Señor y de su palabra 
es un alborotador para la Igle- 
sia del Señor. El pecado de 
Achán trajo alboroto á todo 
Israel (Josué 7). 

Habiendo acusado al rey, 
le manifiesta ahora Elías que 
hay un solo medio posible pa- 
ra poner fin al hambre, y ha- 
cer llegar el día cuando Jeho- 
vá mandará lluvia sobre la 
tierra. El pecado que ha traí- 
do el juicio sobre el país ha 
de ser juzgado. Para este fin 
Elías manda al rey juntar a 
todo Israel en el Monte de 
Carmelo, junto con los cuatro- 
cientos cincuenta profetas de 
Baal, y los cuatrocientos pro- 
fetas de los bosques, que co- 
men de la mesa de Jezabel. ` 


(Continuará) 
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y 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los «adventistas del 
séptimo Dia 


por A. Stenhouse 


20) El estado de los muertos. 


(Continuación) 


Consideremos ahora el im- 
portante pasaje en Lucas 16, 
donde el Señor refiere, de una 
manera inequívoca, el caso de 
dos hombres que murieron ha- 

“biendo sido rico el uno y po- 
bre el otro, y donde se descri- 
be gráficamente el estado de 

cada uno en ultratumba, o sea, 
en el hades. La enseñanza de 
este pasaje está muy de acuer- 
do con los otros textos ya con- 
sultados, y el lector imparcial, 
que no tiene ninguna teoría 
que defender, no tendrá nin- 
guna dificultad en aceptar las 
palabras del Señor como una 
enseñanza sencilla y directa. 
Pero los adventistas, para de- 
fender su sistema, se ven obli- 
gados a esquivar esta ense- 
Zanza, afirmando que nO es 
más que una parábola y que 
no tiene referencia alguna al 
estado de los muertos. Su pro- 
pia interpretación de la “pa- 
rábola” es bastante nebulosa, 
y sólo tiene referencia a la 
suerte actual de judios y gen- 
tiles en este mundo. Otros 
postergan su cumplimiento 
hasta después de la resurrec- 


ción.. Veremos cuán insoste- 
nibles son estas ideas. l 
Notemos primero;, que na- 
die está autorizado a hablar 
de la parábola del rico y Lá- 
zaro. La Escritura no dice que 
es parábola, y hay varias ra 
zones en contra de tal suposi 
ción. Una de éstas es la men- 
ción del nombre de Lázaro. 
El Señor no usaba nombres 
en sus parábolas, y en este ca” 
so podría haberse referido 
sencillamente a “un mendigo”. 
Otra razón es que no tené- 
mos aquí las características de 
una verdadera parábola. Una 
parábola es una historia te- 
rrenal en la cual aparecen per 
sonas, objetos y experiencias; 
como las que conocemos €o- 
rrientemente, y se pinta un 
cuadro verosímil represen- 
tando, bajo estas figuras, ver? 
dades espirituales. Pero,. se- 
gún las creencias adventistas, 
tendríamos aquí una parábo- 
la en la cual se usaran figuras 
escenas de un mundo in: 
visible, que no existe, con ex- 
periencias ajenas a la vida 
real de los hombres, experien- 
cias desconocidas y descono- 
cibles; ¡y todo esto para ense- 
ñarnos algo acerca de la con- 
dición actual de los pueblos 
que viven en el mundo que nos 
es conocido! ¿ Es probable que 
el Señor haya usado semejan- 
te método de enseñar? E 
Miremos ahora la Escritu- 
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ra, y encontraremos (vv. 9 - 
15) que el Señor Jesús estaba 
hablando de la avaricia y en- 
señando la imposibilidad de 
servir a Dios y a las riquezas: 
La historia del hombre rico y 
Lázaro es una solemne adver- 
tencia para aquella clase tan 
numerosa que viven solamente 
para las cosas del mundo y no 
hace caso de la Palabra de 
Dios. Aun aquellos que creen 
que se trata de una parábola 
deben reconocer, por el con- 
texto que el Señor está ha- 
blando acerca de las funestas 
consecuencias en ultratumba 
de la actuación de los hombres 
en la vida presente. 

: Notemos ahora los siguien- 
tes puntos: 

1) Los dos hombres, des- 
pués de muertos, permanecían 
en un estado de conciencia. 

. 2) El mendigo estaba conso- 
lado, mientras el rico estaba 
atormentado. 


3) El destino de cada uno 
estaba determinado desde el 
momento de su muerte, y no 
había posibilidad de cambiarlo 
después. 

4) Todo esto se realiza- 
ba antes de la resurrección y 
el juicio, porque los cinco her- 


manos del rico estaban toda- 


vía en la tierra. 


5) Los hermanos del rico 
debían arrepentirse y creer 


las Escrituras para evitar la 
misma suerte. SS 

Ahora tenemos que pregun- 
tar: ¿qué se entiende por la 
palabra hades, traducida in- 
fierno? Los adventistas y al- 
gunos otros dicen que: €s la 
tumba o la muerte misma. Pe- 
ro esto es imposible. Un 
muerto no levanta sus ojos en 
la tumba, ni siente dolor o 
consuelo allí. Estas son las. ex- 
periencias de los que han. de- 
jado su tabernáculo, o, casa 


“terrestre, esto es, su cuerpo 


(2 Ped. 1:14; 2 Cor. 5:1, 8). 
Han “partido del “cuerpo”, y 
por lo tanto, no lo acompañan 
a la tumba. . . ; a 
Si se objeta que un espíritu 
no tiene ojos, lengua, oídos, 
etc., contestamos que la: Escri- 
tura habla de Dios:en la mis- 
ma forma: él también - tiene 
ojos, boca, manos, oídos, etc, 
y sin embargo, es Espíritu. 
No es necesario entender es- 
tas expresiones enel sentido 
literal o físico, pero no por eso 
dejan de representar realida- 
des. El Señor tiene que em- 
plear el lenguaje que podemos 
entender. ns 
Hades en el Nuevo Testa- 
mento, y sheol en el Antiguo 
Testamento, se refieren siem- 
pre al estado invisible de los 
que han partido. del cuerpo. 
Otras son las palabras que le- 
gítimamente se traducen tum, 
ba, sepultura, sepulcro, 0 
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muerte. En Apocalipsis 20: 
13 se puede ver que la muerte 
y el hades son distintos, y 
ambos tienen sus habitantes, 
que son cuerpos y espíritus 
respectivamente. 

Debemos observar ahora 
una distinción de importancia 
entre el estado de los muertos 
antes y después de la muerte y 
triunfo de nuestro Salvador. 
Antes de este gran aconteci- 
miento, el hades era un esta- 
do que abarcaba a ambas cla- 
ses de muertos: los justos y 
los impíos; o, mejor dicho, el 
término hades describía dos 
estados, es decir, el paraíso y 
el infierno. Pero la obra estu- 
penda del Calvario, el descen- 
so de Cristo a la morada invi- 
sible de los espíritus, y su as- 
censión gloriosa a la diestra 
de Dios, trajeron consigo con- 
secuencias que no debemos ig- 
morar. Porque, “Subiendo a 
lo alto, llevó cautiva la cauti- 
vidad, y dió dones a los hum- 
bres. Y que subió, ¿qué es, 
sino que había descendido pri- 
mero a las partes más bajas 
de la tierra?” (Efes. 4: 8, 9). 
Esta expresión, “las partes 
más bajas de la tierra”, no se 
refiere a la sepultura sino al 
hades, como en otros textos 
donde existe la idea de mucha 
profundidad. (Véase Job 11: 
8; Sal. 86: 13; Prov. 9: 18; 
Luc. 10: 15; etc.). Nuestro 

(Continúa en la página 215) 


LA APOSTASIA Y 
EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


por H. F. Baker 


(Continuado del número anterior) 


La gloriosa misión de pre- 
dicar el evangelio y de reunir 
a los creyentes al nombre de 
Cristo, a fin de instruirles en 
la preciosa Palabra de Dios, 
fué esa una obra que precisa- 
ba la cordial y abnegada cola- 
boración de todos los miem- 
bros de la Iglesia, y a fin de 
capacitarlos y hacerlos sufi- 
cientes para llevar a cabo esa 
santa obra, Cristo envió de la 
gloria al Espiritu Santo, el 
poder divino de la nueva vida 
del hombre regenerado, ese 
poder que obra en cada miem- 
bro “tanto el querer como el 
hacer” de la voluntad de Dios 
(Fil. 2: 13). La vida de cada 
crevente habia de ser trans- 
formada por el Espíritu, quien 
produciría en la de cada cual 
ese efecto que había de glori- 
ficar al Padre (Juan 15: 8, 
Gal. 5: 22, 23). La Iglesia, 
mediante tal manifestación 
de la vida eterna, podría pro- 
porcionar al mundo la más 
palpable demostración de la 
verdad de la resurrección de 
Cristo, pues esa vida sobre- 
natural que la Iglesia había de 
revelar al mundo, sería la per- 
petuación de la vida eterna 


DEL CREYENTE 205 


que Cristo manifestó en los 
días de su encarnación. 
Como él no tuvo voluntad 
propia ajena a la de su Pa- 
«dre, tampoco debe tener la 
Iglesia otra sino la de su Se- 
ñor. Solamente respondien- 
do así la Iglesia al señorío de 
su Cabeza en el poder del Es- 
píritu de Dios podría cumplir 
los altos y gloriosos fines a 
los cuales debe ella su existen- 
cla. Ahora bien, el significa- 
«do de la frase “La Apostasía” 
podrá apreciarse y se verá 
claramente que el primer paso 
«e impulso hacia esa horrible 


condición se tomó cuando la. 


Iglesia de Efeso “dejó su pri- 
mer amor”, pues el amor a 
‘Cristo es el único lazo que une 
los corazones de los creyentes 
a su gloriosa persona, como 
también es lo que los vincula 
los unos a los otros en verda- 
dera unidad y comunión. De- 
bemos decir que el lazo esen- 
cial que nos une a Dios Padre 
y al Hijo es él de la vida, me- 
diante el Espíritu Santo, pero 
la demostración de esta uni- 
«lad es por el amor, que nunca 
permite que la paz entre her- 
manos sea perturbada (Efes. 
4:3). Pero cuando ese amor 
hacia Cristo empieza a men- 
guar, las relaciones del alma 
con su Señor se enfrían y 
“pronto el corazón y la vida su- 
fren las tristes consecuencias 
del distanciamiento. Una vez 


par AT T 


dejado el primer amor, no tar- 
daron los apóstoles. en notar 
en las iglesias una falta de 
acatamiento a la Palabra, y 
Pablo vió en su día que las 
preciosas verdades del evan- 
gelio divinamente reveladas 
empezaron a sufrir por una 
infiltración de ideas humanas, 
ya fueran del judaismo o de 
la vana filosofía pagana. En- 
tonces también empezó a sen- 
tise menos atracción la espe- 
ranza de la venida de Cristo, 
y se levantaron hombres en- 
tre los fieles que originaban 
teorías doctrinales en que ni 
Cristo ni su venida ya formó 
parte. 

Ya no había más perse- 
cución que sufrir por parte 
del mundo, pues el emperador 
Constantino había hecho ce- 
sar la persecución contra la 
Iglesia de Cristo en todas sus 
formas, y estaba derramando 
sobre los más destacados en 
la Iglesia favores reales sin 
fin, abriendo para ellos los 
principales puestos en su go- 
bierno, asi que la Iglesia, li- 
sonjeada y acariciada por el 
mundo, fué impulsada cada 
vez más lejos de su Señor, de- 
bilitándose así el testimonio a 
la resurrección de él y su exal- 
tación en la gloria de Dios. 
El poder y señorío de Cristo 
no se sentía como antes, y la 
verdad de que él es la Cabe- 
za de su Iglesia, y que el Espí- 
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ritu Santo fué dado para hä- 
cer efectivo su señorio en ella, 
ya quedó: obscurecida por la 
falsa gloria con que el mundo 
la cubría. Al fin, ella misma se 
proclamó reina en el mundo, 
y de todo el mundo, y agarró 
el cetro en su propio nombre. 

La Iglesia, ya cansada de 
esperar la venida del Esposo, 
no pudo esperar más, y en- 
gañada por el diablo disfra- 
zado de ángel de luz, miraba 
al múndo sonriente, y olvidán- 
dose de su Señor y sorda ya 
a- su Palabra se entregó al 
“mundo del cual se hizo reina, 
No hubo ni entre romanos ni 
griegos ningún hombre claro- 
vidente que pudiera ver hacia 
qué fin marchaba el mundo. 
Lucrecio, romano, dijo que 
todas las cosas se enve jecerían 
y al fin habían de pasar, mas 
no pudo arojar ni un rayo de 
luz que iluminara la densa 
obscuridad del futuro. Sólo 
los hebreos tuvieron el con- 
cepto verdadero del reino de 
Dios, y miraban hacia él, vién- 
dole en la sombra detrás de 
todas las cosas, y encaminán- 
dolas por su providencia ha- 
cia un blanco glorioso, es de- 
cir, un reino divino en la tie- 
rra en medio de las naciones. 
En ese tiempo ya no existiría 
más la discordia entre los 
hombres, y habría una paz 
universal sobre la tierra, pues 
el Mesías estaría sobre su tro- 


no de gloria en medio de st 


pueblo hebreo y mediante ellos 
todas las naciones recibirían 
erandes bendiciones durante 
los mil años de paz y gloria. 
Entre los cristianos muchos 
no creían más en las dos épo- 
cas sucesivas, la primera em- 
pezando en el día de Pente- 
costés, y la segunda cuando 
Cristo viniera para llevar a Su 
Esposa, inaugurando enton- 
ces su reino milenial en la 
tierra. Se creía que las profe- 
cías se habían cumplido, y la 
Iglesia engañada por las fal- 
sas apariencias entonces Tei- 


-nantes en el mundo, creía que 
por ella el reino había llegado - 


y que la paz ya llenó la tierra- 

Esta idea tan esencialmente 
diferente de la verdad bíblica 
y apostólica, se iba generali- 


.zando poco a poco, mas cuaħ- 


do bajo Constantino la Iglesia 
de Roma se levantó dominan- 
te, se ve cómo esa idea se ha- 
bía desarrollado y perfeccio- 
nado. La Iglesia de Roma 
afirmó que su Iglesia era el 
reino que le fué entregado por 
Cristo, y que él estaba reinan- 
do por su Iglesia. No tardó 
mucho en obligar a todos 
a aceptar sus pretensiones, y el 
Papa se sentó sobre el trono 
pontifical, afirmando que 2 
él y sólo a él correspondía te- 
ner el poder absoluto en el 
mundo, y para hacer realizar 
esas afirmaciones arrogantes, 
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obligó a los principes, reyes y 
poderosos a ir a Roma para 
postrarse a sus pies besándo- 
Jos.. 

Después dijo el Papa que él 
tuvo derecho divino de echar 
de sus tronos a quiénes qui- 
siera y de exonerar a los súb- 
ditos de los tales toda obliga- 
ción de serles fieles. Tales 
conceptos del reino celestial 
ha traído sobre el mundo las 
4erribles consecuencias que se 
hubiera de esperar, y que han 
durado hasta el día de hoy. 
¡Cuán infinita es la distancia 
que separa tal sistema huma- 
mo, elaborado a través de los 
siglos, y la enseñanza divina 
que nos revelan las Santas Es- 
crituras respecto al reino de 
Cristo y la preparación de la 
tierra para hacer posible el le- 
wvantamiento de ese glorioso 
imperio divino! 

Este reino es el gran tema 
del Antiguo Testamento y el 
"Mesías es la figura céntrica. 
El Rey de este reino es el 
Hombre resucitado, glorifica- 
«do y hecho inmortal, y así co- 
mo el segundo Adam, es he- 


«cho un perfecto gobernador 


para Dios durante los siglos 
eternos. También los que han 
«de estar asociados con él en 
ese treino son seres redimidos, 


«glorificados y hechos seme- 


jantes a él, y su administra- 
«ción será en calidad de sacer- 
«lotes reales cual él mismo (1 


Pedro 2: 9, Apoc. 5: 9, 10). 
Un reino celestial en la tierra 
hará posible un orden social 
perfecto, cuando las naciones 
podrán vivir en absoluta paz 
a fin de gozarse de las inmen- 
sas bendiciones de toda indo- 
le que les serán prodigadas 
del cielo. La presente obra de 
Cristo es la de sumo pontífice 
de su Iglesia, mas cuando ésta 
se haya completado, entonces 
ya habrá llegado el momento 
tan ardientemente esperado 
por su iglesia fiel durante 
tantos siglos, cuando será 
arrebatada en las nubes pa- 
ra recibir a su Esposo en 
los aires (1 Tes. 4: 13-18). 
Luego los cielos se abrirán y 
vendrá el Hijo del hombre en 
gloria y majestad para juzgar 
la tierra y para reinar sobre 
ella (Mateo 24:30-31; 25: 31- 
46), y en ese momento tan 
glorioso todos los reyes de la 
tierra le conocerán y le serán 
sumisos. 
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¿CUÁL ES LA MEJOR 
MANERA DE CELEBRAR 
CONFERENCIAS CRISTIANAS? 


por G. J. Hyde, Londres 


Al procurar contestar ia 
pregunta que se ha hecho al 
que escribe, en cuanto al mé- 
todo mejor de efectuar una 
conferencia para el ministerio 
de la Palabra de Dios, lo que 
sigue da su parecer conforme 
a una experiencia larga de ta- 
les conferencias. 

El ministerio que sea ade- 
cuado para la vida cristiana 
de creyentes maduros, no lle- 
na, por lo general, las necesi- 
dades espirituales de los re- 
cién convertidos. Para la edi- 
ficación de éstos, la verdad 
tiene que ser de carácter sen- 
cillo y fundamental, la que se 
presenta, por ejemplo, en los 
temas siguientes: “La seguri- 
dad del creyente en Cristo”, 
“Los principios que rigen la 
asamblea, según el Nuevo 
Testamento”, “La separación 
del mundo para llevar una vi- 
da santa”. y temas parecidos. 

Los niños en Cristo han de 
crecer: hacia la perfección 
(Hebreos 6:1); y a fin de 
que ellos crezcan espiritual- 
mente, es esencial que se les 
proporcionen los alimentos es- 
pirituales que sean adecuados 
a las diferentes etapas de la 
vida cristiana. 

En' muchas asambleas se 


celebran conferencias locales 
anualmente, cuando los her- 
manos de las asambleas cir- 
cunvecinas son invitados a 
asistir. Estas conferencias 
son muy útiles, por cuanto se 
intensitica por ellas la comu- 
nión mutua, y los creyentes. 
reciben un nuevo impulso por 
el calor y entusiasmo que re- 
sultan de reuniones muy con- 
curridas. 

El orden de la conferencia 
local quedará a cargo de los 
hermanos que entienden las 
necesidades de los concurren- 
tes. Uno de los ancianos de la 
iglesia que arregla la confe- 
rencia debe dirigir cada re- 
unión, para vigilar que todo 
resulte en provecho espiri- 
ritual. 

Las conferencias generales 
que se celebran en las ciuda, 
des grandes pertenecen a una 
categoría distinta, y, por tan- 
to, requieren un estudio espe- 
cial. Por nuestra parte, cree- 
mos que no existe autoridad 
bíblica aue apoye lo que se 
llama “Plataforma libre”, y 


los resultados de este orden 


de conferencias en muchos 
casos son desastrosos. 

Un argumento que se em- 
plea en favor de la “platafor— 
ma libre”, es que el orden es- 
critural para celebrar la Cena 
del Señor, debe aplicarse a 
una conferencia de creyentes. 
Pero no hay analogía entre 
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las dos reuniones. En la re- 
unión de la Cena se juntan 
los miembros de la iglesia co- 
mo una familia grande alre- 
dedor de la mesa del Señor, 
sin ninguna plataforma o pre- 
sidente. Además de esto, te- 
nemos instrucciones en las 
Sagradas Escrituras en cuan- 
to a la manera de tratar los 
asuntos de la iglesia local. 
Cuando por ejemplo, se pier- 
da tiempo con ministerio que 
no edifica a los santos, los an- 
cianos locales deberán corre- 
gir este defecto. Se encuen- 
tra en las Escrituras provi- 
sión divina para vencer tales 
dificultades. 

En la conferencia, los cre- 
yentes se reunen de diferentes 
partes, y los hermanos que 
dirigen las reuniones no ocu- 
pan el lugar de sobreveedores 
que gobiernan la asamblea. 
Por lo tanto, hay mayor. ne- 
cesidad de acatar el manda- 
miento apostólico: “Empero, 
hágase todo decentemente y 
en orden”. 

Muchos de los que defien- 
den la “conferencia abierta” 
pasan por alto el hecho de que 
en efecto, su argumento li- 


. mita la dirección del Espiritu 


Santo a un día u hora deter- 
minada. Si el Señor puede 
guiar a sus siervos durante 
las sesiones de la conferencia, 


` ¿no será posible que ellos sean 


guiados con anticipación acer- 


i 


ca de éstas? Si se hacen los 
arreglos con oración y debido 
cuidado de antemano, no ca- 
be duda que producirá el ejer- 
cicio de corazón y dependen- 
cia de Dios, que conseguirá la 
dirección necesaria. Así tam- 
bién, los hermanos que hayan 
sido convidados para minis- 
trar la palabra buscarán del 
Señor mensajes provechosos . 

El que escribe ha experi- 
mentado mucha incónsecuen- 
cia por parte de algunos que 
alegan que el dejar la plata- 
forma libre es P a un 
arreglo de antemano que her- 
manos de reconocida capaci- 
dad se hagan cargo. del mi- 
nisterio. En varias ocasiones 
él ha sido convidado para dar 
un mensaje en una y otra con- 
ferencia; y después de hacer 
un viaje largo, le han infor- 
mado que la conferencia esta- 
ba libre para el ministerio. 
Tal arreglo obviamente fué 
inconsecuente. Si era correc- 
to invitar a un hermano para 
ministrar la palabra, no po- 
dría ser igualmente correcto 
crear una situación que, posi- 
blemente, le excluiría de la 
plataforma. Por otra parte, 
si se consideraba la reunión 
abierta preferible, no se podía 
justificar el hecho de invitar 
a uno o más hermanos para 
dirigir la palabra. 

Además, el asunto no ter- 
minó con este modo inconse- 
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cuente de proceder. En cada 
ocasión de referencia, el que 
escribe recibió la advertencia 
que ciertos hermanos procu- 
rarían ocupar la plataforma, 
y en vista de que el ministerio 
de ellos no era aceptable, se- 
ría necesario aprovechar la 
ocasión sin demorar, a fin de 
impedir que ellos subiesen pri- 
meramente, —un procedimien- 
to que nós parece poco decen- 
te en la obra del Señor. 
-= Parecía que los hermanos 
que tenían la responsabilidad 
de los arreglos de la Confe- 
rencia nó confiaban en sus 
propios ideales. No llevaban 
a cabo- honestamente lo que 
ellos creían ser el orden mejor 
para la cónferencia, pues a la 
vez que profesaban dejar la 
plataforma libre, procuraban 
de subsanar a escondidas los 
resultados de su propio siste- 
ma, o falta de sistema. Su 
proceder habría sido más hon- 
rado si hubieran reconocido 
las dificultades del caso, ha- 
ciendo frente a ellas debida- 
mente . EM 
- Se manifiesta prácticamen- 
te que cuando la reunión que- 
da abierta, sin previo arreglo, 
muchas veces, hermanos que 
carecen de la preparación ne- 
cesaria, se aprovechan de la 
oportunidad de hablar de tal 
manera que los oyentes no €s- 
tán edificados, y Dios no es 
(Continúa en la página 2207 


MAS REFLEXIONES : 
Y ADVERTENCIAS 


Entre las piezas de armadura men- 
cionada en Efes. 6 tenemos en vers. 
17 el yelmo de salud. El apóstol no 
nos dice qué es en este capítulo, pero 
en 1 Tes. 5:8 refiriéndose a la misma 
cosa dice, “y la esperanza de salud 
por yelmo”. En Tito 2:13 el apóstol 
hace mención de aquella esperanza 
bienaventurada de la venida de nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo, 

La primitiva iglesia siempre tenía 
la esperanza de la venida del Señor 
delante de sí como cosa inminente, y 
los tesalonicenses servían el Dios vivo 
y verdadero, mientras que esperaban 
a su Hijo del cielo. (1 Tes. 1:9-10.) 

El apóstol Pedro refiriéndose a las 
profecías del Antiguo Testamento, 
dice que hacemos bien en estar aten- 
tos a estas como a una antorcha que 
alumbra en un lugar oscuro, hasta que 
esclarezca el día, y el lucero de- la 
mañana salga en vuestros corazones 
(2 Pedro 1:19). La antorcha que 
alumbra es las escrituras proféticas 
del Antiguo Testamento, que hace- 
mos bien en examinar. El lugar oscu- 
ro es este mundo que está todavía en 
las tinieblas. Y el lucero de la maña- 
na que resplandece en el corazón es 
la bendita esperanza de la venida de 
nuestro Señor Jesús; y esto debe ser 
la experiencia del creyente en el día 
de hoy. 

De estas palabras se desprende La 
importancia de tener la esperanza de 
la venida del Señor Jesús brillando en 
nuestros corazones día tras día, por- 
que faltando esta esperanza carece- 
mos del yelmo de salud... es la pie- 
za de armadura que proteje la cabe: 
za del soldado, sin la cual su cabeza 
está expuesta a las acechanzas de Sa- 
tanás. También el apóstol exhortó a 

KContinúa en la página 213) 
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por G. M. J. Lear 


: Vivimos en una época de epi- 
demias: “la grippe” tiene sus 
víctimas en todas partes. Feliz- 
mente los médicos nos dicen que 
-no tiene forma muy agravada, si- 
no más bien benigna. 

_ Pero hay otras epidemias de 
las que no se puede decir lo mis- 
mo; al contrario, sus resultados 
son desastrosos en extremo; son 
epidemias que afectan el bienes- 
tar de las asambleas y el progre- 
so de la obra del Señor en to- 
dos sus ramos. Nos vamos a re- 
ferir a una de ellas. 


En los. Estados Unidos se ha 


_alarmado la opinión pública por 


las actividades de ciertas organi- 
-zaciones de ““susurradores”, per- 


sonas encargadas por sus patro- 
nes con el fin de poner en circu- 
lación noticias dañinas para per- 
judicar los intereses de otros. 
Por ejemplo, un gran frigorífico 
sufrió daños incalculables por 
haberse propalado la versión que 
varios leprosos se habían descu- 
bierto entre sus empleados. No 
era verdad, pero fué muy difícil 
rebatir la mentira, y parecía im- 
posible dar con la fuente origi- 
naria de tales rumores insisten- 
tes. Y la matemática de esta cla- 
se de propaganda es sorprenden- 
te. Si un hombre propaga un ru- 
mor difamatorio contra un pro- 
ducto a diez personas, y éstas, a 
su vez, lo cuentan a diez amigos, 
a razón de cinco minutos por ca- 
“da conversación ¡dentro de vein- 
ticinco minutos 100.000 lo sa- 
brían! (¡Qué lección ofrece es- 
to para la propagación del evan- 
gelio!) 

Ahora, no podemos negar que 
entre los rangos de los creyen- 
tes existe, y en forma peligrosa, 
esta enfermedad de chismear, 
que a veces llega a ser una ver- 
dadera epidemia. Y ¡cuántos es- 
tragos hace! Es un mal bastante 
antiguo y se “halla terminante- 
mente prohibido, tanto en el Vie- 
jo Testamento como en el Nue- 
vo. Uno de los mandatos dados 
a Israel reza así: “No andarás 
chismeando en tus pueblos” 
(Levít. 19:16). Esto es, preci- 
samente, lo que hacen las perso- 


' nas chismeadoras: si hay algo 
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mal que han encontrado en un 
hermano o hermana, se cuidan 
de hacerlo saber a todos los que 
hallen; si hay algún rumor sos- 
pa lo circulan cada vez 
más. La tal persona produce dis- 
da fomenta partidos y divi- 
siones, separa entre amigos, per- 
judica a la iglesia y escandaliza 
al mundo. Y entre las cosas abo- 
minables a Jehová (Prov. 6: 16- 
19) se encuentra como punto 
culminante “el que enciende ren- 
cillas entre los hermanos”. ¡Cui- 
dado, entonces, con nuestras len- 
guas! En el Salmo 101:5, David 
describe el carácter de los a quie- 
nes no admitiría en la corte real 
de Jerusalem (¡cuánto más fuerte 
entoncés tiene que ser su aplica- 
ción a los que van a ser ciudada- 
nos de la Nueva Jerusalem!) : 

“Al que solapadamente infama a 
su prójimo, yo le cortaré”,—-co- 
sa solemne es esta maldad de- 
lante del Señor. 

Cuando el apóstol Pablo quie- 
re presentar un catálogo de los 
males que más aquejan a la hu- 
manidad, dice, entre otras cosas, 
que son: '“Murmuradores, detrac- 
tores... injuriosos” (Rom. l: 
30). Los '“maldicientes” (los 
que hablan mal de otros), se ha- 
llan clasificados entre los adúlte- 
ros, borrachos y robadores en 1 
Cor. 6: 9 y 10: una lista fea de 
veras de los que no heredan el 
reino de Dios. Y podríamos mul- 
tiplicar los pasajes que conde- 


costumbre de chismear. No per- 
mitamos entre nosotros semejan- 
tes prácticas; no prestemos oído 
a los que quisieran traernos cuen- 
tos difamatorios. 


Tal es la epidemia, pero ¿cuál 
es el remedio? 1 Cor. 13 nos da 
el gran antídoto contra este ve- 


La caridad 


“hno es injuriosa, no busca lo su- 


neno: es el amor. 


yo, no se irrita, no piensa el mal; 
no se huelga de la injusticia, mas 
se huelga de la verdad”. Si nos 
empapamos del amor de Dios, 
nuestros corazones no tendrán 
ni tiempo ni deseo de entrar en- 
tre las filas de los detractores y 
murmuradores. El amor no en- 
cuentra ningún placer en descu- 
brir las faltas de otros. Si es ne- 
nesario hacer tal cosa lo hará con 
pena y solamente en oídos de 
personas responsables en la 


asamblea que no han de ser her-, 


manos chismosos. 


El amor siempre procurará la 
restauración de los caídos o en- 
friados, la ayuda de los menes- 
terosos y de los desalentados. 
Se esforzará en fortalecer el tes- 
timonio al nombre del Señor y 
beneficiar la iglesia, empeñándo- 
se siempre en la glorificación de 
Dios en todas sus actividades, 
llevando a cabo la divina volun- 


tad. 


“Sobre todo, tened entre vos- 
otros ferviente caridad; porque 
la caridad cubrirá multitud de 


nan en absoluto esta perniciosa pecados” (1 Pedro 4:8). 
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Mas Reflexiones y Advertencias 


(Viene de la página 210) 


los Hebreos diciendo: “No perdáis 
vuestra confianza que tiene grande 
remuneración de galardón, porque 
aun un poquito, y el que ha de venir 
vendrá y no tardará (Heb. 10:35-37). 
Y en el último capítulo de la Biblia 
el Señor Jesús nos dice tres veces: 
“He aquí vengo presto”, “He aquí 
vengo presto”, y “Ciertamente ven- 
go en breve”. Es como la última pa- 
labra del cielo, llamando los suyos a 
esperar su venida. Y en Apoc. 3:11, 
nos dice: “Retén lo que tienes para 
que ninguno tome tu corona.” Tam- 
bién, como última palabra, Pablo es- 
tando por partir de este mundo di 
jo: “He peleado la buena batalla, lu 
acabado la carrera, he guardado la 
fe; por lo demás me está guardada la 
corona de justicia, la cual me dará 
el Señor Juez Justo en aquel día, y 
no sólo a mí, sino también a todos 
los que aman su venida” (2 Tim. 4: 
7-8) . 

Los textos citados deben basta. pa- 
ra indicarnos tres cosas: 

1.. Que la esperanza del creyen- 
te es la venida del Señor Jesus; 

2. Que la iglesia primitiva vivía 
en la esperanza de su venida; 

3. Que corresponde « la iglesia 
de hoy vivir en la misma esperanza. 

Pero hay peligros a nuestro alre- 
dedor; en ciertas partes esta preciosa 
verdad de la venida del Señor ape- 
nas se oye. En algunas asambleas es 
cosa rara Oir mención de tal cosa, tal 
cómo está descrita en 1 Tes 4:16-17, 
1 Cor. 15:51, Fil. 3:20-21 y 1 Juan 
3: 1-3. Y hay hermanos que pregun- 
tán: ¿cómo es que no se oye estas 
cosas en algunas asambleas como an- 
tes? Y la contestación es, que algunos 
han perdido la esperanza de la veni- 
da de Cristo, y están vacilando entre 
dos opiniones, es decir: Si tenemos 
que esperar la venida del Señor del 


cielo para arrebatar a su iglesia pri- 
mero y que después se cumplirán las 
muchas profecías del Antiguo Testa- 
mento que nos hablan de la restaura- 
ción de Israel, y las glorias terrena- 
les del Señor Jesús como Hijo del. 
hombre. O si sólo tenemos que espe- 
rar el juicio final para terminar to- 
das las cosas. 

Es difícil entender cómo algunos 
pueden volver a esta última interpre- 
tación, y perder la esperanza de la 
venida personal de Cristo, primero 
para los suyos, y después con los su- 
yos para establecer su reino milena- 
rio sobre la tierra, y que entre las. 
dos etapas de-la venida del Señor tie- 
nen que cumplirse muchísimas profe- 
cías que se refieren a: 

La septuagésima semana de Daniel, 
(Dan. 9: 27). 

La grande apostasia que tiene que 
cumplirse (2 Tes. 2: 3). 

El Imperio Romano que tiene” que 
ser restaurado a su antigua gloria y ex- 
tensión (Apoc. 13: 1-3). 

Que la Bestia, el gran dictador roma-- 
no tiene que levantarse y encabezar la 
Liga de las Naciones (Apoc. 13: 1-13). 

Que el anticristo tiene que levantar-- 
se (Apoc. 13: 12-18). 

Que la ramera de Babilonia tiene: 
que ser destruída una vez para siem- 
pre (Apoc. 17: 1-18). 

Que la gran tribulación tiene que su- 
ceder (Dam. 1: 1, Mateo 24: 21). 

Que los judíos tienen que regresar a: 
su patria otra vez (Ezeq. 28: 25-26). 

Que el templo tiene que ser reedifi- 
cado en Jerusalem (2 Tes. 2:4, Ma- 
teo 24: 15). 

Que la economía mosaica tiene que 
ser reconstituida (Dan. 9: 27). 

Que Satanás tiene que ser echado aba- 
jo del cielo (Apoc. 12: 9). 

Que tendrá grande ira sabiendo que 
su tiempo es corto (Apoc. 12: 12). 

Que los siete sellos tienen que ser” 
abiertos (Apoc. 6; 1-17). 
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Que las siete trompetas de juicio t:e- 
nen que ser tocadas (Apoc. 8: 11). 

Que las siete copas tienen que se’ 
derramadas sobre las naciones (Apoc 
16: 1-18). 

Que la paz será quitada del mundo 
(Apoc. 6; 4). 

Que la gran última batalla de Arme- 
:geddón tiene que suceder (Apoc. 16; 
14-1-6). 


Y DESPUES 


Cristo volverá con sus santos (2 Tes. 
i: 7-10). 

Los millares del cielo le acompaña- 
ván (2 Tes. 1: 7-8). 

El juicio de las naciones vivientes 
seguirá, y el Hijo del hombre se sen- 
tará sobre su trono de gloria (Mateo 
25: 31). 

La bestia y el falso profeta serán 
lanzados. en el lago del fuego (Apoc. 
19: 20). 

Satanás será atado en el abismo por 
-mil años (Apoc. 20; 1-3). 

Cristo el Rey reinará en justicia, y 
-principes presidirán en juicio. (Isa. 
.31: 1). 

El conocimiento de la gloria del Se- 
ñor cubrirá la tierra coma las aguas cu- 
“'bren la mar (Hab. 2: 14). 

Las naciones volverán sus espadas en 
rejas de arado, y sus lanzas en hoces. 
(Isa, 2: 4). l 

Gente no alzará espada contra gente, 
habrá paz universal. (Isa. 2: 4). 

Ni se ensayarán más para la guerra 
(Isa, 2: 4). 

. El reino animal tiene que ser bende- 
cido. Morará el lobo con el cordero, y 
el tigre con el cabrito se acostará (Isa. 
11: 6-9). 

El reino vegetal será bendecido, y la 
-maldición será quitada de la tierra (Isa. 
55: 13). 

Y todas las familias de la tierra se- 
rán bendecidas en él (Gen. 12: 3). 

Tranquilidad mundial existirá de mar 
a mar (Mig. 4: 3-4). 

Estas verdades con muchísimas 


otras tienen que ser cumplidas en lo 
futuro, pero antes que puedan cum- 
plirse algunas de ellas, el Señor Jesús 
tiene que cumplir su promesa a su 
iglesia que dice: “Yo vendré otra vez 
y Os recibiré a mí mismo, para que 
donde yo estoy vosotros también es- 
téis.” (Juan 14: 1-3), y como dice 
en Hechos 1:11: “Este mismo Jesús 
así vendrá en la misma manera en 
que le habéis visto ir al cielo” es de- 
cir, corporalmente. 

Así con la iglesia quitada de la 
tierra, el mundo será preparado para 
el juicio de Dios, la plenitud de los 
gentiles vendrá, y el tiempo de los 
gentiles será cumplido. (Rom. 11:25, 
Luc. 21:24). 

El Gog y Magog representados en la 
confederación oriental serán destruídos 
(Ezeg. 38-39). 

Y La Piedra cortada sin mano, caerá 
del cielo y hará polvo de las naciones 
(Dan, 2: 34). 

Y los reinos de este mundo vendrán 
a ser el reino de nuestro Dios y de su 
Cristo (Apoc. 11: 15). 

Al fin de los mil años Satanás será 
suelto de su prisión (Apoc. 20: 7). 

Y congregará las naciones otra vez 
para la guerra (Apoc. 20: 8). 

El fuego descenderá del cielo, y los 
devorará (Apoc. 20: 9). 

Y después de todo esto el juicio fi- 
nal tendrá lugar, el cielo y la: tierra 
desaparecerán y el trono blanco será 
puesto y los muertos serán juzgados y 
los que no tienen sus nombres escritos 
en el libro de la vida serán lanzados 
en el lago de fuego (Apoc. 20: 11-15). 

Y Dios creará el cielo nuevo y la 
tierra nueva (Apoc. 21: 1). i 

Estas profecías no se han cumplido 
todavía, y para los que esperan sólo 
el juicio final, ¿cómo se puede expli- 
car todas estas cosas? 

Es necesario, hermanos, enseñar es- 
tas verdades con más empeño, para 
que la iglesia de Dios no pierda su 


bendita esperanza de la venida de su 
Señor. Es necesario que la juventud 
de nuestras asambleas conozca estas 
cosas, y que se enseñen las demás 
verdades que se están descuidando. 

Una de las más astutas obras de! 
diablo hoy es, robar la iglesia de 
su bendita esperanza de la gloriosa 
venida de Cristo, y así quitar del 
creyente el yelmo de salud. Con al- 
gunos Satanás ya ha conseguido su 
objeto, y ellos han perdido su espe- 
ranza, y el lucero de la mañana no 
brilla más en sus corazones. 

Que estemos alerta hermanos, y 
retengamos lo que tenemos para que 
nadie tome nuestra corona. 


Tomás E. Stacey. 


ESTUDIOS BÍBLICOS ESPECIALES 
(Viene de la página 204) 


Señor, entonces: cuando bajó 


al hades y luego subió al más 
alto cielo, llevó consigo, como 


fruto de su victoria, a aquellas 
almas que tanto tiempo habían 


esperado hasta que fuese con- 


sumada la obra de la reden- 
ción. En una palabra, el pa- 


-raiso fué trasladado al cielo, 
“y el único hades que queda es 
“el de los tormentos. 


«Por consiguiente, el parai- 
so de que habla Pablo en 2 


Corintios 12: 1-4 estaba arri- 


ba, en el tercer cielo. No sa- 
bía él si estaba muerto o vivo 
cuando fué arrebatado al pa- 
raiso y oyó palabras secretas 
que el hombre no puede decir, 
y esto también demuestra que 
para él la muerte no era ni in- 
conciencia ni inexistencia. 
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CON EL SEÑOR. 


Manuel Romeu. 


Víctima de un terrible accidente,. 
el día 22 de junio ppdo. pasó a es- 
tar con el Señor nuestro joven y que- 
rido hermano Manuel Romeu, cuan. 
do apenas contaba 28 años de edad. 
Desde niño buscó las cosas del Se- 
ñor en la Escuela Dominical, pasan 
do algún tiempo después a ser miem- 
bro de la iglesia, donde por sus do- 
tes personales se había granjeado el' 
aprecio general de los hermanos, co- 
laborando en la obra de evangeliza- 
ción, y ocupando puestos de respon-- 
sabilidad en la labor que desarrolla 
la Biblioteca Evangélica “Rayos de- 
Luz”. De veras sentimos profunda- 


mente la partida de nuestro hermz-- 
no, y pensamos que Dios sabe todas: 
las cosas, y en sus manos están nues- 
tras vidas. Encomendamos al cuidado- 
del Señor su joven esposa y 2 hijitos 
de corta edad, como así también él 
consuele a su señora madre y demás 
miembros de su familia, esperando: 
aquel día glorioso en que seremos 
transformados y reunidos en su pre- 
sencia, “y así estaremos siempre con 
el Señor”. 

Adolfo J. Maccio, Martin Bentos: 

José Otero. 
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EXCELENTE 


UN CAMINO 


Cuando Pablo quiso mostrar aun 
“un camino más excelente”, posible- 
mente estaría acordándose de la lec- 
ción que Dios mismo enseñó a Elías 
en aquel tiempo lejano, cuando éste 
luchó tan magníficamente contra los 
profetas de Baal, y había visto—no 
montañas que se movían—sino la 
lluvia que descendió después de tres 
años y seis meses de sequía, en res- 
puesta a sus oraciones de fe verda- 
«dera. 

Con todo, aunque llegó hasta de- 
rrotar completamente a los profetas 
«de Baal, le faltaba algo—¡tenía mie- 
do a una mujer! — Era hombre fuer- 
te y listo para hacer todo-lo que le 

- mandaba Dios, pero tenía que apren- 
«der “un camino más excelente”. 

Vemos en la historia de Elías la 
gran misericordia de Dios y su pa- 
cencia para con los suyos. En na- 
da vemos a Elías reprendido. El se- 
guia sirviendo a Dios, y aun hasta 
llamar fuego del cielo. Entonces vi- 
no la gran lección: Dios mostró a ese 
hombre enérgico que él no estuvo en 
el viento ni en el terremoto, ni en 
el fuego. Un silbido apacible y de- 
licado oyó Elías, y una voz que le 
decía: “¿Qué haces aqui, Elías?” 
Aun entonces él contestó: “Sentido 
he un vivo celo... y yo sólo he que- 
dado”. 

Elías no cambió, y Dios le dió sus 
órdenes, pero acabó con estas pala- 
bras: “A Eliseo ungirás en lugar de 
ti”. Concluyó, pues, la historia de 
Elías en completa armonía con su 


carácter y obra, porque Dios le alzó 
en un torbellino al cielo (2 Reyes 
2:11). : 
Pero, Pablo dice en 1 Cor. 12:31: 
“Aun yo os muestro un camino más 
excelente”. La buena Marta tenía 


la energía de un Elías y tenía la mis- 


ma amargura en sus palabras: “Se- 
ñor, ¿no tienes cuidado que mi her- 
mano me deja servir sola?”. “Yo so- 
lo”, gimió Elías, cansado con los mu- 
chos servicios, como Marta también; 
pero Jesús contesta a Marta, mos- 
trándole el otro camino—el de Ma- 
ría, que “escogió la buena parte, la 
cual no le será quitada”. Es esta bue- 
na parte que tenemos que escoger; y 
creo que la tenemos descrita en 1 
Cor. 13. 

Así que, hermanas mías, ahí tene- 
mos el “camino más excelente”, el 
cual escogió María. “La buena par- 
te” tenemos, si la elegimos (1 Cor. 
13: 4-7). ¿Pueden ser nuestras to- 
das estas cualidades?, porque ellas 
nos muestran lo que debemos ser; 
pues lo que en realidad importa, es 
lo que somos. “La caridad”, dice Pa- 
blo, “nunca deja de ser”; y Jesús 
promete a María que su parte “no 
le será quitada”. 

¡Cuán diferente es esto del can- 
sancio de un Elías que prefirió eli- 
gir a morir!. Pablo podía decir: 
“Ahora, permanecen la fe, la espe- 
ranza, y la caridad, estas tres; empe- 
ro, la mayor de ellas es la caridad”. 

“¡Seguid la caridad!” (1 Cor. 
14:1). — F. E. de Lowe. 
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MARTA 


“Marta le recibió en su casa” (Luc. 
10:38). 

Lo que pone de relieve a Marta es 
este mismo hecho tan noble. Tan ne- 
cesario es recibir a Cristo en nuestros 
hogares como lo es recibirle en nues- 
tros corazones. 

Nuestro hogar es (o debe ser) la 
morada del amor; el jardín en don- 
de crece la flor de la amistad que 
carga el aire con la fragancia de la 


simpatia. 


Allí elevará el amor su canción 
más dulce; la compasión, sú nota más 
sensible; y armonía perfecta hallará 
su expresión más amplia, si a Cristo 
se otorga el lugar de preeminencia 
en todas las relaciones y los intereses 
del hogar. 


Él acogimiento de Crito en su ho- 
gar de parte de Marta fué la base de 
todo lo que siguió después. Si ella no 
le hubiera recibido, es probable que 
Bethania nos habría' sido desconoci- 
da, y no habría sucedido allí lo que 
nos relata la historia. 

Aunque Marta tenía sus faltas, 
también tenía sus virtudes; y el he- 
cho de que parece haber sido una mu- 
jer bien capaz de gobernar su casa, 
y solícita por el bienestar de sus hués- 
pedes, la hace a ella ejemplo para 
nosotras, por lo que toca el servicio 
que nos corresponde en la esfera 
nuestra. 

Por cierto, Marta no hizo mal en 
estar solícita por el bienestar de su 
huésped, el Señor Jesús; y en procu- 
rar servirle lo mejor que podía. 

Es justamente lo que se esperaría 


.de una buena y capaz ama de casa; 


pero hizo mal Marta en dejarse dis- 
traer en el cumplimiento de su deber, 


hasta el punto de censurar al Señor 
por permitir que María se sentara a 
sus pies; y también hizo mal en cul- 
par abiertamente a María por haber- 
lo hecho. 

En esto, aunque por contraste, nos 
enseña Marta que nuestro servicio de- 
be llevarse a cabo sin murmuración, 
con amor y en el gozo del Señor. Es- 
tas cualidades excelentes perdió Mar- 
ta cuando empezó a ocuparse con 
María más bien que con el Señor. 

No hay pecado en servicio hasta 
que se cambie en zozobra. 

Lo que hacemos para Dios y para 
otros no fué destinado a ser jamás 
una carga insoportable. 

Este espíritu de Marta predomina 
todavía en muchas de nosotras, pues 
nuestras vidas son tan llenas de acti- 
vidad; y parece que hay tanto que 
hacer, que somos propensas a mirar 
con desaprobación a la persona que, 
al parecer, no hace nada. 

Para que nuestro servicio tenga y 
mantenga su carácter verdadero, de- 
bemos dar a Cristo la preeminencia 
en cada actividad de la vida nuestra. 


Trad. G. L. W. de Russell 
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EL MUNDO Y EL CORAZON 


Aquí tenemos un dibujo de un co- 
razón con una esfera colocado aden- 
tro. Notaréis que la esfera no llena 
completamente el espacio ocupado 
por el corazón. No puede hacerlo 


porque es de distinta forma. En la 
misma manera el corazón no puede 
ser satisfecho completamente por el 
mundo. 

Esta es una lección que el Señor 


DEL CREYENTE 219 


quiere enseñarnos én su Palabra, 
porque él sabe que muchas personas 
buscan la felicidad en las cosas mun- 
danas, y no la encuentran asi. El 
Señor quiere que estemos felices 
siempre, y nos enseña cómo serlo. El 
dijo una vez: “Estas cosas 08 he ha- 
blado, para que mi gozo esté en vos- 
otros, y vuestro gozo sea cumplido” - 
(Juan 15-11). De estas palabras 
aprendemos que él no quiere que es- 
temos tristes, sino gozosos. Su gozo 
es perfecto, y éste es el gozo que 
quiere que nosotros tengamos. Nos 
enseña cómo podemos tener este go” 
zo; es por medio de las cosas que nos 
ha hablado. Su Palabra estando 
adentro de nosotros puede llenar to- 
da parte y satisfacernos. Cuando su 
palabra está en nosotros, podemos te- 
ner contestaciones a nuestras oracio- 
nes, porque él dijo: “Si estuviereis 
eù mí, y mis palabras estuvieren en 
vosotros, pedid todo lo que quisié- 
reis, y os será hecho”. (Juan 15 7). 

El mundo no puede garantizar 
una felicidad como ésta. Ofrece pla: 
ceres, pero sus placeres no satisfacen; 
son como las cajas de bombones que 
tienen mucho papel donde esperamos 
encontrar bombones. El que busca 
satisfacción en las cosas del mundo 
está destinado a verse desilusionado, 
porque las riquezas del mundo enga- 
ñan (Mateo 13:22) su sabiduría es 


necedad (1 Corintios 3:19) y el: 


mundo pasa (1 Juan 2:17). ¿Qué 
aprovecha al hombre, si granjeare to- 
do el mundo, y se pierde él a sí mis- 
mo? (Lucas 9:25). 

Recordaréis la historia de Abram 
y Lot. Lot se separó de Abram, y 
buscó lo que a él parecía lindo en el 
mundo. Tenía cierta prosperidad 
material, pero perdió su testimonio 
por Dios, y más tarde vino destruc- 
ción a la ciudad cuando perdió toda 
su propiedad y también a su esposa, 


El mundo le- trajo fracaso: ' Pero 
Abram fué donde Dios le guiaba, y. 
aunque prosperó en las cosas mate- 
riales también; prosperaba más toda- 
vía en lo espiritual. Dios le dijo: 
“Yo soy tu galardón sobremanera 
grande” (Génesis 15:1). Abram tu- 
vo éxito en todo lo que hizo, y Dios 
hizo de él una grande nación, y Lot 
está olvidado. El corazón de Abram 
era perfecto delante de Dios, y Dios 
llenaba su vida. . 

Nosotros también tendremos éxito, 
y no habrá vacíos en nuestras vidas 
si el Señor y su Palabra ocupan nues-. 
tros corazones. El es el único: que 
puede llenar el corazón y dar per: 
fecta satisfacción, y él habita en 
nuestros corazones por la fe. (Efe- 
sios 3:17). 


CONCURSO | 


—— 


Este mes podéis hacer con. la pala- 


` bra “corazón” otro reloj bíblico. Para 


aquellos que no saben lo que es un re- 
loj bíblico, explicamos que este es un 
circulo con un diámetro de 15 centi- 
metros a lo menos, dividido en doce 
secciones que son enumeradas para co-. 
rresponder a las horas de la esfera del 
reloj. En la sección de la esfera quë- 
representa la hora de una se escribe la: 
palabra “Corazón”. La segunda -Ssec=: 
ción tendrá dos palabras, la tercera, 
tres, y así sucesivamente hasta la duo- 
décima, donde se escriben doce pala- 
bras. Las palabras a escribirse se- en: 
cuentran en los capítulos que se detallan 
abajo y en cada caso incluyen la pala- 
bra “corazón”. i : 


. I, Corazón. 
IT, Lucas 8. 
III, Ezequiel 18. 
IV, Juan 16. 
V, Juan 14. 
VT. I Pedro 3. 
VII, Salmo 21. 
VIII. Romanos 10. 
IX, Mateo 6. 
X, Mateo 5. 
XI, -Romanos -10. 
XII, Lucas 24. 
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Es mejor buscar primero los versicu- 
los, copiar las palabras y entonces ha- 
cer el dibujo del reloj y escribir las pa- 
labras en las respectivas secciones. No 
olvidéis que cada sección debe tener el 
mismo número de palabras que la hora 
representada indica, 

Haced todo con cuidado y nitidez y 
enviad los dibujos, con nombre, edad, y 
dirección, al Señor F. G. Woodhatch, 
Estomba 142, Bahía Blanca, F.C.S. 

Como hemos mencionado el mes pa- 
sado, daremos tres premios para las me- 
jores soluciones durante el año. Todo 
lector no mayor de 15 años puede par- 
ticipar en los concursos. . 

En el concurso de Junio, el mensaje 
en código se encontraba en Salmo 119. 
165, “Mucha paz tienen los que aman tu 
ley; y no hay para ellos tropiezo”. A 
continuación damos los nombres de los 
que han enviado la solución correcta: 


Adela .Bardus, Río Segundo, Cba. 
Emmo Chiumo, V. Devoto, Bs. As. 
Roberto Insanti, Wilde F.C.S. 
Ernestina Manach, Sgo. del Estero. 
Angel Pera, Florida, F.C.C.A. 
Elsa Pera, Florida F.C.C.A. 
Alberto Sánchez, Mendoza. 

María Elena Sánchez, Mendoza. 
Julián ola, El Cateado, Córdoba. 
María Luisa Ulisio, Ordóñez, Cba. 


CON EL SEÑOR 
Ana de Tepli. 

Hemos sufrido la pérdida de un 
muy querido miembro de la congre- 
gación en esta, pues el Señor llevó 
a la gloria a doña Ana de Tepli el 
día doce del mes de junio. Nuestra 
hermana llegó a estas playas, de Bo- 
hemia, hace muchos años, con su ma- 
rido, y años después se quedó sola 
con tres hijos. Hace unos veinte años 
se convirtió al Señor, y siempre fué 
muy fiel creyente y un verdadero 
adorno del Evangelio. Sus dos hi- 
jas casadas están en comunión, y 
creemos que el hijo no está muy le- 
jos del reino de Dios. Doña Ana su- 
frió por mucho tiempo con una san- 
ta paciencia, lista siempre para cuan- 
do el Señor la quisiera llamar a su 


presencia. Al fin pasó dulcemente 
para estar con su Salvador. 

No se olvidará fácilmente el gran. 
concurso de gente en la casa mor- 
tuoria, como también en el cemente- 
rio, y en ambos lugares la Palabra. 
de Dios fué anunciada con poder. 
Las hijas se han consolado en su do- 
lor, con el bálsamo divino de la glor: 
riosa esperanza de volver a ver a: su 
querida madre algún día. 

Oremos.al Señor, hermanos, a fin 
de que el hijo en este tiempo de gran: 
pesar, busque en Cristo la salvación 
de su alma, y la consolación para su. 
corazón atribulado. 

Enrique F. Baker. 


¿Cuál es la mejor manera de 
celebrar conferencias cristianas? 


(Viene de la página 210) 


glorificado. Por lo general, 
son estos mismos que se que- 
jan cuando hermanos de re- 
conocidos dones y espirituali- 
dad están invitados para to- 
mar la palabra. Cuando la: 
plataforma está ocupada por 
hermanos de reconocida ca- 
pacidad, se puede contar con 
el alimento espiritual que sea. 
adecuado para las necesida- 
des del pueblo de Dios. 

En todo caso, sean cuales 
fuesen nuestras convicciones 
al respecto, debemos ser ho- 
nestos y consecuentes, y no 


procurar de seguir por un ca-- 


mino, y luego por cierto movi- 
miento en dirección opuesta, 
tratar de contrarrestar los re- 
sultados desagradables de tal 
proceder. Trad. por R. Hogg. 
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Notas y noticias. 


Villa María. 


Estamos profundamente agradeci- 
dos al Señor por habernos bendecido 
de una manera muy especial duran- 
te los días 9 y 10 del actual, cuando 
celebramos nuestras Conferencias 
Anuales. Visto el tiempo tan poco 
propicio para tal propósito, rogamos 
a nuestro Padre celestial de conce- 
dernos días de buen tiempo, además 
de grandes bendiciones espirituales, 
y no esperamos en vano, pues tuvi- 
mos un tiempo ideal y también las 
grandes bendiciones pedidas. Los 
mensajes fueron muy acertados y su- 
mamente preciosos, y se asemejaban 
a un collar de perlas ligadas por un 
solo hilo, pues en todos, Cristo ¡ué 
destacado de una manera gloriosa. 
Nuestros corazones se regocijaron al 
verlo su algo de su infinita hermosu- 
ra y gloria, y se sintieron nuevamen- 
te encantados y cautivados por su 
amor. Los siguientes hermanos nos 
ministraron la palabra: Federico Co- 
leman, Guillermo Cook, Antonio 
Carbonel, Roberto Hogg, Francisco 
Krieger (de San Nicolás); Jorje Wie- 
rechian, Alfredo Risler y Francisco 
Zinna. Varias personas profesaron 
fe en Cristo después de las reuniones 
de predicación del evangelio. Así 
«que sobrado motivo tenemos para 
“agradecer a Dios y alabar su santo 
nombre. do Eno A 

Fuimos honrados con la presencia 
de unos cincuenta — más o menos — 
visitas, la mitad del número del año 
pasado. Nunca en la historia de la 
obra en ésta se ha «visto una concu- 
rrencia tan numerosa en la Cena del 
„Señor, reunión inolvidable por lo 
preciosa que fué. 

Se nos mandó la carpa hace un 
tiempito, ` confeccionada en Buenos 
Aires. y enseguida que venga el tiem- 


po apropiado, esperamos echar “ma- 
no a la tan importante obra de: la 
evangelización de los pueblos. Ora- 
mos constantemente al Señor para 
que muchísimas almas se conviertan 


por medio de la carpa. ; 
E. F. Baker. 


Bautismos. ' 

El día 16 de junio ppdo. fueron 
admitidos en comunión previo paso 
por las aguas del bautismo en nues- 
tro local los hermanos Sra. Clara 


- Díaz de Calvo y el joven Rutildo 


Macías. Aprovechamos la oportuni- 
dad de la presencia de familiares y 
amigos simpatizantes para hablar del 
significado del acto como manda- 
miento del Señor, - amonestándoles a 
buscar a Cristo como Salvador. “ 

Tenemos motivos para esperar cö- 
mo resultado de esa reunión se pro- 
duzcan nuevas conversiones de al 
mas preciosas para el Señor. 


A. J. Maccio, M. Bentos, 
J. Otaro. 


Rivadavia F. C. C. A. 


El 16 de junio ppdo., hemos teni- 
do el privilegio de celebrar la fies- 
ta anual de la Escuela Dominical; 
El Señor nos proveyó un ampio y 
hermoso salón a media cuadra de 
nuestro 'local, en el edificio en cons- 
trucción de “La Casa para los Maes- 
tros”. Fué una excelente oportuni- 
dad para predicar el evangelio à 
más de 200 personas, muchos padres 
de los niños y vecinos que nunca vie- 
nen al local. Los niños y jóvenes 
participantes tuvieron una lucida ac- 
tuación en los diferentes números 
desarrollados. Nuestro hermario' Mi- 
guel Ibarbalz habló unas palabras 
para los niños, y el hermano Rosen- 
do ` Souto predicó el evangelio. 
También dijo algunas palabras “el 
Dr. Lowe. La comisión que ‘rios’ ce- 
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dió el salón destacó una subcomisión 
para “observar” la fiesta. Nos que- 
damos muy contentos de ello ya que 
eso nos dió oportunidad para que 
oyeran la palabra del Señor. En me- 
dio de la fiesta, uno de los miembros 
de dicha subcomisión, la Sra. de 
Montovani, una antigua educadora 
y directora de escuela, se levantó pa- 
ra expresar la alegría por la fiesta y 
dijo que los niños la habían emocio- 
nado con sus canciones y declama- 
ciones, agregando que no había . SOS” 
pechado oir tan bellas cosas. Fué to- 
do un testimonio alentador y espe- 
“ramos que tanto ella, como las otras 
maestras que vinieron con ella, ten- 
drán una mejor comprensión de lo 
ue es el evangelio, habiendo una de 
“ellas expresado lo siguiente: “Esta 
“tarde se me ha caído un velo de los 
ojos, recién sé quiénes son los evan- 
gelistas”. 

Hemos obsequiado una Biblia a ca- 
da una y esperamos que el Señor da- 
rá el crecimiento a su palabra. Ro- 
gamos las oraciones de los lectores de 
“El Sendero” a favor de los veci- 
nos que escucharon por primera vez 
“el evangelio y muy especialmente por 


la comisión que nos cedió el salón, y2 
“que se trata de personas a quienes 


nos resulta muy difícil llegar con el 


evangelio. : 
Carlos E. Ibarbaiz. 


Tafí Viejo. 


TAFI VIEJO es una localidad 
próspera de la provincia de Tucu- 
mán. ` 

Allí tienen los talleres más impor- 
tantes, para la construcción de coches, 
arreglos de locomotoras, etc., lo Fe- 
«rocarriles del Estado. 

Hace unos tres años que los her- 
manos Antonio Roldán y Ramón 
Moya (el último es un obrero en los 
talleres) han iniciado una obra pe- 
queña para el Señor, y gracias a Dios 
son bendecidos en gran manera, y 
hay 14 hermanos en comunión. 

Tienen reuniones los días miérco- 
les, viernes y domingos, a las 20 ho- 
ras, y siempre hay una buena concu- 
rrencia en todas ellas. 

Los hermanos Reginaldo Powell, 
Teodosio Herrera y a veces el que 
suscribe, vamos para tomar algunas 
reuniones, y siempre volvemos con 
-gozo en Nuestros corazones, agrade- 
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ciendo al Señor, por la atención y co- 
munión de esos hermanos. 

' St entre los lectores hay algunos 
que visiten el Norte, y pueden dedi- 
carse algunas noches, a fin de tomar 
reuniones, nosotros en Tucumán y 
ellos, agradecemos tal visita desde ya. 

Hermanos: acordaos de Tafí Viejo. 


K 


FRIAS es otra localidad próspera, 
pero. pertenece a Santiago del Estero. 
Los que vienen de Buenos Aires, Ro- 
sario 'y Córdoba y van a Tucumán, 
Salta o Jujuy por el Ferrocarril Cen- 
tral de Córdoba deben pasar por 
Frías. 

"Allí hay un testimonio levantado 
al nombre de Cristo. El. hermano 
Manuel Martínez, que ahora está 
con el Señor, estaba en Frías, y con 
su esposa tan estimada por nosotros, 
doña "Martina, trabajó por varios 
- Don Manuel se fué, pero algunos 
hermános quedan y se esfuerzan en 
iiidntener en pie ese testimonio. 
Varias veces he tenido el placer 
de visitar Frías, y Últimamente me 
acompañó el hermano Frank Bryant, 
de Concepción, quien tomó tres re- 
uniones seguidas, y el Señor ha ben- 
decido nuestro esfuerzo. 

Dios bendiga ricamente a los her- 
manos de Tafí Viejo y Frías y nos dé 
a'nósotros el tiempo y buena volun- 
tad de' visitarlos y darles “una ma- 
nita” en su trabajo de amor para el 
Señor. ` 


Adib Massuh. 


Comisión de Jóvenes de Buenos 
Aires y alrededores. 


El día 9 de julio se llevó a cabo 
nuestra acostumbrada “Conferencia 
Añual”. El amplio salón de la calle 
Rivadavia 4030 — cedido gentilmen- 


te por los hermanos metodistas — es- 
tuvo repleto de creyentes que de to- 
das partes de la ciudad y pueblos sub- 
urbanos, acudieron a oir la palabra 
del Señor. 


Fué notable que, a pesar del tiem: 
po lluvioso que comenzó desde la ma- 
ñana hasta después de empezada la 
Conferencia, sin embargo la concu- 
rrencia pasó de 1000 personas, lo que 
fué una elocuente demostración del 
deseo de todos de congregarse para 
tal fin; con decir que el desfile mili- 
tar fué suspendido por el mal tiem- 
po, muestros lectores ya se darán 
cuenta del estado del día. 


Un tema de palpitante actualidad 
“La oración”, se consideró con mu- 
cho acierto por los hermanos, seño- 
res Fernando Vangione, Guillermo- 
Ferraro, Gualterio Drake, Samuel A. 
Williams, Walter B. Pender, David. 
T. Morris, Jorge H. French y Gil- 
berto M. J. Lear. En homenaje a la 
brevedad, omitimos un detalle de las 
innumerables referencias y citas bi- 
blicas, así como los conceptos expre- 
sados, bástenos decir que el tema fué 
tratado amplia y concienzudamente 
bajo sus múltiples aspectos, que em- 
piezan desde las dificultades para la 
oración, hasta las cosas imprescindi- 
bles para que la misma sed eficaz. 

Como un hermano dijo, el “conti 
nente” que es la oración, fué tocádo 
en sus “peninsulas”, “golfos”, “ca- 
bos” y “bahías”, quedando todavía 
para el creyente sincero y diligente, 
un amplio campo para explorar, bús- 
car e indagar en éste, que más que 
un tema, es un privilegio, una nece- 
sidad. 

El Señor nos conceda que estas 
muy buenas cosas oídas ese día, se 
trasunten en un mejor espíritu de 
oración, éstas alcancen el fin pro- 
puesto, y deje de ser la “Reunión de- 
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la Oración” la menos concurida de 
nuestras reuniones. 

“Una nota emotiva la puso nuestro 
hermano D. David Morris, al contar- 
nos de sus experiencias en la Pata- 
gonia, entre los presos en Trevelín y 
en las relacionadas con la construc- 
ción del local, pudiendo él decir, que, 
efectivamente, el Señor contesta 
nuestras oraciones. 

Un poderoso mensaje evangélico 
fué el cierre de la conferencia, el que 
estuvo a cargo de nuestro hermano 
Sr. Rosendo Souto (h.). Quiera Dios 
permitir que su palabra no vuelva va- 
cia. 

La amplitud y comodidad del sa- 
lón y sus dependencias, permitió que 
æn el mismo fuera servido el té, entre 
Jas dos reuniones, rivalizando los jó- 
venes en su: deseo de atender bien y 
pronto a los hermanos en este servi- 
«cio. La Comisión se siente muy fe- 
liz de haber podido organizar esta 
‘Conferencia, y creo firmemente que 
la. calidad de los mensajes recibidos y 
el buen espíritu reinante, permiten 
decir que los hermanos que hablaron, 
“no han predicado en desierto”. 


Carlos E. Ibarbalz. 
Secretario. 


¡Alerta! 


Desde el norte del país se nos ha pe- 
dido que pongamos una nota en EL 
SENDERO, advirtiendo sobre un joven 
que anda por las Iglesias dándose de 
creyente, y no es otra cosa que un vi- 
vidor y sacador de dinero, aprovechan- 
do -los conocimientos que tiene del 
evangelio y de la Biblia. 

Dicho sujeto se llama Emilio E. Coll, 
y la descripción que se nos ha dado de 
él es como sigue: Habla alemán; tiene 
más o menos 30 años; delgado; cabello 
negro; ojos negros; voz algo afónica; 
mide 1,65; dice ser paraguayo escapa- 
do de la última revolución, y con el 
cuento de que es muy rico, pero siempre 
-esperando que la madre, que es viuda, 
Te envíe dinero o venga a la Argentina. 


Se ha presentado en algunas: iglesias 
con cartas que él mismo escribe y fir- 
ima con nombre de un pastor del Para- 
guay que no existe. Con tales artima- 
ñas ha podido estafar a no pocos her- 
manos de buen corazón. 

Por medio de estas líneas queremos 
advertir a nuestros lectores que estén 
alerta contra la visita, a fin de no de- 
jarse engañar por tales fechorías. 


MIGAJAS 
EL MARTIR HANNINGTON 


Citamos de las últimas anotaciones 
del diario del noble mártir y misione- 
ro Hannington -de Africa, escritas 
mientras se hallaba. cautivo por sus 
crueles adversarios. : 

“Al sentirme debilitado por mis es- 
fuerzos dije, Señor, me pongo en tus 
manos, miro sólo a ti”. s 

“Sintiéndome arrastrado para ser 
asesinado, canté Salvo en los tiernos 
brazos de mi Jesús seré”. 

Y de su prisión escribe: “Me hallo 
sumamente quebrantado y abatido 
Consolado al leer el Salmo 27”. 

Su última anotación, en víspera de 
su ejecución, dice: “El Salmo 30 me 
sostiene, la cual me vino con gran po-s 
der”. 

¿Qué sufrimos nosotros por.el Se- 
ñor? , : . 

Trad.: G. W. S. 
x 


ORACION 


Un hermano humilde deseaba orar, 
pero no sabia lo que realmente nece- 
sitaba. 

Tomando todas las letras del alfa- 
beto, las puso delante del Señor y di- 
jo: “Señor, no sé lo que realmente ne- 
cesito, o debiera pedir“. “Toma tú es- 
tas letras y compón la oración que yo 
debiera hacer y dame eso”. 

No se haga mi voluntad sino la tu- 


ya. (Mat. 26-39). 
Trad.: G.W.S. 


x 


AFLICCIONES 


' Nuestras aflicciones se tornan en 
bendiciones al agradecer a Dios por 
ellas. E 
Trad.: G.W. S: ` 


El Sendero r- 


Correo Argentino 


Tarifa reduciaa 
Concesión 199 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


Una de las lec- 
ciones que pode- 


El peligro 
del extre- 


mismo. mos aprender del 


- triste caso de Es- 
paña es el gran peligro de una 
acción tomada por los extremis- 
tas de ambos bandos. El ideal 
de un gobierno libremente ele- 
gido para dirigir los intereses de 
un pueblo libre se halla puesto a 
un lado, y esto es lo que se hace 
sentir en todas partes del mundo 
en grado mayor o menor. Co- 
mo se ha expresado un periodis- 
ta: “Todo el mundo se dirige a 
la invención de nuevos métodos 
de destruir la vida y la propie- 
dad. La política en muchos ca- 
sos se convierte en una amenaza 
para la paz y progreso de los paí- 
ses... Donde existe la tendencia 
que los hombres de opiniones ex- 
tremas se apoderen del pensa- 
miento público, allí reinan la in- 
certidumbre y el malestar gene- 
ral. : 


Nosotros como creyentes tene- 
mos que seguir orando a favor de 
los que están en autoridad para 
que se eviten los: peligros que 
amenazan al mundo en el día de 
hoy. Los que servimos al Señor 
tenemos que dejar ver nuestra 
modestia a todos los hombres 
(Fil. 4:5); “no mirando cada 


uno a lo suyo propio, sino cada 


-cual a lo de los otros” (Fil. 2:4). 


Apreciando así las condiciones y 
punto de vista de los demás, no 
caeremos en el peligro del ex- 
tremismo; al contrario, mostra- 
remos más del desinterés de nues- 
tro Señor. 


El 
problema 
de la vida. 


Cierto conferen- 
cista bien conoci- 
do ha disertado 
sobre el tema “La 
vida y la muerte”, haciendo ob- 
servaciones muy interesantes e 
informativas al respecto. Pero se 
ha visto, obligado a confesar la 
ignorancia de la ciencia. Dice así: 
“El alma cuya existencia nadie 
ha podido negar con pruebas fe- 
hacientes, se desespera menos 
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por la desunión corpórea que 
POR LA IGNORANCIA ABSO- 
LUTA DE SU DESTINO... ¿Qué 
sigue a la muerte? Fenómenos 
conocidos dan cuenta del cuer- 
po. ¿Y lo que hemos llamado 
espíritu, alma pensante, princi- 
pio rector? ¡Este es el gran mis- 
terio! El origen, vida y porve- 
nir del hombre son problemas 
que aun siguen envueltos por una 
nebulosa. .. Pero el hombre si- 
gue: nunca se cansará de buscar 
la inmortalidad.” 

¡Qué diferente de todo esto es 
la alegría y la certidumbre del 
evangelio! “Nuestro Salvador 
Jesucristo, el cual quitó la muer- 
te, y sacó a la luz la vida y la in- 
mortalidad por el evangelio” (2 
Tim. 1:10). “El que oye mi pa- 
labra y cree al que me envió tie- 
ne la vida eterna”. De veras son 
buenas nuevas éstas para la hu- 
manidad en su gran necesidad e 
incertidumbre, | 


La Revista Oral de 


El aguijón Ciencias Médicas da 
de la 


E l testimonio de va- 
abeja. EAS 


“ rios médicos argen- 
tinos bien conocidos con respec- 
to al valor curativo de los agui- 
jones de “las abejas para las en- 
fermedades reumáticas. Cincuen- 
ta casos tratados por estos me- 
dios dieron resultados asombro- 
sos, especialmente en el caso del 
reumatismo crónico, donde toó- 


dos los demás remedios habían. 


dado resultados negativos. Son 


noticias alentadoras para los que 
sufren de esta enfermedad tan 
penosa y tan difícil de curar. 

Y todo esto parece como una 
parábola. El aguijón de la abeja 
era una cosa temible que causaba 
bastante dolor, y ahora se esta- 
blece que de allí mismo viene 
una medicina para los males de 
la humanidad. Nos acordamos de 
cómo el apóstol, en su tratado 
majestuoso sobre el evangelio y 
la resurrección en el capitilo 15 
de lra. Corintios, dice: “¿Dónde 
está, oh muerte, tu aguijón? 
«dónde, oh sepulcro, tu victoria? 
Ya que el aguijón de la muerte es 
el pecado, y la potencia del pe- 
cado la ley. Mas a Dios gracias, 
que nos da la victoria por el Se- 
ñor nuestro Jesucristo”, El mis- 
mo pecado, causa de todas nues- 
tras dolencias y amarguras, ha he- 
cho venir al mundo a aquel que 
es el gran remedio dado por 
Dios, el que nos ofrece un ver- 
dadero bálsamo para nuestros 
corazones doloridos. 


¡Qué decepción ha 
sufrido el público en 
este asůnto del su- 


Tesoros 
escondidos. 


puesto hallazgo de los tesoros es- . 


condidos del virrey Sobremonte! 
Todo ha sido un petardo grandí- 
simo. Ha resultado “un embuste 
descarado. No es así en nuestra 
experiencia con el Salvador, “en 
el cual están escondidos todos -los 
tesoros de sabiduría y conoci- 
miento” (Col. 2: 3). 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado delmes anterior) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Habiéndose reunido esta 
grande multitud, Elías se ade- 
lanta y dirige la palabra a 
“todo el pueblo” (v. 21). Ape- 
la a ellos, procurando desper- 
tar sus conciencias. Les dice: 
“¿Hasta cuándo claudicaréis 
entre dos pensamientos? Si 
Jehová es Dios, seguidle, y si 
Baal, andad en pos de él”. Sus 
oyentes consisten en un mise- 
rable rey, una compañía de 
profetas corrompidos, y un 
montón indeciso de gente que 
sólo se ocupa de seguir la mo- 
da de su tiempo. Elías se diri- 
ge directamente al pueblo, me- 
nospreciando a Achab y los 
profetas. 

Hoy también tenemos en- 
tre nosotros los representan- 
tes de estas tres clases. Hay 
los jefes de la apostasía; hom- 
bres que han hecho una pro- 
fesión exterior de ser cristia- 
nos, pero que niegan al Señor 
que les compró, y han vuelto 
atrás a “revolcarse en el cie- 
no”. Luego hay un número 
siempre creciente en el cris- 
tianismo que no profesan ser 
creyentes, sino con todo celo 
propagan sus falsos. sistemas 
religiosos, y son los enemigos 


declarados de Dios el Padre, 


y Dios el Hijo. Pero aun hay 
otra clase, la eran multitud 
de los que se llaman cristia- 
nos, que claudican entre dos 
opiniones. —Desgraciadamen- 
estos no tienen fe personal en 
Cristo, sino sólo “opiniones”. 


Los que así hacen y dicen 
deben fijarse bien en la pre- 
gunta que Elías dirige a la 
conciencia de sus oyentes: 
"¿Hasta cuándo?” ¿Hasta 
cuándo los pecadores dejarán 
sin resolverse la cuestión del 
destino eterno de sus almas? 
¿Hasta cuándo malgastarán 
sus vidas, jugarán con el pe- 
cado, tendrán en poco la sal- 
vación, y menospreciarán a 
Dios? 

R Esta solemne pregunta, 
¿Hasta cuándo?” no permi- 
te postergación, Verdad es 
que la gracia de Dios no tie- 
ne límite, pero el día de gracia 
llega a su fin. Por muchos 
siglos la luz de la gracia ha 
resplandecido en este mundo 
pecador; ahora las sombras 


se alargan y la noche se acer- 
ca. l 


En el día de Elías los hom- 
bres se callaron delante de es- 
ta pregunta. “El pueblo no 
respondió palabra”. Toda bo- 
ca se tapó. Permanecieron 
delante del profeta un pueblo 
callado, herido en su concien- 
cia, y condenado en sús pro- 
pios corazones. 
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Habiendo convencido al 
pueblo de sus pecados, el pro- 
feta apela nuevamente a ellos. 
Recuerda a la nación que él 
solo es profeta de Jehová, 
mientras que los profetas de 
Baal son cuatrocientos cin- 
cuenta hombres, ¡Cuán triste 
el tiempo cuando no hay más 
que un solo profeta verdadero 
para hacer frente a cuatro- 
cientos cincuenta falsos pro- 
fetas! Había realmente siete 
mil en Israel que no habían 
doblado la rodilla a Baal, sin 
embargo sólo quedaba uno 
para testificar en el nombre 
de Jehová. Es buena cosa re- 


husarse confesar a Baal, pe- 


ro hay grande diferencia en- 
tre nc arrodillarse a adorar 
a Baal, y levantarse a testi- 
- ficar al Señor Jehová. 

Pero a pesar de hallarse so- 
lo, no vacila Elías en desafiar 
al montón de los falsos profe- 
tas. El ha reprendido al rey; 
él ha convencido a la nación 
de su miserable indecisión; 
ahora sacará a la luz la insen- 
satez de estos falsos protetas 

y la vanidad de sus dioses. 
Quién es el Dios de Israel? 
es la cuestión importante del 
momento. Elías con todo atre- 
vimiento propone que esta 
gran cuestión seá sometida a 
la prueba por fuego. “El Dios 
que respondiere por fuego, 


ese sea Dios”. El apela aquí 
a Dios. La decisión no depen- 
derá del profeta único de Je- 
hová, ni de los cuatrocientos 
cincuenta profetas de Baa!. 
No será cuestión de razona- 
miento de los hombres, ni de 
opinión de un hombre contra 
la de cuatrocientos cincuenta. 
Dios ha de decidir. Los pro- 
tetas de B a deben preparar 
un altar, v Elías reedificarà 
el altar eS Jehová: v el Dios 
que responde por fuego, ese 
será Dios. 


Apelando así a su razón, el 
pueblo de Israel aprueba in- 
mediatamente y con unanimi- 
dad. “Todo el pueblo respon- 
dió, diciendo: “Bien dicho” 
Los profetas de Baal se ca- 
llan, pero frente al consenti- 


miento del pueblo, no pueden. 


evadir la prueba. Ellos pre- 
paran su altar, aderezan su 
buey, y se ponen a clamar a 
su dios. Desde la mañana has- 
ta el mediodía, claman a Baal. 
Pero todo en vano, “pues no 
había voz, ni quien respondie- 
e.” Hasta el mediodía Elías 
permanece callado, mirando 
sus estériles esfuerzos; y en- 
tonces, por primera y “nica 
vez, él habla a estos fálsos pro- 
tetas, y sólo para burlarse de 
ellos. Picados por el escarnio 
de Elias, se esfuerzan aun 
más que antes. Por tres ho- 
ras más, desde el medio día 
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hasta la hora del sacrificio de 
la tarde, clamaban a grandes 
voces y se cortaban con cu- 
chillos, hasta chorrear la san- 
ere sobre ellos. Pero es todo 
en vano: “no había voz, ni 
quien respondiese, ni escucha- 
se”. 

La desesperación y la de- 
rrota de los falsos profetas 
siendo manifestadas, Elías 
apela por última vez al pue- 
blo. Ha hablado a su concien- 
cia, ha apelado también a su 
razón, y ahora hablará a sus 
corazones. Los hace allegarse 
a él con la invitación graciosa: 
“Acercaos a mí”. 

Para mantener la verdad él 
edifica el altar con doce pie- 
dras. A pesar del estado divi- 
dido de la nación, la fe reco- 
noce la unidad de las doce tri- 
bus. Cada tribu ha de ser re- 
presentada en el altar de Je- 
hová. 

Levantado el altar, y pues- 
ta sobre él la víctima, llegada 
la hora del sacrificio de la tar- 
de, el profeta se dirige a Dios 
en oración. En su oración 
Elias no hace caso de sí mis- 
mo, sino ensalza a Dios. No 
busca prominencia para sí; no 
trata de ensalzarse delante 
pueblo; sólo quiere ser reco- 
nocido como siervo que cum- 
ple los mandamientos del Se- 
ñor. Su único deseo es que Je- 
hová sea glorificado. 

La oración de Elías recibe 


su inmediata contestación. 
“Cayó fuego del cielo de Je- 
hová, el cual consumió el ho- 
locausto” (v. 38). ¡Qué es- 
cena maravillosa! Un Dios 
santo que tiene que tratar a 
todo mal con el fuego consu- 
midor de juicio, y un pueblo 
culpable entregado al mal que 
el Dios santo tiene que juzgar. 
El fuego del Señor tiene que 
caer sobre la nación hasta con- 
sumirles. Y ¿cómo podrán es- 
capar? ¿Cómo es posible vol- 
ver sus corazones a Jehová? 
Aquí hay algo imposible aun 
para la oración ferviente de 
un hombre justo. Si la nación 
pecadora va a librarse, enton: 
ces el altar tiene que levantar- 
Se, y proveerse un sacrificio 
que representará la nación 
culpable frente a los ojos de 
Dios, y sobre el cual el juicio 
que ellos han merecido podrá 
caer. Y así sucedió, porque 
leemos que el fuego de Jeho- 
vá consumió el holocausto. El 
juicio cae sobre la víctima y 
la nación culpable va libre. 


Y viéndolo todo el pueblo, 
cayeron sobre sus rostros, y 
dijeron: “¡Jehová es el Dios! 
¡Jehová es el Dios! En la ma- 
ravillosa provisión del sacri- 
ficio, la justicia de Dios halló 
un medio por el cual pudo 
quedar satisfecha la justicia, 
llevarse el pecado, y ganarse 
el corazón de la nación. 
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Es fácil ver en toda esta 
escena una figura clara del 
sacrificio del Señor Jesucristo 
cuando, por el Espiritu eter- 
no, se ofreció a sí mismo sin 
mancha a Dios. Sin embar- 
go hay también contrastes, 
pues mientras en el Carmelo 
el fuego del juicio consumió 
el sacrificio, en el Calvario, 
se puede decir, el sacrificio 
consumió el fuego del juicio. 
Además, los sacrificios de los 
judíos se repetían muchas ve- 
ces y nunca pudieron quitar 
los pecados. En el caso de 
ellos el juicio era siempre ma- 
yor que el sacrificio, pero en 
el Calvario se halla uno que, 
como sacrificio, es mayor aún 
que el juicio. Allí la tormen- 
ta de juicio que se hallaba so- 
bre nuestras cabezas se esta- 
lló sobre su cabeza, y agotóse; 
el juicio que él llevó, él tam- 
bién consumió. Su resurrec- 
ción es la prueba duradera de 
esto: El fué entregado por 
nuestros delitos, y resucitado 
para nuestra justificación. 


¿Pero qué valdrá todo esto 
para nosotros si no lo recono- 
cemos por la fe? “Viéndolo 
todo el pueblo, cayeron sobre 
sus rostros”, y adoraron. En 
nuestro caso también, cuando 
nuestra fe percibe y mira a 
Cristo muerto y resucitado, 
nos inclinaremos y adorare- 
mos. 


Habiendo sido entronado 
otra vez Jehová, el sacerdocio 
de Baal debe ser aplastado en 
seguida, extirpado absoluta- 
mente de la tierra que ellos 
han maldecido por tanto tiem- 
po con su presencia. Y el pue- 
blo obedece la. palabra de 
Elías, prendiendo y matándo- 
los en el arroyo de Cisón. No 
es una matanza vengativa de 
un conquistador victorioso, 
sino el fiel cumplimiento de 
un mandamiento divino por 
su fiel siervo y profeta. 


El juicio efectuado prepa- 
ra el camino para bendición, 
de modo que el fuego del cie- 
lo es seguido por la lluvia del 
cielo, El oído abierto de Elías 
alcanza a sentir sonido de una 
grande lluvia (v. 41). El rea- 
liza que por fin el día ha llega- 
do cuando Dios enviaría el 
agua sobre la tierra. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Día 


por A. Stenhouse 


21) El destino de los impíos. 


Habiendo negado la exis- 
tencia consciente de los muer- 
tos antes de la resurrección, 
era fácil que los adventistas se 
adelantasen para negar tam- 
bién el eterno castigo de los 
impíos. Si dejan de existir por 
un tiempo limitado, ¿por qué 
no para siempre? Y si los im- 
penitentes han de ser final- 
mente aniquilados, ¿por qué 
no puede tener igual suerte el 
mismo Satanás? A estas con- 
clusiones han llegado, siguien- 
do los raciocinios humanos en 
lugar de atenerse a la Pala- 
bra de Dios. Y aun han llega- 
do al colmo de la blasfemia, 
enseñando que Satanás tiene 
un papel que desempeñar en 
la obra de nuestra redención. 

Dice la señora White: 
“Cuando Cristo, en virtud de 
su propia sangre, quite del 
santuario celestial los pecados 


de su pueblo al fin de su mi- 


nisterio, él los pondrá sobre 
Satanás, el cual en la consu- 
mación del juicio debe cargar 
con la pena final.” Y otra vez: 
“Satanás será desterrado pa- 
ra siempre ... y será amiqui- 


IN 


lado en la destrucción final 
del pecado y de los pecado- 
res” (“Conflicto de los Si- 
glos”, pág. 474). Todo esto 
se afirma sin citar ningún 
texto de la Biblia en su apoyo, 
y lo único a que pueden apelar 
es una falsa interpretación de 
Levítico 16, en lo tocante a la 
fiesta de las expiaciones. 
Todo estudiante cuidadoso 
y reverente de las Escrituras 
reconoce que los dos machos 
de cabrio que figuraban en el 
ritual del día de las expiacio- 
nes (igual que las dos aveci- 
llas del capítulo 14) represen- 
tan a Cristo, el antitipo de 
todas las víctimas que se ofre- 
cían bajo la ley. Pero los ad- 
ventistas, para apovár sus 
doctrinas, se atreven a ense- 
ñar que el segundo macho ca- 
brío, el que llevaba los peca- 
dos del pueblo al destierro, re- 
presenta a Satanás. 
Apelamos a las Escrituras, 
y ellas responden unánime- 
mente que el Señor Jesucristo 
es el único Portador del peca- 


do. “Jehová cargó en él el pe- 


cado de todos nosotros” (Isa. 
53: 6). “El cual mismo llevó 
nuestros pecados en su cuer- 
po sobre el madero” (1 Ped. 
2: 24). “He aquí el Cordero 
de Dios que quita el pecado 
del mundo” (Juan 1: 29). El 
llevó nuestros pecados al des- 
tierro cuando agotó la ira de 
Dios en su contra. Porque, 
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“una vez enla consumación 
de los siglos, para deshact- 
miento del pecado se presen- 
tó por el sacrificio de sí mis- 
mo” (Heb. 9: 26), y cuando 
aparezca otra vez, no será pa- 
ra ocuparse más del asunto 
del pecado (véase ver, 28, V. 
M., margen). En completo 
«desacuerdo con esta enseñan- 
za de la Biblia, los adventistas 
enseñan que Cristo sólo con- 
siguió. llevar nuestros peca- 
dos al cielo (Y), y no serán 
deshechos hasta que Satanás 
sea cargado con la pena tinal. 
¿Puede concebirse mayor lo- 
cura o blasfemia que la de 
proponer a Satanás como co- 
redentor de la humanidad, 
llevando sus pecados ? 

En cuanto a la condición 
final de todos los malos, la 
Escritura habla con claridad. 
El mismo Señor describe su 
suerte en la gehenna, o el la- 
go de fuego, “donde su gusa- 
no no muere, y el fuego nunca 
se apaga” (Mar. 9: 43-48). 
Como ésta es la alternativa de 
“entrar a la vida” (vv. 43, 
45) o. “entrar al reino de 

Dios” (v. 47), no puede con- 
fundirse con Gehinnom, el va- 
lle de las afueras de Jerusa- 
lem donde se quemaban los 
desperdicios de la ciudad. El 
areumento del Señor en este 
pasaje es que un sufrimiento 
momentáneo es preferible al 
sufrimiento continuo y eter- 


no, y esto también excluye “la 
interpretación materialista. 
Dice el Señor otra vez que 
“el que es incrédulo al Hijo 
no verá la vida, sino que la ira 
de Dios permanece sobre él” 
(Juan 3: 35, V. M.), y es evi- 
dente que la ira nó podría per- 
manecer sobre una persona 
extinta. El último versículo 
de Mateo 25 es igualmente so- 
lemne: “E irán éstos al tor- 
mento eterno y los justos a la 
vida eterna.” En el original 
de este texto se usa el término 
más expresivo del idioma grie- 
go para describir la duración 
ilimitada del tormento de los 
unos y de la vida de los otros; 
es el mismo término que se 
usa para describir la eterni- 
dad de la persona de Dios 
(Rom. 16: 26; Heb. 9: 14). 


Los adventistas han juga- 


do mucho con la palabra “in- 
mortalidad”, apelando a 1 
Timoteo 6: 16 para mostrar 
que los hombres no son in- 
mortales. Muy bien; pero ¿qué 
se consigue con eso? Los sal- 
vos serán revestidos de in- 
mortalidad en la resurrección 
(1 Cor. 15: 33, 54), pero 
existen ahora sin serlo. Los 
impíos también existen ahora 
sin ser inmortales, y existirán 
para siempre sin serlo, Por- 
que la inmortalidad es más 
que la existencia eterna. El 
hombre tiene que existir eter- 
namente, por cuanto ha reci- 
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bido su espíritu por inspira- 
ción de Dios, y este espíritu es 
inextinguible; pero si ha de 


. existir en separación de Dios, 


esto no es vida sino muerte 
eterna. 

- En las Escrituras la muer- 
te no quiere decir nunca ce- 
sación de existencia, sino un 
estado de separación. Adán 
y Eva murieron para Dios el 
mismo día que le desobede- 
cieron (Gén. 2: 17), quedan- 
do separados de él y del pa- 
raiso, Todos los pecadores 
desde entonces se encuentran 
“en la misma condición y es- 
tán “muertos en delitos y pe- 
cados” (Efes. 2: 1 con 12). 
La muerte física quiere decir 
separación del cuerpo y del 
contacto con este mundo, pero 
con esto no se deja de existir 
(2 Cor. 5: 6, 8, etc.). Y la 
muerte segunda no es otra co- 
sa que la separación eterna de 
Dios y de todo lo que es bue- 
no, en el lago de fuego. En lu- 
gar de ser aniquilados en ese 
lugar, Satanás y sus siervos 
“Serán atormentados día v 
noche para siempre jamás” 
(Apoc, 20: 10). 

Si se pregunta cómo puede 
haber castigo eterno por pe- 
cados cometidos en un tiempo 
relativamente corto, tenemos 
que recordar al lector que 
Dios es infinitamente santo, 
justo y bueno, y toda ofensa 
contra él es infinitamente gra- 


ve. La infinita severidad dë 
Dios en contra del pecado; es 
una de sus perfecciones, y fué 
ampliamente demostrada en 
el intenso sufrimiento de 
nuestro Salvador cuando fue- 
ron arrancadas de su alma las 
palabras: “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desam- 
parado?” El sufrió la sepa- 
ración, y en un tiempo limita- 
do pudo agotar la ira de Dios, 
por cuanto la inocencia, pu- 
reza y perfección de su per- 
sona dieron un valor infinita- 
mente meritorio a sus sufri- 
mientos. Pero el pecador ca- 
rece absolutamente de méri- 
tos, v si rechaza la redención 
provista por Cristo, aprende- 
rá en su eterna incompetencia 
para obtener la purificación 
de sus pecados, el valor infi- 
nito de la persona y la obra de 
la Víctima del Calvario. 
Antes de preguntar si aca- 
so Dios puede castigar a algu- 
na de sus criaturas eterna- 
mente, debemos detenernos 
para reflexionar en lo que él 
ha hecho ya en la persona de 
su amado Hijo, cuando éste se 
hizo sustituto nuestro en la 
eruz, Porque lo uno no es más 
que lo otro. El raciocinio hu- 
mano habría decretado que 
aquello era una imposibilidad, 
y, sin embargo, se realizó. Y 
porque se realizó, estotro no 
sólo puede sino debe realizar- 


(Continúa enla página 236) 
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LA APOSTASIA Y 
EL LEVANTAMIENTO 
DEL ANTICRISTO 


por H. F. Baker 


(Concluido del número anterior) 


Los apóstoles vieron en la 
pooma del Rey la grandeza y 
gloria de su reino (9 Pedro 1: 
16), pues le conocieron como 
el eterno Hijo de Dios habi- 
tando entre los hombres en 
forma de hombre, quien hizo 
la obra de la cruz, y está in- 
vestido por el Padre de todo 
poder en el cielo y en la tie- 
rra. Su reino en el mundo no 
se había de confundir con los 
demás, pues el símbolo de su 
reino fué de una ciudad vi- 
niendo de la misma gloria de 
Dios al mundo, El Rev fué el 
Hombre resucitado de entre 
los muertos y hecho inmortal, 
y de esta manera un goberna- 
dor perfecto, en cuyas manos 
omnipotentes los intereses de 
su Padre Dios en todo el uni- 
verso estarian eternalmente 

seguros, sin que j jamás hubie- 
ra la más mínima posibilidad 
de que brotara otra vez la dis- 
cordia en el universo por el 
pecado. También habían de ser 
hechos a la semejanza del Rey 
todos sus coadministradores 
en el reino, pues él es Rey-Sa- 
cerdote y lo son también sus 
santos (1 Pedro 2:9). Tal o-- 


ganización divina hará. posi- 
ble fundar un reino perfecto 
en medio de las naciones que 
entonces podrán vivir en ab- 
soluta paz bajo el dominio del 
Cristo-Rey. Entonces todas 
las armas de guerra desapa- 
recerán de la tierra, porque 
serán quebradas y el hierro 
convertido en otras cosas de 
gran valor para las naciones 
(Miqueas 4: 3-4). Sin duda 
alguna los barcos de guerra 
pasarán por una transforma- 
ción completa sirviendo a las 
naciones para fines diferen- 
tes. Pero la presente obra de 
Cristo es la de Cabeza de su 
Iglesia en la cual el mundo 
puede ver el dominio de Cris- 
to sobre los suyos. Hasta el 
momento glorioso de tomar 
para sí a su Esposa, ella ten- 
drá que seguir sufriendo por * 
su Señor. “Como él no es del 
mundo, tampoco lo es ella, y 
como fué él maltratado a ma- 
nos de los pecadores, será ella 
también así tratada. Su santa 
misión es de predicar el evan- 
gelio, y como los mismos após- 
toles fueron hechos la hez de 
la vida social, la Iglesia al 
desempeñar su misión no pue- 
de esperar otra suerte. Bien 
se ha dicho que el mundo va 
en pompa al infierno, mien- 
tras la Iglesia de Cristo nada 
en un mar de lágrimas hacia 
la gloria de Dios, La Iglesia 
falsa está respaldada por el 


el 
Eb 


poder humano, y se goza de la 
gloria de este presente siglo. 
Para sus miembros no hay 
nadie más sino un hombre pe- 
cador funcionando como ca- 
beza de ese sistema a quien es- 
tán ellos obligados a calificar 
impiamente “santidad”. Para 
ellos es como si Cristo no 
existiera, y las solemnes ad- 
vertencias de él y de sus após- 
toles de VELAR por la veni- 
da del Señor, se han echado 
en olvido ya hace muchos si- 
glos. La Biblia para ellos es 
un libro desconocido, y las 
multitudes siguen a ciegas un 
sistema religioso sin nada de 
valor en lo que se refiere a la 
salvación del alma. Hemos 
trazado a grandes rasgos los 
pasos que la Iglesia ha toma- 
do para preparar el camino 
para el levantamiento del fal- 
so Cristo, es decir: 1, Por la 
caída de la Iglesia primitiva 


en haber dejado su primer’ 


amor. 2. Por haber rechaza- 
do la soberania del Señor en 


su Iglesia mediante su Pala- 


bra y su Espíritu, la cual fué 
usurpada por los hombres. 3. 
Por haber rechazado la Biblia 
como fuente autorizada en la 
Iglesia, entregándose a doc- 
trinas y mandamientos de los 
hombres, y todo esto con re- 
sultados terribles para la hu- 
manidad. La Iglesia falsa se 
ha apoderado del mundo en su 
propio nombre, y reina, no pa- 
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ra la evangelización de él, si- 
no solamente para su propia 
gloria v ensalzamiento. Pero 
el pobre mundo harto de lo 
que tan evidentemente carece 
de lo divino, se ha entregado 
a filosofías paganas o al espi- 
ritismo que es diabólico, o a 
una negación absoluta de la 
existencia de Dios. 

Estamos viviendo en días 
los más importantes desde el 
comienzo de la historia huma- 
na, abocándonos a un porve- 
nir cercano de acontecimien- 
tos más portentosos y de 
erande solemnidad para la 
Iglesia de Cristo como tam- 
bién para el mundo. Si ha ha- 
bido un momento en el cual ha 
sido necesario que la Iglesia 
se despertara para reconocer 
sus sublimes privilegios y 
grandes .responsabilidades es 
AHORA pues se está sucum- 
biendo el mundo y SU UNI- 
CA SALVACION Y ESPE- 
RANZA ESTAN EN EL 
EVANGELIO. De muchas 
partes del mundo suenan vo- 
ces declarando la más firme 
convicción de que CRISTO 
VIENE. El mundo necesita 
saber la verdad; necesita ver 
la luz; necesita VER A 
CRISTO EN LA VIDA DE 
LOS MIEMBROS DE SU 
CUERPO, entonces no hay 
tiempo para perder, sea el le- 
ma de nuestra vida las pala- 
bras divinas, “VELAD Y 
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ORAD”, y sacudiendo de 
nosotros el letargo espiritual 
que proviene del mismo demo- 
nio para obscurecer nuestra 
visión de Cristo, y paralizar 
nuestras actividades para él, 
con vidas santificadas y ren- 
didas a nuestro amante Sal- 
vador y Señor, echemos ma- 
nos a la obra en el poder del 
Espíritu Santo. De la misma 
gloria Cristo proclama, y hoy 
dia ¡cuán gloriosas son sus 
palabras! “He aquí, yo vengo 
presto, v mi galardón conmi- 
go, para recompensar a cada 
uno según fuere su obra” 
(Apoc. 22: 12). Entonces no 
seamos los vencidos en el con- 
flicto con la carne, el mundo 
v el diablo, sino vencedores y 
siervos útiles en la viña del 
Señor, para quienes la “coro- 
na de justicia” y el “galar- 
dón” están reservados. 


ESTUDIOS BÍBLICOS 
ESPECIALES 


(Viene de la página 233) 


se también. Si el amor de Dios 
en Cristo es rechazado, la 
única alternativa que puede 
proporcionar la justicia de 
Dios es un, castigo conmensu- 
rable con la afrenta hecha a la 
persona y. .el sacrificio de 
aquel que, es infinita. y eterna- 
mente. perfecto. . ; 


t 


ENTRETENIMIENTOS 
DE RADIO 


Es verdad que el Cristia- 
nismo no consiste en un códi- 
go de “no haga esto o aque- 
llo”. No es solamente represi- 
vo, pero al mismo tiempo 
también es verdad que el 
“despojamiento del viejo hom- 
bre con sus hechos” o el mor- 
tificar de los miembros que 
están sobre la tierra (Colo- 
senses 3) necesita contante vi- 
gilancia y oración y la abne- 
gación de uno mismo en to- 
dos sus deseos carnales. 

Nunca, ni por un momento, 
nos conviene olvidarnos de 
que la carne está en nosotros 
— un traidor adentro, listo 
para abrir la puerta del cora- 
zón al enemigo afuera — el, 
que , sabe presentar la tenta- 
ción en la manera más enga- 
ñosa. 

En estos últimos: años las 
actividades de Satanás se han 
ido multiplicando de una ma- 
nera notable, indicándonos 


que los tiempos peligrosos, de' 
que nos hablan las Escritu- 


ras, han venido. l 

Pero la cosa más seria es 
que,-al aumentarse el peligro, 
disminuye la sensibilidad es- 
piritual en cuanto a él de par- 
te de muchos cristianos. El 
espíritu del siglo. invade has- 
ta la Asamblea Cristiana, ol 
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en muchos encuentra abierta 
la puerta del corazón. 

Una de las últimas tram- 
pas del diablo es el asunto de 
ESCUCHAR LA RADIO. 
En pocos casos pueda esto ser 
de beneficio, pero uno puede 
decir con seguridad que la 
mayor parte de lo que viene 
por la radio apela a la carne 
como se expresa en 2 Pedro 
2:11: “deseos carnales que 
batallan contra el alma”, y de 
éstos debemos. abstenernos. 

Por la radio el cristiano 
puede escuchar las canciones, 
las discusiones y la música del 
mundo, ¿Se radiará por las 
estaciones radiodifusoras una 
cosa verdaderamente piado- 
sa? ¿Se mandará por la radio 
una exposición por un verda- 
dero enseñador de la Palabra 
de Dios? Lo reducidas que 
son las cosas buenas que se 
escuchen es solamente como 
un puñado de polvo para ce- 
gar el discernimiento del cre- 
yente al estado verdadero de 
lo demás. 

El cristiano no puede mal- 
gastar su tiempo escuchando 
la radio si él es fiel al Señor 
y a su vocación con que fué 
llamado por el Señor. Y, ade- 
más, lo que él recibe así des- 
truye su espiritualidad v le da 
una mala conciencia. Resulta 
la enfermedad espiritual y él 
viene a ser nada más que un 
mundano si en efecto él, como 


un apartado, no llega antes a 
ser peor, y todo esto en un 
hermano por el cual Cristo 
murió y uno que antes se re- 
gocijaba en su amor v testi- 
monio para él. ¡Oh! la astucia 
diabólica de Satan en esco- 
ger este instrumento para pro- 
curar la ruina espiritual! 
Guárdese, mi hermano y her- 
mana, de este mal; que lo evi- 
te como un hoyo excavado pa- 
ra su destrucción por el ene- 
migo de su alma. No deje al 
enemigo hacerle a Vd. caer en 
el hoyo, sino mantenga comu- 
nión con el Señor, y en comu- 
nión con él, gócese aun ahora 
en aquellos "placeres celestia- 
les, puros y divinos, los cuales 
son eternos, y llenan el cora- 
zón de gozo y los labios de 
alabanza y le hacen ser un po- 
der para Dios entre los que le 
rodean. Y así podrá glorifi- 
car a su Señor y cumplir con 
los deseos del Salvador, el 
cual le amó y se entregó a sí 
mismo para su salvación. So- 
bre todo, nunca olvide que 
su Oído (para otr), su ma- 
no (para hacer), y su pie 
(para andar), son consa- 
grados por la sangre (Ex. 29” 
20, Lev. 14:25-28). “Vuestro 
cuerpo es el templo del Espiri- 
tu Santo, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros, 
porque comprados sois por 
precio; glorificad pues a Dios 
en vuestro cuerpo y en vues- 


235 EL SENDERO 


tro espíritu los cuales son de 
Dios. (1 Cor. 6: 19-20), 

El mirar al mundo en bus- 
ca de placer indica un cora- 
zón descontento (o no satiste- 
cho), pero el mirar allí es va- 
no. Sólo el que nos salvó nos 
puede satisfacer y él es digno 
de toda su vida y amor. 

Trad. por J. E. Fatrfueld. 


Valencia, Venezuela. 


JESUCRISTO, EL MISMO 


Ayer. Heb. 13:8 

a) En la creación. (Job, 8: 
22-30). 

b) Con los Israelitas. (1 
Cor. 10:4). 


c) Con Moisés, (Exodo 33: 
16). 

d) Con José (Génesis 39: 
21). 

e) Con Gedeón (Jueces 6: 
12). 

f) Con Daniel, (cap. 6). 

HOY. 

a) Da coraje a Esteban. 
(Hechos 7:51). 

b) Saca a Pedro de la cár- 
cel. (Hechos 12). 

c) Con Pablo delante de 
Nerón (2 Tim. 4:17). 

d) Con la iglesia, 
28:20.) 

Por los siglos 

a) Vendrá. (Hech. 1:11). 

b) Recogerá. (1 Tes. 4: 

1D, 


c) Hará fiesta. (Rev. 19: 


9) 3 E. Gray. 


(Mal. 


NOTAS SOBRE , 
LA SANTIFICACIÓN 


por C. H. Mackintosh 
(Traducidas y adaptadas por Francisco A. 
Franco) 
“Más de él sois vos- 
otros en Cristo je- 
sús, el cual nos ha 
sido hecho por Dios 
santificación”. (1 


Cor. 1:30). 


El OBJETO que tenemos 
en vista al considerar el pro- 
fundamente importante asun- 
to de la santificación, es el de 
suministrar paz y fortaleza a 
aquellos que, a pesar de ser 
convertidos, no descansan en 
la plenitud de Cristo y en con- 
secuencia no disfrutan de la 
libertad del evangelio, 

Existen ideas completamen- 
te erróneas en cuanto a esta* 
vital cuestión; por ejemplo, 
algunos creen que la santifi- 
cación es una obra progresi- 
va, en virtud de la cual nues- 
tra vieja naturaleza puede 
mejorar; y que hasta que tal 
proceso no haya alcanzado su 
culminación, y la caída y co- 
rrupta humanidad no haya si- 
do completamente santifica- 
da, no somos dignos del cielo. 

Pero la Escritura y la ex- 
periencia de los creyentes se 
levantan en contra de esa 
idea. La Palabra de Dios nun- 
ca enseña que el propósito del 

(Continúa en la página 244) 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Las cosas de más valor no se 
alcanzan con facilidad; es me- 
nester luchar por ellas con valor 
y denuedo. 

En primer lugar, cada creyen- 
te tiene la obligación de propo- 
nerse un blanco en la vida espiri- 
tual, pues de lo contrario pasará 
sus días a la espera de aconteci- 
mientos, que, posiblemente, nun- 
ca le conduzcan a nada positivo, 
por cuanto no discernirá en ellos 
los escalones ordenados provi- 
dencialmente para conducirlo a 
Leyen- 
do recientemente una biografía 


determinada conquista. 


de un hombre que llegó a ser cé- 
lebre, observé que éste confiesa 
que desde edad temprana tenía la 
ambición de ser grande y útil al 


mundo, y dice que los fracasos de 
sus principios fueron para él indi- 
cadores que lo orientaban hacia 
la realización de sus propósitos. 

El gran apóstol Pablo, digno 
ejemplo en la vida cristiana, se 
propuso un blanco: “Olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, 
y extendiéndome a lo que está 
adelante, prosigo al blanco, al 
premio de la soberana vocación 
de Dios en Cristo Jesús.” (Filip. 
3:13-14.) En su carrera el após- 
tol tuvo sus dificultades, sus se- 
rios inconvenientes, pero todos 
ellos sirvieron para fortalecer su 
fe, para orientarlo en su camino, 
pues tenía un propósito fijo, in- 
cambiable. Sufría por amor de 
los escogidos, para bien de ellos. 
(2 Tim. 2:10.) De la fidelidad 
de Dios, a quien servía, y para 
cuya gloria trabajaba, estaba 
completamente convencido. (2 
Tim. 2:13.) En esa forma termi- 
nó felizmente su carrera, pues 
podía decir, al terminar su vida, 
“he peleado la buena batalla, he 
acabado la. carrera, he guardado 
la fe”. (2 Tim. 4:7.) 

Entre los muchos servicios que 
es posible que un creyente, varón 


-o mujer, rinda a Dios, búsquese 


cada uno para sí cuál sea el que 
el Señor desea que se haga, y 
aprovéchese cada circunstancia 


de la vida como una preparación 


- para el mejor cumplimiento de 


ese servicio. Si así lo hiciéramos 
todos, cuánto mejor llenaríamos 
nuestra misión aquí. 
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“Olvidando lo que queda 
atrás.” Muchos son los casos en 
que hermanos o hermanas aban- 
donan la carrera porque no pue- 
den dejar de pensar en algunas 
cosas que no han sido de su agra- 
do. En vez de buscar en esa cir- 
cunstancia lo que Dios ha queri- 
do, o quiere, enseñarles, se des- 
animan y dejan su servicio, aban- 
donan su correr! Aun los fraca- 
sos tienen buenas lecciones; 
aprendámoslas. 


“Extendiéndome a lo que es- 
tá adelante.” Esta frase indica la 
firme resolución de parte del 
apóstol de no ser desviado en su 
propósito por "ningún aconteci- 
miento. Es la actitud que todos 
debemos observar para no per- 
mitir que el enemigo estorbe 
nuestro progreso. 


“Prosigo al blanco.” Concen- 
tración; esfuerzo; resolución. Los 
ojos puestos fijamente en el blan- 
co; en el Autor y Consumador de 
la fe — en Jesús. Así triunfaron 
aquellos que se mencionan en el 
capítulo 11 de Hebreos; así po- 


dremos triunfar todos nosotros. 


“Soberana vocación de Dios, 
en Cristo Jesús.” La vocación ce- 
lestial, mediante la cual cada cris- 
tiano es llamado a entrar en la 
carrera, a disputar el premio — 
y todos pueden ganar. Crisósto- 
mo dijo: “El Señor desea que 
corras la carrera aquí; te dará la 
corona allí (en el cielo).” "Pero 


no olvidemos que es Dios que 
nos invita a correr, a correr en 
Cristo-Jesús. Negarle su deseo es 
ser ingrato; perder el gozo de co- 


rrer “en Cristo” es ser necio. 


Cuando el apóstol Pablo anun- 
ciaba la terminación feliz de su 
carrera dijo que “por lo demás, 
me está guardada la corona de 
. ¡Qué hermosa termina- 
ción! ¡Qué certidumbre! ¡Cuánta 
confianza! ¡Ojalá todos terminá- 
ramos la carrera cristiana en esta 
forma! 


justicia” 


Posiblemente estas cortas li- 
neas sean leídas por algunos que 
hayan dejado de proseguir, o que 
estén titubeando; algunos para 
quienes las cosas pasadas son car- 
gas pesadas; las circunstancias es- 
peciales de cada cual, causa de 
desanimación. A todos quisiéra- 


mos decir que consideren esas co- 


sas como orientación, como 'indi- 
caciones para encaminarnos al 
cumplimento de aquello para lo 
cual Dios, en gracia, nos ha lla- 
mado en el Señor Jesu - Cristo. 
Tomen nuevo ánimo; pónganse 
en comunión nuevamente con 
Dios; miren el blanco y el premio 
para los fieles que sirvan a Dios, 
que es fiel y no puede negarse. 
Verán de inmediato que brotará 
otra vez en sus corazones gozo 
abundante y discernirán con cla- 
ridad el camino a seguir para 
cumplir la alta vocación, honrosa 
y privilegiada. | 
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“ESTAR” 


ESTABAIS — Pasado. { Efe- 
sios 2:12-18; 2: 2, 3). 
ESTAMOS — presente, (1 
Juan 4:13; Rom. 8: 1, 9). 
EST AREMOS — futuro. (1 
Tes. 4: 17, 18; Juan 12: 
26; 14: 3; 17:24; Fil. 1: 
i 23: Lucas 23: 49, 43; ¿ Pa- 
ra qué? Efesios 2: T): 
Estas formas del verbo, no 
sólo se refieren al tiempo CO- 
rrespondiente, sino también a 
la condición; Sin Cristo, sin 
esperanza, sin Dios, lejos. — 


Cercanos, salvos, hijos de 
Dios. — Con el Señor siem- 
pre, es mucho mejor. 


J. B. Pa 


Aviso Importante 


Recordamos a nuestros apre- 
ciados lectores que estén adeu- 
dando. suscripciones que ese di- 
nero es necesario para pagar los 
gastos de publicación de la Re- 
vista. No retengan lo que justa- 
mente deben. 

Igualmente agradeceremos a 
nuestros hermanos Agentes que 
hagan un sincero esfuerzo por co- 
brar suscripciones atrasadas y re- 
mitan sus importes. 

Mencionaremos otra vez que 
las remesas deberán ser hechas al 
hermano Jerónimo A. Callejas, 
Local Evangélico, calle Salta 
2339, Rosario. - 

“Tomen buena nota, J _hágan- 
ese favor. a 


NOTAS SOBRE 
LA SANTIFICACION 


(Viene de la página 238) 


Espíritu Santo sea mejorar, 
eradualmente de otra mane- 
ra, la naturaleza heredada del 
caído Adam. El inspirado 
apóstol declara expresamente 
que “el hombre animal (natu- 
ral) no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios, por- 
que le son locura: y no las 
puede entender, porque se 
han de examinar esniritual- 
mente”. (1 Cor. 2:14). Es 
muy claro que si “el hombre: 
natural” no puede “percibir” 
ni “entender” las cosas del 
Espíritu de Dios, menos pue- 
de ser santificado por él. Una 
cosa completamente arruina- 
da jamás podría ser santifica- 
da, pero el Espíritu Santo vi- 
no para conducir a los arrui- 
nados a Cristo. En Gál 5:17 
leemos que “la carne codicia 
contra el Espiritu, y el Espíri- 
tu contra la carne: y estas co- 
sas se oponen la una a la 
otra”. ¿Podría representarse 
al Espíritu Santo luchando 
con aquel a quien está mejo- 
rando y santificando? ¿Y no 
cesaria el conflicto tan pronto 
como el proceso hubiese .al- 
canzado su cumplimiento? Pe- 
ro, ¿cesa acaso el combate del 
creyente mientras está en el 
cuerpo? Si el lector es. un yer- 
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«ladero creyente, ¿puede de- 
cirnos si desde que comenzó 
la carrera cristiana ha notado 
«alguna mejora en su vieja na- 
turaleza? En verdad podrá, y 
«esto por gracia, subvuear y 
aun mortiicar su naturaleza 
caida pero nunca mejorarla. 
“La carne” en un creyente, no 
es un ápice mejor que en un 
'inconverso; y si el cristiano 
“no tiene en cuenta que el YO 
«debe ser juzgado, pronto 
aprenderá, por amarga expe- 
“riencia, que la vieja natura- 
‘leza será la misma hasta el 
fin. 

Es difícil concebir que una 
-persona que espera una mejo- 
“ra gradual de su naturaleza, 
«sin verla nunca realizada, 
‘pueda disfrutar de una hora 
«de paz. Pero su condición y 
carácter han sido notable- 
mente cambiados por la pose- 
sión de una nueva “naturale- 
za divina” (2 Ped. 1: 4) y por 
la morada del Espíritu Santo 
que obra en ella. En cuanto a 
la vieja naturaleza, repetimos, 
se Opondrá, como siempre, a 
Dios. El error en muchos con- 
siste en que buscan su base de 
paz en su naturaleza santifi- 
cada, en vez de descansar en 
una perfecta obra de expia- 
ción. Les parece presunción 
creer que sus pecados puedan 
ser perdonados mientras su 
mala naturaleza no.sea com- 


pletamente santificada; y 


viendo que no alcanzan este 


fin, no teniendo así seguridad 
de perdón, llevan una vida de 
miseria. Y únicamente si han 
disfrutado de un día de gozo 
y comunión están dispuestos 
a exclamar: “Tú has asenta- 
do mi monte con fortaleza: no 
seré jamás conmovido” (Sal- 
mos 30: 7, 6). ¡Triste fun- 
damento para la paz del alma! 
Nuestra seguridad está cn 
Cristo. Solamente el alma que 
ha hallado su todo en Cristo, 
y anhela crecer en su seme- 
janza, realiza lo que es prác- 
tica santificación. ~“ 

Muchas personas conside- 
ran un solo lado de la verdad, 
y aunque no quisiéramos he- 
rir sus sentimientos, debemos 
encarar el asunto según la di- 
vina integridad de la Pa- 
labra. 1 Cor. 1: 30 es uno de 
los muchos pasajes en que se 
desarrolla la doctrina; lee- 
mos: “Mas de él sois vosotros 
en Cristo Jesús, el cual nos ha 
sido hecho por Dios sabidu- 
ría, y justificación, v santifi- 
cación, y redención.” Vemos 
que Cristo “nos ha sido he- 
cho” todas estas cosas. Dios 
nos ha dado un precioso co- 
fre y cuando le abrimos con 
la llave de la fe, la primera 
cosa que salta a nuestra vis- 
ta, en la sabiduría de Dios, es 
“justificación”, luego “santi- 
ficación” y por último “redeu- 
ción”, Alguien preguntará 


À 
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por qué el apóstol menciona la 
redención al final; y respon- 
demos que trata de la libera- 
ción del cuerpo del creyente 
del poder de la mortalidad, 
cuando la voz del arcángel y 
la trompeta de Dios lo levan- 
tarán de la tumba o lo trans- 
formarán en un abrir de ojos. 
¿Será este un acto progresi- 
vo? Bien vemos que no. En 
el breve espacio de tiempo que. 
necesita el párpado para mo- 
verse, el cuerpo pasará de co- 
rrupción a incorrupción; de 
deshonra a gloria; de flaque- 
za a poder. ¡Qué cambio! Y 
será inmediato, comyileto, 
eterno! 

Pero ¿por qué se ha coloca- 
do “santificación” en el mis- 
mo grupo con “redención”? 
Para que aprendamos que lo 
que la redención será para el 
cuerpo, la santificación lo cs 
ahora”para el alma. La una 
no es más progresiva que la 
otra, pues ambas son obra di- 
vina, inmediata y completa. 
Sin duda el cuerpo, tras el 
glorioso cambio, pisará altu- 
ras de gloria, anchos campos 
v senderos magníficos a tra- 
vés de la eternidad, pero la 
obra que nos capacitará para 
tales escenas será instantá- 


nea. Sin embargo muchos que . 


han venido a Cristo para ha- 
Har justificación, tras inútiles 
esfuerzos propios, tratan aho- 
ra, por estos medios, conse- 


guir santificación, Es “al que: 
no obra” (Rom. 4: 9); y no 
tenemos menos autoridad en 
1 Cor. 1: 30, en relación a la 
santificación, que para cual- 
quier otro asunto que allí se 
infiere. Dios ha hecho que- 
Cristo sea para nosotros to- 
das estas cosas, pues al. dar- 
nos a su Hijo nos ha dado to-- 
do lo que está en él. La pleni- 
tud de Cristo es nuestra, y 
Cristo es la plenitud de Dios. 
También en Hechos 26:18: 
se habla de los gentiles con- 
vertidos como de aquellos que: 
reciben “por la fe... remisión. 
de pecados y suerte entre los 
santificados”. La fe es aquí 
el instrumento usado, porque: 
desde el instante en que el pe- 
cador cree en Cristo, es hecho 
uno con él; y ésta es verdade-- 
ra santificación v redención. 
La Palabra descarta toda idea 
de proceso o santificación 
progresiva, pues no dice que: 
serán o están siendo sino «rie 
va son santificados. El cre-- 
yente crece, sin duda, en el co- 
nocimiento de la santificación: 
en el sentido de su poder y 
valor; su influencia práctica y’ 
sus resultados gozosos. À me- 
dida que esta verdad arroja - 
sus rayos sobre su alma, re- 
cibe más luz en cuanto al sig- 
nificado de estar “apartado” 
para Cristo en medio de un 
mundo adverso. Pero no es- 
tará por ello más santificado. 
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que cuando vino por fe y 
aceptó a Cristo, mi lo estará 
más cuando entre a la luz de 
la divina presencia, y en él se 
refleje la gloria que emana 
«del trono de Dios v del Cor- 
dero. Sus circunstancias di- 
ferirán porque va pisará el 
áureo pavimento del santuario 
en vez de la arena del desier- 
to árido; y tendrá un cuerpo 


de gloria en lugar de aquel de 
humillación en que anduvo 
sobre la tierra; pero su posi- 
ción será exactamente la mis- 
ma entonces como ahora, de- 
bido a su unión con Cristo. 
Pues “todo lo que Dios hace, 
eso será perpetuo: sobre aque- 
llo no se añadirá, ni de ello se 
disminuirá”. (Eccles, 3: 14). 


(Continuará D. M ) 


di 
: Sección de las Hermanas ' 
O E E 


UNA MEDITACION 


Se cuenta la historia de una ma- 
«dre muy atareada, que, sentada a 
solas una tarde, se ocupaba en re- 
mendar una prenda bien rota y vieja. 

Mientras cosía, meditaba; pero, 
-muy triste era su meditación. Pen- 
saba de su trabajo cotidiano — ¡tan 
insignificante que era! ¿qué valían 
sus Obras ante el Señor? Pues para 
«ella siempre se repetía día tras día la 
misma rutina: lavar, planchar, re- 
mendar, cocinar, limpiar la casa. 

¡Tan cansada que estaba, y tanto 
«deseo que tenía de servir a su Señor 
de. Otra manera! ¿Qué recompensa 
pudiera esperar ella en aquel día 
«cuando el Señor galardonaría a sus 
siervos fieles? Seguramente las obras 
de ella serían quemadas como “he- 
no” u “hojarasca”; y empezaron a 
caer las lágrimas amargas. 

Luego, dió vuelto el vestidito que 
-cosía para ver si precisara otro re- 
miendo, cuando de repente descubrió 
“una pequeña costura tan rara, tan 
-mal hecha, que no podía ella supri- 


mir la emoción. Al contemplarla, ca- 
yeron otra vez las lágrimas, pero ya 


no eran amargas. “¡Querida hijita!” 


exclamó la madre, “quería ayudarme 
e hizo lo mejor que podía”. Su cora- 
zón se enterneció al pensar de aque- 
lla obrita de amor. Más querida que 
nunca era la hijita que tanto desea- 
ba ayudar a su mamá y que tan po- 
co podía. 

Entonces, como una luz le vino el 
pensamiento: “¡Cómo! ¿Puede el 
Señor compadecerse menos de mí 
que yo de mi hijita? ¡Imposible!” De 
manera que desaparecen las nubes 
negras al levantarse el sol, así desva- 
neció la tristeza de su corazón tan 
perturbado. 

Consolada ya, pensaba: “Ah, sí, 
en aquel día cuando me encuentre 
en la presencia del Señor, y mis obras 
sean juzgadas, él ha de compadecer- 
se de mí como yo me compadecí de 
mi querida hijita. El sabrá que yo 
deseaba ayudarle en šu obra, “pero, 
que tan poco podía. El sabrá, tam- 
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bién, que el motivo fué el amor. Por 


“eso, mis pobres esfuerzos han de re-= 


cibir su divina aprobación.” 

Agradecida por la lección que ha- 
bía aprendido, volvió aquella madre 
a su tarea con nuevo ánimo, resuelta 
a hacerla “como al Señor”, recono- 
ciendo que, verdaderamente, al Señor 
Cristo servía. 

G. L.W. de R. 


Xx k a 


“PRECIOSAS, GRANDISIMAS” 
Ha 2 Ped. 1:4. 


Mientras un creyente iba pasando 
por el “vale de sombra de muerte”, 
un amigo le repetía unas porciones 
consoladoras de la Palabra de Dios. 
Alzando sus ojos lánguidos el enfer- 
mo, dijo al oído de su amigo: “¡Pre- 
ciosas y grandísimas promesas!” 

¡Cuán cierto es que las promesas 
del Señor nunca dejan de consolar al 
corazón angustiado del creyente; 
nunca fallan en su cumplimiento! 

Al pecador que se encuentra ago- 
biado y triste bajo el peso de sus pe- 
cados, ¡cuán preciosas son las pro- 
mesas estas!: 

“Si confesamos nuestros peca- 
dos, él es fiel y justo para que 
nos perdone nuestros pecados, 
y nos limpie de toda maldad”. 
(1 Juan 1:9); 
“Venid a mí, todos los que 
estáis trabajados y cargados, 
que yo os haré descansar”. 
(Mat. 11:28); 
“Al que a mí viene, no le 
echo fuera” (Juan 6:37). 

Al que se siente oprimido y recar: 
gado de cuidado, he aquí promesas 
alentadoras: 

“Echa sobre Jehová tu carga, 


y él te sustentará” 
(Salmo 55: 22); 


ES EE 


“Echando toda vuestra soli- 

citud en él, porque él tiene 
cuidado de vosotros” 

(1 Ped. 5:7); 

“Por nada estéis afanosos... 

y la paz de Dios guardará 
vuestros corazones” 

(Fil. 4: 6, 7). 

Al que ha llegado a una encruci- 

jada en su vida, y no sabe cuál ca- 

mino escoger, ¡cuán importante es 

que conozca la voz del guía divino 

que dice!:* ; 


“Fiate de Jehová de todo tu 
corazón... reconócelo en to- 
dos tus caminos, y él endere- 
zará tus veredas” 

(Prov. 3: 5, 6); 


"The haré entender, y te en- 
señare el camino en que de- 
bes andar: sobre ti fijaré mis 
ojos” (Salmo 32: 8). 


Al que se halla doliente, con la 
salud quebrantada, ¡cuán dulce es la 
palabra de Aquel que sabe compade- 
cerse de los afligidos!: 


“Bástate mi gracia; porque 
mi potencia en la fla- 
queza se perfecciona” 


(Q Cor. 12: 9); 
“Jehová le sustentará sobre el 
lecho de dolor: mullirás toda 


su cama en su enfermedad” 
(Salmo 41:3). ` 


Al que haya sufrido la pérdida 
irreparable de un ser querido, suena 
la voz de que empezó su ministerio 
por anunciar nuevas de consolación : 


“Me ha ungido para dar bue- 
nas nuevas a los pobres; me 
ha enviado para sanar a los 
quebrantados de corazón” 

i (Lu. 4: 18); 


Continúa en la página 248 
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A cargo de F. G. Woodhatch 


PORTANTE TI DOMO AA IA AAA) 
PR AAA AA AA ADA AA AD DADA DA AAA DADA RARAS 


ERARIO Tara 


ES 
| Sección para Niños 
I 


BICICLETAS 


¿Cuántos de los lectores de esta 
página tienen bicicleta? ¡Qué feli- 
ces deben estar cuando se divierten 
montados en ellas! Tal vez no en- 
tienden mucho su construcción — de 
las ruedas y sus ejes y cubos, de los 
cojinetes, frenos, resortes, neumáti- 
cos, cadena, etc. Pero eso no impor- 
ta: se puede andar en bicicleta sin 
fijarse en todo eso. Todo lo que se 
precisa es saber mantener el equili- 
brio y el movimiento. Claro, hay 
que aprender eso, y el niño lo hace 
si tiene estas tres cosas — confianza, 
coordinación y constancia. 

La confianza se demuestra cuando 
un niño dice “yo puedo”, o a lo me- 
nos “yo podré”. Si se desanima y 
dice “no puedo”, entonces deja de 


hacer un esfuerzo y nunca aprende 
a andar a bicicleta, 

¿Recuerdas la primera vez que 
procuraste ir en bicicleta? No era 
tan fácil como parecía. Había tan- 
tas cosas que hacer, porque además 
de mover los pedales, tuviste que ba- 
lancearte y también manejar la guía 
para conservar un rumbo derecho. 
Era muy difícil pensar en todas estas 
cosas a la vez. Sin embargo, poco a 
poco te acostumbraste a ejecutar los 
diferentes movimientos de pies y ma- 
nos en conjunto, y ahora puedes ha- 
cer todo sin fijarte en ello. Esto es 
lo que se llama coordinación. 

La constancia no es difícil de en- 
tender, porque se sabe que si un ci- 
clista no sigue adelante, pierde su 


H 
[i 
2d 


miembros que trabajan. 
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equilibrio y tiene que apearse O caer. 
El avance continuo es el secreto de 
ir montado en bicicleta. 

En todo esto podemos ver una 
comparación de la vida cristiana. De- 
be ser un gran placer la vida cristia- 
na, y lo es para los que cumplen con 
las condiciones. Porque para seguir 
a Cristo igualmente se precisa con- 
fianza, coordinación y constancia. 
Confianza en sí mismo es necesaria 
para ir en bicicleta, y en: la vida es- 
piritual tenemos que decir “yo pue- 
do”. Pero hay una diferencia; deci- 
mos “todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece”. (Fil. 4: 13.) La bicicle- 
“ta no puede andar por sí sola; nece- 
sita una persona para montarla. Tam- 
poco nosotros podemos vivir espiri- 
tualmente sin el Señor Jesucristo, 
quien ha dicho: “Sin mí nada po- 
déis hacer”. (Juan 15:5.) 

Aunque los pies y las piernas se 


emplean mucho para empujar una 


bicicleta, no son solamente estos 
Otras par- 
tes del cuerpo hacen su parte tam- 


bién. El cerebro resuelve donde tie- 


ne que ir, los ojos miran el camino y 


Jos obstáculos, los brazos y las ma- 


nos manejan la guía, el tronco hace 
su parte para mantener el equilibrio, 
y todas las partes funcionan junta- 
mente con el mismo propósito. Nin- 
gún miembro del cuerpo quiere obrar 
independientemente. Las Sagradas 
Escrituras enseñan que todos los cre- 
yentes forman en conjunto la Iglesia, 
el cuerpo de Cristo, y. que cada 
miembro tiene su función. Vemos lo 
que dice el Apóstol Pablo al joven 
Timoteo: “Ninguno tenga en poco 


tu juventud: pero sé ejemplo de los - 


fieles -en palabra, en conversación, 
en caridad, en espíritu, en fe, en 
limpieza”. 1 Tim. 4:12). Aun los 
niños pueden y deben hacer su par- 
te y cooperar: con los demás en la 


obra del Señor. Un niño, por ejem- 
plo, puede pasar por la casa de un 
amiguito para acompañarle a la Es- 
cuela Dominical. Esta obra, aunque 
no precisa preparación como para 
dar la lección en la clase, es muy im- 
portante y es verdadera cooperación. 
La obediencia a los padres, la pacien- 
cia y bondad que se demuestra a los 
hermanos y amigos, el buen compor- 
tamiento en el colegio, —- todo ayuda 
para demostrar el poder del evan- 
gelio. El Señor quiere ver la coordi- 
nación entre todas las partes de la 
Iglesia y que obren en armonía. 

Igualmente la tercera condición de 
constancia es necesaria, porque en la 
vida cristiana el momento -de` parar- 
se es el momento de caer. Hay que 
seguir andando para preservar el 
equilibrio. Casi todos cuando apren- 
den a montar en bicicleta, miran la 
rueda delantera, y esto estorba mu- 
cho el aprendizaje. Para seguir el 
rumbo derecho es necesario mirar 
bien adelante; es"muy peligroso mi- 
rar atrás mientras está montado en 
bicicleta. El apóstol Pablo, quien sa- 
bía bastante de atletismo; dice: “Una 
cosa hago: olvidando ciertamente lo 
que queda atrás, y extendiéndome a 
lo que está delante, prosigo al blanco, 
al premio de la soberana vocación de 
Dios en Cristo Jesús.” (Fil. 3: 14, 
15.) 

Cuando andáis en vuestras bici- 
cletas podéis pensar en estas cosas y 
notar cómo son una ilustración : para 
nuestra ayuda en la vida, 

. x u 


CONCURSO. 


Aquí hay otro mensaje en código 
para descifrar. La clave es la cuar- 
ta letra del alfabeto anterior a cada 
letra en el código, como se explicó en 
EL SENDERO del mes de junio. 


Enviad las soluciones, indicando nom- 
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bre, edad y dirección, al señor F. G. 
Woodthach, Estomba 142, Bahía 
Blanca, F. C. S. 

La solución del concurso de julio 
del mapa de la República Argenti- 
na y las bahías se detalla a continua- 
ción: ; 

Bahias Referencias 
Blanca. — Apocalipsis 3: 4. 
Cruz — Isaías 1:18; Efesios 2:16. 
Naufragio — 1 Timoteo 1:19. 
Deseado — Salmo 107:30. 
Desvelos — Marcos 14:38. 
Grande — Marc. 4:39; Heb. 2:3. 
Falsa — 1 Timoteo 6:20. 


Lectores que han enviado solucio- 
nes y mapas son: 


Jwa w N 


Emma Chiumo, Villa Devoto, (Bs. 
Aires), 9 puntos. 

Emilio González, Ing. White (Bahía 
Bianca), 4 puntos. 


Anair Montero, Pueblo Olimar 
(Uruguay), 6 puntos. 
Elida Montero, Pueblo Olimar 


(Uruguay), 6 puntos. 

Flordelis Montero, Pueblo Olimar, 
(Uruguay), 3 puntos. 

María Elena Sánchez, Mendoza, 6. 

Carlos Ch. Saravia, Pueblo Olimar, 
(Uruguay), 6 puntos. 

Diego Saravia, Pueblo Olimar (Uru- 
guary), 5 puntos. 

orge E. Somoza, Bs. Aires, 4 puntos. 

María Luisa Ulisio, Ordóñez, F. C. 
C. A., 7 puntos, 


“Preciosas, Grandisimas'” 
(Viene de la página 245) 


“Yo soy la resurrección y la 

vida: el que cree en mí, aun- 

que esté muerto, vivirá” 
(Juan 11:25). 


El apóstol Pablo, anticipando el 
día de su partida, escribió: * j 


“Para mí, el vivir es Cristo, 
y el morir es ganancia” 
(Fil. 1:21); 


“Teniendo deseo de ser de- 
atado y estar con Cristo, lo 
cual es mucho mejor” 


(Fil. 1:23). 


Al que está pasando por pruebas 
abrumadoras, ¡cuántas promesas le 
salen al encuentro! : 


“Cuando pasares por las 
aguas yo seré contigo” 

: (Isa. 43:2); 
“No te desampararé ni te de- 
jaré”. (Heb. 13:5); 


“Dios es nuestro amparo y 


fortaleza, nuestro pronto au- 


xilio en las tribulaciones” 


(Salmo 46:1). 


Hermanas, ¡Cuántas “promesas 
preciosas y grandísimas” se hallan en 
la Palabra de Dios! Las hay para 
cada prueba y para todo vaivén de 
nuestra vida presente. 
apreciarlas debidamente? Yo creo 
que no, pues ¡cuántas veces ham- 
brean las almas nuestras porque no 
tomamos tiempo para alimentarlas 
con la Palabra! No es de extrañar 
que seamos tan flacas en la fe, tan 
perturbadas, y a veces tan descon- 
soladas. ¿El remedio? 

¡A la Palabra, pues! En sus pá- 
ginas sagradas yacen tesoros innume- 
rables, esperando la llegada del al- 
ma hambriénta- y necesitada. 

Apreciemos más, queridas herma- 
nas, esta Palabra tan incomparable; 
y apropiémonos estas “promesas pre- 
ciosas y grandísimas”. Entonces, po- 
dremos exclamar con el salmista: 
“¡Cuánto amo yo tu ley! todo el día 
es ella mi meditación”. 


Adpt. G. L. W. de R. 


¿Sabemos e 


i 
Al 
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CON EL SEÑOR. 


Agustin Ventura (Santa Fe) 


El domingo 31 de julio, a la. edad 
de 45 años, nuestro querido herma- 
no don Agustín Ventura sufrió un 
derramamiento cerebral que le quitó 
el conocimiento y todo el movimien- 
to; y el 1°. de agosto por la maña? 
na partió para estar con Cristo lo 
cual es mucho mejor (Fil. 1:23); de- 
jando a su esposa con dos hijas. 


Agustin Ventura. 


Hace 9 años que nuestro herma- 
mo confesó su fe públicamente por 
las aguas del bautismo, y después de 
uña constante carrera cristiana, en- 
tró en el gozo eterno de su Señor. 
Los hermanos, aprovechando tan so- 
lerne oportunidad, predicaron a 
Cristo como la resurrección y la vi- 
da, a lós que se reunieron. 

Orad por la consolación de su es- 
posa e hijos. 

Francisco R. Spero. 


Maria C. Ruiz de Castejón. 

(Cinco Saltos Rio Negro) 

El día 6 de julio pasó a la presen- 
cia del Señor, esta hermana, conver- 
tida en Ayacucho y que últimamen- 
te viniera a estar con una hija rádi- 
cada en ésta. 


Carlos Soto {Cinco Saltos) 


Con la partida de este hermano, 
hemos sufrido también la sensible 
pérdida de una de las siete primicias 
de la obra en ésta. Dueño y conduc- 
tor del camión que alquiláramos pa- 
ra traer a los interesados a las reunio- 
nes, confesó su fe en el Señor Jesús 
en noviembre ppdo. y poco después. 
imposibilitado ya para conducir su 
camión, grande era su gozo cuando 
conversamos acerca del Seer a quien 
amaba. Aunque al principio no pu- 
do comprender por qué había de ser 
cortado a tan temprana edad, pronto 
llegó a confiar en el amor de su Sal- 
vador y a regocijarse en la perspecis 
va de “estar con el Señor”. Sus en- 
cargos a su anciana madre y a su 
hermano mayor — que le reemplazó 
en la conducción del camión —- pa- 
ra que le siguieran, y sus. palabras a 
sus múltiples amistades, necesitan de 
nuestras oraciones para que el Señor 
se digne usar su testimonio para sal- 
vación de ellos. 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Lás Antillas Occidentales. 


De Jamaica es la siguiente noticia 
alentadora: Después de esperar en 
el Señor buscando sabiduría y direc- 
ción, hemos sido guiados a princi- 
piar una asamblea en la aldea de 
Golden Grove. Dieciocho meses atrás 
no conocimos a una sola persona en 
esta aldea que pudiera decir que hå- 
bía nacido de nuevo, pero muchos 
están regocijándose ahora en el co- 
nocimiento de pecados perdonados 
La asamblea empezará con treinta 
hermanos ¡en comunión, todos los 
cuales anduviéron antes en el pe- 
cado. 
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Principiamos . el año nuevo er 
Steer Town recibiendo a tres herma- 
nos en comunión. Dos de ellos tie- 
nen más de setenta años de edad, y 
el otro más de noventa, sin embar- 
go, espiritualmente, tienen solamen- 
te cuatro meses de vida. El más an- 
ciano lloró como un niño, fué la pri- 
mera vez que se había acordado de 
su Señor en espíritu y en verdad. 
De veras es un trofeo de la gracia, 
y sin embargo es solamente uno de 
los muchos “diamantes negros y tos- 
cos” que la dinamita del evangelio 
ha arrancado de las canteras del pe- 
cado aquí en Jamaica. 

India. 

Un hermano sirviendo al Señor en 
Narsapur, dice: “El mes pasado se 
hizo un esfuerzo especial en la Fes- 
tival de Antrevedi. El  hermanc 
Bromley ha mencionado en su libro, 
como año tras año, desde 1838, ha 
habido un testimonio evangélico sin 
interrupción en esta fiesta anyal. 
Como el año presente marca el cen- 
tenario de tal testimonio, nuestros 
hermanos hindúes decidieron llevar 
a cabo una campaña especial, de 
evangelización. Se encontraron allí 
más de 100.000 peregrinos—los de- 
votos, los que anduvieron en busca 
de placer, y la gran compañía de 
mendigos. 

Entre 60 y. 70 obreros vinieron 
para los dos días grandes de la fies- 
ta, cuando la multitud se baña en 
el mar y luego se reune para la pro- 
cesión de flotas. Era, sin embargo, 
una inspiración ver que en medio de 
este remolino de gente había grupos 
de personas escuchando.con interés 
al mensaje de salvación. Nuestros 
hermanos hindúes se metieron sin te- 
mor entre la multitud para predicar- 
les el evangelio. Más o menos 40.000 
tratados y hojas fueron repartidos, 


además de los varios cientos de evan- 
gelios que se vendieron. Otra carac- 
terística llamativa de la campaña era 
un número de carteles grandes He- 
vando textos evangélicos impresos en 
letras grandes. De estos 600 fueron 
colocados en lugares prominentes en 
árboles y edificios. Entiendo que la 
señorita Walker llevó uno puesto en 
su sombrilla, y que llevó otro como 
delantal, mientras ocupaba su lugar 
cerca del desembarcadero en el río, 
y vendía centenares de Evangelios a 
las multitudes que esperaron subir 
en los botes. ¡Qué su palabra tenga 
su efecto vivificador en no pocas vi- 
das!”. 


Guayana irancesa, 

Traducimos la carta del hermano 
Moses, de Georgetown: 

Dejamos a Maranham en octubre 
y fuimos a Pará, donde tuvimos tres 
semanas de ministerio fructífero. En- 
tonces entramos el Oyapock, el río 
que: marca la frontera entre Brasil 
y la Guayana Francesa. En el Oya- 


pock hay seis pueblos y varias aldeas 


de indios, además de los muchos cam- 
pamentos de las minas de oro. Pero 
no hay ningún testimonio en el Oya- 
pock. El lugar es malsano, pero pa- 
rece que la riqueza mineral es sufi- 
ciente para atraer a los entendidos. 

A nuestro regreso de los puestos 
militares fronterizos en el Río Oya- 
pock, fuimos a Cayena, la capital de 
la Guayana Francesa. Allí nos en- 
contró Mlle. Lanicca. La Guayana 
Francesa es uno delos lugares más 
necesitados de la América del Sud. 
Fs un campo difícil como también 
peligroso. La falta de sanitación, co- 
mo también la mentalidad peculiar 
de la gente, y la oposición de los 
sacerdotes, son dificultades que no 
hay que despreciar. Los presos libe- 
rados, llamados “liberés”, están por 


e 
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todas partes, y la “guillotina seca” 
de la Isla del Diablo no los ha ablan- 
dado. Entre los nativos de las An- 
tillas que se encuentran en Cayena, 
hay obra evangélica, y pudimos pre- 
dicar el evangelio a ellos. Era un go- 
zo para la pequeña asamblea. Esa 
misma noche, uno profesó fe en el 
Señor. Nuestros huéspedes, un buen 
matrimonio francés, no están lejos 
del reino. Orad por ellos. 

Mile. Lanicca está tan solitaria 
como se pudiera imaginar. Es una 
humilde y consagrada mujer, sirvien- 
do a su Señor en las circunstancias 
más difíciles. Su carga es por los ni- 
ños abandonados, de los cuales ya 
tiene una docena en un orfanatorio 
a medio edificar. La ayuda de otra 
hermana significaría mucho para 
ella. Os ruego que oréis por ella. 


Checoeslovaquia. . 

Un hermano en Uzhorod escribe 
como sigue: La semana pasada nos 
visitó un hombre de una de las aldeas 
cercanas. Tuvo para contarnos una 
historia triste. Hacía dos meses que 
había comprado una Biblia y empezó 
a leerla con toda diligencia; había 
pasajes que no entendía bien, así que 
con toda inocencia la llevó al cura 
aldeano, el cual se puso furioso, y 
en seguida llamó dos hombres a ia 
casa y dijo al dueño de la Biblia, 
“Jura ante estos dos testigos que ja- 
más procurarás o leerás otra vez una 
Biblia, y que quemarás ésta.” El 
hombre le contestó, “Soy pobre: 
¿Quién pagará el dinero que yo he 
pagado por esta Biblia?” El cura 
contestó, “Dios te bendecirá si la 
destruyes.” El hombre replicó, “Más 
creo que Dios me bendecirá si la leo, 
así que nunca la destruiré, y pediré 
que Dios me la haga entender.” El 
cura estaba furioso y clamó para que 
la ira de Dios cayera sobre el hereje. 


El día siguiente el cura arregló una 
reunión especial en la iglesia, ie de- 
nunció, excomunicindolo a él y a su 
familia, y dijo al pueblo que haria 
un servicio a Dios si los persiguiesen; 
también en otros cinco pueblos don- 
de él manda dijo a la gente que de- 
berían perseguirlo. El hombre me 
dijo, “Cuanto más me persiguen, 
más parece que se aumenta en mi 
corazón el amor para mi Salvador y 
para la gente enceguecida. Vendre a 
las reuniones aquí para aprender 115 
de él y de su Palabra, porque deseo 
ser fuerte para testificar para mi 


Señor”. Orad por “él y por su fa- 
milia. 
Manchukuo. 


Esta noticia viene del hermano 
Tharp, d Lingyuan: Amarga prsecu- 
ción espera a muchos de los que han 
tenido el coraje recientemente de to- 
mar su lugar como cristianos, espe- 
cialmente. los que son de hogares pu- 
ramente paganos. Los miembros de 
tales hogares resienten grandemente 
la llegada del invisible Dios extrauje- 
ro en sú.medio, porque creen que un 
estado de guerra existirá entre sus 
dioses y el intruso, y harán lo posi- 
ble para echar al Espíritu del Dios 
ofensivo, tanto de su hogar como de 
los cuerpos de aquellos miembros de 
la familia que han aceptado el cris- 
tianismo. El año pasado, una joven 
esposa y.su enviudada suegra (con la: 
cual ella y su marido vivieron) se, 
convirtieron. El marido no se opuso 
a su cambio de religión; más bien, 


, permitió que destruyesen los dioses 


e ídolos del hogar, permitiendo que 
ellas asistiesen a las reuniones, y 
mostró cierto interés en el cristianis- 
mo. Luego se enfermáron lòs ani- 
mals domésticos, fracasó la siembra, 
y los vecinos los quisieron molestar. 
En seguida el marido concluyó que. 
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los dioses estaban ofendidos y que 
demonios estaban obrando (lo cual 
era probablemente la verdad), y el 
empezó a culpar a su esposa y a su 
madre por. lo que había acontecido. 
Hace como tres meses que su niñita 
pisó. el brasero. y quemó sus pies. Es- 
to enfureció tanto al hombre que se 
lanzó sobre su esposa y casi la mató 
a palizas. En seguida compró nuevos 
idolos, prohibió a la esposa y a ia 
madre acercarse al local evangélico 
otra vez, e insistió que renunciasen 
a Cristo. La semana pasada dos 
evangelistas manchurianos visitaron 
por casualidad lå aldea donje se en- 
cuentra la familia. Encontrion a la 
mujer sufriendo todavía de ios gol- 
pes recibidos y a la niña no sana 
del todo todavía. Ni la esposu ni la 
madre habían renunciado a Cristo, y 
aunque el hombre no permitió que 
los evangelistas le hablasen a él, no 
les impidió tener una reunión con 
las mujeres, de manera que les fué 
posible consolarias. Ninguna de es 
tas mujeres ha sido bautizada toda- 
vía; y su interés en el evangelio em- 
pezó por medio de las visitas de un 
viejo granjero que dedica su tiempo 
libre a la venta de porciones de las 
Escrituras. Orad por todos aquellos 
que recién han profesado fe en 
Cristo. 


Notas y noticias. 
Chuña (Provincia de Córdoba) 


Quisiera comunicarles las maravi- 
llas que “el Señor ha hecho eń este 
pueblo cambiando las vidas de hom- 
bres y mujeres que antes eran vidas 
perdidas y hoy son luz del mundo, 
gracias al glorioso evangelio de nues- 
tro Señor Jesucristo. 

Rogamos -al pueblo de Dios que 
oren por esta Obra y, pará ayudar 


a este fin, adjunto una fotografía de 
los creyentes en ésta. 

Hace cinco años que se empezó la 
obra aquí y después de muchos es- 
fuerzos que parecian estériles, el Se- 
ñor nos dió el gozo de ver algún fru- 
to. Alquilamos un pequeño local 
para las predicaciones y siguió la 
obra de gracia hasta que unas trein- 
ta almas habían confesado su fe en 
el Señor. Otro hermano había veni- 
do para ayudar en el testimonio y 
ya se celebraba la cena del Señor. 
Los hermanos de Deán Funes y otras 
partes nos han visitado y sus visitag 
han sido de mucho provecho. Apre- 
ciaríamos otras visitas y las oracio- 
nes de los lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE. 


Vicente Cabral. 


Empedrado (Corrientes) 


El señor David Sequeira, pide que 
oren los hermanos a favor de los 
presos en Resistencia, y para la obra 
del Señor en Empedrado. 

Agrega que es muy difícil anun- 
ciar el glorioso evangelo en esos 'u- 
gares. 


HUMILDAD. 
- Cuando S. Pablo se refiere a San- 


tiago le llama “el hermano del Señor”. 


(Gálatas 1:19), pero cuando Santiago 
se refiere a sí mismo, dice “Siervo del 
Señor Jesucristo. (Santiago 1:1.) - 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


¡Cuán cerca, estaba 


¿Acción 
de la guerra en Europa, 
gracias cuán grande hu- 


biera sido la calami- 
dad si hubiera estallado! Los es- 
fuerzos hechos pro paz fueron gi- 
gantescos, y al escribir estas lí- 
neas parece que. las negras nu- 
bes se han dado vuelta y mues- 


tran al mundo su blanco de paz 


y tranquilidad. El mundo ente- 
ro ha pasado horas de ansiedad. 
Pero gracias a Dios y a los hom- 
bres que intervinieron para con- 
seguir este buen resultado, hoy se 
vive más tranquilo. Es cierto que 
se ha pagado un gran precio por 
la paz; pero nada en relación al 
valor material y a las vidas que 
hubiera costado la guerra. Por 
ello cada creyente deberá dar 
gracias a Dios, y orar más inten- 
samente a favor de los hombres 
de gobierno, como. lo manda la 
Palabra de Dios con el propósito 


que “vivamos quieta y reposada- 
mente en toda piedad y hones- 


tidad”. (1 Tim. 2:2.) 


spaña. 3 E 
Espáña nación, testigo de 


tantas experiencias, malas y bue- 
nas, sigue siendo teatro de horri- 
ble guerra civil. Es cruel circuns- 
tancia que otros países han man- 
tenido esta matanza de nobles e 
inocentes ciudadanos españoles. 
¡Qué terrible es su responsabili- 
dad. Oremos fervorosamente a 
Dios para que de alguna manera 
cese esta horrible e innecesaria 
matanza y que las partes se re- 
concilien a base de justicia y equi- 


dad, deponiendo intereses parti- 


darios y odios horrorosos en be- 


neficio de preciosas vidas. Es. de 


esperar que ahora los grandes 


hombres de estado busquen de in- ` A 


teresarse por la paz en España. 


A este propósito orémos todos y ` 


muy especialmente. Sería oportu- 
no que todas las Asambleas dedi- 


caran sus reuniones de oración de 


Esta antigua y noble 
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la semana del 17 al 22 de este 
mes a dos temas de preferencia: 
a) Dar gracias por el éxito de 
gestiones pro paz europea, y, b) 
pedir que el Señor, en una forma 
u otra, haga cesar la guerra en Es- 
paña. “Porque esto es bueno y 
agradable delante de Dios”. (1 
Tim, 2:3.) 


Todos fuimos hon- 
En vano d i E 
amente  impresio- 
nados cuando supimos que había 
desaparecido la intrépida aviado- 
ra, señorita Earhardt, y aprobá- 
bamos de los esfuerzos que se 
hacían para salvarla, si ello fue- 
ra posible. En esa empresa se 
gastó una suma verdaderamente 
ingente, que se calcula en unas 
£ 800.000 (hoy, más o. menos, 
$ 15.200.000 m]l.); pero sin re- 
sultado positivo. Las Sagradas 
Escrituras nos enseñan que so- 
mos redimidos de nuestra perdi- 
ción, de hundimiento en el océa- 
no de maldad, a gran precio (1 
Cor. 6: 20), o sea con aquello 
de mayor valor que oro o plata, 
eso es, “la sangre preciosa de 
Cristo, como de un Cordero sin 
mancha y sin contaminación”. (1 
Ped. 1: 19.) ¡Cuán agradecidos 
debiéramos - ser! ¿Lo somos? 
Examínese cada cual. 


SS Cuán pronto está el 
Facismo ; 
mundo para suje- 
tarse a las ideologías humanas, y 
a sus doctrinas. Recientemente 
leímos un artículo en que se decia 


que el Comunismo es una fe mo- 


ribunda, pero que el Facismo 
avanza por el mundo entero. 
Qué lástima que los hombres no 
estén dispuestos a recibir la en- 
señanza de Dios y a sujetarse a 
él. Eso sería para su verdadera 
felicidad. Hagamos conocer la 
Biblia, pues muchos la descono- 
cen; pregonemos sus gloriosas y 
libertadoras verdades. Esa es 
nuestra misión. 


Fondo para el sostén de la Obra 
del Señor en ciertas repúblicas 
de Sud América. 


Lista de donaciones desde el 1° de julio 
hasta el 30 de septiembre de 1938 


Recibo Donantes Importe 
629.-—Lanús .. o.. na e ea .... G 
630.—La Ig. Ciudadela .. .. .. 20.— 
631.—La Ig. Calle in Ln... .— 
632—5Sr. F. y Sra. .. ..0.. .. 10— 
633—A. de L. .. 0... 0... .. 5 
634—L. E. L. .. IL — 
635.—La lg. Rivadavia .. .. .. 10— 
636.—Un hermano .. .. .. .. «. 10—.* 
637—La lg. Rivadavia .. .. .. 10.— 
638.—La Ig. Colonia Alemana .. 20.— 
639.—Sr. J. D. .. . o. 5— 
640.—Sr. J. D. . 10— 
641.—Es. Dom. Villa del Parque 10.— 
642.—Clase Biblica, Donado.. .. 20.— 
643—Sr. L. S. .. . . -. 1520 
644.—Sra. C. V. .. A .. 10.— 
645.—La Ig. Sant. del Estero.. 31.65 
646—La ig. es Fe .. .. .. 6510 
647.—Sr. J. Lo 5a 
648.—La Ig. Vita! Turdera Lo... 20.— 
649.—La lg. Conf. de Jóvenes, 

17 de septiembre .. .. .. 32— 
650.—Sr. F. y Sra. .. .. .. 10— 
651.—La Ig. Rivadavia .. .. .. 10— 
A A E EE 
653.—Es. Dom. Caa-guazú 846 

Lanús .. 20.— 
634.—Es. Dom. Villa del Parque 10.— 

$ 445.95 
Juan H. Ross. 
Tesorero. 


Calle Campana 2743, Villa del Parque, 
Buenos Aires. . 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


Capítulo 18 
(Continuado del mes anterior) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Ningún sonido llega al oí- 
do del rey Achab. Absorto 
con sus propios placeres, su 
corazón está endurecido, y 
sus oídos sumamente sordos 
para oír. Sólo la fe puede des- 
cifrar las señales de los tiem- 
pos, y penetrar en el secreto 
del Señor. Cuando todo pa- 
rece muerto entre el pueblo de 
Dios, cuando parece que no 
hay resultado de la predi- 
cación del Evangelio, se ne- 
cesita, de veras, una comu- 
nión muy estrecha con el Se- 
ñor para poder ver su mano 
obrando. Sin embargo cuan- 
do la voz de Dios se oye, y su 
mano se ve, hay resultados en 


“seguida. Si el agua viniere, en- 


tonces Achab subirá a comer 


- y beber, mientras Elías, el 
hombre con el oido abierto, 


irá a la cumbre de Carmelo 
para orar. 

Durante tres años y medio 
la lluvia había sido detenida y 
el hambre había sido grave 
en la tierra; ahora la lluvia 
viene y se acaba el hambre. 
Seguramente Acháb volverá 
a Dios con alabanzas; él ha 
visto la vanidad de los idolos, 


ha visto la incapacidad de los 
falsos profetas, el fuego del 
cielo, y el terrible juicio eje- 
cutado en los siervos de Baal. 
Sin embargo, no se ha pro- 
ducido ninguna impresión en 
el rey; Dios no está en todos 
sus pensamientos. 

Cuán diferente es el efecto 
en el varón de Dios, El oye 
una grande lluvia que suena, 


- y sabe que no es tiempo para 


hacer fiesta con el mundo, si- 
no más bien para apartarse 
de los hombres, y buscar de 
estar a solas con Dios en la 
cumbre de la montaña. 


Para que la oración sea efi- 
caz, sin embargo, hay ciertas 
condiciones que deberíamos 
cumplir. Y éstas vienen de- 
lante de nosotros en esta gran 
escena. Primero, la oración 
eficaz demanda que nosotros 
nos apartemos del bullicio y 
apuro de este mundo, para re- 
tirarnos a la santa presencia 
de Dios. El mismo Señor nos 
instruye. en esto: “Cuando 
oras, éntrate en tu cámara, y 
cerrada tu puerta, ora a tu 
Padre que está en secreto”. 
(Mateo 6:6). Muchas veces 
nuestras oraciones son inefi- 
caces porque no buscamos es- 
te retiro con Dios. 

Luego tenemos que ocupar 
nuestro lugar verdadero en 
el polvo delante de Dios, y es- 
to vemos demostrado muy 
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manifiestamente en el caso de 
Elías. Llegando a la cumbre 
de la montaña, desciende, por 
decirlo así, al valle de la hu- 
millación. “Postrándose en 
tierra, puso su rostro entre 
las rodillas” (v. 42). Pocas 
horas antes él se había para- 
do en nombre de Jehová, en 
la presencia del rey, de los 
falsos profetas, y el pueblo de 
Israel, y todo el pueblo caye- 
ron sobre sus rostros. Ahora 
los falsos profetas están 
muertos, las multitudes se 
han dispersado, el rey ha ido 
a su fiesta, y Elías queda solo 
con Dios. En seguida se echa 
en tierra y esconde su rostro. 
Delante de todo Israel Dios 
apoyará y honrará a su sier- 
vo; pero a solas con Dios, 
Elías tiene que reconocer que 
él no es nada en la presencia 
de la grandeza de Jehová. 

La historia nos revela otro 
de los secretos de la oración 
eficaz y ferviente. No sólo 
debemos orar, sino “velar y 
orar”. Como el apóstol nos 
exhorta, “Perseverad en ora- 
ción, velando en ella con ha- 
cimiento de gracias” (Colo- 
senses 4: 2); y otra vez, 
“Orando en todo tiempo con 
toda deprecación y súplica en 
el Espíritu, y velando en ella 
con toda instancia” (Efesios 
6:18). En la oración de Elías 
vemos que él vela, pues dijo a 


su criado: “Sube ahora, y mi- 
ra hacia el mar”, y él subió y 
miró, y dijo, “No hay nada”. 
Veló, pero al principio no vió 
nada. Cuántas veces sucede 
así en nuestros días entre el 
pueblo del Señor. Oran, y ve- 
lan, pero por un tiempo Dios 
ve que debe hacerles esperar. 
El tiene lecciones que desea 
enseñarnos, y así por un tiem- 
po nos hace esperar a su puer- 


ta. Velamos para ver la ma- 


no de Dios obrar, y, ¡he aquí! 
no hay nada, ¿Es que nos 
quiere enseñar que no pode- 
mos ver nada de Dios porque 
queda algo de nosotros mis- 
mos delante de nuestros ojos? 
Hemos de aprender que no so- 
mos nada antes de poder ver 
a Dios obrar. Además Dios 
nos enseñará que la oración 
no es alguna mascota secreta 
que podemos usar en cual- 
quier momento y obtener in- 


mediatamente nuestros pedi-: 


dos, sino que el poder de la 
oración depende de aquel a 
quien oramos. 

Pero, aparte de la causa de 
la demora que puede hallarse 
en nosotros, Dios tiene su 
tiempo y su manera de contes- 
tar las oraciones. Si oramos, 
pues, y velamos, y sin embar- 
go tenemos que confesar co- 
mo el criado de Elías, “No 
hay nada”, ¿qué más pode- 
mos hacer? Esta pregunta re- 
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cibe una contestación muy de- 
finitiva de Elías. El dice: 
“Vuelve siete veces”. En 
otras palabras tenemos que 
perseverar. El apóstol no só- 
lo nos exhorta a orar, sino a 
velar con toda perseverancia. 
No podemos apurar a Dios. 
Pensamos en lo que es agra- 
dable para nosotros; Dios 
piensa en lo que es para su 
propia gloria,. y para nuestro 
provecho. 

Cumpliendo con estas con- 
diciones, ¿podemos  contal 
con la contestación a nuestras 


- Oraciones, aunque para nues- 


tra vista no haya señales de 
la bendición que está por lle- 
gar? Así sucedió con Elías; 
su perseverancia fué recom- 
pensada.” El sabía que su ora- 
ción estaba por recibir su con- 
testación, aun cuando para su 
vista no había otra señal, sino 
“una pequeña nube, como la 
palma de la mano de un hom- 
bre”. Pero detrás de la se- 
mejanza de la mano de un 
hombre la fe podía discernir 
la mano de Dios. Con la ma- 
yor confianza Elias en segui- 


da manda un mensaje a 


Acháb, diciendo: “Unce, y 
desciende, porque la lluvia no 
te ataje” (v. 44). Para la vis- 
ta natural no había señal de 
lluvia; el cielo estaba comple- 
tamente despejado salvo por 


Continúa en la página 269 . 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Día”) 


y 


por A. Stenhouse 
(Conclusión) 


22) El fundamento de la fe ad- 
ventista 


Por algún tiempo nos ex- 
trañaba que las novedades 
doctrinales de los adventistas 
pudiesen ser aceptadas tan 
fácilmente por personas que 
profesaban seguir las Escri- 
turas, pero creemos haber en- 
contrado la explicación. Des- 
pués que Miller dejó de ser 
lider de la secta, empezó a 
asumir el rol de profetisa la 
señorita Elena Harmon, la 
que después llegó a ser esposa 
del anciano White, otro diri- 
gente del movimiento. Esta 
señorita manifestó haber reci- 
bido una serie de visiones en 
las cuales el Señor revelaba 
su voluntad para el pueblo ad- 
ventista, y cuando vió que la 
gente estaba dispuesta a se- 
guirla, se convirtió en una es- 
pecie de oráculo para resol- 
ver sus problemas y darles 
consejos y enseñanzas sobre 
cualquier asunto. Así como 
los dogmas de la iglesia ro- 
mana son definidos “infali- 
blemente” por el papa, así 
también las creencias de los 
adventistas son determinadas 
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por las revelaciones “inspira- 
das” de la señora de White. 


Entre otras cosas, dijo que 
había visto el arca de Dios 
en el santuario celestial, y que 
Jesús había alzado la cubier- 
ta del arca para mostrarle las 
tablas de piedra sobre las que 
estaban escritos los manda- 
mientos. Vió conveniente- 
mente que el cuarto manda- 
miento se hallaba en el mismo 
centro, “rodeado de un suave 
halo de luz”. Esto fué consi- 
derado decisivo a favor de la 
observancia del séptimo día, 
porque hasta entonces había 
sido un asunto discutido. 


Estas revelaciones o mensa- 
jes de la señora de White han 
sido reunidos en una serie de 
volúmenes intitulados “Los 
Testimonios”, y no es ningu- 
na exageración decir que los 
adventistas atribuyen a estos 
“Testimonios” una autoridad 
igual a la de las mismas Es- 
crituras, aunque no siempre 
lo confiesan. La misma auto- 
ra reclama para sus escritos 
la inspiración del Espíritu 
Santo, como se verá en las si- 
guientes citas: “Aquellos que 
son reprendidos por el Espi- 
ritu de Dios no debieran le- 
vantarse contra el humilde 
instrumento empleado por él 
para este propósito. Es Dios, 
y no un mortal sujeto a error, 
quien ha hablado.” (Testimo- 


nios, tomo 3, pág. 257.) “En 
la antiguedad Dios hablaba a 
los hombres por boca de sus 
protetas y apóstoles. En estos 
días él les habla por los Tes- 
timonios de su Espíritu” (es 
decir de la señora de Whi- 
te). (Test. 3, pág. 661). “Es 
el plan de Satanás debilitar la 
fe del pueblo de Dios en los 
Testimonios”. (Test. 4, pág. 
211). “Al leer los Testimo- 
nios, cuidaos mucho de no 
mezclarlos con vuestras pala- 
bras, porque esto hace impo- 
sible que los oyentes distin- 
gan entre la Palabra de Dios 
y las vuestras”. (Test. 6, pá- 
122.) En otro pasaje ella 
afirma que 'sus mensajes, 
aun cuando no hayan venido 
por visión especial, son igual- 
mente inspirados. (Test. 5, 
pág. 683, citado en “Estudios 
sobre los Testimonios”.) 


Que los secuaces de la seu- 
do profetisa hayan tragado la 
pildora sin dificultad se evi- 
dencia en los libros de ins- 
trucción que han compilado 
después. Allí se citan los es- 
critos de ella juntamente con 
las citas bíblicas, y con la úni- 
ca diferencia que éstas últi- 
mas se tratan como secunda- 
rias. 

Los católico-romanos no 
pretenden que el papa sea ins- 
pirado. Sólo reclaman para él 
“asistencia divina” cuando ha- 
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bla ex cathedra, lo que hace 
en muy contadas ocasiones. 
Pero los adventistas tienen a 
la señora de White como ver- 
daderamente inspirada en to- 
dos sus escritos, los cuales son 
más cuantiosos que la Biblia 
misma, Verdaderamente, ¡han 
colado el mosquito y tragado 
el camello! 


Ningún adventista puede 
interpretar las Escrituras si- 
no de acuerdo con la señora 
de White, así como el católico 
tampoco puede interpretarlas 
sino de acuerdo con su iglesia. 
Los dos están en el mismo 
error, porque no tienen a la 
Biblia como única y sola guía 
infalible. Y si los reformado- 
res de la edad media tenían la 
obligación de protestar contra 
la falsa autoridad del papa- 
do, nosotros también tenemos 
que protestar contra las pre- 
tensiones de esta falsa profe- 
tisa de los tiempos modernos. 


La Palabra de Dios dice 
claramente: “La mujer apren- 
da en silencio, con toda suje- 
ción. Porque no permito a la 
mujer enseñar ni tomar auto- 
ridad sobre el hombre, sino 
estar en silencio” (1 Tim. 2: 
11, 12). Esta amonestación se 
funda en razones que datan 
de la misma creación, es de- 
cir, en la diferencia intrinse- 
ca entre el hombre y la mujer 
en cuanto a su capacidad pa- 


ra guiar o dirigir, El ejemplo 
de Eva se cita como adverten- 
cia (v. 13, 14). Pero los ad- 
ventistas, invalidando esta 
norma de las Escrituras, no 
sólo permitieron a la mujer 
enseñar, sino que dieron una 
importancia suprema a sus 
enseñanzas. No era de extra- 
ñarse que cayesen en los más 
graves errores, como es tam- 
bién el caso en varias otras re- 
ligiones heterodoxas funda- 


“das o dirigidas por mujeres. 


(Teosofía, Ciencia Cristiana, 
Pentecostalismo, etc.) 


Leyendo los llamados Tes- 
timonios y otros escritos de 
la señora de White, no vemos 
ninguna evidencia de su ins- 
piración divina, sino todo lo 
contrario. Muchos de ellos se 
ocupan de asuntos puramente 
materiales, como ser: la sa- 
lud, la comida, la indumenta- 
ria, el colportaje, la casa de 
culto, y la organización de la 
secta; y aún en cuanto a estas 
cosas se contradice a las Es- 
crituras, como, por ejemplo, 
cuando se enseña la completa 
abstinencia de carne en las 
comidas. Bajo la ley, Dios se- 
ñaló a los animales limpios 
cuya carne se podía comer, y 
en el Nuevo Testamento el 
Señor, por su palabra, hizo 
limpias “todas las viandas”. 
(Véase Mar, 7: 15, 19; Juan 
21:9-13; 1 Tim. 4:1-3.) 
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En cuanto a asuntos espiri- 
tuales, hemos observado que 
la autora de'los Testimonios 
parece ignorar las doctrinas 
más vitales del cristianismo, 
como ser: la verdadera efica- 
cia del sacrificio de Cristo, la 
gracia de Dios anunciada en 
el evangelio, la justificación 
por la fe, la nueva creación 
“en Cristo Jesús”, la vocación 
celestial del creyente, la igle- 
sia como cuerpo y esposa de 
Cristo, etc. Una verdadera 
comprensión de estas verda- 
des del Nuevo Téstamente ha- 
ría imposible la aceptación de 
las teorías adventistas. 

Con lo arriba expuesto, 
queda demostrado que “la fe 
adventista” (frase que ellos 
emplean) no es aquella santí- 
sima fe que fué entregada 
una vez para siempre a los 
santos, y a favor de la cual so- 
mos amonestados a contender 
eficazmente (Judas 3 y 20). 
La fe de la denominación ad- 
ventista descansa en la pala- 
bra errónea de una falsa pro- 
fetisa, mas la fe cristiana no 
conoce otra base que la roca 
inamovible de las Santas Es- 
crituras. 


FELICIDAD. 


La felicidad mundana termina en 
tristeza y la tristeza del creyente ter- 
mina eñ gozo. 


ABEJAS. 
El pecado es como la abejá con miel 
en su boca, y aguijón en la cola, 


NOTAS SOBRE 
LA SANTIFICACIÓN 


por C. H. Mackintosh 


(Traducidas y adaptadas por Francisco ÀA. 
Franco) 


(Continuación del número anterior.) 


Hay pasajes, como 1 Tes. 
5: 23, que presentan el asun- 
to bajo otro aspecto, es decir, 
el resultado práctico de la 
santificación: “Y el Dios de 
paz os santifique en todo (to- 


talmente - VV. Mod. e Ing.) ; 


para que vuestro espíritu, y 
alma y cuerpo sea guardado 
entero sin reprensión para la 
venida de nuestro Señor Jesu- 
cristo”. Si bien de aquí se in- 
fiere que hay grados en cuan- 
to a la santificación, ello es so- 


lo en cuanto al disfrute de la” 


misma, pues los Tesalonicen- 
ses, como todo creyente, va es- 
taban completamente santifi- 
cados en Cristo. Notemos, 
además, que no se dice nada 
de “la carne”, pues Dios ha 
pesado a nuestro corrupto 
viejo hombre y “ha sido halla- 
do falto”. Dios ha condenado 
a la carne; más aún: la consi- 
dera crucificada, muerta y 
enterrada, (Rom. 6: 8; 8: 3, 
etc.) ¿Podríamos imaginar al 
Espiritu Santo descendiendo 
de los cielos para exhumar 
una cosa “condenada, muerta 
y sepultada” y santificarla ? 
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Tal pensamiento debe ser 


abandonado por todo el que, 


dice creer en la autoridad de 
la Escritura, pues la Ley, los 
Profetas, los Salmos y todo 
el Nuevo Testamento demues- 
tran claramente que “la car- 
ne” es algo completamente 
irreductible. 

Esperamos que nadie nos 
acusará de menospreciar 0 
apagar el deseo de santidad y 
pureza en las almas. ¡No lo 
permita Dios! Si hay algo que 
está muy por encima que cual- 
quier otra cosa, es nuestro an- 
helo de promover en nosotros, 
como en otros, una santidad 
práctica, una verdadera sepa- 
ración de lo malo, para Dios: 
Pero estamos ampliamente 
convencidos que esto nunca 
podría erigirse sobre una ba- 
se legal, y es lamentable ver 
que muchos que han abando- 
nado tal base para la justifi- 
cación, quieren apoyarse en 
ella para la santificación. 
Leen que “sin la santidad na- 
die verá al Señor” (Heb. 12: 
14) y viven en continua an- 
gustia al comprobar que sus 
buenas resoluciones y enor- 
mes esfuerzos por dominar 


sus hábitos, sus pasiones y su. 


carácter fracasan rotunda- 
mente, El capítulo V° de la 
Epistola a los Romanos es un 
cuadro divino de este con- 
flicto. 


a 


Pero ¡alabado sea Dios!, 
cada creyente posee, desde el 
instante en que cree, lo com- 
prenda o no, perfecta santifi- 
cación en Cristo; porque ésta 
está incluida en la palabra 
“Salvación” tanto como “jus- 
tificación” o “redención”. 
Nada debe a la legalidad si- 
no todo a Cristo y morando en 
él halla el poder para subyu- 
gar su carácter y sus hábitos. 
Dios le mira en Cristo y co- 
mo a Cristo ; “pues como él es, 
asi somos nosotros en este 
mundo” (1 Jn. 4:17). Tal es 
la privilegiada posición del ni- 
ño más débil en la familia de 
Dios. Sus conocimientos, ex- 
periencias y dones pueden va- 
riar, pero su posición es una. 
La idea de que un miembro 
del cuerpo de Cristo tenga 
“plena” justificación, pero es- 
té sólo santificado “a medias” 
es completamente opuesta a 
las Escrituras como ajena a 
la naturaleza Divina. Pero el 
error prevalece en aquellos 
que confunden nuestra post- 
ción con nuestra condición; O 
sea lo que ya poseemos con la 
manera en que vivimos. La 
senda del creyente ¡ay! puede 
ser muy imperfecta y fluc- 
tuante, propia de su carne en- 
ferma; pero Dios no mide su 
posición bajo el punto de vista 
humano, sino a través de Cris- 
to, pues 
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“Más alto que el resplande- 
(ciente cielo, 

Más allá de donde la maldad 
(se muestra: 

Así mis caminos, y mis pen- 
(samientos, 

Por sobre los vuestros, muy 
(alto, se elevan.” 


En 1 Cor. 6: 11 encontra- 
mos otra prueba de peso. En 
los versículos precedentes el 
apóstol pinta un cuadro carac- 
terístico de la humanidad cai- 
da y agrega: “Y esto eráis al- 
gunos”; pero observemos el 
cambio de expresión: “MAS 
ya sois lavados, mas ya sois 
santificados, mas ya sois jus- 
tificados en el nombre del Se- 
ñor Jesús, y por el Espíritu 
de nuestro Dios”. ¡Qué vívi- 
do contraste existe entre am- 
bos lados del “mas” del após- 
tol! En uno vemos la natural 
degradación humana, pero en 
el otro la posición de absoluta 
perfección del creyente ante 
Dios. Ya habían traspuesto 
ese “mas” al aceptar a Cristo 
y eran aptos para el cielo. Es 
necesario entender con clari- 
dad la distinción entre una 
verdad y la aplicación prácti- 
ca resultante de la misma, Tal 
distinción se observa siempre 
en la Escrituras. La verdad 
“absoluta es “ya sois santifica- 
dos”, pero la aplicación se ha- 
lla en pasajes como “Cristo 
amó a la iglesia, y se entre- 


y 


gó... para santificarla...” 
(Ef. 5: 25-26), el ya citado 
de 1 Tes. 5: 23 y otros. ¿Pero 
cómo se hace la aplicación? 
¿Cómo se obtienen los resul- 
tados? Esto es obra del Espí- 
ritu Santo aplicando la Pala- 
bra escrita. “Santifícalos en 
tu verdad: tu palabra es ver- 
dad” (Jn. 17:17). “Dios os ha 
escogido desde el principio... 
para santificación” (2 Tes. 2: 
13). “Elegidos según la pres- 
ciencia de Dios Padre en san- 
tificación...” El Espíritu San- 
to, pues, conduce a la prácti- 
ca de la santificación sobre la 
base de la obra terminada de 
Cristo; y un creyente que ha 
sido “lavado, justificado, san- 
tificado y separado” del mun- 
do para Dios, jamás debería 
ser indulgente con sus pasio- 
nes, carácter y costumbres. 
Tal cosa noes intentar el me- 
joramiento de nuestra vieja 
naturaleza, sino vivir la ver- 
dadera santificación práctica. 
Y naturalmente que en este 
sentido habrá progresos. Pe- 
ro será crecer en el poder mo- 
ral de esta preciosa verdad; 
crecer en la capacidad espiri- 
tual para subyugar todo lo 
que pertenece al viejo hom- 
bre; crecer en el ferviente an- 
helo de separarnos más y más 
del mundo malo que nos ro- 
dea y acercarnos más a las co- 
sas que atañen al cielo, tenien- 


o h, 


SETOAPRE 473 
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do mayor gozo en la práctica 
de santos ejercicios, 

Pero entendamos clara- 
mente que la obra diaria del 
Espíritu Santo a favor de la 
práctica de la santificación, 
en la cual debe haber progre- 
so, se funda sobre el hecho de 
que los creyentes ya “son san- 
tificados por la ofrenda del 
cuerpo de Cristo hecha una 
sola vez” (Heb. 10:10); y tal 
es su eterna posición. 

¡Permita el Señor que es- 
tas verdades penetren, no CoO- 
mo dogma en la región del in- 
telecto, sino en lo más profun- 
do del corazón como realida- 
des sagradas! Y así conozca- 
mos más del poder santifica- 
dor de la verdad (Jn. 17:17); 
del poder santificador de la fe 
(Hech. 26:18) ; del poder san- 
tificador del Nombre de Jesús 
(1 Cor. 1:30; 6:11); del po- 
der santificador del Espíritu 
Santo (1 Ped, 1:2) y de la 
gracia santificadora del Pa- 
dre (Judas 1)! 


VERDADERA HUMILDAD 


Todo creyente debiera ser un cristia- 
no humilde. Algunos se inclinan más 
que otros y reciben más gracia y son 
llenados más abundantemente. Descen- 
damos al valle de la humillación, pues 
es el lugar más seguro y fructífero. 

La humildad es una virtud muy rara 
y sensitiva. Si hacemos alarde de nues- 
tra humildad, desaparece. Un creyente 
humilde no se ofende fácilmente, y los 
que permanecen en el polvo difícilmen- 
te caerán. 


¿ CUBRIRANSE 
LAS HERMANAS? 


(1 Corintios 11) 


por el Dr G. Hamilton 


En manera algo rara em- 
pieza Dios a tratar este tema; 
anuncia que varón, mujer y 
Cristo tienen cabeza, eso es, 
autoridad sobre de ellos (v. 
5). Cada uno de los tres está 
en la obligación de reconocer 
esta sujeción impuesta por 
Dios. Cada cual sabrá cuánto 
le costará, pero el ejemplo de 
Cristo debería ser de gran es- 
tímulo a nosotros. La desobe- 
diencia aquí significa el me- 
nosprecio de la soberanía divi- 
na. (vv, 4, 5). Ningún varón 
debe orar o profetizar con ca- 
beza cubierta; ni ninguna mu- 
jer con cabeza descubierta. 
Varón cubierto y mujer des- 
cubierta, ponen en vergúenza 
a la cabeza o autoridad orde- 
nada por Dios, Al orar, uno se 
presenta ante Dios, y al pro- 


. fetizar, ante seres humanos a 


favor de Dios. 


¿Cuándo regirán estas or- 
denanzas? ¿Será en cierta cla- 
se de reunión? Reuniones no 
se mencionan hasta llegar a 
tratar el tema nuevo de la Ce- 
na del Señor (v, 17). La cu- 
bierta no depende de los hu- 
manos presentes sino de la 
presencia de Dios: él la de- 
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manda. Fuera de esta relación 
con Dios, el varón y la mujer 
se cubren o descubren según 
su gusto. Pero no es así de- 
lante de él. Si se desea su pre- 
sencia, rigen sus ordenanzas, 
sea lo que fuese la ocasión. 
Cada vez que el varón se des- 
cubre ante Dios, se cubre la 
mujer, y la mujer no cubierta 
es tan condenada como el va- 
rón cubierto. 


La mujer descubierta re- 
chaza al varón, su cabeza y 
niega así en la presencia de 
Dios su autoridad; ella así 
pretende la igualdad con el 
varón. Por tanto dice Dios 
que ella debe rasparse tam- 
bién para llevar pleno parecer 
de varón. (v. 6). Imposible es 
negar que aquí hav dos cosas 
distintas. Mujer sin cubierta 
debe además perder el cabello; 
si no desea esta humillación, 
tendrá que cubrirse. Cubierta 
y cabello largo corresponden 
a las hermanas; negar aqué- 
lla, es perder el derecho de 
llevar el cabello. 

(Vv. 7-9). Aquí Dios ofrece 
tres razones para que no se 
cubra el varón: (1) La mujer 
en creación no tiene la misma 
relación con Dios que el hom- 
bre; (2) la mujer fué sacada 
del costado del varón, así que 
tuvo su origen en él; (3) Dios 
creó a la mujer como ayuda 
al varón y no viceversa. Estos 


principios quedan en pie mien- 
tras los fieles se relacionen 
con esta creación. 

V. 10. Por estos mismos mo- 
tivos Dios exige que las mu- 
jeres lleven la cabeza cubier- 
ta, señal de que ella acepta la 
autoridad del varón, la cual 
Dios mismo le ha impuesto. 
Los angeles de buena vólun- 
tad se someten en el cielo y se 


interesan por ver si las muje- 


res salvas, con igual voluntad, 
manifiestan la sujeción suya 
al acercarse a su Dios. 


Vv. 11, 12 Estos versículos: 
limitan las diferencias entre 
varones y mujeres, El varón 
no es tan separado o ensalza- 
do sobre ella para que se en- 
orgullezca, ni ella tan inferior 
que se sienta humillada ante 
él; verdad practicada entre los 
que están en el Señor. Ver- 
dad es que el varón dió origen 
a la mujer, pero hoy en día es 
al revés, quedando aquel, por 
decreto de Dios, muv adeuda- 
do a ello; hecho que obra con- 
tra el orgullo varonil. 


Conviene recordar aquí que 
no existe diferencia entre va- 
rón y mujer en cuanto a las 
bendiciones ofrecidas en Cris- 
to y la participación en su 
cuerpo espiritual. (Gál. 3:28.) 

V. 13. Afírmase aquí que 
los mismos fieles, en sus con- 
ciencias, reconocieron que era 
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condenable que una hermana 
orara a Dios sin cubrirse. 

V. 14. Tocante al cabello el 
apóstol afirma que la misma 
naturaleza en los inconversos 
declara que cabello largo en el 
varón es una vergúenza y (v. 
15) que es una gloria ese ca- 
bello en la mujer. Esa natura- 
leza lo ha provisto como “ve- 
lo” para ella, dando veredicto 
incontrovertible que la mujer 
es distinta del varón. (La pa- 
labra “honroso” en v. 15, es, 
literalmente, “gloria”.) 


Ahora se impone tratar am- 
pliamente este “velo”, porque 
algunos dicen que velo equi- 
vale a cubierta y que así el ca- 
bello es la cubierta exigida. 
Daremos pruebas de que eso 
es falso y en contra de la pa- 
labra. 


1. La palabra “cubrir”, em- 
pleada 5 veces, nunca sienifi- 
ca velo en el N. T.: velo es 
cosa ligera, pero cubierta lo 
que “cubre bien”. 

2. Dos veces se dice (v. 4, 
10) que la cubierta está “so- 
bre” la cabeza. (Cabeza cu- 
bierta en v, 4 traducida lite- 
ralmente indica “encima” de 
ella.) La palabra, traducida 
velo aquí, no se emplea para 
indicar un verdadero velo, si- 
no algo echado “alrededor”. 
Cabello, pues, se llama algo 
que va alrededor; pero la cu- 
bierta va por encima de la ca- 


Pen ya 


beza; el cabello tiene cierta 


semejanza a una butanda y la 


cubierta al sombrero. 

3. Tres veces afirma Dios 
que cabello y cubierta son co- 
sas distintas (v. 5, 6) y que 
la mujer debe llevar ambas; 
por tanto el cabello:no puede 
ser la cubierta. 

4. Tres veces (v, 4, 5, 13) 
se manifiesta claramente que 
la cubierta es para la mujer 
en la presencia de Dios y espe- 
cialmente para las salvas; el 
cabello es para todas las mu- 
jeres y especialmente para los 
ojos del hombre. La naturale- 
za provee el cabello, pero no la 
cubierta. 

¿Por qué resistimos lo que 
los apóstoles enseñaron (v. 
16) y las iglesias primitivas 
obedecieron? La mujer des- 
cubierta ostenta su cabello, su 
gloria; pero cubierta, su glo- 
ria se oculta y ella aparece co- 
mo humillada ante su Dios. 

El hombre descubierto ante 
Dios confiesa que Dios lo ha 
puesto al Señor Jesús por ca- 
beza; la mujer cubierta mani- 
fiesta su aceptación de toda 
la sujeción ordenada por Dios. 
En Edén ambos negaron la 
autoridad de Dios. Ahora el 
uno y la otra, al acercarse a 
su presencia (de Dios) de-, 
muestran su plena sumisión. 


Cuanto más confies en Dios, tanto 
menos te atormentarás a ti mismo. 
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“COMA ASÍ 
DE AQUEL PAN” 


(1 Cor. 11: 28) 
por John Wilson 


La cena del Señor tiene 
muchos aspectos, sobre los 
cuales es muy provechoso me- 
ditar. Es una fiesta de me- 
moria, comunión, agradeci- 
miento, esperanza, y ¡cuánto 
nos gozamos en estas cosas! 


Hay otro aspecto, que es lo 
citado arriba, es decir, de hu- 
millación, que muchas veces 
olvidamos, pero que no es 
menos provechoso y saluda- 
ble. 


Rara vez en las Escrituras 
tenemos la exhortación de mi- 
rar adentro, pero aquí las pa- 
labras son terminantes; 
“bruébese cada uno a sí mis- 
mo y coma así de aquel pan”. 


La cena del Señor corres- 
ponde al sacrificio de paces 
(Lev. 3) en el cual, después 
de ver en el holocausto la pre- 
sentación de Cristo, en todo 
su perfección, ofrecido com- 
pletamente a Dios (Lev. 1), y 
la presente (Lev. 2) donde se 
ve a Cristo en la perfección 
de su humanidad, se tiene, an- 
tes de las ofrendas por el pe- 
cado y la culpa, que son para 
nosotros, la ofrenda de paces, 
o sea el lugar donde Dios y 
el hombre pueden sentarse en 


la misma mesa. Hav provi- 
sión para guardar la gloria de 
Dios, y a la vez para hacer- 
nos aptos para estar en la 
presencia de un Dios santo. 
Lo del interior del sacrificio, 
otrecido sobre el altar (Lev. 
3: 3-5), nos habla de Cristo 
como el que glorificaba al Pa- 
dre en su comunión íntima 
como el hombre celestial, pe- 
ro el pecho y la espaldilla que 
eran para los sacerdotes (Lev. 
T: 28-34), nos hablan de las 
afecciones y el poder de Cris- 
to en favor nuestro demostra- 
dos en la gloria de su persona 
v Obra. ¡Cuán maravillosa es 
la gracia de nuestro Dios! El 
pan con levadura (Lev. T: 
13), nos habla de lo que está 
en nosotros, una naturaleza 
pecaminosa inaceptable a 


nuestro Dios, si no fuese que 


Cristo, nuestro Sumo Sacer- 
dote, llevó el pecado de las co- 
sas santas (Exod. 28:38), y 
nosotros, humillados, al ver lo 
indignos que somos, así coma- 
mos, dando gracias al Señor 
por la provisión que él se ha 
dignado hacer para nosotros. 
Notemos una cosa que es 
de suma importancia y muy 
solemne: se puede comer y be- 
ber juicio, (1 Cor. 11:29.) 
En la: ofrenda de paces, 
pan con levadura fué acepta- 


do (Lev. 7:13), pero la per- 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


Nos hace bien preguntarnos de 
vez en cuando por qué nos ha 
dejado Dios en este mundo. Los 
que creemos formamos parte de 
su iglesia. ¿Cuál es la verdadera 
misión de la iglesia aquí? Muchos 
textos se podrían citar dándonos 


` diferentes aspectos de la razón 


de su existencia, pero en home- 
naje a los estrechos límites de 
un artículo, citaremos solamente 


dos. 


“La iglesia del Dios vivo, co- 
lumna y apoyo de la verdad” (1 
Tim. 3:15). “Para esto he ve- 
nido al mundo... para dar tes- 
timonio a la verdad” (Juan 18: 
37); así dice el Maestro, y la 


iglesia tiene la misma misión. Te- 
nemos que sostener la verdad 
de Dios en medio de un mundo 
dominado por la mentira de Sa- 
tanás. Tanto en el ejemplo co- 
mo en la enseñanza la iglesia tie- 
ne el privilegio y deber de repre- 
sentar lo que es de Dios: LA 
VERDAD. 


1) En cuanto a la existencia 
de Dios, tiene que tener tratos 
tan reales y verdaderos con aquel 
a quien nadie jamás ha visto que 
aún los opositores tengan que ca- 
llarse. Es el Dios que contesta 
las oraciones de su pueblo (1 
Reyes 18:24). 

2) En cuanto a la realidad 
de la redención efectuada por el 
Señor Jesús, nuestra manera de 
vivir tiene que ser un testimonio 
a nuestra separación del mundo 
y nuestra salvación del poder del 
pecado. 


3) En cuanto a las operacio- 
nes del Espíritu Santo, no sólo en 
la vida particular sino también 
en nuestras asambleas. Que su 
fruto divino se vea en nosotros 
personalmente (Gal. 5:2213), y 
su libertad, actividad y poder se 
sientan en .nuestras reuniones. 

4) En cuanto a la suficiencia 
y autoridad de las Santas Escri- 
turas, la iglesia de Dios tiene que 
servir de testigo fiel en estos días 
cuando tantos hombres, aun en- 
tre los así llamados ministros de 
religión, están criticando la Pa- 
labra en vez de dejar que la Pa- 
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labra los critique a ellos (Heb. 
4:12). 

5) En cuanto a la venido del 
Señor deberíamos dar un testi- 
monio más decidido que nunca, 
ya que vemos multiplicándose las 
señales que hablan de la proxi- 
midad de la vuelta de nuestro 
Salvador: “tanto más, cuanto 
veis que aquel día se acerca” 
(Heb. 10:25). 

En cuanto a estas cosas (y 
muchas más) la iglesia tiene que 
mostrarse “columna y apoyo de 
la verdad”. 


El segundo texto que vamos a 
citar para hacernos entender la 
misión de la iglesia es 1 Tes. 1: 
8: “Porque de vosotros ha sido 
divulgada la palabra del Se- 
ñor.. en todo lugar." La igle- 
sia tiene que tener espiritu evan- 
gelístico. 


Un amigo nos escribió hace 
tiempo que es nuestro deber 
evangelizar al mayor número de 
personas en el tiempo más corto 
posible y sugiere el método si- 
guiente: Que cada persona pien- 
se en un amigo definitivamente 
en sus esfuerzos y oraciones. No 
es nada irrazonable suponer que, 
con este verdadero empeño para 

"la salvación de las almas, se gane 
un alma cada seis meses y que 
éstas a su vez sigan con la bue- 
na obra. Una asamblea de 50 
miembros en un año tendría el 
gozo de ver a 150 personas con- 


vertidas al Señor, además de las: 


alcanzadas en las reuniones pú- 
blicas, la mayoría de las cuales 
tomarían su lugar en la congre- 
gación. ¡Qué aumento alenta- 
dor sería éste! Y no es un sue- 
ño fantástico. Lo que se nece- 
sita para su realización es un se- 
rio propósito de corazón de par- 
te de todos los miembros de las 
iglesias y la buena instrucción de 
los recién convertidos para que 
sigan adelante con la buena 
obra. 


Habrá dificultades y desenga- 
ños, por supuesto, pero esto no 
sería motivo de desanimarnos, 
porque así está escrito y así cree- 
mos: “Irá andando y llorando el 
que lleva la preciosa: simiente; 
mas volverá a venir con regoci- 
jo, trayendo sus gavillas”” (Sal- 


mo 126:6). 


Así que la iglesia está en este 


mundo con estos dos grandes- 


propósitos: Mantener un testi- 
monio a la verdad de Dios tan- 
to en su práctica como en su en- 
señanza. 

Divulgar la verdad entre los 
que la ignoran por todos los me- 
dios a nuestra disposición. 


ARBOLES VERDES Y FRUCTIFE- 
ROS. 


Todos los árboles del Señor, son 
siempre verdes y siempre fructíferos. 

Esto es el resultado de separación del 
mundo y su mundanalidad, y de medi- 
tación en la Palabra de Dios (Salmo 
1:3), practicando sus enseñanzas. 
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“COMA ASÍ DE AQUEL PAN” 
(Viene de la página 266) 


sona que ofreciese el sacrifi- 
cio con su inmundicia sobre sí 
tendría que morir (Lev. T: 
20). 

La gracia de nuestro Dios 
puede hacer provisión y acep- 
tar muestra débil alabanza y 
adoración, porque suben a él 
por medio de nuestro Sumo 
Sacerdote, pero el presentar- 
nos en la Cena del Señor con 
inmundicia sobre nosotros es 
comer y beber juicio. 

¿Tienes celo contra algún 
hermano? ¿Has manchado tu 
testimonio delante del mun- 
do? ¿Hay pecado no confesa- 
do delante de tu Dios? 

¡Cuántas asambleas hay 
que sufren por causa de her- 
manos que se presentan en la 
Cena del Señor en una mane- 
ra indigna! Juzguemos, pues, 
en nuestros corazones todo lo 
que pueda obstaculizar la 
adoración y aunque sea con 
lágrimas, comamos; pero di- 
senciones, celos, mal testimo- 
nio, son cosas que deberían 
ser arregladas antes de pre- 
sentarnos en la Cena del Se- 
ñor. De otra manera, come- 
mos y bebemos juicio, cuyo 
efecto se ve en debilidad es- 
piritual, falta de bendición, y 
aun en ser quitado como un 
estorbo en la obra del Señor. 
(1 Cor. 11:30.) 


LIBRO RRIMERO DE REYES 


(Viene de la página 257) 


una pequeña nube no mayor 
que la palma de la mano de 
un hombre. Pero la fe enten- 
día que Dios estaba detrás de 
la nube, y cuando Dios está 
obrando lo poco vale mucho. 
Un puñado de harina, y un 
poquito de aceite, con Dios, 
puede alimentar una familia 
por un año entero. Cinco pa- 
necillos de cebada, y dos pe- 
queños pescados con Dios, 
bastan para alimentar a cinco 
mil hombres, y una pequeña 
nube con Dios detrás de ella 
puede cubrir todo el cielo. Y 
así aconteció que mientras 
Acháb aparejaba su carro, 
“los cielos se oscurecieron con 
nubes y viento; y hubo una 
grande lluvia”. 


| “BETHESDA” 


i CLINICA 


| DEL EJÉRCITO DE SALVACIÓN 
Calle BELGRANO 3725 
U. T. 45, Loria 1572 - Buenos Aires 


ESPECIALIDAD EN OBSTETRICIA 
Y CIRUJIA DE SEÑORAS 
Dr. LUIS GISMONDI 
Director, 


MAYORA ANNA JOHNSON 
Directora. 


Buen tratamiento y esmerada atención 
Precios módicos. 
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Sección de las Hermanas 


2 V HANA RSUREAUNA AO RRG NIRO RUU GAR LERU RRA TAN ARENA CULO GA SS CR LARA GRO GUA DUNA DIU GRENLGTA UI GR VIGA LUROLUNILAGU DIC LA ALA EI UR ANA Gr GERMAN Etre 


[e] sami 


UN MODELO 


Lectura Proverbios 31 vs. 10 a 31. 


Leyendo estos versículos podemos 
sacar de ellos muchas lecciones. Te- 
nemos aquí descripta la mujer ideal, 
virtuosa, fuerte, leal, compasiva y 
cariñosa. Pregunta el proverbista — 
Mujer fuerte, ¿quién la hallará? Pa- 
rece que son contadas y hay que bus- 
carlas. Nos describe la persona de 
esta mujer: 1% Sus manos, vs. 13, 
19 y 20: sabe coser y sabe tejer, pues 
trabaja con lana y lino. Es compasi- 
va, pues no sólo cuida de los suyos 
sino que tiene compasión del pobre 
(verso 20) y cuida de él. 

29) Sus lomos ceñidos de fortale- 
za (verso 17). Señal de actividad. 

39) Sus brazos esfuerza; es tra- 
bajadora (verso 17). f 

4°) Sus vestidos (verso 25). For- 
taleza y honor son su vestidura. Una 
mujer fuerte, que ayuda al débil, de 
honor en la cual se puede confiar. 

59) Su boca (verso 26); abrió su 
boca con sabiduria. Cuando ella ha- 
bla hemos de escuchar cosas sabias; 
no cuentos dudosos, sino enseñanza 
sana y que aprovecha. 

6%) Su lengua (verso 26). La ley 
de clemencia está en su lengua. La 
lengua de esta mujer no hiere con 
chismes, no anda ella de casa en ca- 
sa llevando cuentos. Su lengua es 
“clemente y en vez de encender fue- 
go ella lo apaga. Habla bien de sus 
“hermanas y nunca detrae con su 
lengua. 


7%) Sus hechos (verso 31). Sus 
hechos la alaban. Demuestra por su 
vida que es del todo una mujer ad- 
mirable. ` Los que la rodean. Esta 
mujer viene en contacto con muchos 
y su influencia sana se siente siem- 
pre: 


a) Los de su casa (verso 15). Se 
levanta cuando es aún Oscuro y 
prepara la comida para la fa- 
milia. No es perezosa, ella sabe 
madrugar. Sabe que las prime- 
ras horas del día son las mejo- 
res. 

b) Sus criadas (verso 15). Cuida 
de las sirvientas en su casa. Pre- 
para la ración para ellas y no 


se olvida que tienen almas tam- . 


bién. 

c) Su esposo (verso 11). El cora- 
zón de su marido está en ella 
confiado. Hay entre estos dos, 
amor y confianza: en fin, es un 
lazo tan fuerte que los une que 
sólo la muerte hará separación. 
Su marido es conocido en las 
puertas (verso 23). La influen- 
cia de esta mujer se hace sentir 
fuera del hogar y trae honor a 
su marido. Su marido... la ala- 
bó (v. 28). 

d) Sus hijos (verso 28) llamáron- 
la bienaventurada. ¡Qué coro- 
na es ésta para una mujer! Es- 
tos hijos tenían una madre que 
siempre les había demostrado 
un amor profundo, que les ha- 
bía aconsejado sabiamente y que 
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les había enseñado los caminos 
del Señor. 


Vemos, pues, que la influencia de 
la madre en el hogar es inmensa. Los 
hombres tienen el honor de tomar 
su parte en público, de anunciar el 
evangelio por las calles y en los loca- 
les, pero a nosotras, las mujeres, Dios 
nos ha dado un lugar muy especial 
en el hogar. La esposa joven pue- 
de ser una grandísima ayuda para 
el esposo y la madre puede amoldar 
las vidas de sus hijos de tal manera 
que ellos se levantarán y la llama- 
rán bienaventurada. 

En el verso 30 nos dice: ““Enga- 
ñosa es la gracia, y vana la hermosu- 
ra; la mujer que tome a Jehová, esa 
será alabada.” La gracia y hermosu- 
ra pasan con los años, pero la mu- 
jer consagrada al Señor, se hace más 
hermosa y bella en su carácter al pa- 
sar de este mundo con la sonrisa en 
sus labios para recibir el “Bienhe- 
cho” de su Señor. 

L. G. P. de LEAR. 


SUPONGASE 


Había una pobre mujer que ape- 
nas podía ganarse la vida por tra- 
bajar largas horas en el día; pero, 
a la vez, ella era creyente que siem- 
pre rebosaba del gozo del Señor. 

“Ah, Nancy”, un día le dijo una 
amiga suya, “está bien que esté ale- 
gre ahora; pero, yo creo que si Vd. 
pehsara del futuro se pondría más 
seria. Por ejemplo, supóngase c 
Vd. se enfermara, o supóngase que 
sus patrones se mudaran a otra par- 
te y le dejaran sin trabajo, o supón- 
gase que...” 

*¡Basta!”, exclamó Nancy, “yo no 
supongo nada nunca. El Señor es mi 
Pastor, y sé que nada me faltará; y 
mi amiguita”, añadió ella, mirando 


a su triste amiga, “son todos estos 


Trad.: G. W. de R. 


CON EL SEÑOR. 


El día 26 de agosto, a la edad de 
56 años, pasó a la presencia del Se- 
ñor, nuestro apreciado hermano Ge- 
rardo Scharff, de Pozo del Molle. 
Era miembro de la iglesia del Señor 
en San Bartolomé. Nuestro herma- 
no que partió al hogar Paterno, de- 
mostró en su vida su fidelidad al Se- 
ñor y las pruebas por las cuales atra- 
vesó, no apartaron su mirada del 
Salvador. 

La última hora de su vida terre- 
nal fué muy solemne. Eramos tres: 
hermanos que rodeábamos su lecho 
y nos pidió que leyéramos la. Cor.,. 
capítulos 12 y 13. Terminada la lec- 
tura, nos explicó algunas cosas im- 
portantes y nos dijo: “cuánto me 
gustaría estar con el Señor”. Inme- 
diatamente nos pidió que leyéramos 
otra porción. Le complacimos, leyén- 
dole Juan 14, e hicimos una oración 
a su favor. 

Su carrera ya tocaba a su fin; en- 
tre tanto nos dió una mirada como: 
de despedida y durmió como duer- 
men los santos, cumpliéndose así sus 
deseos de estar con el Señor. 

Con motivo de su partida, fué: 
realizada una buena siembra de la 
palabra de Dios, tanto en la casa co- 
mo en el cementerio. Que el Señor: 
añada su bendición. 

Deseamos que el Padre de huérfa-- 
nos y defensor de viudas (Sal. 68: 
5) llene ese vacío, colmando de ben- 
diciones a su esposa, e hijos. . 


C. G. 
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| Sección para Niños 
8 A cargo de F. i ias | | X 
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Los niños que han enviado solucio- 
-nes al concurso del Reloj Bíblico del 
mes de agosto, son: 


Anair Montero .. 
Irma Bardus 
Roberto Insanti .. 
Emma Chiumo .. 
Emilio González. . 
Elida Montero .. 
Flordelís Montero 
Angel Pera .. 


pu 
O, 00 0 Nowo w oA 


Alfredo Romanín. 
María C. Romanín .. 
María E. Sánchez 
Diego Saravia. 

Jorge Somoza. 

Elsa Pera : 
Leopoldo Perfetti l 
*Carmelo Ponticello .. 


O) 4 0 0000000 


Como algunos niños no entienden 
cómo hacer un Reloj Bíblico, repro- 
ducimos uno aquí, que a la vez ser- 
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virá para indicar la solución correc- 
ta del Reloj Bíblico sobre la palabra 
“Corazón”. 


CONCURSO. 


Por un error fué omitido el men- 
saje en código del concurso del 
mes pasado. Aquí lo tenemos para 
este mes: HINEQHS XSHS IO 
TIWS HIO TIGEHS UYI QSW 
VSHIE GSVVEPSW  GSQ 
TEGMIQGME OE GEVVIVE 
UYI QSW IW TVSTYIWXE 


o 


TYIWXSW OSW SNSW IQ 
IO EYXSV C GSQWYPEHSV 
HI OE Ji, IQ NIWYW, 


Para descifrar el mensaje en códi- 
go es necesario sustituir cada letra 
en el código por la cuarta anterior 
a ella en el alfabeto. Por ejemplo, 
en lugar de letra E hay que escribir 
A, y asi con las demás. Una vez ter- 
minada la solución, mandadla al Se- 
ñor F. G. Woodhatch, Estomba 142, 
Bahía Blanca, F.C.S. 


BICICLETAS 


-Continuamos el tema de bicicletas. 
El mes pasado hemos visto que para 


“andar en bicicleta es necesario tener 
` Confianza, Coordinación y Constan- 


cia. Aunque es posible andar a bici- 
cleta sin entender su construcción, es 
siempre útil entenderla para saber 
cómo componer desperfectos que pue- 
den ocasionarse en el camino. Las di- 
diferentes partes de una bicicleta 
pueden servirnos de ilustraciones y 
enseñanza en la vida cristiana. Tra- 
táremos de alguna de estas partes. 
Las RUEDAS nos enseñan que la 
armonía debe existir entre nosotros 
y que Dios tiene un propósito para 
cada uno de nosotros, por más pe- 
queños que seamos. Los delgados ra- 
yos conservan la simetría de la llan- 
ta. -Si tan solamente un rayo está 
flojo la tensión entre la llanta y el 
<ubo no está bien distribuída, y esto 


. hace que la rueda tambalee. Si no 


andamos de acuerdo con nuestros 
hermanos en lo que es bueno, no an- 
damos bien. “Seáis perfectamente 
unidos en una Misma mente y èn un 
mismo parecer.” (1 Cor. 1:10.) 

No sería lindo andar en bicicleta 


sin NEUMATICOS, o con éstos 
desinflados. La palabra neumático 
es interesante; viene de la palabra 
griega “pneuma”, que quiere decir 
viento o espiritu. La palabra “pneu- 
mático” se traduce “espiritual” en 
nuestro Nuestro Testamento. Hin- 
chamos los tubos de caucho con 
Aire por medio del inflador, y 
por esta razón las gomas se llaman 
neumáticos. No podemos andar en 
la vida cristiana sin el Espíritu. “Si 
alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 
el tal no es de él.” (Rom. 8:9.) “Sed 
llenos del Espíritu.” (Efes. 5:18.) 

La VALVULA es una parte muy 
pequeña, pero ella permite que se in- 
flen los neumáticos y a la vez evita 
que escape el aire. “Retened lo bue- 
no”, dice 1 Tes. 5:19. Cuidémonos 
que el enemigo no nos haga perder 
nuestra espiritualidad; si no, seremos 
como uná goma desinflada, inútiles 
para el Maestro. 

Muchos accidentes se evitan con 
aplicar el FRENO a tiempo. Andar 
a todo correr no es siempre pruden- 
te, ni represeñta verdadero progreso. 
Muchas personas mueren todos los 
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años en accidentes causados por el 
deseo de ganar la delantera. Mejor 
aplicar el freno que andar a una ve: 
locidad excesiva y en presencia del 
peligro. ¡Cuidado con la ligereza 
con que ventilamos nuestros pensa- 
mientos! Muchas amistades y repu- 
taciones han sido destruídas por unas 
pocas palabras imprudentes y enoja- 
das. El freno nos habla del dominio 
de sí. “Si alguno no ofende en pa- 
labra, éste es varón perfecto, que 
también puede con freno gobernar 
todo el cuerpo.” (Sant. 3:2.) 

Otras partes pequeñas pero im- 
portantes son los RESORTES. Sien- 
do éstos de naturaleza flexible, ab- 
sorben la violencia de los golpes y 
choques que sufre la bicicleta en los 
caminos desiguales. Contribuyen los 
resortes al confort del ciclista y ayu- 
dan a mantener en buen estado la 
bicicleta. Si tenemos un espíritu de 
calma y templanza no sentimos la 
violencia de los choques y golpes en 
la vida. “Os ruego que andéis... 
con toda humildad y mansedumbre, 
soportando los unos a los otros en 
amor.” (Efes. 4: 1-2.) 


Hay otra cosa necesaria para la 
buena marcha de la bicicleta, aun- 
que no es parte de ella, esto es LU- 
BRICANTE. Se aplica un poquito 
a varias partes, pero este poquito 
conserva la bicicleta en buena condi- 
ción, porque reduce el desgaste de 
las partes donde hay fricción, y tam- 
bién contribuye a la suave marcha 
de la bicicleta: En la Biblia el acei- 
te es símbolo del- Espíritu Santo. “El 
fruto del Espíritu es caridad, gozo, 
paz, tolerancia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre, templanza.” (Gal- 
5: 22-23.) Cuando estas cosas nos 
caracterizan no sentimos tanta fric- 
ción en nuestras vidas, “porque el 
amor de Dios está derramada en 


nuestros corazones por el Espíritu 
que nos es dado.” (Rom. 5:5.) 
Pensad en estas cosas y dejad que 
vuestras bicicletas os enseñen com- 
paraciones interesantes y útiles. 


CON EL SEÑOR 


José Pardo (La Mosca) 


El día 25 de agosto, a la edad de 
76 años, nuestro querido hermano 
don José Pardo pasó a estar con el 
Señor que es mucho mejor, después 
de una corta enfermedad. 

Hace diez años se convirtió en la 
carpa de la calle Av. Galicia y Ri- 
vadavia. Ha sido un hermanio fiel y 
ha llevado un buen testimonio. En 
los últimos momentos antes de mo- 
rir cantó el himno N.° 324. 

Por la noche, y antes de ser lle- 
vados sus restos, hemos tenido la 
oportunidad de predicar el evange- 
lio a las personas allí reunidas. Orad 
por la viuda que el Señor la consue- 
le, y también por los hijos que no 
son convertidos, 

Benito Lavaggi. 


Martín Paredes (Alta Gracia) 


El 28 de agosto pasado, el Señor 
se dignó llamar a su presencia, a 
nuestro querido hermano Martín Pa- 
redes, quien soportó una breve en- 
fermedad. 

Convertido desde hace algunos 
años, “se esforzó a predicar el evan- 
gelio”, y pudo ver también cómo el 
Señor lo usaba en la salvación de 
almas. l 

Pocos días antes de su partida, ha- 
ciendo uso de la palabra, unía su 
sentir al de Pablo para quien el “vi- 


vir fué Cristo, y el morir ganancia”. 


Deja esposa y dos hijitos. Herma- 
nos, orad por ellos y por la obra del 
Señor aquí. 


A o 
A RARA E 
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Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


España. 

“Tenemos delante de nosotros una 
carta mandada desde Barcelona. Ma- 
nifiesta que gozan de plena libertad 
de culto y de propagar las Santas 
Escrituras. Dice que la Casa de la 
Biblia está desarrollando una labor 
inmensa y que nunca han salido tan- 
tos miles de ejemplares como ac- 
tualmente. 

También dice: “El espíritu inqui- 
sitorial es el mismo hoy que enton- 
ces (en el siglo XVI), con toda su 
religiosidad no han cambiado, al con- 
trario, son peores que sus antepasa- 
dos”. 

Solicita nuestras oraciones a favor 
de ese país tan afligido. 


Europa Central. 


La atención de todo el mundo es- 
tá concentrada en esta zona, y nos- 
otros los creyentes deberíamos estar 
continuamente en oración a favor de 
nuestros hermanos en la fe allí. 

Desde Helsingfors, el hermano Jo- 
sé Lees escribe: Me fué posible ce- 
lebrar unas cuantas reuniones en 
Varsovia con el hermano Karol 
Wowra. Eran las mejores reuniones 
en cuanto a interés y número que 
hemos realizado en esa ciudad gran- 
de y necesitada. 

Cerca de donde actualmente se 
unen las fronteras de Alemania, 
Checoeslovaqiua y Polonia hay más 
de dos docenas de muy vivas asam- 
bleas del pueblo de Dios. Llegué a 
Bohumin, donde tenemos la asam- 
blea más grande de esa región. Una 
parte de la estación ferroviaria allí 
pertenece a Alemania y la otra a 
Checoeslovaquia. Yo llegué el do- 
mingo por la mañana; se notaba un 


silencio en el lugar; algunos de los 
santos estaban perturbados, y algu- 
nas de las hermanas estaban lloran- 
do; la noche anterior se había llama- 
do a los reservistas; algunos herma- 
nos fueron movilizados. Tuvimos 
tres buenas reuniones ese día. Todos 
parecían olvidarse de sus penas y 
fueron llenos de gozo. Me asegura- 
ron que Dios me había enviado en 
el momento oportuno, aun en cuan- 
to al día. En Praga pasé unos días 
con el hermano Kresina y los santos 
en ésa, y me encontré allí' para el 
así llamado “domingo oscuro”, ha- 
blando políticamente, pero os ase- 
guro que pasamos un domingo muy 
feliz. 

Ha habido un despertamiento du- 
rante el último invierno en la isla 
Wormsi. Celebré reuniones en los 
cinco centros, donde grandes núme- 
ros acudieron para escuchar la Pa- 
labra. Los rusos en la Finlandia 
oriental celebraron su conferencia 
anual en julio 2 y 3. Acabo de salir 
de Tellim, Estonia. Es bueno man- 
tenerse en contacto con estos creyen- 
tes que buscan seguir adelante de 
acuerdo a las enseñanzas de las Es- 
crituras. 


Palestina. 


El siguiente relato del hermano 
Salomón Ostrovsky es interesante. El 
dice: Es grato poder contar que la 


- crisis y el desorden que se ha expe- 


rimentado en el país por algún tiem- 
po, como también la persecución y 
el sufrimiento que son la suerte de: 
judío en muchos países de Europu, 
están despertando en el corazón de 
muchos israelitas un deseo de leer y 
escuchar la Palabra de Dios. Parece 
haber una considerable oportunidad 
para la distribución de las Escritu- 
ras en todo el país. Una señorita 
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misionera, que es una celosa distri- 
buidora de las Escrituras, me dijo 
recién que le fué posible repartir 
grandes cantidades de porciones de 
las Escrituras y Biblias a personas 
que parecían verdaderamente deseo- 
sas de conocer la enceñanza de la Bi- 
blia. Nosotros mismos hemos teni- 
do experiencias interesantes en estas 
últimas semanas, las cuales nos han 
sorprendido y regocijado. Hace po- 
co que un hombre me escribió des- 
de una colonia de una comunidad 
ortodoxa pidiendo Biblias para sí y 
para sus amigos, subrayando el de- 
seo de recibir Viejo y Nuevo Testa- 
mentos. Es posible que muchos de 
estos hombres se acercan a la Pala- 
bra de Dios con pensamientos de 
salvación nacional más que la rege- 
neración individual, pero el Señor 
puede valerse aun de esto y utili- 
zar su palabra para la salvación de 
almas. 


Notas y noticias. 
Auto-Coche Bíhlico. 


El Auto-Coche Bíblico que du- 
rante años ha prestado tan buen ser- 
vicio, habiendo sido trabajado por el 
hermano Jorge Langran, está ahora a 
cargo del hermano Guillermo Jack y 
su esposa. 

Durante el tiempo que se ha ocu- 
pado de esta obra el hermano Jack 
ha visitado varios lugares, entre ellos 
puntos de las provincias de Córdo- 
ba, Santa Fe, Entre Ríos y las del 
norte, como sér: La Rioja, Catamar- 
ca, Tucumán, etc. y el Señor ha ben- 
decido grandemente en todos los lu- 
gares donde han tenido reuniones y 
han podido repartir tratados, Biblias 
y porciones de la palabra de Dios. 

El hermano Jack, creyendo conve- 
niente agregar a los servicios del Co- 


che - Bíblico el de una carpa, y a fin 
de conducir la carpa de un punto al 
otro, hizo preparar un acoplado 'se- 


gún aparece en el grabado que acom- , 


paña este artículo, y como es de su- 
poner la carpa ha sido medio de al- 
canzar muchas almas con el mensa- 
je de vida, contenido en el evangelio. 

Las Asambleas, y todos los creyen- 
tes en particular, harían bien de 
acordarse de esta grandiosa obra de 
evangelización a objeto de tener co- 
munión con nuestros hermanos, los 
esposos Jack, cuya dirección es: calle 
Manuel Pizarro, MARCOS JUA- 
REZ, F. C. C. A. 

Para aquellos que nos encontra- 
mos en las ciudades de mucha pobla- 


ción, en donde hay varias asambleas , 


y muchas reuniones semanalmente, 
nos es casi imposible apreciar, en to- 
do su valor, la obra que lleva a cabo 
el Coche Bíblico, y cómo esa obra es 
apreciada por los hermanos que vi- 
ven en regiones apartadas. 

Oremos por esta obra y por los es- 
posos Jack. 

Geo. H. French. 


Santa Fe. 


Durante los días 17 y 18 de sep- 
tiembre hemos celebrado nuestra con- 
ferencia anual, durante la cual el 
Señor derramó sobre nosotros ricas y 
abundantes bendiciones. 

Tuvimos muchos hermanos visi- 
tantes de la campaña y también de 
Rosario, Buenos Aires, Córdoba y 
Paraná. El ministerio de la palabra 
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fué variado y poderoso, y Dios uti- 
lizó a sus siervos, nuestros hermanos 
don' Roberto Hogg, W. B. Pender, 
J. A. Callejas, P. Boinchenko, E. 
Baker y el Dr. Payne, para traer de- 
lante de nosotros preciosas verdades 
de su palabra que conmovieron el 
corazón y, a la vez, despertaron. en 
nosotros un nuevo ardor y consagra- 
ción. 

- Cuánto gozo nos dió rodear la me- 
sa del Señor (éramos como 170) 
cual una grande familia llena de 
amor. y gratitud a aquel que nos amó 
y se entregó a sí mismo por nosotros. 
Durante una semana antes de la 
conferencia el hermano don Enrique 
Baker, de Villa María, había tenido 
reuniones especiales ilustradas por 
un diagrama “El plan divino de los 
siglos”. El programa divino fué pre- 
sentado fielmente y el evangelio fué 
«predicado con poder. Algunas al- 
mas hicieron profesión de fe en Cris- 


- to como su Salvador. El jueves (sep- 


tiembre 15), por la noche, celebra- 
mos una reunión de bautismo; ocho 
personas (seis hermanas y dos her- 
manos) confesaron su fe en las aguas 
del bautismo y luego hicieron memo- 
«ria del Señor en su muerte el do- 
mingo por la mañana. Los días sá- 
bado y domingo tuvimos dos bue- 
nas reuniones al aire libre. Los her- 
-manos Callejas, Payne, Castillo, Taló 
y Gutiérrez predicaron el evangelio 
con poder a una buena concurrencia. 


Ahorá tenemos el placer de tener 
entre nosotros, por un tiempo, a don 
Roberto Hogg y su fiel esposa, doña 
Isabel, y estamos aprovechando de su 
ministerio. Nos consideramos muy 
privilegiados. Pedimos las oraciones 
„del pueblo de Dios a favor de la pa- 
labra sembrada y la obra en ésta. 


Walter T. Bevan. 


San Nicolás. 


Cumplimos con el dolor de comu- 
nicar el fallecimiento de la anciana 
hermana, doña Luisa Vda. de Fon- 
da. Después de más de dos años de 
viudez, soledad y enfermedad, el 
Señor la recogió a su presencia el 26 
de septiembre ppdo. 

En medio de sus luchas y vicisi- 
tudes, permaneció fiel a la fe una. 
vez dada a los santos y por la cual fe: 
batalló por muchos años. Muchas 
almas conducidas al Señor por su 
testimonio y por sus trabajos, la re- 
cordarán con cariño. 


Salta. 


El 13, 14 y 15 del mes de septiem- 
bre celebramos la vigésima conferen- 
cia de Salta y en esta ocasión, comó 
en años anteriores, ha sido un tiem- 
po de bendición y refrigerio espiri- 
tual de la presencia del Señor. 

Este año el número de los que asis- 
tieron no fué tan crecido como en 
años pasados debido a la epidemia de 
grippe en estas partes; entre otros, 
echamos de menos a nuestros queridos 
hermanos los esposos Bryant y don 
Heriberto Gerrard, quienes fueron 
impedidos de asistir por enfermedad. 
Nuestros hermanos Bryant estaban 
actualmente en viaje. a la conferen- 
cia cuando cayeron enfermos. 

Tuvimos abundante ayuda del Se- 
ñor por nuestros hermanos Lear, 
Findlay, Powell,. Jack y Vince, quie- 
nes nos ministraron la Palabra en 
poder, y el testimonio de todos fué 
que los mensajes fueron muy prácti- 
cos y de animación. Había una au- 
sencia completa de bulla en la con- 
ferencia, la cual tuvo el carácter de 
un Elim en el desierto, y el pueblo 
de Dios se sentó en tranquilidad y 
fué refrescado y fortificado para co- 
menzar de nuevo su marcha hacia la 
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gloria. Durante las predicaciones 
del evangelio varios hicieron profe- 
sión de fe en Cristo y esperamos que 
de veras hayan sido beneficiados 
eternalmente. 

Después de la conferencia con la 
ayuda de los esposos Jack y el Co- 
che Bíblico, celebramos tres reunio- 
nes al aire libre y en cada ocasión ha- 
bía un número crecido de personas 
que escucharon con bastante aten- 
atención los mensajes de los herma- 
nos y tuvimos la oportunidad de ven- 
der seis Biblias y 22 Nuevos Testa- 
mentos, después de las predicaciones 
y tal hecho nos confirmó el interés 
existente. 

Ahora sentimos que tenemos ra- 
zón en bendecir a nuestro Dios por 
su bondad para con nosotros en €s 
tos días y por parte nuestra nos res- 
ta traducir las ricas enseñanzas que 
recibimos en vidas santas para la 
gloria de Dios. 


Guillermo A. Tremlett. 


Notas de la Dirección. 


MUY IMPORTANTE 


Se ruega a los señores Agentes y 
suscriptores quieran tener la amabi- 
lidad de tomar nota de lo siguiente: 


a) Por ahora, y hasta nuevo avi- . 


so, no se deberá escribir al hermano 
French sobre ningún asunto tocante 
a la Dirección ni Administración de 
la Revista. Claro está que esto no 
impide a ninguno a escribirle o ha- 
blarle sobre cualquier asunto espe- 
cial sobre el cual quieran consultarlo. 

b) Toda correspondencia relacio- 
nada con la Dirección de la Revista 
deberá ser hecha al hermano don 
Gilberto M. J. Lear, calle Donado 
1629, BUENOS AIRES, a quien 
deberá ser enviado todo material pa- 


ra publicación, ya sea que se trate de 
artículos, noticias de fallecimientos, 
noticias generales sobre la obra del 
Señor, o cualquier otro. Si nuestros 
favorecedores tomaran debida nota 
de esto ayudará en el trabajo de la 
Dirección y evitará posibles demoras 
y omisiones. 

c) Todo lo que atañe a la Admi- 
nistración, como ser pedidos de sus- 
cripciones, pagos, reclamos sobre po- 
sibles faltas en los envíos, deberá ser 
tratado con el señor Jerónimo A. Ca- 
lejas, Local Evangélico, calle Salta 
2339, ROSARIO (Prov. de Santa 
Fe). Para evitar demoras y confu- 
siones, rogamos atenerse estrictamen- 
te a lo solicitado. 


Notas de la Administración 


ALGO INDISPENSABLE 


Nos referimos a la Nota Impor- 
tante aparecida en la página 241 de 
nuestro número anterior. Si no la 
hubiera leído o se hubiera olvidado 


de ella, les rogamos verla y recordar- . 


la. Se trata de un pedido justificado: 
el pago de suscripciones vencidas. Si 
usted fuera uno de aquellos que no 
ha pagado su suscripción de este año 
o de otros anteriores, hágase la bue- 
na resolución de ir al Correo y sacar 
un giro postal a la orden del señor 
Jerónimo A. Callejas, y remitírselo 
2 la calle Salta 2339, Rosario (Prov. 
de Santa Fe), sin demora. La Ad- 
ministración necesita de su coopera- 
ción y no es justo que ninguno deje 
de pagar la Revista. 

Apelamos a la gentileza de los 
buenos hermanos Agentes, pidiéndo- 
les hacer un esfuerzo especial de co- 
brar a todos los suscriptores la que 
deban. No dejen, por favor, de en- 
viar cualquier importe cobrado, por 
pequeño que sea, al Administrador. 


He aquí algo muy importante, de 
lo que esperamos que todos tomen 
debida nota. Al enviar el último nú- 
mero de la Revista este año, a me- 
diados de diciembre próximo, anula- 
remos por completo la lista actual de 
envíos. Para enero de 1939, D. M., 
sólo tiraremos la “cantidad de ejem- 
plares para atender los pedidos que 
nos llegaran hasta el 5 de ese mes. 
No nos será posible, por lo tanto, 
atender pedidos que incluyan ese 
número que nos lleguen después de 
la fecha indicada. 
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Igualmente los canjes serán envia- 
dos únicamente a aquellos que los 
solicitaran con la anticipación debida. 


Recuerden: REMESAS Y PEDI 
DOS DEBERAN SER HECHOS 
AL SEÑOR JERONIMO A. CA- 
LLEJAS, CALLE SALTA 2339, 
Rosario, y los que se refieren al año 
1939, D. M., deberán llegar antes 
del 5 de enero de ese año. 


ESTAN AVISADOS CON LA 
DEBIDA ANTICIPACION. 


AAA E 


ALABEMOS A JESÚS 


E. Pauwels. (Trad.). 


Zangbundel N.° 154. 


Alabemos y cantemos, 
A Jesús el Salvador; 
Por salvar los pecadores. 


Vino al mundo por su amor. 
Todo ha consumado ya, 
En la cruz de Gólgotha. 


Por amor dejó la gloria, 
Por amor sufrió la cruz, 
Para que los pecadores, 
Vayan a su hogar de luz. 
De la muerte ya triunfó: 
Dios, el Padre, le ensalzó. 


Cristo vive y viviremos, 
En la gloria celestial; 

Todos los que en El confían, 
Tienen vida perrenal. 

Muerté y juicio ya venció: 

Gozo, paz y luz nos dió. i 
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cr, 


¿Ha pensado usted? 


La gran mayoría. de-los males que 
sufrimos son resultado de falta de 
pensamiento. por parte propia o de 
otros. Pensemos. 

EE 


Pensar en el Nombre del Señor es 
un ejercicio muy provechoso y es 
apreciado por nuestro Dios. (Véase 
Mal. 3:16.) 

$ $ 

¿Ha pensado usted en qué mane- 
ra podría mejor servir a Dios? Pién- 
selo. 


Los pensamientos de Dios son al- 
tos y sublimes. (Isa. 55:9.) Están 
revelados en la Biblia. Consultémos- . 


las. 
FER 


Todo lo verdadero, lo honesto, lo:* 


justo, lo puro, lo amable, lo de buen 
nombre-—en esto pensad. (Filip. 


4:8.) PO 


Pero... no piense de sí con con- 


cepto más alto que lo correcto; pien- 


se como Dios piensa; piense de sí 
con templanza. (Rom. 12:3.) 


Y siga pensando..... 


Cuando tenga un buen : pensa- 
miento, anótelo para ponerlo en 
práctica en la primera oportunidad. 

ES 

Piense... Con un esfuerzo de 
buena voluntad, ¿cuántos nuevos 
suscriptores podría usted * conseguir 
para EL' SENDERO DEL CRE- 
YENTE? l 

. o. ox l 

¿Leyó usted la Nota de la Admi- 

nistración? “Entonces, si debe pague; 


Rer 


OÍ 


y no olvide de hacer su pedido para 
1939 a tiempo. 


ES 


La Dirección solicita la ayuda de 
todos aquellos hermanos dotados pa- ` 
ra enseñar y exhortar a los lectores 


- de esta Revista. Piense... ejercíte- 
` se... y hónrenos con un apropiado 


artículo. Gracias anticipadas. 
. o. 


- Y no deje de pensar ; obrar. 


cs 


| Sendero r- 


Tarifa reduciaa 


Correo Argentino 
Concesión ECC 


+ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXIX Noviembre de 1938 No. 11 
ACTUALIDAD que mueren porque no saben leer 


por G. M. J. Lear 


Congreso En la ciudad de 
de Córdoba las autori- 
dades médicas de 

mérica están cele- 
brando un gran congreso. Los 
adelantos de la ciencia médica, 
«especialmente en lo que se rela- 
«ciona con la disminución de los 
dolores de la humanidad, son 
notables en ciertas direcciones. 
Pero se recalca la importancia de 
que los médicos sean ayudantes 
«de la sociedad, disipando la gran 
ignorancia que existe en los asun- 
tos más fundamentales de la sa- 
lud general. Se recordó el dicho 
de Domingo F. Sarmiento: “Hay 
muchos enfermos que mueren 
“porque no saben leer” 

¿No podríamos aplicar espiri- 
tualmente este principio? ¿No 
existe mucha ignorancia en los 
asuntos más importantes, que 
afectan no solamente el cuerpo 
sino el alma? ¿No hay muchos 


Medicina 


las Escrituras? ¿No hay muchos 
enfermos porque no saben nu- 
trir sus almas diariamente con el 
fruto del árbol de vida, que es 
la Biblia, cuyas hojas son para 
la sanidad de las naciones? Te- 
memos que sí. Que haya un avi- 
vamiento entre los creyentes pa- 
ra leer y meditar en la Palabra 
de Dios y difundirla entre los que 
no la conocen. 


El papa ha men- 
cionado como una 


Naciona- 


lismo dd 
exagerado Verdadera maldición 


el espíritu que se ve 
en algunos países de un naciona- 
lismo excesivo. Tal espíritu re- 
sulta en el desprecio, y aun la 
persecución, de los de otras ra- 
zas, dando origen también a una 
arrogancia y orgullo que son a la 
vez insoportables y ridículos. 
Podemos aprender lecciones muy 
valiosas de lo que se observa en 
el mundo. El apóstol Pablo tra- 
ta de corregir el egoísmo que es 
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tan natural a todos. Nos exhorta: 
“Cada uno de nosotros agrade a 
su prójimo en bien, a edifición”. 
(Rom. 15:2). “Ninguno busque 
su propio bien, sino el del otro” 
y “Sed sin ofensa a Judíos, y a 
Gentiles, y a la iglesia de Dios” 
(1 Cor., 10:24 y 32). “Porque 
todos buscan lo suyo propio, no 
lo que es de Cristo Jesús” (Fil 
2:21). Tales pasajes de las Es- 
crituras, de veras “escudriñan 
nuestros corazones y analizan los 
motivos: en nuestro servicio pa- 
ra Dios. Hay un grandísimo pe- 
ligro de buscar nuestra gloria y 
confundir nuestras opiniones con 
el bienestar de la obra del Señor. 
Quë seamos altruistas (buscando 
el bien de otros) y no egoístas 
(buscando nuestro propio bien). 


Peligro Ha sido para to- 
de guerra “2 el mundo un pro- 
advertido fundo alivio cuando 


la cuestión entre 
Alemania y Checoslovaquia se 
arregló sin estallar una guerra 
mundial. Se hacen muchas críti- 
cas de la manera en que se ha 
arreglado esta paz, pero no nos 
incumbe meternos en asuntos Po- 
líticos. Por lo pronto, estamos 
sumamente contentos de que han 
prevalecido consejos de paz y se 
ha postergado, a lo menos, la pe- 
sadilla de otra guerra catastró- 
fica. 


Pero cuando pensamos en la 
paz que existe entre el creyente 


y su Dios, cuando nos regocija- 

mos porque “siendo justificados: 
por la fe tenemos PAZ para com 
Dios”, sabemos que la tal paz es- 

tá bien fundada, pues que Cristo- 
ha hecho la paz por la sangre de 
su cruz (véase Col. 1:20) y, em 
resumidas cuentas, EL ES NUES- 
TRA PAZ (Efe. 2:4). En este 
caso, no hay crítica, porque nœ 
se puede llamar en cuestión la. 
bondad y perfección de lo que 
Cristo ha conseguido. Y tenemos- 
el privilegio de disfrutar de esta. 
paz de una manera muy prácti- 
ca, la paz de Dios reinando en, 
nuestros corazones. 


Con corazón tranquilo 
` Procuraré escuchar 
El apacible silbo 
Que imparte a mi alma paz. 
Pasa mi entendimiento 
Esta tranquilidad 
Que por tu gracia siento 
Aun en la adversidad . 


NECESIDAD DEL RETIRO 


Para poder servir debidamente aP' 
Señor debo pasar mucho tiempo en er a 
santuario de su presencia. Debo estar” 
allí porque él mismo me atrae y por- 
que su presencia me es mejor aún que. 
su servicio. Debo saber que a él le. 
agrada que esté yo allí, de la misma 
manera que le agradara que María. se, 
sentara a sus pies o que Juan se recos- 
tara en su seno. Debo saber que dis-' 
fruto de su favor; entonces, le serviré-> 
con corazón ardiente y me tendré sólo: 
para él . y 


SEL. 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


Capítulo 19 


(Continuado del mes anterior) 


En este capítulo 19 leemos 
que “viendo, pues, el peligro, 
Elías levantóse y fuése por 
salvar la vida”. Hasta ahora 
Elías se había sostenido en 
las grandes cosas en las cua- 
les había tomado parte, por la 
visión clara del Dios vivo que 
la fe le daba, pero ahora en 
esta nueva prueba su fe vaci- 
lante pierde la vista del Dios 
vivo, y él no ve más que una 
mujer violentá y cruel. En la 
presencia de su amenaza, el 
Dios vivo que le había guia- 
do y preservado, la harina que 
nunca escaseó, el aceite que 
nunca disminuyó, el poder de 
Jehová que había levantado al 
muerto, que hizo descender 
fuego desde los cielos, y que 
envió la lluvia, todo en un mo- 
mento queda olvidado, y el 
profeta no ve más que a la 
mujer enojada, y la probabi- 
lidad de una muerte violenta 
e inmediata. “Viendo, pues, el 
peligro, levantóse, y fuése por 
salvar la vida”. Pedro, en su 
día, cuando vió el viento fuer- 
te, tuvo miedo (Mateo 14: 
30), y empezó a hundirse. 
Andando por vista el más 
grande de los apóstoles, se 
hunde, y él más grande de los 


amen Ar > 


profetas huye. Mirando a las 
cosas que se ven, el varón de 
Dios es más débil que el hom- 
bre de este mundo. Sólo cuan- 
do caminamos como viendo al 
invisible, podremos mantener- 
nos firmes en medio de las cre- 
cientes dificultades, y las cir- 
cunstancias que atemorizan en 
estos dias en los cuales vivi- 
mos. 


Llegado a Beerseba, Elías 
dejó allí a su criado, y se fué 
por el desierto un día de ca- 
mino. En este lugar solitario, 
que cuadra bien con la condi- 
ción agobiada de su alma, se 
sentó a la sombra de un ene- 
bro, y se puso a orar. Pero su 
oración es muy diferente de 
sus oraciones anteriores. An- 
tes él habia orado por la glo- 
ria de Dios y la bendición de 
su nación, y ahora pide a fa- 
vor de sí mismo. ¡Y qué pe- 
tición! El clama, “Baste ya, 
oh Jehová, quita mi alma; que 
no soy yo mejor que mis pa- 
dres”. 

Todo esto nos habla de la 
intensa desanimación del pro- 
feta. Había visto la magnifi- 
ca manifestación del poder de 
Dios en el Monte de Carmelo, 
había visto al pueblo echado 
en tierra sobre sus rostros, re- 
conociendo, “Jehová es el 
Dios”. Había ejecutado jui- 
cio en los profetas de Baal, 
había visto venir la lluvia en 
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contestación a la oración, y, 
sin duda, había esperado un 
gran avivamiento del culto de 
Jehová, y bendición de Israel 
por su ministerio. Pero apa- 
rentemente, todo ha venido a 
la nada, y Elías no estaba pre- 
parado para esto. El había 
pensado que era mejor que 
sus padres, y que bajo su po- 
deroso ministerio la gente vol- 
vería verdaderamente y tam- 
bién universalmente a Jehová, 
pero ésto no sucedió. Los años 
de hambre, la lluvia de los cie- 
los, todo parece haber sido en 
vano; y tanto que Elías, el va- 
rón de Dios, ha tenido que 
huir para salvar la vida. Po- 
bre Elías, él ha podido hacer 
frente al rey, a los profetas de 
Baal, y a todo Israel, pero no 
estaba dispuesto a hacer fren- 
te al fracaso de su misión. 


Cuán bueno es volvernos 
del siervo, al perfecto Maes- 
tro, y ver su infinita perfec- 
ción resplandeciendo en el día 
de su rechazamiento. Después 
de todos sus milagros de gra- 
cia, sus palabras de amor, sus 
hechos de poder, él es despre- 
ciado y rechazado, llamado un 
hombre comilón y bebedor de 
vino, y se tomaba consejo 
para matarlo. En aquel mo- 


mento de completo rechaza-' 


miento, y el fracaso aparente 
de todo su ministerio, él vuel- 
ye a su Padre en oración, y 
puede decir: “Te doy gracias, 


Padre... así Padre: pues que 
así agradó en tus ojos”. (Ma- 
teo 11: 25, 26). 

Habiendo refrescado a su 
siervo con descanso y comida, 
el Señor le da nuevas instruc- 
ciones. Le hace saber que va 
en un viaje, pero dice el Se- 
ñor, “gran camino te resta”, 
o más bien, “El camino es de- 
masiado para ti”. ¡Qué via- 
je era el de Elías en este mun- 
do! Cherith, Sarepta, Carme- 
lo, Horeb, señalan las etapas 
de su camino, y el carro está 
pronto para terminarlo en po- 
der y gloria, pero cada etapa 
es demasiada para Elías. El 
poder desplegado, el coraje 
demandado, la fe requerida, 
la oposición que tenía que en- 
contrar, y las privaciones que 
era menester pasar—todo era 


demasiado para un hombre 


sujeto a semejantes pasiones 
que nosotros. Si por un mo- 
mento Elías pierde de vista al 
Dios vivo; si él deja de cami- 
nar dependiendo continua y 
enteramente de Dios, hallará 
inmediatamente que no es me- 
jor que sus padres, y que el 
camino es demasiado para él. 

Llegado a Horeb, el profe- 
ta busca un refugio en una 
cueva en la montaña. Otra 
vez viene a él la palabra de 
Jehová con la pregunta: 
¿“Qué haces aquí, Elías?”. El 
profeta ha huído del lugar de 
testimonio público y servicio 
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activo, huido por causa de la 
amenaza de una hujer, huido 
para salvar su vida. 

Ninguna pregunta de esta 
clase le vino en la soledad de 
Cherith, ni en la casa de Sa- 
repta. El profeta fué guiado 
al arroyo solitario, y a la casa 
de la viuda, por la palabra de 
Jehová; había ido a la cueva 
de Horeb por la amenaza de 
Jezabel. 

Elías da una triple razón de 
su huída a la cueva. Prime- 
ro le dice: “He sentido un vi- 
vo celo por Jehová, Dios de 
los ejércitos”. El quiere decir 
que su celo por Jehová ha si- 
do en vano, y por lo tanto, ha 
abandonado su testimonio 


público. Ocuparnos de nues- 


tro propio celo siempre con- 
ducirá al chasco y al descon- 
tento, con peligro de dejar el 
camino de servicio. 


Luego se queja del pueblo 
de Jehová. Ellos han dejado 
su alianza, han derribado su 
altar, y han muerto sus pro- 
fetas. Esto implica que el es- 
tado desesperante del pueblo 
de Dios había hecho inútil su 
permanencia como obrero en 
medio de ellos. 

Finalmente dice: “Y yo so- 
lo he quedado, y me buscan 
para quitarme la vida”. El 
profeta alega que ha quedado 
solo, y que el mismo pueblo 
delante del cual había dado su 
poderoso testimonio se ha- 


bía vuelto de él. Por esto él 
les había dejado, y buscado 
reposo y abrigo en la cueva 
solitaria. 

La pregunta del Señor saca 
a luz la verdadera condición 
del alma del profeta, pero és- 
te tiene que aprender todavía 
el verdadero motivo de su 
huída. No era porque su ce- 
lo no había podido efectuar 
un cambio, ni porque la con- 
dición del pueblo de Dios era 
tan terrible, ni porque ellos 
buscaban quitarle la vida. 


Nunca ha habido celo como 
el celo del Señor. El pudo de- 
cir: “El celo de tu casa me 
consumió” (Juan 2:17), y sin 
embargo, él tuvo que decir: 
“Por demás he trabajado, en 
vano y sin provecho he consu- 
mido mi fortaleza” (Isaías 
49:4). Además, la condición 
de Israel nunca fué tan terri- 
ble como cuando el Señor Je- 
sús trabajaba en medio de 
ellos. Y otra vez, con cuánta 
verdad podía decir el Señor 
en su día de humillación: “me 
buscan para quitarme la vi- 
da”. Pero a pesar de ser en 
vano su celo y su trabajo, a 
pesar de la condición de su 
pueblo que procuraba matarle, 
él nunca ni por un momento se 
desvió del camino de la per- 
fecta obediencia al Padre. El 
nunca buscó el solitario y se- 
guro retiro de alguna cueva. 
Siguió en su perfecto camino, 
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en la senda de obediencia al 
Padre, y abnegado servicio de 
los hombres. ¿Desearíamos 
conocer el secreto de esta her- 
mosa vida? Lo aprendemos 
cuando le oímos decir: “A 
Jehová he puesto siempre de- 
lante de mí: porque está a mi 
diestra, no seré conmovido” 
(Salmo 16: 8). 


Además él no miraba tanto 
los caminos ásperos que te- 
nía que andar, sino al fin glo- 
rioso de su camino. “Mi car- 
ne reposará segura... me mos- 
trarás la senda de la vida. 
Hartura de alegrías hay en 
tu rostro; deleites en tu dies- 
tra para siempre”. 


Elías había huído, por lo 
tanto, precisamente porque 
había dejado de poner a Je- 
hová siempre delante de él. 

Así el Señor habla otra vez 
a Elías. “Sal fuera, y pónte 
en el Monte delante de Jeho- 
vá”. Estas palabras revelan 
el secreto de su fracaso. Elías 
puede dar razones plausibles 
de su huída a la cueva, pero la 
verdadera razón es que ha 
dejado de tener a. Jehová 
siempre delante de él. 

Elías tiene que aprender 
otra lección si va a ser traído 
definitivamente a la presen- 
cia del Señor. Cuando vió el 
fuego descender en el Carme- 
lo, y. cuando los cielos se oscu- 
recieron con nubes, al venir 


> 


la lluvia, Elas había asocia- 
do la presencia del Señor con 
estas manifestaciones aterra- 
doras de la naturaleza. El 
había creído que, como resul- 
tado de estas grandes señales 
de la potencia de Dios, toda la 
nación se volvería a Jehová 
en profundo arrepentimiento, 
y de veras, por el momento, 
cayeron sobre sus rostros, 
confesando, “Jehová es el 
Dios”. Pero ningún aviva- 
miento verdadero se había 
producido. Y ahora el profe- 
ta es hecho testigo del poder 
maravilloso del Señor en cua- 
tro diferentes formas. Lo ve 
en el viento, y en el terremo- 
to, en el fuego, y de veras es- 
tas cosas pueden ser sus sier- 
vos que él utiliza para desper- 
tar a los hombres, pero hasta 


ue se oiga “el silbo, (o voz), * 
q s 


apacible y delicado”, ningún 
hombre es ganado verdadera- 
mente para Dios. El trueno 
de Sinaí ha de ser seguido por 
la voz suave y delicada de la 
gracia, si el corazón del hom- 
bre va a ser alcanzado y ga- 
nado. Dios no estaba en el 
viento, ni en el terremoto, ni 
en el fuego, sino en la voz de- 
licada y apacible. 


“Y cuando lo oyó Elías, 
cubrió su rostro con su man- 
to, y salió, y paróse a la puer- 
ta de la cueva.” Elías se halla 
en la presencia de Jehová, y 
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el resultado inmediato es que 
“cubrió su rostro con su man- 
to”. Apartado del Señor él 
habla de sí mismo, pero en la 
presencia del Señor, se escon- 
de. Pero todavía hay orgullo, 
amargura, e ira dentro de su 
corazón, de modo que el Se- 
ñor escudriña de nuevo su in- 
terior con la pregunta: “¿Qué 


haces aquí, Elías?” Dios quie- 


re que todas las cosas queden 
„desnudas y abiertas en su 
presencia. 


Primeramente el Señor le 
dice: “Ve, vuélvete por tu ca- 
mino”. El profeta tiene que 
desandar lo andado. Y como 
él ha entregado su renuncia, 
tiene que señalar a otros para 
que hagan el trabajo que él ha 
dejado. ¿Elías se había que- 
jado del mal del pueblo de 
Dios? Ahora va a ser su tris- 
te misión ungir a Hazael por 
rey de Siria, —un instrumen- 
to para castigar al pueblo de 
Dios. ¿Había huido Elias de- 
lante de las amenazas de Je- 
zabel? Ahora debe ungir a 
Jehú por rey sobre Israel — 
el instrumento para ejecutar 
el juicio en la persona de Je- 
zabel. ¿Había hablado Elías 
bien de sí mismo, pensando 
que él solo había quedado? 
Entonces tiene que ungir a 
Eliseo como profeta en su lu- 
gar. ¿En su queja y lamento 
había olvidado el profeta de 


tal manera de Dios, y de to- 
do lo que Dios estaba hacien- 
` do en Israel, que creía que só- 
lo él quedaba, y que él era el 
único hombre por el cual Je- 
hová podía obrar? Entonces 
tiene que aprender que Dios 
tiene siete mil en Israel que 
no han doblado la rodilla a 
Baal. Elías verdaderamente 
había sido muy celoso por Je- 
hová, pero no había podido 
descubrir a los 7000 “escon- 
didos” de Dios. El podía ver 
la maldad de la muchedum- 


bre, y podía discernir lo que' 


Dios estaba haciendo en jut- 
cio, pero era incapaz de ver 
lo que. Dios estaba haciendo 
en gracia, 

Y ahora en v. 19 Eliseo es 
presentado delante de nos- 
otros. Los siervos elegidos de 
Dios son siempre preparados 
por él en secreto antes de ser 
llamados a su servicio en pú- 
blico. El futuro maestro tie- 
nes que ser enseñado. El que 
va a guiar tiene que aprender 
primeramente a seguir. El fu- 
turo jefe tiene que aprender 
primero a obedecer. 

Eran tiempos muy difíciles. 
El oficio de profeta no era 
ninguna cama de rosas. Si 
obtenía la aprobación de Dios, 
recibía al mismo tiempo el 
odio de los hombres. 

“Y sin embargo Eliseo ex- 
presó con toda prontitud su 
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voluntad de seguir a Elías. El 
deber filial, y su afecto, le 
indujeron a pedir permiso a 
besar a su padre y a su ma- 
dre antes de emprender su 
nueva carrera. A la palabra 
de Elías él dijo “Adiós”, a 
su hogar, pues las demandas 
de Dios han de ser colocadas 
siempre en lugar de preferen- 
cia. ie 

El tomó los bueyes, con los 
cuales había estado arando, y 
los mató, y coció la carne de 
ellos con leña hecha del ara- 
«do, y dióla al pueblo que co- 
miese. Sus bueyes y su arado 
eran indispensables para su 
vida anterior. Ahora se des- 
hace de ellos, diciendo, sin de- 
jar lugar a la duda, por su 
acto, que él había respondido 
al llamamiento de Dios, ente- 
ra y absolutamente. De aquí 
en adelante no habría ningu- 
na vuelta atrás para él. 

¡Qué lección para nosotros! 
Porque todo creyente es lla- 
mado — llamado a un camino 
extraordinario, un camino de 
fe, un camino que necesita 
coraje, un camino del cual 
ninguno debe volverse atrás. 


Ninguno de nosotros es Ila- 
mado a ser profeta, sin em- 
bargo el llamamiento a ser 
cristiano es maravilloso. 
¡Cuán pocos se elevan a las 
alturas de su llamamiento! 
Muy pocos están dispuestos a 


poner en primer lugar los in- 
tereses de Cristo, y en segun- 


, do lugar los suyos propios. 


Sin embargo, si el cristiano 
pone en primer término los in- 
tereses de Cristo, entonces 
sus intereses llegan a ser el 
cuidado especial del Señor. 
Nunca ha habido tiempó en 
que la devoción al servicio del 
Señor haya sido tan necesaria 
como ahora. Nunca ha sido 
la noche tan obscura como 
ahora que la luz del creyente 
estuviese ardiendo claramen- 
te. “Varones de Dios” son la 
grande necesidad del mo- 
mento. 

No necesita nada de ca- 
rácter para ir con la multitud. 
Ninguna fuerza espiritual se 
precisa para dejarse llevar 
por la corriente. Pero perma 
necer solo, nadar arriba, re- 
peler la mala influencia de la 
hora, todo esto necesita fuer- 
za y solidez espiritual. He- 
mos de ver el secreto del po- 
der y constancia de Eliseo 
más adelante. Que cada uno 
de nosotros pueda aprender 
para sí mismo este secreto. 

El nombre Eliseo significa, 
“Dios es salvación”. Este era 
un nombre muv apropiado 
para el hombre que tenía que 
dirigir las cosas de Dios en' 
este tiempo de crisis nacionai. 
Pero está dispuesto a seguir 
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EL FUNDAMENTO DE 
LA CONGREGACIÓN 
DE LOS CREYENTES 


por A. Stenhouse 


Existen, no sólo en Sud 
América, sino en todas partes 
del mundo, muchos creyentes 
«cristianos que creen que la 
Palabra de Dios no les auto- 
riza a pertenecer a ninguna 
«le las denominaciones exis- 
tentes. Encuentran que esa 
misma Palabra condena el 
sectarismo y el uso de nom- 
bres distintivos, y en obedien- 
cia a ella se han separado de 
las denominaciones, no para 
formar una secta nueva, sino 
para reunirse en la misma sen- 
cillez que caracteriza las igle- 
sias primitivas. Creen que las 
Santas Escrituras son tan per- 
fectas v completas (como to- 
das las obras de Dios) que 
constituyen una guía infalible 
y adecuada para la vida y los 
tiempos. Hay evidencias de 
la existencia, a través de los 
siglos, de pequeñas compañías 
de creyentes en diversos luga- 
res, que, dándose cuenta del 
carácter peregrino de la igle- 
sia, se han contentado con el 
privilegio de adorar y servir 
al Señor con sencillez y devo- 
ción, al margen de la religión 
“oficial”, y sujetándose sola- 
mente a la autoridad de la Pa- 
labra de Dios. Ocuparon un 


lugar de relativa oscuridad en 
los anales de la cristiandad, 
debido a la intolerancia y per- 
secución de aquellos que se 
eloriaban más bien en las 
apariencias de grandeza hu- 
mana, pero en los tiempos 
más modernos el número de 
tales creyentes se ha aumen- 
tado grandemente. 


Hace poco más de cien 
años, tuvo lugar en diversas 
partes de Europa una obra 
notable del Espíritu Santo. 
Muchos cristianos, casi simul- 
táneamente, empezaron a es- 
cudriñar las Escrituras con 
el fin de conocer mejor la vo- 
luntad de Dios. En esa épo- 
ca había una condición de 
marcada frialdad y paraliza- 
ción en las denominaciones 
protestantes. Más se hablaba 
de ética que del evangelio, y 
los sermones secos de minis- 
tros inconversos O poco espi- 
rituales no podían satisfacer 
las almas hambrientas. En- 
tonces fué que Dios despertó 
los corazones de algunos hom- 
bres piadosos e inteligentes 
para que se juntasen frecuen- 
temente para el estudio de las 
Escrituras, y Dios abrió su 
entendimiento acerca de ver- 
dades de gran importancia 
que por mucho tiempo habían 
sido olvidadas. Encontraron, 
entre otras cosas, que, para 
Dios “hay un cuerpo”, no 
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muchos, y que este cuerpo es 
una unidad espiritual abar- 
cando a todos los creventes 
verdaderos. Viniendo ellos de 
distintas denominaciones, se 
se juntaron para dar expre- 
sión a la unidad del cuerpo de 
Cristo, abandonando sus nom- 
bres distintivos y renunciando 
el sectarismo, 


Aprendieron también que 
el Señor Jesús había dado do- 
nes espirituales a su iglesia: 
evangelistas, pastores, ense- 
ñadores, etc. (Efes. 4:11, 12), 
y que estos dones se desarro- 
llaban en independencia de los 
seminarios y otras institucio- 
nes humanas, y que debía ha- 
ber lugar para el ejercicio de 
ellos en la asamblea cristiana, 
reconociendo siempre la di- 
rección y control del Espíritu 
Santo. Este reconocimiento 
de la prerrogativa del Espíri- 
tu para valerse de cualquier 
hermano capacitado para el 
ministerio vino a reemplazar 
la idea de un ministerio ex- 
clusivo concentrado en un 
solo hombre en cada congre- 
gación, perteneciendo el tal 
ministro a una casta clerical 
privilegiada. En vista de es- 
to, un buen número de cléri- 
gos protestantes colgaron sus 
hábitos y renunciaron sus tí- 
tulos de “Reverendo” y otros. 
Renunciaron también muchas 
otras prácticas para las cua- 


les no podían encontrar nin- 
guna autorización en las Es- 
crituras, pues habían adopta- 
do ya la regla de dejarse guiar 
exclusivamente por la Pala- 
bra de Dios. Reconocieron la 
verdad del sacerdocio común 
de todos los creyentes (1 Ped- 
2:5), y en sus reuniones para 
adoración u oración dejaron 
lugar para que todos los her- 
manos gozasen de su privile- 
gio de acercarse directamente 
a Dios con sus “ofrendas es- 
pirituales”, sin que hubiese 
ninguna presidencia humana. 
Imitando el ejemplo apostóli- 
co (Hech. 20:7), empezaron 
a celebrar la Cena del Señor 
cada domingo, creyendo que 
éste era el acto céntrico y de 
mayor importancia en la vida 
de la iglesia. También volvie- 
ron a la práctica apostólica de 
bautizar a los creyentes por 
inmersión. 


Ante todo, pusieron énfa- 
sis en la obra de evangeliza- 
ción, reconociendo que el evan- 
gelio solo es el poder de Dios 
para salvación, Sus activida- 
des evangelisticas pronto se 
extendieron más allá de su 
propio país, y esto, por la ma- 
nera en que se realizó, fué al- 
go como un nuevo experimen- 
to en métodos misioneros. No 
se formó ninguna sociedad 
misionera ni organización al- 
guna para la dirección y sos- 
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tén de los obreros. Salieron 
simplemente, encomendados 
de los hermanos, pero depen- 
diendo directamente de Dios, 
sin hacer convenio ni contra- 
to con nadie. Dios mismo di- 
rigió sus pasos y abrió el ca- 
mino delante de ellos, y la 
obra fué bendecida en gran 
manera. Sus hermanos, reco- 
nociendo sus propias respon- 
sabilidades, comunicaron fre- 
cuentemente con aquellos que 
habían salido, y como hubo 
entre ellos un gran espíritu de 
desprendimiento, se proveyó 
ampliamente para las necesi- 
dades de la obra. En-esto ma- 
nifestaron la practicabilidad 
de los métodos apostólicos en 
tiempos modernos, 


Durante más de un siglo 
estos principios han sido man- 
tenidos por sucesivas genera- 
ciones de creyentes, con abun- 
dante evidencia de la aproba- 
ción de Dios, a pesar de las 
debilidades y fracasos de los 
hombres. Los que hoy día 
procuramos andar conforme 
a la misma regla (conformi- 
dad en todo a la enseñanza y 
ejemplos de la Palabra de 
Dios) hallamos en este cami- 
no mucha bendición. Reco- 
nocemos como hermanos 
ntiestros a todos aquellos que 
son hijos de Dios por medio 
de la fe en nuestro Señor Je- 
sucristo, de cualquiera deno- 


minación que sean, pero nues- 
tra lealtad a los principios del 
Nuevo Testamento no nos 
permite  identificarnos con 
denominación alguna ni acep- 
tar ningún nombre distintivo 
para nosotros mismos. 

Creemos que la unión de 
las denominaciones llamadas 
evangélicas, con una mavoría 
de miembros inconversos y el 
sacrificio de importantes ver- 
dades y principios, no es un 
objetivo deseable, y que la 
verdadera unidad es la del 
Espíritu Santo, la cual debe 
expresarse en el abandono de 
todas las prácticas sectarlas y 
de humana innovación aca- 
tando única y exclusivamente 
la autoridad de las Santa Es- 
crituras. 


LIBRO PRIMERO DE REYES 
(Viene de la página 288) 


a Elías y servirle, y en una 
forma muy humilde, pues 
echaba agua en las manos de 
Elías (2 Reyes 3:11). No 
buscó grandezas para si, sino 
deseaba ayudar, y agradar a 
su maestro. Y las palabras de 
nuestro Maestro deben ser la 
verdad en cuanto a nosotros 
frente a las necesidades de los 
hombres, “Yo estoy entre vos- 
otros como él que sirve”. “Ha- 
ced todo lo que él os dijere” 
(Juan 2:5). 
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ACUÉRDATE DE 
JESUCRISTO 


por Ernesto Key 


La hora más oscura en la 
vida de Timoteo fué aquella 
que le trajo noticia de que Pa- 
blo había sido martirizado. 
¡Fué para él un golpe inmen- 
so! Jamás ahora podría pe- 
dir consejos a su amado guía.. 
Pero el apóstol había antici- 
pado que su muerte llenaría a 
Timoteo con un sentimiento 
de pérdida irreparable, y pa- 
ra contrarrestarlo había es- 
crito en su última carta a Ti- 
moteo una palabra de consejo 
que había de enjugar sus lá- 
grimas, fortalecer su corazón 
y despedir su soledad. ¿Qué 
fué el texto? “Acuérdate que 
Jesu-Cristo, de la simiente de 
David, resucitó de los muer- 
tos, conforme a mi evangelio”. 


“Acuérdate de Jesu - Cris- 
to”. ¿Es acaso posible 'olvi- 
darlo? Sí, lo es. Aun en la 
tensión e importancia de la 
obra, cristiana, es posible ol- 
vidarlo. 


No debiéramos nunca olvi- 
dar que Jesu Cristo resucitó 
de los muertos. Jesús “fué de 
la simiente de David”. Murió 
en la cruz, y su cuerpo iná- 
nime fué envuelto en lienzos 
y colocado en una tumba. Pe- 
ro resucitó de los muertos en 


el poder de una vida sin fin. 
Jesús murió para “librar a los. 
que por el temor de la muerte: 
estaban por toda la vida suje- 
tos a servidumbre”: “verda- 
deramente acabó con la muer- 
te, y sacó a luz la vida y la in- 
mortalidad por medio del 
evangelio”. 

Tenemos, ciertamente, la 
muerte delante de nosotros, 
pero también tenemos a Cris- 
to con nosotros, El sabe el ca- 
mino a través del valle de las: 
sombras. El no permaneció 
allí, sino que resucitó para 
vivir sempiternamente, y él 
puede guardar en perfecta 
paz, y “resucitar a perfecta. 
eloria, a aquellos que confían 
en él; y así lo hará. 


Pablo no estaba en la tum- 
ba: estaba con Cristo. La 
realización de esta gran ver- 
dad consoló a Timoteo. Pero 
había otra verdad que Timo- 
teo recordó en su hora triste. 
Jesu Cristo había resucitado 
de los muertos a fin de morar 
en los corazones de sus dis- 


cípulos, 
“Vivo”, — dice el cristiano 
victorioso — “no ya yo, mas 


vive Cristo en mí”. Las co- 
rrientes de la vida manan del 
corazón. Si el corazón es pe- 
caminoso, entonces toda la 
vida es corrompida. Pero 
cuando Cristo vive en el co- 
razón, las corrientes de vida 
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manan de él y el creyente po- 
see un corazón renovado en 
su pensar, lleno de amor divi- 
no, perfecto, puro y recto — 
en una palabra — una copla 
del corazón del Maestro. El 
corazón del creyente es forta- 
lecido por Cristo. “Vive Cris- 
to en mí” ¿Temía Timoteo 
a las potestades de las tinie- 
blas? ¿Temes tú a la tenta- 
ción? La ciudadela podrá ser 
asaltada, pero nunca será to- 
mada. “En todas estas cosas 
vencemos, y aun más por 
aquel que nos amó”. “Porque 
estoy cierto que ni la muerte, 
ni la vida, ni ángeles, ni prin- 
cipados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni 
lo alto, ni lo bajo, ni ninguna 
otra criatura nos podrán apar- 
tar del amor de Dios, que es 
en Cristo Jesús, Señor nues- 
tro.” 

Somos salvados y die 
dos por el poder de Dios. La 
muerte podrá robarnos nues- 
tros seres queridos, pero na- 
da puede separarnos del Se- 
ñor Jesu-Cristo. El resucitó 
a fin de nunca separarse de 
sus discípulos, “He aquí, no 
estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo”. 


“Acuérdate que Jesu Cris- 
to resucitó de los muertos.” 
El nunca te dejará ni te des- 


(Termina en la página 297) 


EDIFIQUEMOS ALTAR 
A JEHOVÁ 


(Génesis 12 y 13: 1-4) 
por Juan Martínez 


Jehová dijo a Abraham: 
“Sal de tu tierra y de tu pa- 
rentela y de la casa de tu pa- 
dre, a la tierra que yo te mos- 
traré.” 


Aunque era bastante dura 
para cumplir aquella orden 
dada por Dios, Abraham no 
titubeó en lo que debía de ha- 
cer, y pronto lo vemos ponerse 
en movimiento, para marchar 
al lugar que Dios, había de 
mostrarle. 


Salieron, pues, de Harán 
para ir a la tierra de Canaan, 
llevando también con ellos a 
Lot, su sobrino, y toda la ha- 
cienda que habían ganado, y 
las almas que habían adquiri- 
do en Harán. 


La primera jornada fué lle- 
vada a cabo con toda felicidad, 
a pesar de los grandes incon- 
venientes que habían tenido 
que afrontar, en aquel viaje 
tan largo, atravesando por 
tierras desconocidas, hasta 
llegar al lugar de Sichem, has- 
ta el valle de Moreh. 

Una vez en el lugar que 
Dios le había mostrado, se le 
apareció a Abraham y le di- 
jo: “A tu simiente daré esta 
tierra”, y edificó alli un altar 
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a Jehová que le había apare- 
cido. 


Abraham, dió un buen paso 
al obedecer a Dios, dejando 
su tierra y sus parientes, con 
aquellas costumbres y prácti- 
cas paganas, para ir a morar 
en la tierra de promesa, tierra 
que fluía leche y miel, y Dios 
le muestra su complacencia al 
aparecerle diciéndose que toda 
aquella tierra sería heredad 
de su simiente. La condición 
espiritual del patriarca, era, 
pues excelente; y fué aumen- 
tando este acercamiento y co- 
munión con Dios; pues si- 
guiéndole sus pasos, lo vere- 
mos dejando el valle, para 
ocupar una posición más ele- 
vada; pues subió a un monte 
al oriente de Bethel (casa de 
Dios), tendiendo allí su tien- 
da, donde también edificó al- 
tar a Jehová, e invocó el nom- 
bre de Jehová. 

¡Cuán bendita debe haber 
sido aquella posición ocupada 
últimamente por este fiel sier- 
vo de Dios; el monte que nos 
habla del lugar de oración y 
de acercamiento a las cosas 
espirituales y a la vez de ale- 
jamiento de las cosas de la tie- 
rra! Una cosa resalta en esta 
nueva morada de Abraham, y 
es que aquí, no solamente edi- 
ficó altar a Jehová, sino que 


también invocó allí su nombre. 
Hasta aquí, vemos un éxl- 
to completo, y podemos decir 
que Abraham caminó con 
Dios, pero algo se ha inter- 
puesto en su buen camino, pa- 
ra desviarlo de tan bendita 
ruta, pues lo vemos precipi- 
tarse por una pendiente res- 
baladiza, al arrancar aquellas 
estacas que sujetaban su tien- 
da en lugar tan santificado, 
lugar apropiado para la ora- 
ción v para la adoración, ale- 
jado del murmullo mundanal, 
para moverse sin rumbo fijo, 
sin un lugar previsto de an- 
temano y a la vez ordenado 
por Dios, sino que iba cami- 
nando hacia el mediodía. 


No nos dice dónde esta vez 
plantó su tienda, pero una Cos 
sa cierta se desprende de este 
hecho; y es que no era diri- 
gido por la mano de aquel que 
le llamó desde Mesopotamia, 
por cuanto en seguida les aco- 
só el hambre en aquella tie- 
rra. Otro rasgo elocuente de 
que no tenía la aprobación di- 
vina, era el de no haber edi- 
ficado allí altar a Jehová. 

No podemos prever hasta 
donde el creyente puede ser 
arrastrado por el diablo, cuan- 
do olvidándose de las bendi- 
ciones que ha recibido de 


Continúa en la página 397 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Al estudiar las Sagradas Eu- 
caristías respecto a la voluntad 
de Dios tocante a la congrega- 
ción de los creyentes, la cual so- 
-mos exhortados a no abandonar, 
mos damos cuenta, cada vez más, 
de la sabiduría de Dios al esta- 
blecer la forma sencilla de re- 
unión. Congregados al Nombre 
de nuestro Señor Jesu-Cristo y 
a él sólo, reconociéndole Señor, 
para gobernar, Maestro, para en- 
señar, Dueño, para disponer, Ca- 
"beza, para dirigir, podemos te- 
ner la seguridad de que la con- 
gregación ha de ser bendecida y 
“satisfecha, por cuanto, en esa for- 
«ma, el Espíritu Santo tendrá li- 


bertad para utilizar los dones que 
Cristo, exaltado en gloria, ha da- 
do a los suyos “para perfección 
de los santos”. (Efes. 4: 7, 8, 
11 y 12). 


Cuanto pierden aquellos que, 
olvidando el modelo divino, 
adoptan otra forma de reunión 
aconsejada por la sabiduría hu- 
mana, que tantas veces está en 
divergencia con la de Dios. Her- 
manos, cultivemos mayor cono- 
cimiento de la voluntad de Dios 
sobre este asunto, a fin de que 
estemos firmes y lleguemos a dis- 
frutar de lleno las bendiciones 
que emanan del cumplimiento 
del deseo de Dios. La voluntad 
nuestra resignada a la del Señor, 
el acatamiento humilde a la for- 
ma correcta de reunión, la buena 
disposición para permitir que el 
Espíritu Santo haga su obra, 
¡cuánta bendición traería al pue- 
blo de Dios reunido al Nombre 


de su bienamado Hijo! 


Algunos nos dicen que la for- 
ma indicada de reunión se pres- 
ta a abusos por parte de herma- 
nos no llamados ni preparados 
por Dios; que abre las puertas 
para el desorden; que fácilmen- 
te puede ser malogrado el'moti- 
vo de la reunión. Tenemos que 
admitir que eso es cierto, sin ad- 
mitir que haya habido equivoca- 
ción por parte de Dios. La for- 
ma de Dios, la establecida en 
su palabra, la practicada por las 
iglesias mencionadas en el Nue- 
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vo Testamento, es la única co- 
rrecta, y es la que mayor bene- 
ficio rinde al pueblo del Señor. 
La experiencia lo comprueba. 

Lo que puede conducir al des- 
acierto en la práctica de esta for- 
ma es la ambición ilegítima del 
hombre, del hombre preparado 
o no preparado, o sea del hom- 
bre que prescinde de ser guiado 
por Dios. Lógicamente esto es 
más manifiesto en el que carece 
de preparación; pero puede ser 
más peligroso en uno que tenien- 
do conocimientos de la palabra 
de Dios y facilidad para expre- 
sarse, abusa de la libertad, o sea, 
“corre sin ser llamado”. Esta 
ambición de aparentar aquello 
que Dios no le haya dado, pue- 
de hacer mucho mal en la iglesia, 
y señalaremos algunos casos. 


La ambión ilegítima es cruel. 
Athalía, por ambición, mató to- 
da la simiente real, y reinó ella 
sobre el país. (2 Rey. 11: 1, 3). 
Y existen aquellos que, por asi 
decirlo, '“matan'”” a los más hu- 
mildes, o sea, los hacen callar, 
aunque tengan un mensaje de 
Dios, para “reinar” ellos. 


La ambición de propia figura- 
ción es mala. En su afán de te- 
ner el primado, excluyen a otros, 
imponiéndose sobre ellos, cual 
Diótrefes en 3 Juan 9, 10. Hay 
aquellos que tienen tanta ambi- 
ción de primado que van de con- 
gregación en congregación en 
busca de satisfacer sus deseos. 


Esa clase de ambición excluye 
la fe. El Señor nos dice así: 
“¿Cómo podéis vosotros creer, 
pues tomáis la gloria los unos de 
los otros y no buscáis la gloria 
que de sólo Dios viene?” (Juan 
5:44). Vale decir que aquel que: 
es impulsado por este insaciable 
deseo de ambición, no consulta 
a Dios, no busca ser guiado y, 
por ende, obra aparte de la fe. 
Hay desconsideración para otros, 
cual lo hubo en los mal orienta- 
dos Jacobo y Juan. (Marc. 10: 
35-37). 

Bueno, bastan estos ejemplos. 
¿Nos alcanza la medida? Entre- 
gados a sana reflexión, ante Dios 
en secreto, ¿nos llegan de cerca 
algunos de los casos? Si así fue- 
ra, gracias a Dios que él nos dará 
lo necesario para corregirnos. 

Pero hay otro lado del asun- 
to. Se trata de aquellos a quie- 
nes el Señor haya dado dones, a. 
quienes él haya preparado. Si és- 
tos retuvieran de la iglesia lo que: 
el Señor quiere que entreguen, si 
su modestia y piadosa humildad 
hiciera que fueran tan lentos en 
aprovechar las oportunidades que: 


la forma de reunión les ofrece,.. 


entonces cargan con la responsa- 
bilidad de rétener lo justo y la 
consecuencia es que a la ¡iglesia 
le falta aquello que el Señor qui- 
so proveer por intermedio de: 
ellos. 


En resumen, el Señor ha esta- 
blecido un modelo perfecto. Co-- 
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rresponde a aquellos a quienes él 
haya dado dones, llenar sus obli- 
gaciones y privilegios a la gloria 
suya, y esto excluirá, en gran me- 
dida, el peligro de que “los no 
llamados” ocupen un lugar que 
prive a la congregación de la 
vianda adecuada, la verdadera- 
mente espiritual y doctrinalmen- 


te correcta. 


EDIFIQUEMOS ALTAR 
A JEHOVÁ 


(Vieñe de la página 294) 


Dios, empieza a ser dirigido 
por los impulsos de su propio 
corazón, caminando de un lu- 
gar para otro, sin la dirección 
y aprobación de su Señor, 
queriendo utilizar sus pro- 
pios “frenos”, al verse de re- 
pente descendiendo a los som- 
bríos valles de la desobedien- 
cia y del pecado. 

Abraham, había dejado 
atrás a Bethel, y pronto lo ve- 
mos, con su inmensa carava- 
na, internarse en Egipto. 

Ya a la vista de está tierra 
y dispuesto a entrar en ella, 
empieza a ser usado por Sa- 
tanás, el rey típico de aquel 
país, teniendo temor por su 
vida a causa de la belleza fí- 
sica de Saraí su mujer, cosa 
que nunca antes le había pre- 
ocupado, por cuanto tenia 


más que suficiente en admi- 
rar en ella las prendas espiri- 
tuales y la gracia que la ador- 
naban. 

Abraham, acostumbrado a. 
edificar altar a Jehová, e in- 
vocar allí su nombre, lo en- 
contramos ahora un hombre: 
egoísta, induciendo a su mu- 
jer a mentir para evitar el 
riesgo de perder su vida; 
“Ahora, pues, dí que eres mi 
hermana” (v, 13). ¡Qué hu- 
millación para un hombre que: 
ha sabido caminar con Dios! 


ACUÉRDATE DE JESUCRISTO 


(Viene de la página 293) 


amparará. Los creyentes a 
través de diez y nueve siglos. 
han testificado que esta pro- 
mesa se cumple y seguirá 
cumpliéndose. : 

“Acuérdate de Jesu Cristo”. 
El es el compañero invisible: 
de todo creyente en él. Es es 
la Luz que disipa todas las ti- 
nieblas, el Médico que sana 
hasta los corazones quebran- 
tados, el Victorioso que es: 
más que vencedor, el Guía 
que conoce el camino, la Vida 
que triunfa de la muerte. 

Conocer a Cristo es poseer 
“la paz de Dios que sobre pu- 
ja todo entendimiento”. 


Trad. E. E. Edwards. 
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EL CUERPO DE CRISTO, 
LA IGLESIA 


(Col. 1: 2-4) 
por el Dr. G. Hamilton 


Dios apropió cuerpo humano al Se- 
Ñor Jesús y con ese cuerpo los salvos 
tienen comunión; pero hay otro, el 
espiritual, que Dios va alistando para 
Cristo y de éste los salvos forman los 
miembros (1 Cor. 10:16, 17). 

Cuatro veces el N. T. llama la igle- 
sia el “Cuerpo de Cristo”; siete veces 
se dice que es uno solo y cerca de 20 
veces se emplea la palabra en el sin- 
gular. Además se titula “un nuevo 
hombre” dos veces. 

Por consiguiente según las Escritu- 
ras la iglesia forma un organismo, 
uno solo, titulado el cuerpo de Cris- 
to, y esto abarca a todos los salvos des- 
de Pentecostés, quienes constituyen 
sus miembros incontables. 

* Cinco cartas en el N. T. recalcan 

esta importante doctrina (Rom. 12; 
1 Cor. 10 y 12; Gál. 3:28; Efes. 
caps. 1, 2, 4; Col. 1, 2, 3). 

En i Cor. 12:15, etc., entre sus 
extensas enseñanzas referentes a este 
organismo, se sirve de dos miembros 
‘para comprobar que, por humildes o 
pequeños que sean, todos pertenecen 
al cuerpo, y por ende con responsa- 
bilidad al cuerpo entero. De dos va- 
liosos se valen a fin de demostrar 
que, por bien que funcionen los me- 
jores, el cuerpo reclamará el funcio- 
namiento de los pequeños. 

La lección es que un organismo 
precisa todos sus miembros y así es 
el cuerpo de Cristo. En su soberanía 

“Dios creó todos los órganos distintos 
que juzgara (v. 18) necesarios, vin- 
culándolos unos a otros para formar 
el cuerpo humano; y así obra a fin 
«de crear la iglesia única. 


Citando ya dos mayores miembros 
(v. 21) se enseña que no hay miem 
bro con derecho a tener en poco al 
más humilde ni al más flaco, porque 
sus servicios son urgentes. Nosotros 
mismos confesamos la conveniencia 
de. adornar nuestros miembros de 
poca apariencia para reconocer su 
utilidad al cuerpo (v. 23). Dios ha 
declarado que el pie, de parecer feo, 
tiene oficio que nos obliga a apre- 
ciar y honrarlo. Resulta, pues, que 
los órganos funcionan sin ningún 
desacuerdo entre sí mismos. 

Ya se trata de las relaciones de 
los miembros entre sí y Dios ha orde- 
nado el honor y la recompensa a los 
que efectúan los servicios humildes, 
para que no quede motivo de celos ni 
de antagonismo. Dios ya espera (v. 
25, 26) que entre los miembros de 
Cristo reine la armonía perfecta, 
que emana de una sola alma que 
anima a todos ellos. 


LA PAZ HECHA EN LA CRUZ 


es la base de este cuerpo unido (Efes.* 
2-15), etc.). La sangre de Cristo des- 
truyó la distancia entre Dios y el 
gentil. La ley que servía de pared 
para separar al judío del gentil, no 
pudo poner a aquél en buena rela- 
ción con Dios; por lo tanto el sacri- 
ficio del mismo Cristo tuvo que ser 
su refugio, y por consiguiente la ley, 
inútil para salvar, no pudo mante- 
ner la diferencia entre el judío y el 
gentil salvado. Dios crió de los dos 
(v. 15 un nuevo hombre (edificar= 
crear). La cruz presentó a ambos 
como un mismo cuerpo, en amistad 
perfecta con Dios. Cristo en resu- 
rección, habiendo terminado una 
obra suficiente para salvar a ambos, 
anunció paz a los dos y ahora judío 
y gentil llegan al mismo blanco (el 
Padre) por la misma base (Cristo), 
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siendo presentados por un mismo 
Espíritu. 

Los salvos, pues, de toda nación 
forman un solo cuerpo por creación 
irrevocable, sin quedarse huella de 
distinción, ante la Santa Trinidad. 

En Col. 3:10 se relaciona esta des- 
aparición de nacionalidad, rango so- 
cial, etc., con la recepción de la na- 
turaleza nueva, fruto de haber re- 
conocido a Cristo como el “todo” de 
su salvación. En Gál. 3:28 se vin- 
cula con el “vestirse” de él porque 
todos ya son “UNO” en Cristo. El 
salvo así tiene comprobación de que 
es miembro de este cuerpo de Cristo. 


EL ESPIRITU SANTO EDIFICA 


este cuerpo. I Cor. 12: 13 lo di- 
ce con claridad: es por su bautis- 
mo; y se añade que todo salvo ha re- 
cibido o bebido de este Espíritu y 
resulta, pues, que cada uno está uni- 
do a ése cuerpo. Cuando el Espíri- 
tu vino sobre los gentiles (Hechos 
10:45; 11:16), Pedro dijo que era 
el bautismo del Espiritu, que su ve- 
nida en Pentecostés era otro tanto y 
que ambos eran el cumplimiento de 
la promesa de ello dada por el Señor. 
En Pentecostés el Espíritu operó de 
tal manera que los judios creyentes 
fueron creados en un organismo nue- 
vo que no existía antes. En Hechos 
10:45 de la misma manera los genti- 
les fueron añadidos al mismo cuerpo. 
Desde entonces, al convertirse algu- 
no, sea de cualquier nación, el Espi- 
ritu le añade al cuerpo y el salvo 
llega a comprender que existe una 
vinculación estrecha entre los otros 
creyentes. Cada persona convertida, 
sin esfuerzo propio, se encuentra co- 
mo miembro del Cuerpo de Cristo; 
eso es, de una Iglesia Unica. 

"El Señor Jesús “comenzó a hacer 
y a enseñar” y edifica su cuerpo es- 


piritual para que siga haciendo y en- 
señando, con su mirada en la norma 
perfecta de su Redentor (Hch. 1:1). 

Este cuerpo de Cristo, creado por 
Dios, impone a los salvos la obliga- 
ción de manifestar ante el mundo: 
que todos pertenecen a una sola igle- 
sia, cuyos miembros funcionan en. 
perfecta armonía. 


NOTAS DE LA ADMINISTRACIÓN 


Invitamos nuevamente la atención 
de nuestros estimados lectores y 
Agentes respecto a la conveniencia 
de anunciar lo más pronto posible la. 
cantidad de ejempiares de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE que van. 
a necesitar en el año próximo, pues 
recordarán que se imprimirá única- 
mente la cantidad necesaria del nú- 
mero de enero para atender a los pe- 
didos que lleguen a la Administra- 
ción (Sr. J. A. Callejas, Salta 2339,. 
Rosario), hasta el § de ese mes. Al 
propio tiempo se les ruega, si fuere 
posible, acompañar el importe de sus 
suscripciones. 

En algunos casos nuestros buenos 
Agentes acostumbran a cobrar los- 
números a razón de veinte centzvos 
cada uno al entregarlos mensualmen- 
te. Es una buena práctica cuando no: 
sea posible cobrar por adelantado;. 
pero sería oportuno que avisaran a 
la Administración cuántos ejempla-- 
res entreguen mensualmente en es- 
tas condiciones, remitiendo su im- 
porte cada tres meses, a más tardar. 

No se queden sin el número de 
enero por falta de pedido a tiempo. 

Recuerden que la actual lista de 
envíos quedará anulada después dt 
mandar el número de diciembre pró- 
ximo. >é 

Están todos avisados. 
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Sección de las Hermanas 
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LA TAREA DIARIA 


El Pequeño mundo de la mujer es 
tan limitado, tan a menudo, por las 
cuatro paredes de su casa que se 
puede disculparla si piensa que en la 
„pequena rutina diaria, y en la ta- 
rea común de todos los días, nunca 
podrá hacer obras grandes para 
Dios; su influencia parece tan des- 


preciable, su dominio tan insignifi- 
«cante. 


Sin embargo, si meditamos en los 
nombres de algunas mujeres de las 
Escrituras, mujeres que han vivido 
sen un mundo igualmente pequeño, y 
cuya influencia al parecer era tan 
insignificante como la nuestra, vere- 
mos cuan grande fué el efecto de 
su influencia de veras. Veremos có- 
(Mmo, mientras se ocupaban de los que- 
haceres de sus hogares, les fueron da- 
-das oportunidades para glorificar a 
Dios. Veremos cómo, por su fe y 


«Obediencia a la voluntad de Dios, . 


por abrir Una puerta o por enhebrar 
una aguja, por preparar una comida 
ʻo por educar a sus hijos, por dar hos- 
pitalidad o por hablar una palabra 
por su Dios, sus nombres han lle- 
gado hasta nosotras. Veremos cómo, 
-en el fiel desempeño de su deber, sus 
nombres han sido honrados; mientras 
- Otros nombres han sido difamados 
por verguenza y pérdida, porque las 
nombradas escucharon las mentiras 
-del diablo, la calumnia y el engaño. 

Era, quizás, en la rutina diaria 
‘que Eva escuchó las sugestiones del 
«diablo y, como resultado, la obscuri- 


dad y la muerte tomaron el lugar de 
la luz y la vida en su mente. Aquel 
acto dejó una huella en la raza hu- 
mana que no será borrada hasta el 
fin del tiempo. 


Ocupada en la tarea común de 


preparar una cena, Sara soltó la car- 
cajada de incredulidad, aunque des- 
pués “por fe recibió poder” para lle- 
gar a ser la madre de la nación me- 
diante la cual vino el Redentor. 

En la tarea cotidiana de preparar 
una comida, Rebeca enseñó engaño 
a su hijo, y por haberlo hecho, perdió 
a su hijo, separó a dos hermanos y 
sembró la semilla de odio entre dos 
naciones. 


Rachel estaba haciendo su acos- 


tumbrado trabajo de sacar agua del 
pozo, cuando el que había de ser su 
esposo la encontró. 

Dinah tomó un paseo tan impru- 
dente que terminó en la desgracia pa- 
ra sí misma y en el crimen para sus 
hermanos. 


Miriam le dijo a su hermano lo 


que ella pensaba de su casamiento, y 
por sus palabras hirientes y calum- 
niosas fué hecha leprosa. 

En su trabajo humilde de segado- 
ra, Ruth encontró un hogar, y Ra- 
hab, en su propia casa, por medio de 
una cuerda roja puesta en la venta- 
na, se salvó a sí misma y a su fami- 
lia de una destrucción terrible. 

Mientras estaba ocupada en el 
servicio de su ama, la pequeña cau- 
tiva testificó al poder de Dios, y co- 


DEL CREYENTE 301 


mo resultado, el general pagano fué 
sanado de su lepra, aunque ninguno 
de los “muchos leprosos de Israel” 
fué curado. 

La hospitalidad de Marta y la de- 
voción de María a su Señor, en su 
propia casa, les trajeron fama. 

Rhoda, por sólo haber atendido la 
puerta, se encuentra en el cuadro 
de honor. 

Leemos de Dorcas porque usaba 
su aguja para el Señor, y de Priscila, 
porque mientras cosia la lona para 
hacer las carpas, explicaba la verdad 
a un predicador del evangelio. 

En una pequeña reunión de mu- 
jeres, Lidia recibió a un “judio erran- 
te”, y de esta manera hizo entrar el 
evangelio en el continente de Eu- 
10pa. f 

Asi que, no consideremos pequeña 
ni insignificante nuestra influencia, 
sino con fe busquemos poder para 
llevar a cabo nuestro deber, “gracia” 
para ayudar y “misericordia” para 
ser fieles, para que Dios nos pueda 
decir: “En poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré”. 


M. M. de Gray. 


“CONFIAD” 
Juan 16: 33 


Buscaba un caballero oportunidad 
de cruzar la calle de una ciudad 
grande; y mientras esperaba, alguien 
le tocó la mano. Sorprendido, él ba- 
jó la mirada y vió a una niñita en el 
acto de colocar su manita en la ma- 
no de él. 

A la vez, ella le contemplaba con 
carita risueña y llena de confianza, 
esperando que la llevara con él al 
otro lado de la calle en salvo. 

Al verla, el caballero, que era pre- 
dicador del evangelio, se complacía 


mucho de que fuera digno de tal con- 
fianza de parte de la niñita; y mien- 
tras allí esperaban, él pensaba: Ah, 
¡cuán cierto es que el Señor se sien- 
te complacido cuando nosotros de- 
mostramos plena confianza en él, re- 
conociendo que él es bien capaz de 
llevarnos en salve por todas las vici- 
situdes de la vida!” 


“Confiad”, dijo el Señor Jesús a 
sus discípulos entristecidos, unas po- 
cas horas antes de que fuera entrega- 
do a la cruz; porque él sabía que 
dentro de muy poco, sufriría un ru- 
do golpe la confianza de ellos. 

“No se turbe vuestro corazón”, lez 
dijo al comienzo de aquella inolvida- 
ble conversación; “Creéis en Dios, 
creed también en mí”. Luego, la fin, 
les dijo: “En el mundo tendreis aflic- 
ción”, pero terminó con la aclama- 
ción de triunfo: “Mas confiad; yo he 
vencido al mundo”. 

Las pruebas y aflicciones que nos 
vengan, no nos sorprenden, pues he- 
mos sido advertidos acerca de ellas; 
y aun en estos días ultra-modernos, 
cierto es, hermanas, que “Dios es 
nuestro amparo y fortaleza, nuestro 
pronto auxilio en las tribulaciones”. 
Todavía “sabemos que a los que a 
Dios aman, todas las cosas les ayu- 
dan a bien”. ¿Todas? ¡A bien? Sí, 
hermanas, todas o sean, aflicciones, 
persecuciones, enfermedades, pérdi- 
das; pues, “Todo cuanto Dios permi: 
ta obra para bien”. 

Obran para bien, porque “todas las 
cosas” desempeñan un papel impor- 
tante en la transformación que se ve- 
rifica en los que son del Señor, pa- 
ra que fuesen hechos conformes a la 
imagen de su Hijo”. 

Con tal destino delante, podemos 
exclamar con el apóstol Pablo: “Atri- 
bulados en todo, mas no angustiados; 


(Termina en la página 304) 
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EL PEQUEÑO PASAJERO 


Mientras un caballero estaba en 
un tren esperando su salida, una se- 
ñora entró acompañada por su hiji- 
to de siete años. Se sentaron frente 
al caballero, y un poco antes de la 
salida del tren la madre se despidió 
del niño, porque no le era posible 
viajar con él. Se podía ver que ella 
estaba afligida al dejar a su hijito so- 
lo, pero parecía que el niño no tenía 


miedo. El besó a su mamá y ella se 


fué. Entonces él se mantuvo miran- 
do fijamente por la ventana, como si 


estuviere esperando a alguien. Un' 


minuto antes de partir el tren, vino 


un obrero, quien sonrió al chico, y 
éste se quedó muy contento. Pensaba 
el caballero que este hombre era el 
padre del niño, y que había escapado 
de su trabajo por unos minutos para 
despedirse de él. Se quedó un mo- 
mento ¿olamente y se fué apurado. 
Pero al niño no parecía importarle. 


El tren se puso ən marcha, El pe-- 


queño viajero se distraía hojeando 
un libro con láminas y comiendo 
bombones, pero estaba tímido y algo 
cansado cuando el tren llegó a B. des- 
pués de una hora de viaje. Sin em- 


bargo no lloró, Se puso a mirar por: 
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la ventana mientras permanecía el 


“tren en la estación, como si esperara 


ver a alguien. ¿Era un amigo, o una 
tía, que iba a verle? No. Todas las 
caras le eran desconocidas. Al fin, 


“antes de que el tren se pusiera en 


marcha de nuevo, vino el mismo 


«obrero y dió un golpecito a la ventana 


cerca del niño y le sonrió. “¿Cómo 
consiguió llegar hasta aquí este hom- 
bre?”, preguntó dentro de sí el ca- 


'ballero. Pensó él, “seguramente éi 


ha venido en otra parte del tren, y 


ahora quiere despedirse de su peque- 


ño Juancito antes de irse”. Se fué el 
obrero, pero el niño se quedó perfec- 
tamente contento, aun cuando el tren 
pasaba por un túnel. 


El caballero entabló conversación 


«con su pequeño compañero. “¿No te 


sientes solito al viajar solo en este 


tren grande?” Meneó la cabeza en 


vez de decir “No”. “Pero dejaste 


„atrás a tu mamá”. Se quedó pen- 


sativo un momento; entonces dijo, 
“No dejé atrás a mi papá”. “¿Era 
tu papá que hemos visto en B.?”, pre- 
-guntó el caballero. La cara del niño 


se iluminó. Movió la cabeza enfáti- 


-camente, y entonces salió el secre- 
to. “Mi papá maneja el tren”. 

.Su papá era quien conducía el tren. 
Este era el secreto del contento del 
niño. Por una hora entera no podía 


“ver a su padre. Tuvo no más que un 


vistazo en la estación, pero su padre 
estaba cuidando a su hijo todo el 


tiempo. Cada vez que su mano toca- 
“ba las palancas, pensaba en su hijito. 


Aunque no podía ser visto por el ni- 
ño, estaba cuidándole. Todo estaba 


“bien para el niño mientras su papá 
manejaba el tren. El muchacho era 


chico, pero no se sentía solito. Fl 


“maquinista era quien en casa le aca- 


riciaba, paseaba con éy y le daba las 


“buenas noches”. La gran confianza 


que el niño demostraba debíase a que 
su padre era el maquinista. 


Tú también pueden tener la mis- 
ma confianza cuando tengas que es: 
tar ausente de tu familia, o estar ro- 
deado por personas desconocidas y 
te sientas muy pequeño y debil. Es 
tu Padre Celestial quien maneja to: 
do; aun cuando tú no puedes verle. 
él cuidará de ti. 


CONCIJRSO 


Un acróstico. En los capítulos se- 
ñalados a continuación, buscad ver- 
sículos que se refieren a la confian- 
za que podemos tener en Dios co- 
mo amante Padre Celestial. Los ver- 
sículos deben empezar con una u otra 
de las letras que forman la palabra 
“Padre”. Escribid . estos versículos, , 
dando a la vez su referencia comple- 
ta, es decir, libro, capítulo y versicu- 
lo, y enviadlos antes del 12 de di 
ciembre al Sr. F. G. Woodhatch, Es- 
tomba 142, Bahía Blanca. F. C. S. 


P. Romanos 8. 

A. Mateo 18. 

D. Salmo 91. 

R Juan 14. 

E Deuteronomio 31 


LA LECCION PREFERIDA 


Era un día de lluvia. Solamente 
dos alumnos, un niño y su hermani- 
ta se presentaron en ia clase de uni 
escuela particular de una de las civ- 
dades de esta: república. 

Dijo la maestra: “Como los otros 
no han venido, no voy a dar la lec- 
ción bíblica hoy”. “Oh! señorita, es 
por esa lección que hemos venido hoy 
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en la lluvia, porque nos gusta tanto 
oirla.” 

¿Qué podía hacer la maestra cuan- 
do había tanto interés de oir la histo- 
ria del Señor Jesús? Seguramente los 
dos niños recibieron su lección bibli- 
ca ese día de lluvia también. 


“*CONFIAD ” 
(Viene de la pígina 301) 
en apuros, mas no desesperamos; per- 
seguidos, mas no desamparados; aba- 
tidos, mas no perecemos” (2 Cor. 
4: 8). 

Confiemos, pues, queridas herma- 
nas, porque ¡nuestro Señor ha ven- 
cido al mundo! El está con nozotras 
y jamás nos desamparará ni nos de- 
jará. i 

Pongamos nuestra mano tan débil 
en la mano tan fuerte de él, y nos 
llevará al otro lado —hasta la glo- 
ria— en salvo. 

“Mi mano ten, Señor, yo flaco y dé- 
(bil, 
Sin ti no puedo riesgos afrontar; 
Tenla, Señor, mi vida el gozo llene, 
Al verme libre así de todo azar.” 
G. L. W. de R. 


—_ _ em — — É——— 


AGENDA EVANGÉLICA 
1939 


Llamamos la atención de nues- 
tros lectores a este calendario 
utilísimo para todo evangélico. 
Contiene una lista de locales 
evangélicos en todo el país: fe- 
chas de Conferencias, Reunio- 
nes Unidas, etc., junto con in- 
formaciones generales de mucha 
utilidad. 


Pedidos al Sr. A. Williams. 
Caaguazú 846 — Lanús 
Precio $ 1.20 


CON EL SEÑOR. 


Silvestre Caro de San Nicolás, 
(Villa del Parque, Buenos Aires) 


Hace 22 años que fué convertido al 
Señor. Según lo que cuentan los miem- 
bros de la familia era un hombre com- 
pletamente malo, y leno de vicios. Dia- 
riamente estaba embriagado.  Tiraba 
todo su dinero, y no le importaba que 
a sus hijos les faltara el pan. 

El nunca había escuchado el evan- 


gelio, pero un día llegó a saber de un ` 


bautismo evangélico que iba a celebrar- 
se en el río Paraná, a pocas cuadras de 
su casa. A él le llamó la atención que 
se bautizaran a personas mayores. Le 
regalaron un Nuevo Testamento, y tu- 
vo mucho interés en saber la verdad, 
pero no sabía leer; apenas si, conocia 
algunas letras. Por el afán de conocer 
el evangelio él, solo, sin ninguna ayu- 
da aprendió a leer en el N. T. hasta 
que llegó a la historia de la crucifi- 
xión del Señor Jesús, y vió el sufri- 
miento de él por su culpa, y llorando 
como un niño aceptó a Cristo como a 
su Salvador. Desde entonces era una 
nueva criatura, y dejó todos sus vicios 
y sus antiguas amistades, y solamente 
vivió para aquel que había sufrido tan- 
to por él; no se apartó ni un momento 
de su Señor y Salvador. 


Su vida fué un verdadero testimonio 
en San Nicolás, pues todos conocían 
su vida anterior, y decian: —" Este 
evangelio debe tener algún poder por- 
que ha podido regenerar a don Caro 
que era tan malo.” Tuvo muchas lu- 
chas y sufría burlas de sus compañe- 
ros de antes, pero nada le hizo tam- 
balear, y testificaba, lleno de gozo, de 
lo que el Señor Jesús había hecho pa- 
ra él 

Trabajó por muchos años en la viña 
del Señor, en San- Nicolás, que es un 
pueblo bastante rebelde. Los herma- 
nos que estaban allí tenían que sufrir 
mucho. Siempre. tiraban piedras al 
techo del local, e iban personas a bur- 
larse del predicador. Pero cuando don: 
Caro se convirtió, él cuidaba la puer- 
ta y entonces las cosas cambiaron. Sw 
presencia infundía temor porque sabían 
todos los hurladores lo que había si- 
do él. 
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Al fallecer un hermano que estaba al 
frente de la obra, y al irse otro a 
Constitución quedó él en reemplazo de 
estos hermanos, sosteniendo la obra por 
varios años, y anunciando el evangelio 
noche tras noche. Nunca se vió su lu- 
gar vacio, y aunque se encontraba en- 
fermo no taltaba. 

Después pidió ayuda a los hermanos 
de Rosario, y vino el hermano don Er- 
nesto Gray. Este tuvo que irse otra 
vez a Córdoba, por estar enferma su 
señora esposa, quedando el hermano 
Caro solo otra vez, por algún tiempo. 
Siempre le mandaban alguna ayuda de 
Rosario. Finalmente llegó el hermano 
Francisco Nardi, con su señora esposa. 

Recientemente princdipió a enfermar- 
se de reumatismo, y padecía por varios 
años. Nunca quiso permitir que algún 
médico lo tratara, solamente confió en 
el que sana a los enfermos, y tampo- 
co para sús hijos permitió que los aten- 
diesen médicos, y tuvo grandes mila- 
gros er su vida familiar, y fué muy 
bendecido. 

A pesar de sufrir grandes dolores 
no se le oía quejar, solamente decía, 
-—“Qué bueno es el Señor”. Tenía 
palabras para alabar y glorificar al 
Señor, y en todo momento aconseja- 
ba a sus hijos a seguir su ejemplo. Te- 
mía ocho hijas y un varón, y éste re- 
cién ha confesado su fe en el Señor, e 
iba a ser bautizado la misma noche ex 
que falleció su papá. Había sido pos- 
tergado el bautismo para la semana si- 
guiente y parece que este cambio fué 
ordenado por el Señor. Algunas de 
las hijas ya están en comunión, espe- 
ramos que las otras no vayan a tardar 
en ser salvas también. 

Pocas horas antes de partir dió gra- 
cias al Señor por haberle permitido 
criar a sus hijos, y por haber podido 
sembrar la semilla en sus corazones, y 
que se sentía seguro de verlos a todos 
en el cielo. Sus últimas palabras fue- 
ron: —“El Señor viene pronto”. 

Habia oportunidad para una corta 
reunión en la casa, refiriéndose el her- 
mano Rosso a la muerte de Lázaro, y 
el consuelo del Señor para las herma- 
nas de él en su gran tristeza. “Y lloró 
Jesús”. En el cementerio también había 
oportunidad para leer una porción y 
dirigir un mensaje a los acompañantes, 
y entre ellos un buen número de in- 


conversos. ¡Que las consolaciones del 
Señor sean preciosas para con todos los 
de su familia y otros parientes, y las 
amistades ! . 


J. H.R. 


Matilde L. de Munari. 


A la avanzada edad de 84 años, 
esta muy apreciada hermana durmió 
en el Señor el 6 de julio de este año, 
en Victoria (Prov. de Buenus Ai- 
res), en casa de su nieta, Rosa. 

Ella fué primicias de la pequena 
obra que se empezó en Rio Segun- 
do, Prov. de Córdoba, en el año 
1909. (Véase Tomo 1 de EL SEN- 


Matilde L. de Munari. 


DERO DEL CREYENTE, página 
97, año 1910.) En 1912 enviudo, 
pero su finado esposo fué converti- 
do más o menos al mismo tiempo que 
ella, de manera que ahora ambos es- 
tán con Cristo, lo cual es mucho me- 
jor. Si bien recordamos, el Señor uti- 
lizó a su fiel siervo el finado don Al- 
fredo Jenkins para llevar a Cristo a 
esta buena hermana que durante cer- 
ca de tres décadas ha seguido fiel- 
mente al Salvador, no obstante mu- 
chas pruebas y dificultades. 

Fué bautizada en Córdoba en el 
año 1912, no habiendo podido ha- 
cerlo antes por cuestión de la enfer- 


306 EL SENDERO 


medad de su finado esposo. De la 
pequeña asamblea que se formó en 
Río Segundo ella era la primera bau- 
tizada. Durante algún tiempo las re- 
uniones en Río Segundo tuvieron lu- 
gar primeramente en casa de la se- 
ñora de Freud, que a la sazón estaba 
en ese pueblo (véase el tomo del año 
1910 mencionado ya), y luego en 
casa de nuestra finada hermana Mu- 
nari. Llevó un buen testimonio y lr 
llevó el Señor a descanso y donde to- 
do es mejor. 

Llegue a sus deudos la consolación 
“de Dios y especialmente a su hija, 
doña Pía Munari de Barrionuevo, 
actualmente en Cabrera, F. C. C. A 


G. H. F. 


Notas y noticias. 
Conferencias Anuales.— Tucumán. 


En la bondad de Dios ha sido un 
gozo para las tres asambleas de esta 
ciudad celebrar sus conferencias 
anuales una vez más, eligiéndose los 
días 11 y 12 de octubre con una 
reunión preliminar el lunes por la 
noche. Vinieron más o menos ochen- 
ta visitas, principalmente de la pro- 
vincia. Las reuniones se llevaron a 
cabo en el local de la calle Córdoba, 
el cual se encontró repleto durante 
todas las reuniones, habiendo cerca 
de 400 personas la última noche, ha- 
ciéndolo necesario acomodar a algu- 
nas en las piezas detrás del local. La 
palabra fué ministrada por los herma- 
nos Lear, Lager, Findlay, Lehmann, 
Dietrichs y el que suscribe. Realiza- 
mos que el Señor nos hablaba por 
medio de su palabra y sabemos que 
llevará fruto para su gloria en nues- 
tras vidas. Nos regocijamos también 
por los que confesaron su fe en Cris- 
to durante las reuniones. Dios con- 
ceda que la comunión y gozo de los 


días de conferencia sean un principio. 
de grandes bendiciones en la obra del 
Señor en este rincón de su viña. 


R. Powell. 
Luján de Cayo. 


Por la gracia de nuestro buen Pa- 
dre Celestial el 20 de agosto inaugu- 
ramos un nuevo local en este pueblo- 
(situado a 17 kilómetros al sud de la 
ciudad de Mendoza) en común 
acuerdo con los hermanos de nuestra 
asamblea en esa ciudad. 

Empezamos con una reunión espe- 
cial de oración y ministerio de la Pa- 
labra, en la que nos honraron con su 
presencia una buena parte de los her- 
manos de la ciudad y otros de los al- 
rededores. 

Nuestro  localcito resultó chico 
porque fueron muchos los que nos vi- 
sitaron. Gracias a Dios en esta re- 
unión el Señor nos bendijo con su 
presencia dándonos un espíritu bien 
marcado de oración, luego en el mi- 
nisterio tuvimos un buen momento 
de refrigerio alrededor de la Palabra 
que nos fué dada por el Señor, por 
medio de los hermanos Blas Bonino, 
Jaime Taylor y Diego Sánchez. Al 
terminar la reunión nuestra comunión 
fué continuada tomando todos jun- 
tos te. 

Aprovechando la visita de nuestro 
estimado don Blas tuvimos con su 
ayuda 8 dias de predicación del evan- 


gelio, con bastante interés. Este es un: 


lugar favorable al evangelio. Hay 
actualmente varias familias que si- 
guen, con marcado interés, las reunio- 
nes, casi sin perder ni una, desde que 
empezamos hasta ahora. Rogamos las 
oraciones a favor de ellas, para que en 
el entusiasmo de la novedad, sean 
ganadas para el Señor. Al termina: 
esta serie, aparte del interés, no vi- 
mos otros resultados debido a que las 
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Escuela Dominical en Luján de Cuyo, 
Mendoza. 


últimas tres noches, fueron terrible- 
mente frías con un temporal de agua 
y niéve.- 

Continuamos con reuniones todos 
los domingos y miércoles. En el “rom- 
pimiento del pan” participamos unos 
25 hermanos, casi todos son de 3 ó 4 
familias de las fincas vecinas a Luján. 
Tenemos también ' la E. Dominical, 
por la que alabamos al Señor, por el 
mucho gozo que nos da, ver domin- 
go tras domingo, aumentar la asisten- 
cia; llegamos este último a 85 entre 
niños y mayores. 

Tuvimos la necesidad de ensanchar 


nuestros bancos, aumentando el nú- 


mero de ellos, cumpliendo el deseo de 
su hacedor, don Enrique Pauwels. 
Por la noche predicamos el evangelio. 


Los miércoles tenemos reunión al 
aire libre con bastante asistencia, (en 
diferentes puntos del pueblo) muchos 
de los cuales vienen por la noche al 
local. Casi siempre la, reunión del 
miércoles es muy concurrida. El local 
nos está resultando pequeño, porque 
la asistencia es de 45 a 55 personas, 
y lo que causa gozo es ver a varias 
familias interesadas en su salvación: 

La semana pásada fué. .de mucho 
gozo porque 5 almas pasaron de 


muerte a vida; un matrimonio, unr 
señora con su hija y un hombre. Es- 
tas son las primicias de los frutos pa- 
ra el Señor, de la obrita en Luján. 

Nuestra muy estimada y querida. 
hermana doña Emilia de Roberts tie- 
ne su buena y eficaz parte en esta 
obra, visitando a muchas familias que- 
da gusto hablarles del Señor, porque: 
reciben la Palabra con gozo. En la E. 
Dominical los niños le escuchan bien- 
y aprenden mucho de su cariño, y los- 
hermosos textos y porciones de la Pa- 
labra que les enseña de una manera. 
especial. . 

Damos gracias a Dios por nuestra 
estimada y abnegada hermana que- 
tanto hace por su amado Salvador y- 
nuestro. 

Agradecemos mucho a los herma- 
nos por sus oraciones a favor de esta. 
cbra y por nosotros. 


Francisco Zinna. 


Paraná. 


Por la bondad de nuestro Dios la 
obra de Paraná ha tenido el privile-- 
gio de tener tres visitas muy aprecia- 
das durante los meses septiembre y 
octubre, nuestros queridos hermanos 
don. Enrique Baker, don Roberto- 
Hogg y don Federico Coleman, los 


dos primeros han venido para dar“ 


una serie de reuniones especiales, las 
cuales el Señor ha bendecido rica- 
mente con una buena asistencia y con. 
su santa presencia, convenciendo a 
un buen número de personas de su: 
pecado y guiándolos a Cristo. 
Don Federico ofreció valiosa y muy 


apreciada ayuda en las demás re-* 


uniones. 

¡Damos gracias al Señor por su- 
poder y amor manifestado entre nos- 
otros! E 


Don Enrique predicó una semana: 


308 EL SENDERO 


desde el día 19 hasta 25 de septiem- 
„bre, utilizando el diagrama “Los pla- 
nes divines de los siglos”, la explica- 
ción del mismo ha sido muy intere- 
sante y provechosa para los creyen- 
tes y a la vez un poderoso llamado a 
los inconversos, aquellos que por un 
tiempo han escuchado el evangelio 
sin haber aceptado al Señor. El To- 
dopoderoso derramó sus bendiciones 
«en abundancia y hemos tenido el go- 
zo de' ver almas entregarse al Sal- 
vador. 


Luego don Roberto tomó otra se- 
.mana, desde el día 7 hasta el 15 de 
- octubre, entregando noche tras no- 
che sencillos pero poderosos mensa- 
jes del evangelio, y aunque ha llovi- 
-do dos veces durante estos días, no 
ha impedido mayormente a las perso- 
.nas venir al local. 

Este pequeño esfuerzo el Señor co- 
ronó con un buen éxito, dando prue- 
“bas una vez más que el evángelio es 
el poder de Dios para salvación a to- 
«do aquel que cree. 

Los hermanos se acuerdan con gra- 
titud de nuestras gratas visitas, oran- 
-do para que ellas sean de bendición en 
«Otros lugares también, y a la vez pi 
den a los lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE que oren por Pa- 
-raná para que Dios misericordioso 
«mande aun más bendiciones. 


P. Boichenko. 


. AGRADECIMIENTO 


“Bienaventurados los que duer- 
men en el Señor, porque descansan 
-de sus trabajos y sus obras les siguen.” 

Los familiares del que fuera el 
“hermano en el Señor, don Florentino 
“Sosa, fallecido en Mercedes (Buenos 
Aires), el 18 de octubre, agradecen 
-efusivamente a todas las personas 


que en las dolorosas circunstancias 
de su partida estuvieron con ellos, 
personalmente o en espíritu, hacién- 
doles sentir el calor de su simpatía 
cristiana. 

Nuestra oración al Señor es que 
nos permita honrar dignamente su 
memoria manteniéndonos firmes en 
el camino por el cual él nos ha pre- 
cedido “para estar con Cristo, lo cual 
es mucho mejor”. 


PUBLICACIONES SOBRE LAS 
ISLAS MALVINAS SOLICITA 
LA BIBLIOTECA NACIONAL 


La Dirección de la Biblioteca Na- 
cional ha dispuesto reunir una abun- 
dante colección de obras sobre las Islas 
Malvinas. 

Como muchas de estas publicaciones 
no se encuentran en plaza, es indispen- 
sable, para realizar esta interesante 
iniciativa, la cooperación del público y 
recurrir a la generosidad de quienes 
las posean. 

La Biblioteca Nacional solicita, pues, 
la donación de obras, folletos, perió- 
dicos, de cualquier época y en cualquier 
idioma, que traten sobre las Malvinas. 

Los paquetes que se le envíen en do- 
nación y su respectiva correspondencia, 
no requieren franqueo. El correo los 
lleva gratis. Basta escribir como di- 
rección, la siguiente leyenda: BIBIO- 
TECA NACIONAL.—Respuestas Pos- 
tales Pagadas. CAPITAL FEDERAL. 


UN PEDIDO 


En vista de lo expuesto en “Notas 
de la Administración”, página 299, 
quisiéramos recordar a LOS ANCIA- 
NOS DE LAS IGLESIAS que hagan 
su parte en aumentar la circulación 
de esta revista, recomendando su lec- 
tura a todos los miembros de la igle- 
sia. Debemos cultivar el hábito de 
leer bien y así estudiar mejor la Pa- 
labra de Dios. 


El Sendero s- 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Fin Si el Señor nos 
de permitiera llegar 
hasta las horas 24 
del día 31 de este 
mes, habremos sido testigos de 
la conclusión del año de gracia 


1938. Y ¡qué año difícil ha si- 


año. 


do! ¡Cuántos sustos se ha lleva- 


do el mundo entero! Ha sido un 
año de cambios, una época en 
que lo que parecía ser lo más se- 
guro ha resultado débil y tran- 
sitorio. En muchos casos ha 
triunfado momentáneamente, la 
amenaza, la injusticia y el capri- 
cho; pero como esas cosas son 
fundamento muy peligroso sobre 
el cual edificar, no tardará el mo- 
mento en que haya nuevos .cam- 
bios. Ha sido un 2ñ0 de horrible 
y malvada persecución de los ju- 
díos, lo que traerá, tarde o tem- 
prano, el merecido castigo sobre 
los culpables, pues esas atrocida- 


des recibirán su justo pago; será 
inevitable. Con las cosas de Dios 
el hombre no puede jugar a su 
antojo, sin exponerse a juicio. 
Bien ahí está, someramente, lo 
sucedido durante el año en la si- 
tuación del mundo. Pero volva- 
mos la vista de ese orden de co- 
sas, y miremos las de mayor va- 
lor. Muchos son los aconteci- 
mientos que nos indican que Dios 
está obrando para cumplir sus 
profecías. La obra de evangeliza- 
ción ha seguido su marcha triun- 
fal en muchos lugares de la tie- 
rra, si bien es cierto que en otros 
ha sido interrumpido; pero son 
Todo esto nos debe ha- 
cer pensar muy seriamente y pre- 
guntarnos: ¿cuál ha sido el resul- 
tado del año 1938 en mi vida? 
He adelantado o retrocedido? 
Estoy más afirmado en las cosas 
seguras de Dios? ¿El paso del año 
me recuerda oportunidades per- 
didas, horas malgastadas, días 
por los cuales dar cuenta? Es 
momento oportuno para la refle- 


pocos. 
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xión. El cristiano no debe te- 
mer; pero sí seguir adelante. El 
“en el día 


y podrá 


tiene la seguridad que 
malo lo librará Jehová”, 
decir juntamente con el apóstol 


Pedro: “Ahora entiendo... que 

el Señor... me ha librado de la 

mano de Herodes”. (Hech. 12: 
11). 

Año „Antes que aparez- 

ca otro número de 

nuevo: esta Revista, habrá 

entrado un nuevo año. Estare- 


mos, si el Señor nos permitiera 
vivir un poco más, en 1939. La 
Revista entrará en su año 30. El 
paso de los años no ha cambiado 
su programa fundamental. Man- 
tiene y pregona la verdad de 
Dios en sus páginas. Pero el año 
nuevo, en la gracia y misericor- 
dia.de Dios le permitirá otra eta- 
pa de servicio, que sus directores 
esperan cumplir en el temer del 
Señor. Pero así también cada 
creyente a quien el Señor deje en 
el mundo tendrá oportunidades 
de servicio de alguna naturaleza. 
¿ Qué nos espera en 1939? No lo 
sabemos; pero sí sabemos que 
Dios espera de cada uno de nos- 
otros fidelidad, y consagración a 
su causa. Nos dice: ““Velad, es- 
tad firmes en la fe; portáos varo- 
nilmente y esforzáos'. (1 Cor. 
16:13). Luego nos dice cómo 
será posible la prosperidad espi- 
ritual: “Todas vuestras cosas 
sean hechas con caridad”, nos 


dice. (1 Cor. 16:14). Este es el 
terreno propicio para agradar a 
Dios: El apóstol 
Pablo oró a favor de sus queri- 
dos tesalonicenses que Dios “ha- 
ga abundar el amor entre vos- 
otros, y para con todos”. (1 Tes. 
3:12). Sería una gran cosa si 
durante 1939 abundara el amor 


vivir en amor. 


cristiano entre el pueblo de Dios, 
y especialmente en aquellos que 
van adelantando en edad — que 
nos hagamos ancianos experi- 
mentados en gracia y amor. 


Son tantas las co- 
sas que podríamos 
nuestros 


Nuestros 


deseos. 
desear a 


amables lectores, que es difícil 
escoger. Tomaremos, sin embar- 
go, lo que encontramos en Sal- 
mo 100:2, “Servid a Jehová con 
alegría”. Si durante el curso de 
1939 éste fuera el primer pensa- 
miento de cada día, nuestras vi- 
Dejare- 

cosas 


das serían una delicia. 
ocho 
un eminente 


mos con vosotros 
mencionadas por 
siervo de Dios como necesarias 
para buen servicio: 1) Seguridad 
de salvación; 2) Consagración a 
Dios; 3) Conocimiento de la Bi- 
blia; 4) Poder en la oración; 5) 
Tener interés en la obra misione- 
ra; 6) Dedicarnos a un servicio 
determinado; 7) Ser fieles ma- 
yordomos y, por último, aunque 
por cierto no el de menor im- 
portancia, 8) Comunión espiri- 
tual con el pueblo de Dios: 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


Capítulo 19 


(Continuado del mes anterior) 


Nuestro capítulo presenta 
delante de nosotros a un hu- 
milde israelita, temeroso de 
la palabra de Jehová, y posi- 
blemente uno de los siete mil 
que según dijo el Señor no ha- 
bian doblado la rodilla a Baal. 
Este tiene una viña cerca del 
palacio de Acháb en Jezreel, y 
el rey dominado por todo lo 
que es de este mundo, la con- 
cupiscencia de la carne, la con- 
cupiscencia de los ojos, y la 
soberbia de la vida, codicia la 
heredad del humilde Naboth; 
pues con sus anchos campos, 
y palacio de marfil, y todo el 
lujo que le rodeaba, no pue- 
de estar contento si no consi- 
gue el objeto que tiene delan- 
te de su corazón. Y solamen- 
te quiere poseer la viña de 
Natoth para convertirla en 
huerto de legumbres. Las po- 
sesiones materiales no tienen 
el poder de satisfacer al hom- 
bre. El hombre rico desea ser 
más rico; el gran reino debe 
extenderse más todavía; el 
negocio grande ha de tra- 
gar a todos los pequeños com- 
petidores. Y el amor del di- 
nero es raiz de todos los ma- 
les, “Guardaos de la avaricia, 
porque la vida del hombre no 


consiste en la abundancia de 
los bienes que posee.” : > 


Acháb propone a Naboth 
comprar su viña, o sino, él le 
dará otra en lugar de ella, de 
tal forma que el negocio re- 
sulte en beneficio para Na- 
both. Pero éste, con el espí- 
ritu de un verdadero israelita, 
rehusa la propuesta del rey. A 
primera vista uno podría con- 
siderar que Naboth era un 
súbdito poco cortés, si no ver- 
daderamente desleal, en no ac- 
ceder a los deseos de Acháb, 
pero un poco de consideración 
no sólo justifica su «actitud 
tan determinada, sino. tam- 


bién agrava: grandemente la 


culpa del rey en estar tan em- 
peñado en llevara cabo el né- 
gocio. La tierra de Israel no 
pertenecía ni a Acháb, ni a 
Naboth, sino a Jehová. Por 
la ley de Moisés, al dueño de 
la finca le estaba prohibido 
deshacerse de la heredad pa- 
terna, Aun en los cásos don- 
de una deuda obligaba a trans- 
ferir temporariamente la pro- 
piedad, en este negocio siem- 
pre había la condición que la 
tierra podría redimirse en 
cualquier tiempo por el dueño 
original, e inalienable; y ade- 
más, aun en caso de no ser re- 
dimida por dinero, tenía que 
“serle devuelta en el año de 
jubileo (Levítico 25:13; Nú- 
meros 36:7). Cuando Naboth 
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rehusó, pues, la oferta de 
Acháb, no lo hizo sino a causa 
de sus principios religiosos, 
destacándose así en una ma- 
nera muy marcada en medio 
de la condición de apostasía 
alrededor, como fiel siervo del 
Señor. “Guárdame Jehová de 
que yo dé a ti la heredad de 
mis padres” (v. 3), es lo que 
le contestó al rey. 


Cuando Acháb llega a su 
palacio, se tira sobre la cama, 
y vuelve su rostro a la pared, 
y rehusa comer, como si una 
terrible calamidad le hubiera 
sucedido. Nunca se ha visto 
en este estado. Ha de ser al- 
go más grave que la seca y 
el hambre de tres años y me- 
dio. Entonces no había rehu- 
sado comer y beber, aunque 
muchos entre el pueblo mo- 
rían de hambre. Su mujer 
oyendo la grave noticia que 
había conternado a todo sus 
siervos, se siente muy preocu- 
pada, y va al rey a averiguar 
la causa de su condición. 


Cuando Jezabel se propone 
obrar, obrará sin escrúpulos. 
Para ella la mentira, la hipo- 
cresía, la crueldad, la vengan- 
za, la maldad en todas sus 
formas, son cosas ordinarias 
y lícitas. Achab puede levan- 
tarse, y comer, y beber, y ale- 
grarse, Su hacienda va a en- 
sancharse y multiplicarse. Sí; 
Acháb, pero te has olvidado 


de Dios! EL tendrá algo que 
decir en el asunto (Lucas 12: 
20), como veremos un poco 
más adelante. 


Pero lo que es más odioso 
en lo que hace Jezabel aquí, es 
que ella, enemiga declarada de 
Jehová y sus mandamientos, 
se aprovecha de esta misma 
ley para lograr la muerte de 
Naboth. 


Y Jezabel consigue su obje- 
to. Todo sale como ella ha- 
bía anticipado. En presencia 
de los ancianos y de los prin- 
cipales del pueblo, dos hom- 
bres perversos se levantan 
acusándole a Naboth de haber 
blasfemado a Dios y al rey 
Acháb, su representante. 
¿Qué harán los hombres de 
Jezreel? No son capaces en 
primer término, a lo menos 14 
mayoría de ellos, de hacer re- 
sistencia contra la voluntad 
Jezabel. Si hay algo del te- 
mor de Jehová en ellos tóda- 
vía, el temor del hombre en 
ellos es más fuerte que el te- 
mor de Dios. En contra de la 
ley (Exodo 23:2), ellos tor- 
cieron el juicio y condenaron 
al inocente (Deuteronomio 
97: 19, 25), y así ellos parti- 
ciparon con Jezabel la culpa- 
bilidad del asesinato. Como 
Elías, él era fiel testigo de Je- 
hová, vindicando públicamen- 
te su ley, y tuvo que sellar su 
testimonio con su sangre. Mu- 
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rió por no querer negar la ley, 
y porque otros, sus guardia- 
nes, la violaron. Es fácil ver 
la analogía entre la muerte de 
Naboth, y la de Esteban, el 
primer mártir evangélico, y 
aun la de nuestro Señor Jesu- 
cristo. Las mismas pasiones 
e influencias obraron en to- 
dos estos casos. Incredulidad, 
orgullo, y codicia dominaban 
las mentes de los que ocasio- 
naron la muerte de todos. Los 
tribunales eran igualmente 
corrompidos. Todos fueron 
acusados de blasfemia, y los 
acusadores eran todos hom- 
bres que se rebelaban contra 
la ley, y sin embargo traían 
su acusación en el nombre de 
la ley. Falsos testigos eran 
traidos para apoyar las acu- 
saciones, Todos los tres su- 
frieron fuera de la puerta. 


Con gran satisfacción Je- 
zabel recibe las noticias de la 
muerte de Naboth. No siente 
remordimiento alguno. El es- 
torbo ha sido quitado, y esto 
es lo único que ella buscaba. 
Ella entra a Acháb para in- 
formarle que la viña que era 
de Naboth ya es suya. 


“Se levantó para descender 
a la viña de Naboth de Jezreel 
para tomar posesión de ella”. 
No le importaba a él cómo 
había muerto Naboth, con tal 
que ahora estuviera fuera de 
su camino, para que él pudie- 


air 


se apoderarse de su viña. Ob- 
tener, conseguir, ganar, por 
cualesquiera medios, es la re- 
gla de estos miserables egoís- 
tas como Acháb, ¿Son mejo- 
res que Acháb aquellos hom- 
bres que viven en medio de 
nosotros y se enriquecen a 
costo de vidas preciosas, 
arruinadas por sus concupis- 
cencias y su avaricia? El hom- 
bre que vende por ejemplo be- 
bidas alcohólicas a uno de sus 
semejantes, despojándole de 
su salud, y trayéndole a él y a 
su familia a la verguenza y a 
la ruina, es culpable del mis- 
mo crimen que manchó las 
manos de Acháb y Jezabel. 

Pero una vez más Elías 
aparece en la escena. 


El mensaje que debe llevar 
al rey Acháb es terrible, “¿No 
mataste, y también has poseí- 
do?” “En el mismo lugar 
donde lamieron los perros la 
sangre de Naboth, los perros 
lamerán también tu sangre, 
la tuya misma.” 


La voz de la sangre de Na- 
both y sus hijos claman a 
Dios desde la tierra, y clama 
por venganza, y Dios la ha 
oído. Acháb está ya en la vi- 
ña, haciendo sus planes pro- 
bablemente de lo que va a ha- 
cer con la finca que había co- 
diciado tanto y que ahora es 
suya. ¡Qué efecto habrá teni- 
do en él la aparición del va- 
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rón! de Dios! “¿Me'has halla- 
do, enemigo mío >” "son las pa- 
labras'éon las cuales Acháb le 
saluda. El mensajero de Dios 
halló' a Acháb, en la misma 
manera “en que' la “escritúta 
sobte lá' pared enel palacio de 
Babilonia halló" al profano 
Belsasar. “Os alcanzará vues- 
tro: pecado” (Números 32: 
23. Pero porqué era su ene- 
migo' el: profeta Elías? ` Sóla- 
mente porque el rey vivía en 
una condición de. enemistad 
contra' Dios. Ea' luz es siem- 
pre énémigo de'las tinieblas. ` 
“Elías le da uña contestación 
muy directa: “Héte éncontra- 
do. porque te has vendido a 
mal hatër delante de Jehová.” 
Cuando un hombre se ha ven- 
dido'a hacer la obra de Sata- 
nàs, yá es horá que debería 
ser hallado;'y es lá misma mi- 
sericordia de Dios que arres- 
tá al hombre'que ända” si- 
guierdo un cúrso tan'fatal.. 
Ahora en lugar de tener de- 
lante de sí la satistacción de 
gozar durante “mucho: tiempo 
la posesión que acaba de' ad- 
quirir, Elías ha lleñado sù co- 
razón de terror cofi'su mensa- 
je. 'El' rey sabe que los dichos 
de este profeta Elías no pue- 
dén ser méenospreciados. Los 
perros 'lamerán sù sangre; el 
mal vendrá sobre él y sobre su 
posteridad; y los “perros co- 
merán' a la mujer Jezabel. 


Acháb es rico. y es poderoso, 
porque es rey, pero la palabra 
hablada es de Jehová el Om- 
nipotente. . 
Cuán necesario es suprimir 
dentro de nosotros mismos la 
envidia y la codicia. Escri- 
biendo a los Colosenses (cap. 
3, vs. 5, 6), Pablo les exhorta 
que amortigúen sus miembros 
que están sobre la tierra, nom- 
brando especialmente la ava- 
ricia, que es idolatría; pues 
por cosas como ésta la ira de 
Dios viene sobre los hijos de 
la rebelión, Para Dios la co- 
dicia, o la envidia, es lo mis- 
mo que la idolatría. Pablo pu- 
do decir, “La plata, o el oro, O 
el vestido de nadie he codicia- 
do” (Hechos 20: 33), y esto 
porque poseía tesoros que' las 
minas de esta tierra no pue- 
den jamás proporcionar. ` 
- El mejor remedio contra la 
avaricia, pues, consiste en 
ocuparnos del Señor Jesucris- 
to, y nuestra herencia que te- 
nemos en él y por él. D 
Achâb tiembla, Su casa va 
a ser hecha como la de Jero- 
boam, y él sabe lo que esto sig- 
nifica. Abandona la viña, y 
vuelve otra vez a su palacio, 
y de nuevo rehusa comer, Es- 
ta vez, sin embargo Jezabel no 
encuentra medios para ahu- 
yentar su tristeza. Ningún 
instrumento de música, ni re- 
medio de médicos, puede me- 
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jorar su abatimiento de espí- 
ritu. No es posible desterrar 
de su mente la visión horrible 
de lo que le espera, conforme 
a la palabra de Elías. ¿Qué 
puede hacer?, ¿podrá evitar 
su condenación? Por esta vez 
no se deja dominar por Je- 
zabel, y el orgulloso Achab 
rasga su ropas reales, y se 
viste de saco, y ayuna, y anda 
humillado. Y Jehová que ha 
visto su maldad, ve también 
su humillación. El habla con 
su siervo Elías otra vez, di- 
ciendo, “¿No has visto cómo 
Acháb se ha humillado delan- 
te de mí?” El arrepentimien- 
to y la humillación delante de 
Dios, son los únicos medios 
por los cuales el culpable pue- 
de esperar escaparse de la in- 
dignación e ira de Dios Santo. 
No hay como un entendimien- 
to de nuestra maldad delante 
de él para hacernos andar hu- 
millados. Aquí tenemos otra 
prueba de cuán pronto está 
Dios para perdonar a los arre- 
pentidos. 


La manifestación de arre- 
pentimiento de Acháb es efi- 
caz, pues el Señor en seguida 
declara que el mal anunciado 
será postergado para el tiem- 
po de sus hijos. Si su arre- 
pentimiento hubiese sido más 
profundo y permanente, ha- 
bría encontrado mayores ma- 
nifestaciones de gracia, 


CUANDO NOS REUNIMOS 
PARA CELEBRAR LA 
CENA DEL SEÑOR 


Un artículo encabezado con 
las palabras: “Cuando os re- 
unis”, fué publicado en “The 
Believer's Magazine” (La 
Revista del Creyente) de sep- 
tiembre ppdo. Dicho artículo 
fué escrito por el veterano mi- 
sionero Handley Bird, quince 
días antes de terminar su ser- 
vicio fiel para el Señor Jesu- 
cristo, durante medio siglo en 
la India. 

Lo que sigue expresa los 
pensamientos tan acertados 
del escritor, aunque no' sea 
una traducción literal de sus 
palabras y estilo. 

Un motivo porque no hay 
sumisión a la dirección del es- 
píritu Santo con reverencia, 
cuando nos reunimos para 
adorar a Dios, es la falta de 
preparación del corazón antes. 
de juntarnos para celebrar la 
Cena del Señor. “Pruébase 
cada uno a sí mismo, y coma 
así de aquel pan, y beba de 
aquella copa.” Cuando la con- 
ciencia de un hermano haya. 
sido contaminada por pecados 
cometidos contra Dios o con- 
tra el prójimo, y éstos peca- 
dos no hayan sido confesados; 
no puede disfrutar en su al- 
ma la misma presencia santa 
del Señor. Si en vez de pre- 
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parar su corazón, juzgándose 
a sí mismo ante Dios a la luz 
de las Sagradas Escrituras, 
- se ocupa en preparar un dis- 
curso para dirigirlo a los her- 
manos en la Cena del Señor, 
no podrá gozar del privilegio 
santo y glorioso de otrecer a 
Dios el sacrificio de alaban- 
zas y adoración. 


Para Dios las alabanzas y 
adoración son preciosas; y tan 
sólo cuando el corazón está 
conmovido por la bondad de 
Dios, y las bendiciones que él 
nos concede, el espíritu del 
creyente empezará a rebosar 
de alabanzas. Luego el ado- 
rador podrá emplear con ver- 
dad el lenguaje de Salmo 45: 
1: “Reboza mi corazón pala- 
bra buena, refiero yo al Rey 
mis obras”. 


Si nos acordamos de la ne- 
cesidad primordial de rendir 
la adoración que sea aceptable 
a Dios, nos quedaremos muy 
callados algunas veces, al re- 
unirnos para guardar la fies- 
ta de amor. La adoración se 
manifiesta por la expresión 
espontánea del corazón, pues 
es por el amor que se fomenta 
la adoración. 

Después de una experien- 
cia larga, uno queda conven- 
cido de que, — con demasiada 
frecuencia — los ancianos y 
predicadores están prepara- 
dos para explicar las Escritu- 


ras o exhortar a sus herma- 
nos, y ño se encuentran en tal 
condición espiritual que pue- 
dan guiar la asamblea en la 
adoración a Dios. f 


Tenemos paciencia con los 
hermanos jóvenes que no per- 
ciben la diferencia. entre la 
oración y la adoración; o aun 
cuando impulsados por amor y 
celo pidan himnos del evan- 
gelio en vez de pedir los de 
alabanzas y adoración. Sin 
embargo, no podemos perdo- 
nar en los hermanos ancianos 
la falta de sosiego de espíritu 
y amor al Señor que produce 
la verdadera adoración. 


Quiséramos a la vez llamar 
la atención de los hermanos a 
la enseñanza de las Escrituras 
en cuanto a quienes corres- 
ponde enseñar y exhortar en 
las iglesias. Todos no son pre- 
dicadores o enseñadores — 
véase la. Corintios 12: 29, — 
puesto que “todos los miem- 
bros no tienen la misma ope- 
ración” (Romanos 12: 4), “Y 
él mismo dió unos, ciertamen- 
te... evangelistas y otros pas- 
tores y doctores” (enseñado- 
res) (Efesios 4: 11). “De 
manera que teniendo diferen- 
tes dones según la gracia que 
nos es dada, úsese conforme a 
la medida de fe.” (Romanos 
12: 6). 

Permitir a todos enseñar y 
predicar en la iglesia es tan 


| 
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«contrario a las enseñanzas del 


Nuevo Testamento como es 
nombrar a un solo hombre pa- 
ra ejercer a la vez las funcio- 
mes de enseñador, pastor y 
predicador, Todos los miem- 
bros de la iglesia en conjun- 
to forman un sacerdocio san- 
to, y entre ellos hay algunos 
que poseen el don de enseñar 
a los demás. 


Las mujeres tienen que 
guardar silencio en la iglesia, 
pero a los hombres el Maestro 
de las Asambleas impone tam- 
bién el silencio en ciertas cir- 
cunstancias (véase la. Corin- 
tios 14: 23-35). 

No creemos que el Espíritu 
Santo sea el autor del sistema 
de llenar mucho tiempo con 
oraciones e himnos que no nos 
ayudan a adorar a Dios en es- 


píritu y verdad. El Espiritu. 


de Dios es el Espíritu de vida 
y no establece un orden de 
culto rutinario y carente de 
vida espiritual, 

El hermano H. Bird agre- 
gó una palabra en cuanto a las 
+euniones de oración, e insis- 
te que es tan necesario que 
haya en ellas sinceridad y su- 
misión a la palabra de Dios, 
como en las reuniones de ado- 
ración. Por seguir los ejem- 
-plos que nos ofrecen las Escri- 
turas, nuestras Oraciones se- 
rán cortas en la presencia de 
los hermanos. ¿Qué diremos 
de las oraciones que ocupan 


diez o quince minutos? Tales 
oraciones por lo general no 
tienen valor, y a veces causan 
fastidio y hasta tristeza a los 
que tienen que escucharlas. Si 
cada hermano se limitara a 
pedir las cosas que pesan so- 
bre su corazón, y luego ter- 
minara sin extenderse vaga- 
mente con palabras vacías, es 
probable que nuestras reunio- 
nes de oración se aumentarían 
en asistencia y llegarían a ser 
más interesantes y provecho- 
sas. Los hermanos ancianos 
que son responsables para en- 
señar la palabra de Dios en la 
iglesia deben exhortar a los 
que toman parte en la oración, 
que sigan las instrucciones di- 
vinas al respecto. 


Es evidente por lo que este 
querido siervo del Señor ma- 
nifestó en vísperas de su 
partida para estar con Cristo, 
que las mismas flaquezas y 
dificultades que lamentamos 
entre las asambleas de la Ar- 
gentina existen igualmente en 
la India y sin duda en otras 
partes del mundo. 

Es tan fácil atenernos a 
una posición escritural — la 
de reunirnos en el nombre del 
Señor Jesucristo—sin poner 
diligencia que nuestra condi- 
ción espiritual nos conduzca a 
adorar a Dios en espíritu y 
verdad, cuando estamos reuni- 
dos en la Cena del Señor. 


Roberto Hogg. 
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LA UNIDAD 
DEL ESPIRITU 


(Efesios 4: 3) 


La figura del cuerpo indica 
una unión invisible, hecha por 
Dios, que no se deshace por 
debilidad humana. La unidad 
del Espíritu se manifiesta an- 
te el mundo y se revela en un 
mismo espíritu, mismo pare- 
cer, mismo amor, misma al- 
ma, misma mente y todos ha- 
blando una misma cosa (Filip. 
1-27; 2-2; 1 Cor. 1-10). Es- 
to se consigue y se mantiene 
por el poder del Espíritu y es 
la unidad pedida por por el 
Señor en Juan 17:21 y resulta 
de la sumisión a la voluntad 
del Trino Dios de acuerdo con 
los versículos siguientes. 

‘La paz hecha en la cruz 
(Efes. 2:15) anula las diver- 
sidades suscitadas por rango 
social, nacionalidad, etc., por- 
que en Cristo, Dios salva a to- 
dos con suma igualdad; esta 
paz, pues, constituye el primer 
vinculo hacia la unidad del 
Espíritu, 

Las siete unidades siguien- 

“tes (4: 4-7) forman tres gru- 
pos alrededor de las tres per- 
«sonas de la Trinidad. El cuer- 
“po único ocupa primer lugar 
porque es el resultado de la 
paz que deshizo los estorbos 
“a la unión entre los pacifica- 
dos (Ef. 2:15; Col. 3:15); en- 


tonces el Espíritu pudo bau- 
tizarlos en un cuerpo, crean-- 
do así este organismo invisi- 
ble, cuyos miembros se vincu- 
lan por fuerzas vivas. Esta. 
unidad invisible es la primera. 
en el camino a la UNIDAD: 
VISIBLE. 


El Espíritu ocupa el centro» 
del primer grupo (v. 4): dió 
origen al cuerpo y mora en la. 
iglesia en toda su carrera y le 
revela las doctrinas exponen- 
tes de su unidad divina (Ef.. 
3:5, 6). Es su poder vivo que: 
opera enérgicamente en la. 
iglesia desde su fundamento, 
tratando de conseguir la ma-- 
nifestación visible y continua. 
de esta unidad, dirige y sos- 
tiene los dones espirituales en: 
ella con el mismo objeto (1. 
Cor. 12:4). El Espíritu siem- 
pre lucha para que el cuerpo- 
único se revelara al mundo 
como iglesia única sin la me- 
nor señal de disensión entre: 
los miembros de Cristo, que la. 
forman, 


La tercera unidad, “voca- 
ción” no siempre señala la. 
misma cosa (véase Gál. 5:13; 
1 Ped. 3:9): aquí parece re- 
ferirse a la iglesia, gran mis-- 
terio y tema especial de esta. 
carta. “Esperanza” sugiere el 
día de su presentación a Cris- 
to (Ef. 5:27). Dos veces se 
dice que el Espíritu obra has-- 
ta la redención: del cuerpo del 
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salvo (1:14; 4:30), de la ma- 
nera en que Eliezer cuidaba de 
Rebecca hasta entregarla ante 
la presencia de Isaac (Gén. 
24) El varón perfecto (4: 
13) se refiere a la eternidad 
cuando Cristo, la cabeza, se 
-unirá con la iglesia perfeccio- 
nada, cuando ella habrá llega- 
do a la norma que hubo en 
Cristo. El Espíritu manten- 
«dria ante los salvos esa unión 
de gloria para impelerlos a 
manifestar la unidad ahora 
:ante el mundo. 


El segundo grupo se con- 
centra en Cristo (v. 5), ocu- 
pando su primer lugar y no el 
“segundo como era el caso del 
Espiritu en v. 4. Cristo es su 
“único Señor”, su cabeza, el 
«dueño suyo y gloria de su 
Iglesia, En Isaías 26:13 Is- 
-Tael tuvo que confesar aver- 
'gonzado, que “señores se han 
enseñoreado de nosotros fue- 
ra de ti”, pero Uno solo es 
-nuestro Maestro o Caudillo 
(Mat. 25:8, 10). Con “un 
Señor”, uno mandaría y no 
habría lugar para papas, 
-grandes ni pequeños. Con una 
sola cabeza no pueden susci- 
tarse divisiones en el organis- 
-mo vivo, la iglesia. 


Una sola FE se confesará 
si hay un solo Señor, porque 
se reconocerá una sola voz co- 
mo autoritativa, de acuerdo 
con la palabra, “A EL OID’ i 


IS a ) 


(Mat. 17:6), Aquí mueren 
los credos, porque un Señor 
no puede enseñar dos cosas 
distintas ni permitir que vo- 
ces ni tradiciones humanas se 
impongan. Diferencias de fe 
dan lugar a la UNIDAD de 
fe (v. 13) ante el aumento 
del conocimiento del Hijo de 
Dios. 


El último término del se- 
gundo grupo es el “bautismo 
único”, por inmersión del sal- 
vo en agua, manera universal 
en días apostólicos de mani- 
festar la fe en Cristo. Este 
bautismo tiene tanta impor- 
tancia: por causa de las ense- 
ñanzas encerradas en el rito; 
declara que ha muerto el vie- 
jo hombre y que Dios exige 
que el salvo viva en el poder 
del Cristo resucitado (Rom. 
6:6). La palabra (Fil. 3:8) 
demuestra el efecto práctico 
de estas doctrinas; se despre- 
cia todo lo que nazca de la 
carne, a fin de vivir en estre- 
cha comunión con Cristo. Es- 
to sienifica la negación del 
“YO” con la exaltación a lo 
sumo de la voluntad del Señor 
único (Rom. 6:11, 22). Un 
bautismo proclama la muerte 
del viejo dueño nuestro y sti 
reemplazo 'por el nuevo, el 'Se- 
fior Jesús, El bautismo por 
inmersión en agua, traducido 
a la práctica, dice; “Vivo, no 
ya yo, mas vive Cristo en mí 
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(Gál. 2:20). La sujección de 
la voluntad del Hijo consumó 
la unidad ante el Padre (Juan 
14:10; 17:21); este bautismo 
está en el camino a la unidad 
práctica de la iglesia. 

La séptima unidad, la co- 
rona de todas, se constituye 
del Dios Padre, de EL en su 
majestad única, desplegado 
en tres aspectos, como sufi- 
ciente por sí solo para formar 
el grupo final. El Ser Supre- 
mo en su Deidad incompren- 
sible, Padre amante, aprecia- 
do de todos sus hijos; espera 
la honra y el temor que le co- 
rresponden (Malag. 1: 8), 
porque todos los salvos le re- 
conocen por Dios y. Padre su- 
yo, Las tres relaciones con 
su persona son: (1) Sobre 
todo es su autoridad, absolu- 
ta, única, dominando toda 
criatura en todos los siglos 
eternos sin la menor exen- 
ción; Soberano Supremo me- 
recedor de nuestra absoluta 
sumisión voluntaria. (2) Su 
voluntad dirige toda la crea- 
ción según sus propósitos 
eternos y beneplácito suyo 
para que todo ayude a bien a 
sus llamados, y para que lle- 
ne sus criaturas con miseri- 
cordia y amor divinos (Rom. 
8: 28; 11: 33). Este amor 
constriñe a la obediencia sin 
que. sintamos penosos sus 


(Continúa en la página 322) 


EL CABELLO CORTADO 
¿ES AGRADABLE AL 
SEÑOR ? 


Permítanme, mis hermanas em 
Cristo, especialmente las jóvenes, de- 
cirles unas palabras de exhortación. 
Ha aparecido, hace tiempo, una mo- 
da inventada por los que no conocen: 
a Dios, y que muchos de los que le: 
conocen la siguen. Me refiero ab 
cabello cortado o melena. 

Ningún cristiano, podría de su: 
voluntad amargar al Señor, y ningu- 
no seguramente desobedecería su pa- 
labra a sabiendas. Pero el mal nos: 
afecta-tanto por falta de pensar como 
por falta de querer. Si nos acostum- 
bráramos a decir: ¿Qué es menester 
que yo haga, Señor? antes de tomar 
cualquier paso de nuestra vida, nun- 
ca cometeríamos equivocaciones. Pe- 
ro cuán frecuentemente olvidamos 
que somos personas sometidas a una. 
autoridad superior, y que no obra- 
mos de nosotros mismos, ni imitamos: 
las costumbres de los que nos rodean. 
¿Por qué deben aquellos que han sido 
redimidos por el infinito costo de la 
preciosa sangre de Cristo, y coloca- 
dos bajo su sombra protectora, estar 
supeditados a las modas variables. 
de este pobre e inquieto mundo? “No: 
hay paz, dijo mi Dios, para los im- 
píos” (Isaías 57:21). No es posible 
satisfacerse por mucho tiempo. Nada 
agrada a la mente por mucho, de ma- 
nera que los que se ocupan del entre- 
tenimiento y modas del mundo ham 
de revolver sus cerebros continua- 
mente para poder proveer algo. nue- 
vo. Pero, ¿por qué debe la mujer 
cristiana ser víctima de estas ansie- 
dades? ¿Por qué en una época ham 
de ponerse vestidos tan anchos que 
con dificultad puedan pasar una 
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puerta y, poco después, una transi- 
ción brusca las hace llevar sus ropas 
tan exageradamente angostas y cor- 
tas en todo sentido que sería inmo- 
ral reducirlas un solo milímetro? y, 
¿Por qué debe la mujer cristiana Cor- 
tarse su cabello porque sus vecinas 
inconversas lo hacen? ¿Dice algo la 
Palabra de Dios a este respecto? 

Veamos 1 Cor. XI: 3-16. Aquí 
el apóstol está mostrando la posi- 
ción relativa del hombre y la mujer 
en la Iglesia y en el mundo, y la 
conducta que deben observar. En 
el verso 15 leemos: “Por el con- 
trario, a la mujer criar el cabello le 
es honroso, porque en lugar del ve- 
lo le es dado el cabello.” Sólo este 
pasaje, sería suficiente para todas las 
que quieren agradar a Dios. El ca- 
bello largo de la mujer, es la gloria 
que Dios le ha dado, y, ¿por qué 
debe ella arrojar su gloria a un la- 
do? En el verso 6 se nos dice que: 
“Es deshonesto a la mujer trasqui- 
larse o raerse”. La palabra “mele- 
na” es sólo otra manera de decir 
“trasquilada”. Vale decir que se- 
gún la Palabra de Dios, una mujer 
con melena ¡es una mujer deshon- 
rada! Verdaderamente, es algo muy 
serio para las que temen a Dios! 
¿Qué dirá el Señor a nuestras her- 
manas sobre esto, en el día del jui- 
cio? (2 Cor. 5:10). 

Veamos ahora Lucas 7:36-50. Fué 
uno de los momentos más deliciosos 
en la vida de nuestro Señor, cuando 
la mujer pecadora inclinóse a sus 
pies, derramando abundantes lágri- 
mas, para luego de haberlos ungido 
con perfumes, secarlos con sus ca- 
bellos. Sintió que en ella, tenía a 
una que lo entendía, que apreciaba 
su gracia hacia los pecadores. El fa 
riseo, quien le había invitado a su 
casa, indudablemente había provis- 


to una fiesta para su cuerpo, pero 
esta pobre mujer a sus pies, le pro 
veyó una fiesta para su corazón. Tc 
das las atenciones que el fariseo, en 
su ceguedad, no tributó al Señor, 
fueron suplidas con creces por la 
acongojada penitente. Pero, ¿dónde 
hubieran estado nuestras hermanas 
con cabello cortado en tal escena? 
¿Qué lugar del escenario hubieran 
ocupado? ¿Qué servicio podrían tri- 
butar al Señor en su condición con- 
tranatural? 

Miremos ahora a Juan 12:1-8 y 
Mateo 26:6-13. ¡Qué sugestiva fi- 
gura de comunión y adoración nos 
presentan estos pasajes: En la mu- 
jer de Lucas 7, tenemos el aprecio 
del pecador, en María tenemos la 
adoración de un santo. Ella no es- 
taba solamente agradecida a él por 
haberle restituído su hermano Láza- 
ro, (Martha también lo estaba) sino 
que ella había aprendido algo de la 
gloria de su persona, y sentía instin- 
tivamente que algún peligro le ame- 
nazaba. En su amor hacia él, nada 
era bastante bueno para su perso- 
na. Sus dos tesoros, su fortuna y 
su cabello (su gloria), fueron echa- 
dos a sus pies. 

No se derramó ninguna lágrima, 
pues no era cuestión de contrición 
en ese momento, sino que era pre- 
cioso ungúento derramado sobre sus 
pies según Juan. Ella —“limpió sus 
pies con sus cabellos, y la casa se 
llenó del olor del ungúento” (Juan 
12:3). Dd 

Los discípulos podian murmurar y 
decir que era derroche, pero él apre- 
ciaba infinitamente la acción. Vea- 
mos lo que dice en Mateo 26:13: 
“De cierto os digo, que donde quie- 
ra que este evangelio fuere predica- 
do en todo el mundo, también será 
dicho para memoria de ella, lo que 
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ésta ha hecho”. ¡Qué tristemente 
incómodas se encontrarían nuestras 
hermanas de cabello cortado de ha- 
ber estado presentes aquel día en ese 
hogar de Bethania! 

La presente moda, no es sino uno 
de los tantos sintomas de la rebeldía 
universal hacia toda forma de regia- 
mentación divina. Las inquietudes 
de una mujer del mundo, debieran 
ser una seria advertencia para las 
que son salvas por gracia. La nega- 
cien de utilizar la palabra “obede- 
cer” en los servicios de casamiento, 
el fumar cigarrillos, el corte del ca- 
bello, son todos indicios de esa re- 
beldia. La reglamentación Je Dios 
se desobedece por todos lados. La 
paciencia divina tolera la creciente 
maldad por el momento, pero la ho- 
ra de la intervención divina se 
aproxima a pasos agigantados. Sea- 
mos nosotros, quienes hemos expe- 
rimentado su gracia incomparable los 
que encontremos placer en hacer su 
divina voluntad. 

“Haced todo a la gloria de Dios. 
(1 Cor. 10:31.) 


“Y todo lo que habéis, sea de pa- 
labra o de hecho, hacedlo todo en 
el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por él”. (Co- 
losences 3:17). 

“Mujer fuerte ¿quién la hallará? 
porque su estima sobrepuja larga- 
mente a la de las piedras preciosas”. 
(Proverbios 31:10.) 


W. W. Fereday. 
Trad. G. 2. 


Acuérdense los hermanos de la 
Conferencia General Anual que ten- 
drá lugar, Dios mediante, en Buenos 
Aires los días 19, 20 y 21 de febre- 
ro de 1939. Orad mucho por ella. 


LA UNIDAD DEL ESPÍRITU 


(Viene de la página 320 ) 


mandamientos. (3) Su per- 
sona es la porción encantado- 
ra de sus redimidos, — cono- 
cerle a él, profundizar las ma- 
ravillas de su nombre, ser lle- 
nos de la plenitud suya. “Har- 
tura de alegrías hay con tu 
rostro; deleites en tu diestra 
para siempre” (Sal. 16: 11). 
Ante tal Majestad se destru- 
yen los consejos y toda altura 
contra la ciencia de Dios y se 
cautiva todo intento a la obe- 
diencia de Cristo (2 Cor. 10: 
5). Desavenencias morirían 
ante el conocimento de su 
majestuoso Ser, y al verle en 
la eternidad se aniquilarán 
eternamente. Que seamos so- 
lícitos a guardar la unidad del 
Espíritu. 
“BETHESDA” 
CLINICA 
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Diciembre de 1938 


EDITORIAL 


por G..M. J. Lear 


Hay algunos temas de tanta 
importancia en las Escrituras que 
los encontramos mencionados va- 
rias veces. Uno de éstos es la 
Cena del Señor, la.que no sola- 
mente hallamos en tres de los 
los cuatro evangelios, sino que 
forma el objeto de una revela- 
ción especial al apóstol Pablo en 
lra. Cor. 11. Es un asunto, pues, 
que interesa a la iglesia en gran 
manera. Su alto significado, su 
simbolismo solemne y su íntima 
comunión le prestan una impor- 
tancia suprema. Vemos que la 
celebración de la cena pronto se 
estableció en forma permanente 
cada primer día de la semana y, 


aunque no hay ningún manda- 
miento formal al efecto, hace- 
mos bien en seguir no solamente 
las enseñanzas sino las prácticas 
apostólicas, cuando nos reunimos 
semanalmente en obediencia al 
mandato de nuestro Señor: “Has 
ced esto en memoria de mí”. 


En estas palabras tan sencillas 
y conmovedoras tenemos expre- 
sado el GRAN OBJETO DE LA 
REUNION: una obediencia, una 
memoria y una Persona. Y hay 
una promesa especial para el obe- 
diente: “Yo le amaré y me ma- 
nifestaré a él” (Juan 14:21): es 
una fiesta donde los afectos es- 
tarán en movimiento y se sentirá 
el poder atractivo de su Persona. 
Con el corazón asi ocupado y la 
memoria ejercitada, naturalmente 
habrá pensamientos de gratitud 
por todos los beneficios recibidos. 
Esto nos conducirá adelante has- 
ta prorrumpir en alabanzas al 
nombre del Señor, lo que resul- 
tará en un espiritu de adoración 
que se manifestará, como en el 
caso de los veinticuatro ancianos 
de Apoc. 4:10, quienes “se pos- 
traban delante del que estaba . 
sentado en el trono, y adoraban 
al que vive para siempre jamás”. 
Esta completa ocupación con 
Dios, esta verdadera postración 
en su presencia, este olvido de 
todas las demás cosas, — esto es 
lo que significa adorar al Padre 
en espíritu y en verdad. 


Alrededor de la mesa de nues- 
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tro Señor estamos congregados 
como sacerdotes y deberíamos 
ejercer nuestra libertad, entrando 
delante de él con ofrendas espi- 
rituales aceptables a Dios por Je- 
sucristo. Varios hermanos pue- 
den tomar parte (de los que pue- 
den conducir a la congregación 
en alabanzas y culto provechosa- 
mente), sea (1) en dar un him- 
no, (2) en la lectura de una par- 
te de las Escrituras, (3) en ha- 
cimiento de gracias, o (4) en 
el uso de la palabra. Pero todos 
estos ejercicios deberían ayudar 
para el GRAN OBJETO DE LA 
REUNION, trayendo delante de 
todos la Persona, las glorias, los 
oficios o la obra de nuestro Sal- 
vador. Con cuánto cuidado, pues, 
se debe elegir el himno, que no 
sea de invitación evangélica, que 
no trate de nuestras variadas ex- 
periencias, ni de animación para 
activarnos en el servicio del Maes- 
tro. Los himnos originalmente 
seleccionados para la mesa del 
Señor se hallan en nuestro him- 
nario entre los números 236 y 
296. El culto puede ser grande- 
mente ayudado o impedido por 
un himno anunciado. 


En cuanto a la oración: que 
sea de veras acción de gracias; 
gue no consista en súplicas a fa- 
vor de los afligidos, de lamentos 
por nuestra frialdad o de peticio- 
nes por buen éxito en nuestro 


servicio: éstos son temas para la 
reunión de oración y no ayudan 
el espíritu de adoración de nues- 
tro Señor. Un buen silencio tam- 
bién fomenta el recogimiento de 
espiritu. 

Con referencia a la lectura de 
la Palabra o el ministerio, sola- 
mente se leerán los pasajes que, 
elevando nuestra vista fuera de 
todo otro objeto, nos llevarán a 
Cristo y la contemplación de sus 
glorias y perfecciones. (1) No 
será un discurso de exhortación 
a que nos comportemos mejor o 
que nos consagremos más. (2) 
Tampoco será de instrucción bí- 
blica, que alcanza más bien la in- 
teligencia que los afectos. Y (3) 
en ningún caso debiera ser un 
discurso largo. En una reunión 
que dura solamente una hora y 
fracción, cuando hay un número 
regular congregado, parecería un 
acto de presunción que un her- 
mano, por dotado que sea, ocu- 
pe la mitad del tiempo destinado 
a la adoración de nuestro Señor, 
quien nos conduce al Padre. EL 
DISCURSO LARGO MATA EL 
ESPIRITU DE ADORACION, y 
¡qué grande es la responsabilidad 
de un hermano que lo hace! 


Y una buena reunión de ado- 
ración asegura la bondad de los 
otros ejercicios de la iglesia: la 
oración, el estudio y la evangeli- 
zación. Todo se afecta para bien. 


SO 
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REFLEXIONES ACERCA DEL HOGAR 


El hogar fué establecido por Dios 
mismo, y fué destinado a ser el lu- 
gar donde reinara el amor, el gozo, 
la esperanza y la lealtad. En fin, 
Dios quería que el hogar nuestro 
fuera un ejemplar distintivo del 
Hogar Celestial. 

Obra es del diablo procurar des- 
truir el hogar. Si él logra destruir- 
lo, todo lo demás le resultará fácil. 

Hasta ahora, ¡cuánto éxito ha lo- 
grado él! ¡Cuántos hogares que de- 
bían haber sido pequeños paraísos 
en la tierra, han venido a ser ver- 


` daderos infiernos! 


Se dice que de entre todas las 
criaturas de Dios, a la mujer se ha 
concedido la obra más difícil, más 
benigna y más importante: la de la 
maternidad y la economía domésti- 
ca. Pero, ¿cómo ha estimado ella 
estos grandes privilegios y responsa- 
bilidades? Triste ha de ser la res- 
puesta. 

Oh, ¡cuánto depende de nosotras. 
madres cristianas! Nos corresponde 
mantener .el decoro y la gracia de 
nuestro hogar como hacía aquella de 
de quien se lee en Prov. 31:27-28: 
“Considera los caminos de su casa, 
y no come el pan de balde”. ¿Con 


qué resultado?  “Levantáronse sus- 
hijos y llamáronla bienaventurada, 
y su marido también la alabó”. Para 
que los hijos resulten como aquéllos,, 
¡cuán necesario es que sean criados 
en el temor del Señor! 

Hay medio eficaz de proteger a. 
los hijos de muchas de las tentacio- 
nes y actividades perniciosas que- 
abundan hoy día en el mundo, y es- 
e] de hacer tan atractivo y congenial 
el hogar que no tendrán el más mí- 
nimo deseo de meterse en lugares de- 
tentación y vicio. 

Es más fácil establecer y luego- 
mantener un hogar cristiano, que 
después procurar cambiar un hogar 
ya mal empezado y sin atractivo. 
Pero, “lo que es imposible para con» 
los hombres, posible es para Dios”, 
hermanas. 

Sufrió un cambio radical el hogar: 
de Zaqueo aquel día en que el Se- 
ñor Jesús le anunció: “hoy es nece- 
sario que pose en tu casa”; pues, lee” 
mos que Zaqueo “le recibió gozoso”.,. 
y como resultado, podía decir el Se- 
ñor: “hoy ha venido la salvación æ 
esta casa” (Luc. 19: 5-9). 

¿Ha venido la salvación a nues- 
tra casa? Ah, si existen problemas: 
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acerca de tu hogar, hermana, con- 
vida al Señor que entre a posar en 
él. Entrégale a él el gobierno del 
hogar tuyo, y verás cómo puede 
obrar su mano para disipar la lobre- 
guez y hacer brillar allí la luz de su 
presencia. 

¡Cómo apreciaba el Señor Jesús 
el hogar de Marta en Bethania! A 
veces no tenía él dónde reclinar la 
cabeza; pero, allí siempre le fué da- 
da la bienvenida. Allí descan:ó; re- 
.cobró nuevas fuerzas y disfrutó del 
amor sincero que allí reinaba. 

Que le demos nosotras, hermanas, 
la bienvenida en nuestros hogares, 
porque la salvación y la bendición 
siempre le acompañan a él. 

Viene llegando el día cuando se- 
remos nosotras recibidas por el Se- 
ñor mismo en su hogar de gloria in- 
decible; pues, a través del velo co- 
rrido, podemos anticipar las “mu- 
chas moradas” en la casa de su Pa- 
dre. Ha ido él a preparar lugar 
para nosotras. Velozmente se acer- 
ca la hora en que vendrá otra vez 
y nos tomará a sí mismo, para que 
donde él está, nosotras también es- 
temos, — en aquel hogar glorioso 
-que no admitirá jamás la tristeza, el 
afán, ni cosa semejante. ¡Bendita 
«esperanza! 


“Luz en la noche, canción en la 
(tristeza, 

La fe nos da bendita esperanza; 
“Vivimos cada día esperando la ma- 
i (ñana, 
Porque viene a llevarnos el Señor.” 


-G-L. W. de R. 


EN LA VEJEZ 


Estriberones que conducen nuestros pies 
Al pais de eterna juventud, — 
Son. las dolencias que acompañan la 

(vejez. 
Envejecer sin lasitud, 
Con alegría, gozándome en tu gracia 
(y amor, 
Sea mi destino, mi porción; 
Por otra parte, si es tu voluntad, Señor, 
Que yo antes de la conclusión 
De mi obra acá, enfermo y débil ven- 
(go a ser, 
Oh, entonces, resignado esté. 
Mas no me dejarás tú sin ningún qüe- 
(hacer; 
Una obra noble espérame: 
¡Es la oración! En ésta te podré servir; 
Señor, aunque sin facultad 
De efectuar todo lo que quiero yo 
(cumplir, 
Contento con tu voluntad, 
Esperaré el día en que me llamarás 
A tu presencia y tu solaz, 
Do males físicos no ocultarán jamás 
De mi alma tu gloriosa faz. 


Adp. G. L. W. de R. 
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LA VISITA DEL PRÍNCIPE 


Hace muchos años, antes de los 
automóviles y aeroplanos, llegaron a 
una ciudad del oriente dos viajeros. 
Estos dos viajeros vinieron para dar 
la bienvenida a un príncipe que 
desde muy lejos iba a llegar a esa 
ciudad. El padre del ilustre visitan- 
te había enviado algunos mensajes 
sobre la visita, pero había cierto 
misterio acerca de la llegada del 
príncipe; por ejemplo no se decía la 
fecha exacta en que iba a llegar. 
Parece que el padre del príncipe 
quería ver si la gente sinceramente 
esperaba la visita. Los dos viajeros 
que habían sido elegidos para hacer 


lcs preparativos para agasajar al 
principe no fueron vestidos como al- 
tos personajes, sino como un humil- 
de obrero y su esposa, y cuando lle- 
garon a la ciudad no revelaron la 
función que fueron enviados para 
cumplir. La época en que llegaron. 
los dos viajeros era muy apropiada 
para agasajar al príncipe, porque ha- 
bían regresado a la ciudad todos los 
nativos que residían en otras partes, 
por cuanto había salido una orden 
de hacer un censo. 

Cuando llegaron, los viajeros es- 
taban muy cansados, porque su via- 
je haba durado varios días y habían. 
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“venido a través de las montañas. 
Todas las casas y piezas disponibles 
estaban .repletas de gente de afuera, 
y nadie tuvo lugar para ellos. Al 
fin se les permitió descansar en una 
-Cuevita que servía para guardar 
unos caballos u otros animales. 

Fsa misma noche llegó el prínci- 
pe. El fué a la cueva donde esta- 
ban los viajeros. Muchos de sus mi- 
nistros le habían acompañado pero 
no se presentaron al intendente y 
«municipalidad; se quedaron fuera de 
la ciudad y anunciaron la llegada a 
unos campesinos que vigilaban sus 
ovejas. A veces durante sus vigilias, 
ellos habían conversado de la pro 
metida visita, pero siendo pastores 
humildes no se creían dignos de re- 
cibirle. A éstos el ministro princi- 
pal explicó dónde y cómo encontra- 
rían al príncipe, y los demás minis 
tros hacían alabanzas al príncipe. La 
compañía volvió al reino de donde 
vinieron y los pastores fueron de 
prisa al lugar que les fué indicado. 
Después de haber rendido homena- 
je al príncipe, los pastores daban las 
noticias a los demás habitantes, y 
¡cuánto éstos lo sentían cuando re- 
conocieron que habían perdido la 
gran oportunidad de recibir digna- 
mente al príncipe! Podemos estar 
"seguros que muchos lamentaban no 
haber ofrecido su casa a los viajeros 
humildes. 

¿Qué hubieras hecho tú en tal 
caso? Seguramente hubieras puesto 
tu casa a la disposición de los viaje- 
ros y del príncipe. Bueno, tú pue- 
«des recibir al mismo príncipe, por- 
que él era, como, tal vez, has adivi- 
nado ya, el Señor Jesús. Los viaje- 
ros eran María y José, la ciudad era 
Bethlehem, los ministros eran los 
ángeles y la fecha era Navidad 

En nuestros corazones podemos 


recibir al Señor Jesús. Dice él, “He 
aquí, yo estoy a la puerta y ilamo 
si algun oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré a él, y cenaré con 
él, y él conmigo.” (Apoc. 3: 20.) 
Muchos corazones, sin embargo, es- 
tán como las casas en Bethlehem en 
aquella noche — demasiado uc 1pa- 
dos para recibirle. No reconocen su 
oportunidad para recibir al Principe 
de Páz y no tienen lugar para él. 
Que digamos todos, “Ven a mi co: 
razón, oh Cristo, pues en él hay lu- 
gar para ti.” 
E 


CONCURSO. 


Con la palabra Salvador hacer un 
reloj bíblico. Si todavía no habéis 
hecho un reloj bíblico, en EL SEN- 
DERO del mes de octubre veréis có- 
mo hacerlo. A fin de que haya lu- 
gar para las referencias más largas 
es conveniente que el diámetro sea 
alrededor de 15 centímetros. Bus- 
cad en los capítulos indicados abajo 
las palabras que hacen mención de 
“Salvador” y escribidlas con el nú- 
mero de palabras que corresponden 
a las horas del reloj, dando a la vez 
la referencia, es decir, libro, capí- 
tulo y versículo. Una vez completa- 
dos, enviad los relojes al Sr. F. G. 
Woodhatch, Estomba 142, Bahía 
Blanca, F. C. S. ' 

Los niños que han enviado solu- 
ciones del mensaje en código del 
mes de octubre, son: 


Irma Bardus.. .. .. .. 10 
Emma Chiumo .. ... .. 10 
Roberto Insonti .. .. .. 10 
Anair Montero ..... . 10 
Elida Montero .. .. .. 10 
Angel Pera .. .. .. .. 10 
Elsa Pera.. .. .. .. .. 10 
Leopoldo Perfetti .. .. 9 
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ia .. .. .. 10 š . A 
on Et 10 El día 7 de noviembre, pasó a es- 
Julián Sola PPT S 0 tar con el Señor, esta hermana. Na- 
Jorge S Somoza i Í l 10 ció en Moravia, Checoeslovaquia, y 
Carmen Mi Somozas.. < 10 allí conoció a su Señor, a quien a 


La solución del mensaje se en 
cuentra en Hebreos 12: 1 y 2. “De- 
jando todo el peso del pecado que 
nos rodea, corramos con paciencia 
la carrera que nos es propuesta. 
puestos los ojos en el autor y con- 
sumidor de la fe, en Jesús.” 


CON EL SEÑOR. 


Venera D. Benedetto de Zinna. 


El día 27 de agosto, en el pueblo 
vecino de Ballesteros, nuestra apre- 
ciada hermana en el Señor doña Ve- 
nera D. Benedetto de Zinna, pasé a 
la presencia del Señor. Durante 
sus nueve o diez años de “nueva vi- 
da” en el Señor, llevaba un muy 
fiel testimonio delante de su fami- 
lia y vecinos en. Ballesteros. De- 
seamos. para sus deudos, y especial- 
mente para su hijo D. Francisco Zin- 
na, sirviendo al Señor en Luján de 
Cuyo, Mendoza, la consolación de 
aquel que es “el Dios de toda con- 
solación”. 

Hubo oportunidad en la casa, en 
dos ocasiones, de hablar la Palabra 
del Señor a un crecido número de 
personas; y en el cementerio nuestro 
hermano D. Enrique Baker predicó 
el evangelio con mucha aceptación. 
Quiera Dios que la partida de nues- 
tra querida hermana sea para la 
eterna bendición de muchas almas, 
que quizá por primera vez bajo cir- 
cunstancias tan solemnes, escucha- 
ron el evangelio. 

A. W. C. 


vió fielmente. 

Había contraído una enfermedad, 
que no fué posible combatir, pero 
nuestra hermana se consolaba en su 
Señor, y siempre tenía una palabra 
de aliento para los demás. Cuando 
comprendió que tenía que partir, di- 
jo a los que la rodeaban: “Deseo 
mucho ir a mi nuevo hogar”. 

Con motivo del entierro se cele- 
braron dos cultos, uno en la casa y 
otro en el cementerio, donde el her- 
mano García, de Berisso, predicó la 
palabra del Señor a mucha concu- 
rrencia. 

Corresponsal. 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Estados Unidos. 

Un hermano escribiendo en la re- 
vista “Evangelical Christian”, cuen- 
ta lo siguiente: Al terminar mi men- 
saje Francisco Taylor me buscó y me 
dijo: Veinticuatro años atrás él — 
el Sr. Taylor—, entonces un hombre 
joven, paraba en el Victoria Hotel de 
Omaha. Había en la mesa un libro 
lindo, (una Biblia) que él metió er 
su valija cuando partió. No tuvo él 
la menor idea de la clase de libro que 
era, porque nunca había visto una 
Biblia antes; pero era algo de balde; 
así que deliberadamente lo robó. 

En aquel tiempo su única ambi- 
ción era de hacer dinero. Buscaba 
éxito en la vida según las normas de! 
mundo. 

Pero mientras iba leyendo su li- 
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bro recién adquirico, Mateo 6, vs. 33, 
le entregó el siguiente mensaje: “Bus- 
cad primeramente el reino de Dios, 
y su justicia; y todas estas cosas Os se- 
rán añadidas”. Este verso solo hiz 
la obra. El Sr. Taylor pasó de la 
muerte a la vida, y todavía está rego- 
cijándose, después de tantos años, 
porque su nombre está escrito en el 
cielo. 

Su conversión fué seguida por la 
de su esposa; ahora tienen euatro hi- 
jos, todos los cuales son salvos. 

El Sr. Taylor devolvió la Biblia ro- 
bada al hotel, pero cuando le contó 
al dueño lo que el libro había hecho 
por él, él rehusó a-eptarlo. “Guárde- 
lo Vd.”, dijo, “porque ha sido muy 
precioso para Vd.” 

El Sr. Taylor la tiene todavía, y 
la aprecia como su posesión de ma- 
yor valor. 

“Mejor me es la ley de tu boca, 
que millares de oro y plata.” (Sal. 
119: 72). 


Africa. 


Escribe un obreru en el Sudán: 
Nuestra reunión en Vagoro para ha- 
cimiento de gracias por la cosecha 
sobrepasó todas las reuniones anter.o- 
res en cuanto a asistencia, ofrendas 
y resultados. Para acomodar a las vi- 
sitas esperadas, los creyentes se acti- 
varon en hacer ladrillos para una ex- 
tensión al local. Aun con 1.100 sen- 
tados, muchos tuvieron que quedar- 
se afuera y escuchar lo mejor que pu- 
diesen por las puertas y ventanas 
abiertas. Veintidós miembros de la 
congregación caminaron setenta y 
cinco kilómetros desde un “anexo” 
trayendo consigo su primera ofrenda 
de “Hacimiento de Gracias” que al- 
canzaba 13 pesos. Era un gozo dar- 
les la bienvenida; al terminar la con- 
ferencia volvieron a sus hogares go- 


zosos por todo lo que habían visto y 
oido. 


Rusia. 


En la revista canadiense “Evange- 
lical Christian” leemos la siguiente 
interesante nota: El ateismo comu- 
nista es el orden establecido en la 
Rusia Soviética. Desde 1929 ha sido 
prohibida la entrada del evangelio a 
aquella tierra oscura. De los miles 
de iglesias que antes existían solamen- 
te quedan unas pocas abiertas. De 67 
pastores de la Sociedad Rusa de 
Evangelización quedan solamente 
cinco; los demás han sido “liquida- 
dos”. Las reuniones cristianas son 
prohibidas; reunir aun tres jóvenes 
para instrucción es prohibido por. la 
ley soviética. El ateísmo es enseñado 
en las escuelas. La propaganda anti- 


“ cristiana es una blasfemia. Es indes- 


criptible el sufrimiento de miles de 
los discípulos de Cristo, 

Sin embargo, a pesar de todo esto, 
según el coronel Miles, actualmente 
los creyentes “evangélicos bautizados 
exceden en número a los miembros 
de la Soviet. La explicación de todo 
esto es, según declara el coronel Mi- 
les, la promesa de nuestro Señor: 
“Edificaré mi iglesia y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella.” 


Notas y noticias. 


Trevelin (Chubut) 


En estas lejanas regiones, rodea- 
das por las majestuosas montañas 
andinas, cuyas crestas nevadas aña 
den a su hermosura imponente, la 
iglesia en Trevelin ha experimenta- 
do múltiples bendiciones durante los: 
últimos tres meses. 

Acompañado por los hermanos 
jóvenes Manuel Martínez, de Villz 
Devoto, y Ronald Winter, de Cór- 
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doba, regresé de la Capital Federal 
«después de haber tenido un tiempo 
de bendición allí en diferentes 
campañas de evangelización. . Un 
viaje fantástico tuvimos en auto, Cu- 
briendo una distancia de casi 2.500 
kilómetros, cruzando pampas inmen- 
sas, médanos, montañas, valles y 
ríos. Pantanos “bravos”, caminos 


.gredales, hielos y nieves tuvimos que 


parar para llegar finalmente a la 
meta. 

Al pasar por Bahía Blanca en 
viaje a Buenos Ares, donde nues- 
tros queridos hermanos — los espo- 
sos Woodhatch y Cafruni — tra- 
bajan en la viña del Señor con te- 
són, ayudados por otros hermanos 
«valientes, prometí que regresaría pa- 
ra pasar unos días con ellos, y para 
cekbrar unas reuniones. Habiendo 
«demorado tanto en Buenos Aires y 
sus alrededores (3 meses) con reu- 
niones, no tenía mucha gana de que- 
«darme en ese puerto mucho tiempo. 
Cubiertos de barro llegamos a esa 
.ciudad un viernes por la noche. Una 
recepción real tuvimos. ¡Á toda pri- 
“sa teníamos que partir para la Pa- 
tagonia al día siguiente! Salimos 
pero... Parecía que el coche no 
«quería marchar. Iba como si estu- 
«viese frenado. En mi corazón sen- 
tía como Jonás cuando huyó de Tár- 
sis. A unos 10 kilómetros de la ciu- 
dad percibimos un clor muy extra- 
ño. De abajo salían llamas de fue- 
go. Tras una lucha tenaz consegui- 
“mos apagar el fuego. A remolque 
volvimos a la ciudad. Todo fué pa- 
ra bien. Reuniones especiales de 
„evangelización fueron celebradas allí, 
y durante los 15 días de nuestra esta- 
da allí unas doce almas profesaron 
-públicamente su fe en Cristo, y los 
creyentes fueron avivados. Termi- 
«nado ese esfuerzo ¡no tuvimos otra 


Nuestra juventud activa, 


dificultad en salir y llegar a la Pa- 
tagonia! i À 
Llegamos a las regiones montaño- 
sas, donde tuvimos que luchar con ba- 
rro, hielo y nieve. Fué una lucha 
titánica. Encima de una de las mon- 
tañas—y ¡qué frío hacía!-—nos que- 
damos una noche en el coche. Qui- 
simos dormir, pero “la enfermera 
restauradora de la naturaleza” se ha- 
bía apartado de nosotros. El día si: 
guiente fuimos remolcado de nue” 
vo por un camión. Nos arrastró a un 
barrial formidable. Finalmente tuvi’ 
mos que abandonar el coche en una 
chrcra. Días después fuimos a arre? 
glarlo, y parece que ha tenido una 
nueva “prórroga” de vida... 


Fl hermano Winter ha ido a ra: 
dicarse en Esquel. Gracias a Dios 
damos, y también a la iglesia del Se- 
ñor en Córdoba por este joven mi- 
sionero. Durante su estada en este 
pueblo ha sido utilizado por el Se- 
ñor para la salvación de almas y pa- 
ra la edificación de los creyentes. Su 
ayuda valiosa jamás podremos com- 
putar. Pido vuestras oraciones a fa: 
vor de él y por la nueva obra en Es- 
quel. l Faa o 

El día 16 de octubre de .1938 se- 
rá una fecha inolvidable para mu- 
chos en esta colonia. Seis hermanos 
obedecieron el mandato del Señor al 
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ser bautizados. Hubo una congrega- 
ción muy grande en nuestro templo, 
pero en el sitio donde bautizamos se 
congregó una multitud enorme de 
personas. El bautismo por inmersión 
es una novedad acá, y provoca mu- 
chísima crítica y burla. ¡Qué re- 
unión tan colosal fué aquélla! 
Alrededor de 25 almas han profe- 
sado su fe en Cristo durante estos 
últimos meses. En Esquel se ha ade- 
lantado tanto la obra que tendremos 
que buscar un local más grande. La 
obra en la cárcel también es muy 
alentadora. Los indios araucanos 
han mandado delegaciones pidiendo 
ayuda. Puertas abiertas hay en todas 
partes, y muchos son los adversarios. 
El triunfo del evangelio en estas re- 
giones ha sido aplastante. Lectores 
de EL SENDERO, “ora pro nobis”. 


David T. Morris. 


Simoca (Tucumán) 


Damos gracias a Dios. 

Dede el día 9 de agosto hasta el 
2'7 tuvimos el gozo de tener el auto- 
coche bíblico y la carpa en este pue-. 
blo de Simoca. 

Los esposos Guillermo Jack, Frank 
Bryant y los hermanos R. Powell 
(Tucumán) y Lehmann  (Concep- 
ción), ayudaron en el servicio del Se- 
ñor. 


Las concurrencias eran buenas, 
tiempo favorable y los mensajes del. 
evangelio con mucho poder del Es- 
píritu de Dios. Además, tuvimos ca- 
da sábado, predicación al aire libre- 
y mucha gente escucharon por una 
hora y media. Seis almas confesaron 
haber recbido al Señor Jesús como- 
su Salvador, siendo dos de ellos los 
dueños del terreno donde estaba la 
carpa plantada. 

Sirvieron en el evangelio los her- 
manos A. Murillo, A. O. Neve, de: 
la Soc. Bíblica Británica, y Gilberto- 
Lear. 

Esperamos realizar dentro de po- 
co nuestro primer bautismo, el que: 
por falta de agua no ha sido posible: 
todavía. Solicitamos al pueblo de 


Dios sus oraciones. 
A. Diedrichs. 


Agenda evangélica. 


Este es el título que el hermano: 
Williams ha puesto sobre una pe- 
queña Agenda — tamaño bolsillo de: 
chaleco — para el año 1939, y que 
venderá en su depósito de Libros 
Evangélicos, calle Caaguazú 846, La- 
nús, F. C. S., a razón de $ 1.20 
min. por ejemplar. El tiraje es redu- 
cido, y por ello, aquellas personas 
que quieran poseer esta novedosa y 
útil agenda deberán hacer sus pedi- 
dos sin pérdida de tiempo. 

El librito, además de tener la acos- 
tumbrada y útil información general, 
y espacio para anotaciones diarias du- 
rante el año, ofrecerá datos de par- 
ticular interés para los creyentes, co- 
mo ser: Direcciones de las Asam- 
bleas en las repúblicas Argentina, Bo 
livia, Chile, Paraguay y Uruguay; 
fechas y lugares en que suelen ser 
celebradas determinadas Conferen- 
cias; fechas y lugares en donde se: 
llevan a cabo reuniones de oración. 
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convenidas entre varias Asambleas 


en Buenos Aires y sus inmediaciones; 


otras útiles informaciones. 


La novedosa Agenda será un teso- 
ro para todo creyente; encuadernado 
en cuero, muy cómodo y bonito, y 
todo por el reducido precio de $ 1.20 
mjn. por ejemplar. 

Pida el suyo hoy y haga un lindo 
regalo a un amigo. 


Fondo para los hermanos españoles 


Hemos anunciado ya a nuestros 
hermanos lectores que se han remiti- 
«do tres giros de doscientas pesetas ca- 
da uno, a tres hermanos españoles 
bien conocidos en la Obra del Señor 
en la Madre Patria, a fin de que los 
“utilicen para aliviar, hasta donde les 
alcanzan, las necesidades de nuestros 
hermanos que tanto están sufriendo 
por la terrible guerra civil que azota 
el país, y por las persecuciones que 
les acarrea su fidelidad a Cristo. En 
«oportunidad, y cuando tengamos, al 
respecto, noticias de aquellos a quie- 
“nes hemos mandado los fondos, he- 
mos de informar a los interesados so- 
bre el destino que ha tenido el di- 
nero y algo de lo que se ha podido 
hacer con ello a beneficio de nues- 
tros. queridos de España, unidos a 
nosotros en el Señor y por los lazos 


- indisolubles del nuevo nacimiento 


que ha hecho de ellos y nosotros “una 
.cosa” para siempre. 

Ahora nos es grato poder infor 
-mar que nos hemos puesto en con- 
tacto con un grupo de hermanos exis- 
tente en Londres, que se dedica a so- 
correr a los creyentes españoles con 
víveres, ropas y dinero, administran- 
do para este fin los fondos que re- 
ciben para tal destino. Escribe a los 
hermanos Ritchie y Vangieni, como 
sigue: 

“Tengo instrucciones de comunicar 


a Vd. (Ritchie) y al hermano Van- 
gioni, que tendremos mucho gusto en 
colaborar con Vds. en la distribución 
de estos fondos de la mejor manera 
que nos sea posible y según nos ayu- 
de el Señor. 

“Ya tenemos contacto con bastan- 
tes medios de comunicación con nues 
tros hermanos y hermanas en Espa- 
ña, tanto en territorio de Franco co- 
mo en el del Gobierno, valiendonos 
de los cuales esperamos poder aliviar 
en algo sus terribles sufrimientos.— 
A. S. Chappell”. 

Les contestamos por avión y se les 
giró la mayor parte del dinero que 
restaba en caja, después de remitir 
los giros a España, pidiéndoles que 
mantuvieran separadas las cuentas 
correspondientes a nuestras remesas 


“y de informar periódicamente sobre 


el destino dado a las mismas, a fin 
de poder informar sobre el particu- 
lar a los donantes de Argentnia. Nos 
han contestado de la siguiente ma- 
nera: 

“Muchas gracias por su carta del 
3 del actual por correo aéreo, avi- 
sándonos de su remesa de 79 libras, 
15 s., Od., por medio de su oficina 
en Londres a nuestro tesorero, señor 
Moscrop; siendo esta cantidad su 
primera remesa para el fondo de las 
asambleas en la República Argenti- 
na. 

“Reconocemos agradecidos la con- 
fianza así depositada en nosotros por 
Vd. y el señor Vangioni en nuestra 
administración de éste y otros di- 
neros que podrán venir, como ma- 
yordomos del Señor de parte de los 
donantes y de los recipientes, en su 
nombre. 

“Estoy seguro de que habrá unani- 
midad con respecto a la manera en 
que quieren que las contribuciones 
a nuestro fondo se manejen. . 
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“Resultados satisfactorios de nues- 
tras distribuciones nos animan a se- 
guir con esta obra tan urgente, y 
tendré el gusto de enviarles los acu- 
so recibos de sus donaciones a me- 
dida que los reciba, para que sean 
publicados. — A. S. Chappell. 

De manera que, hermanos, ya ven 
que la ayuda de la Argentina va lle- 
gando a los hermanos nuestros en Es- 
paña, y ha de resultarles un alivio 
no solamente material sino también 
moral, al saber que los creyentes de 
aquí se acuerdan de ellos en sus prue- 
bas y aflicciones. 

Pero hay que intensificar la obra. 
Nuestro fondo ha quedado casi ex- 
hausto, y queremos mandar a la ma 
yor brevedad nuevas remesas. La ne- 
cesidad es grande y urgente, y nos 
corresponde enfocar la verdadera si- 
tuación y aportar sin mezquindades 
indignas nuestro socorro oportuno y 
generoso. Allí los cristianos son 

por eguidoz cruelmente y tienen 
Meca de todo, y nuestros herma- 
nos son. Al suministrar a sus nece- 
sid «des lo hacemos también al mismo 
Señor. Abramos, pues, nuestros co- 
razones y nuestros bolsilos y sin más 
demora remitamos un cheque o un 
giro a los hermanos tesoreros Fernan- 
do Vangioni o Juan Ritchie, calle 
Franklin 794, Buenos Aires. 


Notas de la Dirección y 
Admini trerión 

Al llegar a la terminación de otro 
tomo, aprovechamos la oportunidad 
para agradecer muy especialmente a 
tedos nuestros estimados hermanos 
que en una forma u otra nos han 
av» dado. 

Gracias a todos acuellos que nos 
hon mandado colaboraciones. Aun 
cuando no hayamos publicado alru- 
nas de ellas no dejamos de estar agra- 


decidos por el amor que impulsó su 


envío. 


Merecen muy especial atención ls 
estimados siervos del Señor que nos 
han servido como Agentes. Muy con- 
trario al pensamiento de algunos, es- 
tos hermanos, o hermanas en algunos 
ca.os, dan su trabajo gratuitamente; 
y aun más que gratuitamente, pues 
hay casos en que no solamente pres- 
tan el servicio, sino que les cuesta 
dinero. El Señor se los recompense. 
Esperamos continuar mereciendo de 
parte de ellos estos abnegados servi- 
cios. 


Creemos oportuno mencionar que 
el deseo que nos anima es el de ser- 
vir a nuestro Dios en las personas dz 
su pueblo; que todos los que interve- 
nimos, damos nuestro servicio gratui- 
tamente; no tenemos empleados: Los 
directores el administrador, los agen- 
tes, aquellos que distribuyen los ejem- 
plares—-todos lo hacen con el deseo 
le ayudar a los lectores y servir a 
Dios. 


Teniendo eto en cuenta, hacemos 
una cordial invitación a todos los lec- 
tores que contribuyan abonando pun- 
tualmente su suscripción anual o el 
número mensual, sí esa fuera su cos- 
tumbre, a fin de facilitar la tarea, 
dada desinteresamente, de los herma- 
nos Agentes. 


Recordamos a todos, nuestro deseo 
de tener sus noticias de renovación 
para el 5 de enero próximo, pues no 
deseamos gastar dinero innecesaria- 
mente imprimiendo más ejemplares 
que los necesarios. Hagan, pues, sus 
pedidos, al Agente local, si reciben la 
revista por intermedio de él, o al se- 
ñor Jerónimo A. Callejas, Salta 2339, 
Rosario, los que están suscriptos di- 
rectamente a la Administración. 


Muchas gracias. 
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